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NOTA EDITORIAL 


La Francia de Napoleon, obra póstuma dc Albert Soboul, con- 
tinúa —y en rauchos aspectos culmina— La Revofución francesa, 
text o dave, no sólo en la bibliografie dc su autor, sino también en 
el análisís de aquella gigamesca flexión de la historia. 

Una conlinuación que, desde luego, no se refíere a la tnera 
sucesión eronológica de los aconlerimienlos y los sistemas, sino a 
cómo fuerou interpretados los priucipios —y cómo se plasuiiiron 
éstos institucionalmenie— por los grupos sociales que, en uu proce- 
so tan intenso como contradictono. resultaron bcueficiados por la 
Revolución. Gmpos que por una parte estaban comprometidos con 
dctcrminado9 logros revoluciooarios, pero por otra talián una níti- 
da percepción de que los «cxccsos» cran una espada de Damodes 
sobre su recién adquirida posición sociál. 

Soboul identifica con precisión el concepto básico de la nueva 
etapa, la que se ínicia eon el Directorio: se Lrata_deja propiedgd,— 
la qnr fig£djCflMŽ — 1rt ^' 4 vez menos 

representativo— y el jurídico, cuya más elevada plasmaciún es el 
Código civil. Del mismo modo, en lo sociál define el grupo que 
*hnpiré didraTetapa, el de quienes accedieron a la propiedad a partii 
de los bicncs nacionales, los que — fabricantes, comerciantes o fun- 
cionarios— alcanraron rclevanda sociál con la abolidón de los 
prívilegios y jurisdiccioiies sefloriales. La .Re v nliir i ón tnr m inó Hr. 
forma irrev asiblii^xin. el Antigun Rápmen: peio sus heneficiarios 
noTueřon lodos los ciudmlanos sino, de entre ellos, los que lngra- 
ron o consolidaron su condición de propietarios. De mucbos modos, 
el régiinen napoleónico fue su Dianifestarióu poliliea. 

Coherentc con su metodología, Soboul se centra en el estudio 
dc las dases sotiales, el mareo jurídico en que desenvuelven sus 
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CVOl “ CÍÓn P0!ft,Ca 1111 «**'“« ^d^ente 

despóťc 0 que, M bien cstá seflalado por el genio de Napoleím, 
s^iifica mucbo mas que un csfuerzo o un* iniulddn Individua]. Un 

,/r a llT 1Mt “ Uel0B T “ h “ P rolon »*ílo w part* has ta 
' . ac ' ualldad ' Pero al tiempo fue el rcaftado indcseado 
de la buaca «del yřéjo suetlo del homtee»: U l{ua)&4,co ta líbertad 
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EL CÓDIGO CIVIL, UN TEXTO FUNDAMENTAL 


Freparado por una comisión creada cl vcrano de 1800* el pro- 
yecto de Código civil, quc Bonaparte queria promulgar rápidamen- f j 
te, fue claborado a partir de cncro de 1801. Porralis subrayó en un 
informě Iq* prinríp io^ qye_haWftn guiado a los redactnres : «Una.s ^ 
buenas levea civile* aon la fnen teTTe las costnTnhrtsLJa ^ 

de la, prnpieijad i^ AI $er diseutido en el Cďnscju de Esiado, el 
proyedo suscitó unp cierta oposición, cil parlicular de los ldeólogos íťF *» 
y de sus amigos del Tribunado. La discusión prosiguió en 1803- ^ 
cuando Bonaparte se hubo desembarazado de la oposición cn lasj' s 
\ Asambleas; en esos momentos, el proyecto constiluia un mal menor:' 
's\la campana contrarrevolucionaria estaba en auge, d libro dc Bonalif j i 
sobre Le divorce habia aparecido en 1801 v En tanas como la si* 
tuauó ndc ia muier v la aniocidad paicrn a^cl divorcio. In.s sucesioy^ 
n« v los rfqjschas ďfi lfK hiif>s oaturaieaf el código proyectado sjO 
encontraba en retroceso respecto a la legislariún revoluctonariaT: • .«** 
Fjjejwcmmlgado finál mente el 30 de ventoso děl aflo XL1 (21 
marzo de 1804) cop, ei títulqjigXfefeo civil de los Jrtmceses i _ a\3Ř.J 
tar de Códiieo Naouieó n. iConciliaba, a favor ďe la buiguesía, laj-\ 
id.cas del derecho tradičionaJ* eserito oconšuetudinario, y las efofc/ 
nuevo derecho nagido de los deeretos de las Asamblcas revoM*- 


cionanas# 


El Código civil, de inspirarión revolucionaria, conaagró la desd^_ v 

\ paridSš-delQÍp rívHcgios nobiliarios y ptodamó í o^ princi p i os de 
1789; Iibertad,dc te perso na. igualdad_de xodtis-anie 
de conci encia y laicid ^d dd F,sta dn. Iibertad. de trabajo . Apareció 
2fi55mšnio a los ojos de la Europa del Anliguo Régimen como el 
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:luye con este himno de acción de gracias a La propiedad: 


iQué piindpio má? fccnndo en consecuencias Útiicsl Este princi- 
pio es el ntmn unjvetsal de toda Ja legislackm. Recuerda a los ciuda- 
daoos lo qoe se dchen entre sl, y al E*iado lo qoe dcbe a los ciu- 
dadanos; moder* los impuestos; ascgura el reinado dklioso de la 
justicia; ihimina la vlrtud y la beneffeenáa misma; Uega a ser la 
regla y lu medida del sabio acuerdo dc rodos los intereses parlicula- 
res con cl interés comůn: comuuiua asi un carácter de grandcza y de 
majeslad a los más pcqueflos dctallea de la adminisuwáón pública. 
Y en cstc aentido habéis visto cómo el «enio que gobiema Francia ha 
heubo de la piopiedad d soporte dc los hindamentos inquebt antables 
de la RcptfWtcaAl consagrar las maxim as řavorables a la próple- 
dad. habrtis inspirado cl amor a las leyes; nahabréis trabajado sólo 
para e| bienestai de los individuos, dc las familias partlculares; ha- 
br^ii creado un espfriHi púhHco, abriendo asi las vwdaderas fucntcs 
te prosperidad generál, prcpaiando la řelicidad dc todos. 


4 «La p ropiedad es e l derccho dc co^ar y dc disponer dc las_GOsas 
éc ETínanera más aiuolula, con tdáe quc_no ítkUJtíLice de una 
Jorma prohibida por-las leyesiloi.rcgtemřut °s» <artículo 544). De f 
Íecho, el Ccifico civil sc-Dioixupft -I?rQRÍgJad_dě ^ 

'Iff Kxnrcsaba todavía cl conecpto trudirional dc la 

fajnííia legiiaua vista esencialmcnte bajo el ángulo del patrimonio; 
dab& Miď.cžlremajmcK>j;t»ng> y_a jos^pro- 

bl emas de sucesión . UTáutóridad del podre d e familia, debilitada A 
por la Revolución, fue‘ reforzadáscvhre ía“rau}éi y los hijoa. «El 
mando debc protección a su mujci, la mujer debc obedienda al 
marido» (aniculo 43). Sólo el padre ejeice la autoridad sobre los taWTn $ 
hijos; sólo él adtnvnistra los biexies de la comunidad fanuliar, 
igualmente los de los hijos menores. Eu matcria de s ugggión, micm&AJ 
tras que la Convencióo habia supiimido la libertad de testar ý'*** 
admitido las partiriunes iguales (y en cicrto momente* ír^lU50_ejj 
f«vor de los hijos nalurales). d.CódiíPjáyjl excluy^es|órúltimos 
de la herencia (artículo 756) y restaura Ta libertad ~de testar. El 
lestador dispoma librcmente de ia parte de libře disposidón (la 
cual ř v«iable scgún el numero de hcrcderos con derecho, no podlá 
ser nunca infedor a un cuarto, ni cxceder de la mitad de los bienes); 
pódia, si quería, atribuirla al mayor, disposición que nos recuerda 
cl dcrecho dc primogenitura abolido por la Revoludón. El Código 
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ac °nscjdbn ,'<evi(ar», s ma ^ ‘Z, 7° S15) ‘ Cl ^ladoi 

• ~^uasr. rí* fr ~ ar ,as he ‘ 

do S por -I CMifio Civil, f ueron " ^7 dí 7 ncs <*«*, co„ sag , a . 

e 30 de n!arzo de 1806 v de 1 dc ma^^Tl™" P °‘ los d ««ero S 
agravándolas al háce,las perpLt4 ^ '“furarun, 

cho antiguo, los bienes s „jcto* a "Í S' <*SÚn d <J ere . 

dos), q ue fueron |l amac|o j ^ J “ “Opurtcn se. enaiena 

V, P f ° r SUCesÍÓn « de ’'‘ a ™n a « f" »- primc *^ 

Va fueran concedidw p<jr fJ JL ’ ů,díp dí Primogenjiura*. 
exiraordinario», cs dc ^ n ^P^dor en « domlnio 

7 r . “ 5 P ro PÍcsarios en Sus doiinToÍ^^T 8 ? 05 * ° Co "« j ‘“W« 
podfan sci enajenados ni crubargadcs siend ° 5 nlu >' oraz 60 s no 
tuidad srn Cesrame.no. En la prS^^ 0 .‘"^'“Wes a perpe- 

\ f P °' cll ° f? «»eno, caracrerfstica Je una den ™ n " n6n «*«* „ 0 

H 57 I8 ° CÍVÍI V ,a '^ctón que |„ „ml 6 c JuT'^' sociaI Í' 
11" e8pecial ,a Propiedad de bl en“4 c Rrf la pi * piedad - 
muestra con claridad como ei ertdi.n n El Cod,go civil se nos 

Se ha afirmado a maiudo rcfihéndos* "V' 0 " * prc, P ,elari ^' 
Codigo dvil establecló cl dereohc de SjR !, ar,,cu ' 0 544 - WS 
no dd těrminox. De hocho, [a noctón ( . <cn d 5En lido rojná- 

™ n " n ® * ha " a muy ale lada « 61 dcecho 

P0>' a Codi g o civil, fcl derecho de proSdíd °! Ula " creada 
'ado, hnbia s.do precisado no, , Pr0plcdad - '«! como lo ha formu- 

L h ř./' 699 - ,772) - dd Q-e Z^h !ÍTSfS y como Po- 

insisttó mucho para que d derechn ?“ *’ PCr ' avoz - Bonaparre 
nbsoluro posible: se *** 'o mas 

gncses y canipeiiníu, que lo sostenfaÍ v L °, , £' 0pie,arips - b "r- 
prariores de los b.eres nacionál 7£?L1 ? pe ? - “ a •<* com- 
conrrato, lcga)mente C o„ s t it uidos '££ V^ 0 U34 W °* 
los han reaJizado»), refamu fuer2a de ley para quienes 

liberalisme, económico y que conrrih^u 8 "””"* ,aS tend ^cias al 
las empresas capitalistas, no es (am nrl ! ^ m ° d ° al ňnpulso de 

rfonde hay que buscar su origen sino en d d " u rCCh ° roTnano 
mado en este pumo pot Po ,4 m ° en d dcr « h ° canónico, reto- 
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El Código civil constituía finalmente un si?Tcma cle oblígnciones 
gue nos reimte a un contexto socioceonómico přeci w la cociedad 
buiBuesa, la dominactón dc la burgucsía y de su forma de snisten- 
cia. «C'ódÍRO de la libertad», se ha dicho. Precisemos: cúdigo de un 
cierto tipo dc libcrtad, pues la libertad individual no puedc realizar- 
9C plennmente freniť a las necesidades de orden sociál. De aquí la 
distincídn enlre la capacidad juridica. al nivel de la cual los dere- 
chns no tienen ruás que un vaior virtual, y la posibilidad de llevar a 
. cabu los aclos realizables por la posesión de esta capacidad. Sc 
• sigue allrmando la distinción enlre derechos y medios: el hombre 
tiene ciertamentc todos los derechos, pero sólo pnede realizar algu- 
nos, en íunción de los medios dc que dispone. Dos imperativus 
vienen, además. a limirnr, en nombrc dc la poliiiua y de la moral, el 
campo dc lo posible inscriTo en el Cddigo; i<No se pueden deiogai poi 
convcnios paniculares las leyes que inieresau <d orden público y a las 
buenns costumhres» (arliculo 6 Jel CódifiO civil, l ítulo preliminar). 

Hn nombre del orden público y de las buenas costumbrcs, se garan- 
lizaba asi el sislema estableddo contra cualquier peli^ro interno 
La noción dc orden público venía oportunamemc cn ayuda dc 
la realidad politica dc un despotisrao nacicntc. Fue vlvamente eriti- 
cada, cn la discusión del Titulo preliminar. por los Ideólogos, que 
ocupaban escaňos cn las Asambleas, sobre i.odn en el Tribunado, y 
que continuaban. scgún una nora de 1 ,ncré, «fuertemenle iinbuidos 

! dc idcas rcpublicnnas». «Idea flotunte», se ha pudido decíi de la 
noción de orden público, lo misrao que de la de buenas costumbres, 
instrumemo peligroso en manos de los gobeinantes; ^qué infracción 
de las libeilades, por minima que sea, no justifica el mantenimiento 
del orden? Se comprende mejor la intención represiva del lcgislador 
í si nos trasladamos al texto del Proyecto del ařio VIII, dc donde j 
G salió el articulo 6 del Código dvil: «No sc pucdcn derogar por 
medio de convenios las leyes que p>crtcncccn al derecho púhlico», El 
pašo dc derecho público a orden piíbtieo es significativo. Poilalís, 
cn su informc al Cucrpo legislativo, el 4 de ventoso del ano XI 
(25 de febrero de 1803), sobre los Moftvos del lítulo preliminar, 
presenla este comentaiio: «EI iuautenimieuto del orden público es 
la ley supieina en una sociedad. Froteger los convenios contra esta 
ley seiía situai las voluntades paniculares por encima de la volun- 
i tad generál, lo que significaría disolver el Ostado». No se pódia ser 
l mas claro. 
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reconocida eu el inlerior del grupu a los que poseen un estatuto 
definido. Lajalt a de iiise rcjóii. sociáljxsluye del juego al vagabun- 
do, al extranjero, al ausente. ťara tener un puesto d$ jiigador :iay 
que poseer la plena capacidad de los dereehos civiles, asi como la 
total posibilidad de eiercerla. Cambacérěs había dado esta defmi- 
cidn de los derechos civiles: «faculiad dc coniraiar, adquirir, cnajc- 
nar y disponer de sus hienes por medio de Todos los actos quc la lev 
autoriza», afladiendo que esTt« derechos son adquiridos por cl niňo 
al nacer, pero no los puede ejercer plenamente hasia su mayorfa de 
edad (veintiún ailos). La oapacidad jurídica es tutal para el hombre 
adullo, pero se va reducieudo paulatinauieille para la luja uiayor de 
edad, la mu jer casada. el niňo y el moerto civil. 

Para quc cl jucgo comience se necesilan puestas. Cstas son esen- 
cialmcnic los bicnes. «Todos los bienes son muebles o inmuebles» 
(flrtículo 516). Ya sabemos la importancia que el Código civil da a 
los bienes inmuebles sobrc los bicncs mucblcs. Sc ha dicho a menu- 
do que este imerás despmpordonado esraba íntimamente rclaciona- 
do con las esLructurtLS y la mentalidad de la época: la importancia y 
el valoi piedoiiiinaiiLes de la propiedad de bienes raíces, unidos al 
desarrollo del pensamiento económico dc los Jisióciaiab. 

Cn cuanto a la partida en sí, comieuza a jugarse reabnente con 
las donacioncs y obligacicnes (titulos II y III del Libro III, Ve tas 
díversas formas de adquisición de la p rop i edad): cn el Código. el 
derecho dc las obligacioncs cs sobre todo el derecho de los contra- 
los. Asi presenrada, la partida debe poder dcsarrollarse sin peligro 
de interrupción. Para ello hay un cicrto numero dc instituciones 
que aparccen curno las prendas del buen funcionamienro del juego. 
Los redactoies del Código luvieron como preocupación esencial 
ergamzar las relaciones privadas de lal forma que quedase asegura- 
do e! buen funcionamtento del sislema ecunóinico instaurado por la ! 
burguesía . Las prendas que permiten el buen lunciouamienLo deL 
juego sin interrupción son: cl parentesco naturai, concebidc en íun-f 
ción del matrimonio, o adoptivo (que ticnc por objeto conservar 
esiaíutariamenre al individno quc no entra en el cuadro de las 
relaciones de paternidad o de filiación), y las succsioncs. Diversas 
preseriptiones apuntan a paralizar n los malos jugadorcs; c! Código 
civil seňala como cnendal que no hay que violar ningťm elcmcnto 
que asegure la eslabilidad dd sistema: «la paz..buíS i:i2Síl>i - 

La esencia del Codigo civil, según A. J. ,'ArnaudJciiyos aruilisis 
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nes. La ley del 22 dc germinal del ano XI (12 de abril dc 1803) y d 
tfócreto del 9 de frimario del ano XII (1 de diciembre dc 1803) 
'habian reslablecido el iivret, verdadero pasaporle ínterior y clara 
medida disciiiuiiiatoria. F) arrículo 1.781 dei Códigu civil había 
consagrado la superiuridad legal dcl cmpresario, -«consíderándose 
válida su sóla palabra» en času de disputa sobre los salarios: con 
tradiecióo flagrantc con el principio de (gualdad jurídica. Los ar- 
tículos 414 a 416 del Código penál de 1811 habian recogido, agia- 
vándolas^Jas estipulaciotjes de la ley de Chapelier, que pr ohibían 
lasN^balicionefty lflg'líuelga$* Es cierto que las cnalicioncs patronales 
I tampoío-esiaban perrffítidas; pero las tespectivas sancioncs eran 
muy desiguales; multa para los patrone*, cárcel para los obreros. 
Con todo esto, lajegislación del Estado liberál se apartaba de sus 
principios de base y cuncedía privilcgios jurfdicos a cierlas catego- 
rías: no_sc-podřía negai-_iil carjgtgr_de clase de esta legislación. 

nesigiiaidadcs aún más graves se derivaban^e loTpnvil eg i os de 
posicinn iinidos a la fonuna y *1 rango, esto cs, a la propiedad. Si 
los propietarios dc bicncs raíces soporiaban más impuestos quc los 
otros poseedores, no por dlo se beitelkiaban menos de las ventajas 
que sc deiivaban de las leyes o costumbres de la antigua sociedad 

f rural. Y asi, a los arrendatarios rústicos sc les eonsidernba crcdítos 
privilegiados. garanlizados por cl ganado y la coaeeha, y pngadcros 
incluso ames quc los sueldos debidos a los asalariados y jomaleros. 
He la fortuna o incluso de la simplc bucna posición se derivaba 
lambién la desigualdad anLe las obligacioncs militares; la sustilución 
: enlraha contradiccióu con el principio dc igualdad aute las uar- 
gas públřcas, afirraado por ei artlculo 2 de la Carta. 

Eo este mismo sentido, en el Es Lado liberál, tal como iba a > 
funciouar en Prancia de 1815 basta 1880, con la aparición de las * 
«nucvas capas» de las que hablaba Gambetta, sc afirmaban, en 
función de la propiedad, dos naciones aute las leyes y las institucio- 
nes: una las sulría, mra las utilizaba. El sistema funcionaba sólo 
para^una elitě, cuyo criterio escncial no pódia ser, en último análi- 
sis, más quc el dinero. 

Pódemos ver asi que, del mismo modo que el ltberalismo politi- ^ 
co fue «una politica confiscada», la economía liberál fue de becho 
«'una economía acaparada». EJ liberalismo sc dejaba ver cuando 
toabía ub benefido para la propiedad y la emprcsa privada. pero 
desápareda en cuanto existia peligro de daflar srw intercses. Los 
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ptopielarios y jefcs de empresa exigian a ia vez la libettad de em- 
ptender y la protección de sus erapresas. El liberalismo ['tancés 
apaiece es Irech amenlc unido a la dercnsa de los ititereses de los 
poseedoies. El liberál Charles dc Réiuusal děda irónicamente: <-;Ve- 
nid a colocai vueslros intereses bajo la guardia de nuesiras ideasa. 

Dc Carta otorgada de 1814 a Carta revisada de 1830. de Rcpú- 
hlicn del 48 a Imperio plebiscitario, de democracia radieal a socic- 
dad liberál avanzada, a ttavés de las múltiples peripecias socinles y 
políticas quc Francia ha conocido, desde el alba del siglo xix hasla 
el ocaso del xx, el derccho de propiedad, fundamento del pactn 
sociál burgués, ral como fuc defimdo por la Declaracior de derechos 
de 1789 y precisado por el Código civil de 1804, sigue siendo el 
principio intangible que rigc las relaciones sotiales. 
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|EI 4 de bnimario del ano IV (26 de octubre de 1795) la Conven-P 
cicn se separó, y eritrú en apliutción la Cousiiludbn Jel ailo lllj El 
14 de bruuiaiio, el Diiectoiio, «paia dar a eonocer su torna de 
posesion>\ lanzaba una proclama, vcrdadeio progtama de gobierno. 

En el piano político, pretendía «librar una guerra activa al realismo, 
reavivar cl patriotismo, reprimir con mano vigorosa las facdones, 
eliminar el partidismo, aniquilar todo cspiricu de venganza, haccr 
rcinar la concordia y rcsiablcccr la paz». En el pln no cconómico, se 
trataba dc «volvcr a abrir las fitcntcs de produccióti, reanimar la 
indusfria y el cnmercio, sofocar la especulación, dar una nueva vida , 
a las artes y a las dencias, renovar la abundauda y el crédilu 
público»».]En lesumen, «restablecer el orden sociál en lugat del / 
caos, inseparable de las ievoIuciones». Con su programa de estabi-./ 
lización, de equilibrio y de justo medio, el Directorio constituyc, en'/ 
la historia dc Trancia, la primera teniativa de un Cstado JiberalTl 
Dc hccho, tanto cl Estado liberál corao la nación burguesaT 
restringidos al estrecho marco de una república censitaria, que ex- 
cluía a las masas popularcs y a la aristocracia, cstaban condcnados 
a la incstabilidad, tanto raás cnanto que la práctíca liberál sc* rcvcló 
ineficaz para gobernar una nación en guerra. Temiendo a la vez el 
realismo y la democracia* los notabies termidorianos, convertidos 
pronLo en directoriales, y luego (salvo excepdones) en brumaríanos, 
habían uiultiplicado sus precaadunes conlra el Estado ludopuderu- 
so (acordándose de la dictadura jaeobina): lue eu la época de la 
Convcnción termidoriana cuando se instauraron una práctíca politi- 
ca semejante a la del Estado liberál y el discurso político que cons- 
tituye su soporte. Pero cl sabio equilibrio constitucional del ano ni 
no dejaba finalmcntc otra alternativa que la impotencia gubernamen- 







22 


fA FRANCIA O E NAJMJírON 


iai o d abuse dc auteridad. La politica directorial de cstabilúactó.i 
ya muy ccmprometida po, la doblc cxchisiva gubernnrticrual v PUI 
la doble oposicůn interna, l.ubiera exigido una vuelrn ráp,da a la 
paz: sin embargo, la guerra conlinuó, y la couquisla se extendió 
< omenzo a veníícarse entonces la predicción de Robeapierre cn su 
tbscurso contra la guerra de! 2 de enero de 1702, cuando hablaba dc 
los generalcs convmidos en «la esperaiua y los Idolos de la uatión., 
«S. unn de escos generales -dccia- está destinado a alcanzar algún 
uiimlo iqiiL ascendienle nn conseguirá para su nartidoíx Del 
golpe de E.siado se llegó a brumario. 

Sin embargo, brumario, a pesar de la brillantez de la levenda 
consuUr, ajoipre viva en nuestnr historiografií, „o podlá remper 

ohlLT i ^ P . C ™ SUt la Buerra > ,lna "««idad meluctable 
obltgaba al reluerzo del ejecutivo, Postergado para sientpre el siste- 

ma jacobino del ano II, a causa de su contenido demociáiico sólo 
quedaba la posib.hdad de un poder personál: la djetadura. en lugnr 
de rcvohiconaria. fue la de un prestigioso generál] Con todo, eL 
dictadura se msenbia eu un marco bien determinado: un generál 
ambtdgso, fuera cual fuera su genie, no tenia poder para traosgce ' 
dir los bmites impuestos por la Revolución, Napoleon půdo fundar 

snKc . r, 3 11,113 8 ’ """ un im P řrio ^ropeo; de su obra sólo 
* qUe SC ’ n ®f rtaba en la herencla revoluciouaria. En este 
bru[ " aril ’_ l ' e si,ua e-^ctamente en la linea de termidor, y el 
,ulado se suelda esirechamente con el Oirectorio. Se eoiuolida- 
mn las consecuencias de Ib Revolución, quedó dcfinitivamecte esta- 
bleada la preponderancia de los notables, se llevó a feiiz témimo la 
reconstruceión del Es lad o. 

La voluntadI de poder de Bonaparte půdo prevalceer sobre los 
calculos de los brumarianos. y la república de notables ttocarse e„ 
pode! personál; al Hnal. el interno se reveió iaúlil > el Imperie se 
derrumbo en 1814: tras una ullitna temativa de la leaurión ultra, en 
IWO. se reanudů el eomacto con lermidor y el Ocbema v nnevc Es 

ZTZ °rTŤ n 5 t,W ? toma,on al ř,n »>*«*". Juranre un 
sigio, deJ Estado y dc Francia. 


Capítihjg 1 


EL FRACASO DEL ESTADO LIBERÁL, 1795 1799 


]l.a Consútución del Direcloiio, llamada del ano III, obra de la 
Couvención dc Termidor, > votada el 5 de fmetidor del aňo 111/ 
(22 de agosto de 1795), se distanció tamo de la monarquia absoluta^ 
del Antiguo Régimen como del Cobierno revolucionaiio: se lc pue- 
de considernr co mu d modclo de ona buena consiiluciÓD, fundamen¬ 
te dc un P-stado libei alTJ 

T a Conslitución del aňo III, adoptadu por una coalición forma- 
do por republicanos moderados y monáiquicos constit ucion n les, 
rechazó la democracia y devolvió d poder a los notables, Yalj.éndp- 
se ďe un sufragio ;ccn$ítario en dos grados. Las condiciones del 
censo fucron, sin dudá, más ampbas que cn 1791 1 todo Iraucés, 
mayor de 21 aftos, con ul intnos un ano dc rcsidencia y que pagase 
k algíin tipo dc contribución. era considerado ciudadatw uctivo. Pero 
los eíecrores , nombrados por los activos reunidos en asambleas 
primarlas, debían re^ponder a unas condiciones de censo más estric- 
tas: sólo hubí] unos 30.000 en cl conjunto del país. El Estado 
libcrnl era d de Ja burgeesia ccnsitaria. 

F1 principio de la separadón de podereš presidió estriciamente 
la organúación de los podereš públicos. «No puede exiatir garanlia | : 
sodal si no se establecc la división de poderes.»gl poder legislaLivo 
se coníió a dos conscjos! £Í Conscjo de los Ancianos J250 miembros 
mayores de 40 aňos, casados o dud os),, v e l C.' on se^de_lo s _ ■ 

mayores dc treiíita aňos; ambos se renovabíin en un tercio cada 
aňo. Los-Quinient os lemaaJaJ fliciativa d ejas leyes^adoptaban 

reso y-^^odiaiitranSípímar c n 
leyesTEl poder ejecutívo fue confiado a un Directorio de cirtco 
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nnembros, nombrados por los AncianosJ sobre «raa lišta de 50 pre- 
senlada per los Qumientos; cada aňo es renovado uno de los ciueo. 

Tri f „ ° r, ° ejecutlvn * ocu P a de laseguridad inteiior v exlerior 

, f, PUb 1Ca; dlspone las fuerzas airaadas, aunque sin mando 
sobre ellas; vigila y asegura l a ejecución de las leyes en los órganos 
administrativo* y iribunales a trávíš de comisarios clegidos por él 
W Directorio nombra a seis minUtros. que son responsables aule él 
J que no lormau uii consejo; pero no tiene poder sobre cl Tesoro, 
que se confia a seis comisarios elegidos; no tiene la iniciativa de laš 
‘«Ves m puede comunicar con los Consejos más que por medio de 
toensajes. 

Nadte ha expresado mejor que Mignet cómo la Constitución del 

a su * 11 

Esta Constitución era la mejor, la más prudem*, liberál y previ- 
ora que i* hubiera instaurado o proyectadn basta emonces: cra el 
rcsuiiado de seis aflos de experiencia revolucioiiaría o legislativa, tn 
čita epoca, la Convención experimentaba la necesidad de urganizar 
cl poder y reasenutr al puehlo, a diřercnck de ia primera Asamblea 
? UÍ ' **** 5U si,uación « íól ° había semido la necesidad de debibtar a 
ia realeza y de movilizar a la naciou. Todo se habia drterioradu. 

h 35 ta r d pueblo: erQ prcci5 °***« ^xomc rccons. 
truir > restablecer cl orden, coruervajido Sempře una inmensa auto- 

ndad en k nacion. fcsto es lo que hi/o la nuev a Constitución. Rcs- 
p^cío al ejercicio de la soberanla, se alejó poco dc ia dc 1791: pero 
d.fjr.ó roucho en todo Io que se refíerc al gobje.no ... Restablcció los 
do 5 grados de eleedón con el fín de frenar et movim.emo popufar y 
dar alternativa* más «claras» que las elecciones directas. 1 as condi- 
^■ones de propledad, prudentes y limitadas, cxigídas pa,* 5C r miem- 
dro dc las asamblcas primarias y ks electytales, devolvieron la tm- 
portancia pohtica a ta clasc media, con la que cra obligado euntar de 
nucvo tras dejar de lado a las masas y abandonar la Constitución 


ÍdTjTi? 3 ’ d IÍber< " ÍSm ° de la Restaufacid n bustaba sus raíces 

H a> a 4Ue ma '. Uar máS ' A menud0 K ha in »‘^ido en cl 
S* descentraltzación y símplifieación que, P or reaccMn 
1 buia, presidió la organización administrativa. Cada depar- 
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lamento revibíó una adminlsiración centra! de cinco míembros ele- 
gidos por una asarablea electoral. Desapareció el disuilo. Los mu- 
nicipios rurales se reagruparon bajo la direedón de udministracio- 
nes mumcipales de cantón, míentras que las graiides ciudades, Paris 
en particular, perdiendo con su municipio y su alcalde toda autono- 
mía, fucron divióicins en varias jnunicipalídades (doce en la Capital). 

Sin embargo, esta organización administrativa permanccía raás 
centralizaila y el fcstado rnenos desprovisto dc medios de lo que se 
ha duho. 

Halňa, en efecto. una jeratquización en los órganos adminíhiia- 
lívos, los municipales sometidos a los departamentales, y ésios a los 
nunistros. Principalmentc, cl Directorio está represeulado en cada 
administración dcpartamcntal o munieipal poi un cornisario nom- 
brado; «xque él [cl Directorio] revoca cuatido lo juzga convenieme». 
Los comisarios de! poder ejecutivo exigen y vigilan la ejccución 
dc las leyes, asi sten a las deliberaciones de las asambleas, contro- 
lan a los funcionarios. De cara a las administraciones, rcnovables 
parcialmente cada afio, aseguran una cierta cstabilidad. F.1 comisa- 
rio de deparlamcnto se comunica directamcntc con el ministru del 
lnlerior; a poco que se excediesc cn sus podereš, como sucedió 
a menudo, prefiguraba ya el prcfccto de Bonaparte. La cenlializa- 
ción se afirmaba ademés con el derechu del Dii ectorio a intervenir 
directamente cn la adminisTración: puede anular los actos de las ad- * 
ministracioncs dcparramemales y municipales, suspender y destituir f 
inmediatamente, cuando lo crea necesario, a los administradorcs, j 
tanto departamentales como cautouales, y proveer a su recmplazo ^ 
hasta Ins siguienteíi eleccioaes. lodavía no era la ccntralización t 
consular, pero cou lodo ya se estaba lejos de la dcsccntralÍ7iición 
de 1791. 

Hay que aiiadir que el Directorio pódia, «si se trama alguna ^ 
couspiración contra la seguridad exterior o interior del Es(ado», t. 
extender órdenes de comparcccncia n detención contra los přesun- - 
tos aul ořeš o cómpliccs, y proceder a inlerrugatoiios sin interven- f* 
ción de las autoridades judiciales, cou la condición, sin embargo, fc * 
de emregar a estos individuos a sus jueces naturalcs en el plazo dc 
48 boras, y todc sin posibilidad de recurso. El cjccutivo no se 
hallaba, pues, lau desarmado como se ha dicho: la práciíca policial 
que caTaclerizó al bstado napoleónico, y tucgo al Fstado liberál, 
hunde sus raíces en la realidad del Directorio. 
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LA ESTABILI2ACIÓN IMPQSJBLE 

El Directorio, en sus comicnzos. llanió a la unión de to<los los 
republicanos para consolidar cl régimen. La proclaraa de: 14 de 
biumarin del aňo IV (5 de noviembrc de 1795), aunqne no háce 
minima alusión přecisa a los jacobinos, pone al pueblo en guardia 
contra «lus pérlidas sugesliones de los rcalistas. que renuevnn sus 
mtrigas, y de los fanáticos que agitan sin ccsar las imafiinacione$». 
\ tn efccto.jTa maynría de los Consejos y el Directorio se cnlrentarou 
fronto a la nnsma oposición, realista y jacobinílque la Conveneión 
de Ternudor. La represión antijacobina, que K&ía acorapaiiado y 
aeguido a la coojuración de Babeuf, inclino at Directorio liacia la 
derechft y contribuyó a acemuar cl empuje realista, que se desarro- 
U° a ^ rr,r , dd 5e llegó asi a las elcrciones de 

eermmalI del aňo V (abril de 1797) para renovai el priracr tcrcio 
salieiile de los Consejos. Tuvieron lugar aquéllas b<do la influcncia 
de los reálistas, a pesar del brillt> de las victorias en Julia de Napo¬ 
leon, del que el Directorio habia pensado aprovecliarse en su mo- 
memo; los republicanos fueron aplaslados. Los miembros de] Direc- 
tono recogian lo que habfan sembrado. La propaganda v la magni- 
ncacion del complot babuvista habian sobrepasado su finalidad El 
miedo a «los del reparto» habia atenazado a los notablcs y ambis- 
tas, que formaban la masa de los electores eensitarios del aňo V: 
muchos compradores de bienes nacionalcs, piopielarins rccicntes, y 
por lo tamo deseosos dc aparecer como personas hvnradai, sc vie- 
ron asi arrojados hacia el realismu más o menos camuliado. ^Quc 
les importaba una rcjtauración mientras tespetara ias pjopiedades? 
Por otro lado, et Directorio no habia comprcndido que. al prolon- 
garsc la guerra y ser necesarias medidas impopuiares, unas eleccio- 
nes Iibres no podían más que volverse en su contra. 

La alternativa continuaba siendo la dd verano dc 1793: la guetra 
con sus exigcncias revolucionarias o la paz y el jnego liberaf de la 
Constitución. AI no haber ccmprendido esto a liempo, el Directo¬ 
rio tuvo que aeluar. Con el golpe de Estado del 18 dc frucridor del 
ano V (4 de septiembre dc 1797) anuló las elecciones en 49 departa- 
mentos, deportó a 65 personas a la Guayana, la gutUviina seca 
supninió 42 periódices y puso cn vigor medidas represivas contra 
los emigiados y los cum refractarios. Los podereš del Di. eclorio se 
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^mpliaron: redbió el dercLho de depuiar la administración > los 
tribunalcs y de declarar el estado de sitio a su voluntad. Frcnre a la 
ItecnaTa de un reslablerii mento de la monarquía y dc una parte, al 
! menos, del Anliguo Régnuen. los miembros del Directorio volvieron 
a la fuerzu coactiva y a las medidas dc cxccpcidn. Esto irajo d lín 
del Pniuer Directorio y cl fracaso del intento de los terniidorianos 
paia iDstaurar un Estado liberál y constitudonal. 

El Segundo Directorio (1797 1^99) constituye, en cierto niodo, 
un gobierno rcvolucionario, pero diteieme en lo esenciaí al del 
aňo II. Reapareció la fueiza coactiva: el Terror del Directorio se 
Inscribió en la linea jauobina (con todo, sin guillotina) y prefígnró 
la violeiicia de Estado napoleónica. Pero, bajo el rágimen dd aňo 11,^ 
el Terror sólo habia sído un aspecto del gobierno Tevnlucionario; h/ 
eseucial lue la piáctica autoritaria y lfi dlrección de la ecouomía, 
con todas las conseaicncias socialfts resultantes. En esto se puede 
valoiar la diferencia entrc cl afto I! y el aňo VI. 

Dl Terror del Directorio apuntó a cierLas categorias de personas 
designadas con prccisión: nohles, emigiados, sacerdotcs refractarios; 
no se rocd a la masa dd país, aunque mucha gentc půdo sentirse 
amennzada por las visitas domiciliarias y las batidas. Este «Terror» 
fue, i-obre tudu.-exdusivamente gubernámental; cl pueblo no pani 
ripó para nada. Actuaron los miembros del Directorio, ministios 
" cumbaiios del poder cjccutivo > la polidn. De esta forma se alirind 
una piáctica policia! y una vioienda de Fstadn que fue desarrollán- 
dose desde cl Directorio hasta el Consulado y el Imperio. 

La reforma del Estado se pódia habei emprendido con ocasión 
del golpe dc Estado del 18 de fruclidui : modificando la Constitu- 
ción del aňo III, crenr.do un ejeuutivo más eficaz. Algunos rspubli- 
canos lo veíati muy daru, y mantenian la distinción que habia 
scTvido para juslificar el gobierno rcvolucionario del ano II: no se 
gobiema igual eu tiempos de guerra, sobre todo si cs civil, que en 
tiempos de paz. En su mensaje del 19 de fructidor (5 de septiembre 
de 1797), el mismo Directorio habia declarado: «E1 Directorio tiene 
la obligación de dedros que os encontráis en una situacióa única. y 
que no cs posible aplicar rcglas ordinarias a un caso extraordmaiio, 
a menos de querer cmregarse a los eaemigOh.v, Lsto era explicar 
daramente por qué la revolución necesitaba sin cesai volver a la 
dictadura y, como el Directorio no quena de ninguna manera una 
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dictadiiTH popular como en d afin n. al finál se Ilegó al 18 de 
biuuiano. No faltaron miembros Jel Directorio quí pensaton que 
al habei sído violada la Constitución del 18 de fructidor. aa preri- 
so aprovechai la utasión para retocarla, aunque sólo íuera para 
evitar un nuevo golpe de Es Lado. Pero nada saltó de-tas múltiples 
negociauones del oioflo de 1797, a causa de las rřvalidades de 
podereš y de personas. La mayoría del Cuerpo legislativo liabiía 
consentido sin dudá en su propia perpetuaciůn, pero nohabría acep- 
tado anularse ante el Directorio ejecutivo. En cuanto a éstc tras 
cojiseguir cargar la responsabilidad del 18 dc fmctidoi a los Consc- 
jos, no sin probiemas, no se atrevió a ir mós lcjos; habiendo justi- 
ficado el golpe de Estado por la necesidad cle salvar la Constitución 
no Hevó a cabo la idea de reemplazarla. 

Se quedó, pues, en el régimen de la Constitución dd aflo llí El 
poder ejecutivo, sin dudá, resultó fortalecido con la ley del 19 de 
fructidor y por el Terror que siguió al golpe de Estado. Pero comi- 
nuo exTuesto a Ja sorda resistcncia del poder legislativo, que no 
pódia disolver, y a los azares de unas elccciones que, en cada tcrcio 
renovable, pódia hacer surgir una mayoría hostil, lo que efectivn- 
rnente sucediú. Por otra parte, aunque el Directorio torno prccau- 
ciones suprimiendo elecciones, como el Comhé de Salvación Pú- 
blica del aflo 11, no liubiera conseguido alejar lodos los ricsgos- 
el Comite dc Salvación Pública se dividió, lo que permilió a' los 
ternudonanos tomar la ofensiva en la Convcnción. Como liabíu 
declarado Robespierre, mlentras persistiera la guerra extcrior, con 
la complicidad dc la contrarrevolución interior, era prcrísa coina 
vol un rad única*. Dd golpe dc Estado del 22 de floreal del aflo VI 
(11 de mayo de 1798), dd Directorio cuntra los Conscjos, al golpe 
de Estado dd 30 de pradlal del afto Vil (18 de jimío de 1799), de 
los Conscjos contra d Directorio, se Ilegó al del 18 de brumaric: la 
vohmtad unica exigida por Robespierre fue la de Bonaparte. 


El esfuerzo reformátor 

A falta de una reforma constilucional del Estado, d Segundo 
Directorio acomefló con vigor una obra de reforma administrativa. 
Durarne casi un afto, de floreal dd afto VI a las elecciones del 
aňo V]], de la primavera de 1798 a la primavera de 1799, cl régimen 
gozó de Cleno equilibrio >• tuvo cierta fuerza. Los Consejos dcpura- 
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dos ya no manifcstaron nposiciňn, la prensa fue avasallada. En csta 
atmósfern de tensíón polílica se inició la reorganización económica 
y financiera de Francia; dos ministros en particular se dedicaron a 
eUa: Ramel en Hacienda y Francois de Neufchateau en liiUrior. 
Obra duTadera, cspccialmente en materiu administrativa, que prcpa- 
ró la de Ronaparte: la-, ley es de los aííos VI y VII pusieron las bascs 
instituci unales dd bstado napoleónico. 

Francois de Neufchateau (1750-1828) debe ser cnnsiderado como 
uno dc los grande* administradores de su épuca. Rcdactó uo gcan 
numero dc circulares excelentes. Su aelividad se extendió desde la 
insrrucción pública hasla la asistencia y la administración local; 
regbuneiiLó la contabilidad del gobierno y proycctó Iq supresión de 
numerosos camoncs, lo que iba dirigido a la vez hacia la simplifica- 
ción y la ccntralizQción. En el tenenu ccouómico recogió los inten- 
tos e«radísticos del Comilé de Salvación Pública y acomctió un 
cense meuklico de la población, una estadistica agraria y estudios 
economicos de cada departamento. Bajo su impulso, la burocracia 
del Directorio sc dcdicó a reanimar la adividad en un sentido rc- 
sucltamente liberál (pero la iiispiración liberál desapareda cuando 
sc traiaba de los obreros, para los que estaban prohibidas la asocia- 
ción y la huelga). Estos esfuerzcs qucdaron reflejados en la Exposi- 
ción industrial Nacionál, que se ahríó en Paris el 24 de veudiiuiario 
del aflo VII (15 de octubre de 1798), y que alcanzó un gran éxito. 
En esle caso, como eu otios muchos, cl régimen napoleónico fue 
heredero del Directorio. 

La recuperación financiera y la reforma fiscal se emprendieron 
dcspués de fructidor. La bancairola de los dos tercios. o liquidación 
Rámci, saneó la siluación, al disminuii el presupuesto en más dc 
160 millones, que repcesentaban el inierés dc los dos tercios reem- 
bolsados; esta medida benefició al Consulado, que liquidó el pasa- 
do con una bancarrotfl suplementaria. La reorganización fiscal teu- 
dió a equilibrar el presupuesto por medio de entradas más regulares 
e importantes. Se relormó la admmistración de las contribucioncs 
directas y se abandonaron los prindpios liberales admitidoK en la 
materia desde 1789. La ley del 22 de brumario del aflo VI (12 de 
noviembre de 1797) esrablecía en cada depaitamento, y bajo la 
autoridad del ministru de Hacienda, una agenda de comribuciones 
direclas, eompuesta por comisarios del Directorio, funcionari^is en- 
cargados de la base tributaría y dc la rccaudoción. Esta ley preilgu- 
ró la creadón por Bonaparte, en el aflo VIII, de la adrninislración 
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ÍkRECOGER EL FRL-TO DE DIE2 AŇOS Ol* SA< KlFIC10S»: 

1L GOLPE DE ESTADO DEL LS DE RKI i V AKIO DEL AfrO VIII 


En 1799, al rcvisionismo se uiiió el miedo sociál- Atinque se 
ipudo rechazar duranle el verano el peli^ro dc invasión, con las 
Victorias de Brune eu Bergen (Holanda), cl 19 de septiembie de 
1799, y de Masséna en Zurich, el 25 dc scpiiembre, con todo la 
suene de la gueira quedaba en suspenso. Por otru lado, la guerra 
civil rccomenzaba; los chuanes tomaron Le Mans el 14 de ociubre, 
y después Naules; se les rechazó ínmediatamente, pero la alerta cra 
signíficativa. En la primavcra ctel aflo Vlil (1800) se íban a celebrat 
de nuevo las elcccioncs: vencicran los realista* o los jacobinos, la 
c&tabihdad dei gobierno se pondria olra vez en cuestíón. La Consti- 
tucion del ano lil estnba en el centra dei debatě: no su fundamente 
censitario, sino su liberalisme y su equilibrio dc podereš, en parli- 
cular la rcnovación de los Consejos en un tcrcio. Después de íructí- 
dor, cl Directorio había icsuelto cl problcma insriruyeruJo una dic- 
tadura encubierla. Al cueslionarlo lodo las eleceiones anuales, se 
traiaba de poner remedio, rcforzflndo a uu tiempo el cjecutivo. 

Este movimiento rev53Íonista no era nuevo.[En los Consejos, cn 
el lnstituto. cn los saloncs, muchas persouas estimaban quc una 
Conslitudón, violada cacto afto paia evítar ya la monarqnía yn la 
«anarquía» (el jacobinismo, se eutiende), era defectuosn y había 
quc moditlcarla. La revisión de la Constitución del ařlo lil estaba 
prevista cn cl rímlo XIII; era uu proccdimiento mny compiicado 
quc cxiglfl třes volos sucesivos de los Consejos, la reuniún de una 
•íAsatnhlea de revisióiiw, y cujodesarrollo se extendía duraute itue- 
ve flftos. Ni peiisar en ello. Quedaba či gdpede Esiad^}’' 

Sieyés eslaba decidido Cabeza constítucionai poi excelencía, se 
enconlraba en el centr o dc todas las intrigas revisionistas. llabia 
desaprobado desde el principio la Conslitudón del aňo III. Su clcc- 
ción para cl Diiectorio cl 27 de tloreal del aňo VII (16 de mayo.de 
1799) fue cl finál del rágimen. Eil 17Ř9, antes incluso dc Ir reunión 
de los Estados Generalcs, Sieyes había presentado cl principio de la 
soberanía nacionál y avauzado la teoría del poder constituyenie. 
Pero desde julio de 1789 se había preocupado en hacer pu»ar de 
hccho ena soberanía a manos de la burgncsía, inventando la tamo^ 
sa distinción eiUre ciudadanos activos y pasivos. La experienda 
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democrdtica del aůo IT ic llcvó a sosrcner desde el rí,o UI aue , a 
ioberatua de la naciún no cs absolular es«á Umitada nor L j Q , 

'““ts "r— “riir t, 

otydíiismo dcbe impedír emonces que las Icycs usurpen esros d^e- 
chos - es ia justicia constiluciona!, que recuerda cl Tribunál s 

Constitución del aňo VIII. En esc rmsmc aňo, Sieyěs aún mls 

dfahaiU, Cara 3 a , naC ’ Ón ’ UegÓ fl sostencr <t ue «« conřianza vienc 
dc abajo. P«o que la autoridad viere de arriba, lo que cojiduda a 

manipulacion o a la supresióu más o menos velada de uxlo el 
“ f«.oral, y a la inatauraaón de un slstema au,odtáno 
ya a tfrulo provuumal, sino bien definitivo. u cauipefla revisioius 
ta se hizo sobic dos puntos escnciales; las modalid^L de la elcc- 
cion y la prepondeiancia del ejccutivo, 

Kespeclo a la eleccióu, a los inconveníentes prácticos de la fre 

sneTn e, , 1CUmram “ aSoťiados ca,i »«mpre la inquietud por la 
suerte de la propwdad y el desprecio po, las cla ses popularesjv 

EmreTo s rV rlm'ri Pnder ^° lítk ° V el f^átralivn a ios „o.ahles 

řnofpe'* dC 7*1 ‘ nferi0r) - Es '° řra ^ I ta,SS 

e e^n v re/J 0 , 1 Lo cra emonces snprimir fa 

!,^ Ón y . recm P ,az «rl« por la COoptación. l os tcrmidorianos y 
ÍK? conocian &lcn expediente, a) haberse servi do de cl 
hipócritamcnÉc con el famoso deereto de los dos tercios que en l 05 

l«“3Sto n! v J Mr h S*U impUe5W d ° S tefd “ de 105 coDvencionau 
if * , kn í es : y ,f l c ,. las d( P“rac 1 ones de fruciidor dd ano V y de 
floreal del «no VI. Sieyěs dlo un papel bien dwtiulo a la cooptaciún- 

?''Z 4 4U 0Ildad de *"“>». «uta. la cjerce debc ser c S coT, do " r 
que la ostentan, y no elegido por los que la soporran Pero^l 
ven,r la con Hanza de abajo, 1. autoridad debe e/ar en manos'd 
los que el pueblc quiere: de eita forma se podra salvaguardar el 
pnncipio de la aoberanfa nacionál. Los cmdadanos daboran Iistas 
de candtdatos; de entre ellos, sólo los que. por cooptación Istán cn 
principio uivestidos de BUlorldad, pueden eseoger a sus asociados y 
subordmados: as se hlcieron las lisias de noubles de la Consiim 
Sí " aft0 V111 >' 106 **Wl. <Je !a CtaJUSJS 

Rcspecto al ejccutivo. la resistencia a la contrarrevolución e„ el 
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I r y cn las fronteras Dcvabfl a los revisionistiis a reťoizaj se, a 
una v'olunla<i única y esrable, que se esLimaba necesaria eu las 
les círcunstancias para aseníar deťmilivamente no d poder de 
locracia, como en el aňo II, siuo cl de los notables. Madame 
ěl, sin perseguir la concentiación del ejccutivo en manos de 
>la persona (apoyaba al Directorio), 1c conccdc Los rtereebos 
o v de disolución. Sieyěs, por su parte, ciitieaba el carácrer 
il del ejccutivo direccorial. «Todo esto oeurrc —diría por- 

itre nosotros sólo hay masas, y no lina sóla cabcza > un solo 
?ara ejccutar lo que la cabe/a imagÍTui.» Pero Sieyěs pielen- 
oteger la libcrtad del ciudadano conlra eJ poder e^cesivo del 
j: dc ahi la justicia cnnsliiudunui, de alii también la división 
•stativo en varias see^iones: el 1 ribunado eiercía con el gobier- 
iniciativu de lai, leyes, y las diseutía con él, y el cuerpo 
legislativo las vulaba. Sieyěs dividía también el ejecutivo, al que no 
| concebia eticai iiado en una sóla persona: un gran elcctor determion- 
ria los noinbiamientos: dos cónsules, asistidos oada uno por mi 
conscjo, d^cidirían cl uno la pclílica interior y cl otro tas relaciones 
exteriorcs.ÍLa idea centrál del li.bcraliSTrio a lo lar^o del siglc xix 
fue debilita! cl poder del F.stadn para garanlizar la liDertáčTděl 
f indjyjíluo Pero las čirou nstancias no se presiabán a ello: 1S Revolu- 
ción Tcnín noeesidnd de un ejecutivo luerle > rápido. De estas pro.- 
posici ones no quedó uada en la Coiisli tución del aňo VHÍ. Cn este 
sentido. el 18 ďe bTuiiraiiu. que. fundó eí poder absoluto de Bona- 
parte» fue un «día de los inocentes»7T 

Bonaparte, tras escapar de los navíos ingleses, desembarcó en 
bréjus el 17 dc vendimiario del aňo Vlil (!) de octnhre de 1799); fue 
a Paris el 24 (16 de octubrc). Su vueltn orientrt y crislalizó las 
esperanzas de los rcvisionistas. *Aqiií esrň vuestrt) hombie*‘, diría 
Morcau a Sicyčs. Fn efecto, tndo le designaba: su pa*adu jacobino 
qtic pódia ilusionar al pueblo. su prestigio, su ambición también, y 
su íalta de e^cnipuíos, la siLuatión dudosa en que se había colocado 
al dejar su mandu en fcgipto por propia iniciativaJPor temperamen- 
to, Bonaparte se inclinaba por uua revisión totalitaria dc la Consti- 
Lucióul«La orgamzación del pueblo francés está apenas csbozadn 
—había escrito a Talleyrand después dc fructidor^; cl poder del 
gobierno, con la amplitud que 1c atribuyo, deberfn ser considerado 
como el verdadero representante dc la nación*>. 


x - sr.n:* i 
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-v f Je| ě°!p e dc Estado tuvo lugar cq dos episodios: cl 18 y el 19 dc 
Nibrumurin del aflo VUI (9 y 10 de novicmbre de '1709). El Consula- 
w provisional fiie organizado la ncche del 19 de brumario por la 
mayoiía de los Apcinnos v la minoría de los Quinientos. Pne supri- 
mido el Diceclonojy excluidos dc la represencación nacionál 62 di- 
, P^jdos «P<>r los excesos y atentados a los que se han dedicado 
j con$tantemente». Los Consejos fueron sustituidos por dos comisio- 
i ncs cncargadas de votar las Icyes propuestas por los cónsules y de 
A preparar con ellos una nueva coiistiiución. FueroD clcgidos cónsules 
J Bonaparte, Rogcr Ďiicos y Sieýés, Eran iguales, pero nadie pódia 
hacerse ilnsiones; la preeminencia de Bonaparte rn daba lugar a 
dudas. Roger Ducos sólo era un comparsa, y Sieyes nn iba a tardar 
en dcjai la parlida. 

Si el 18 de brumario qucda como modelo de golpe de Estado 
parlamentario, repruducidn luego cn la historia contemporánea de 
Francia, se insciibe sin embargo en la linea de los golpes de Estado 
directorialcs: como cUos, quiere fundarsc cn el respeto apaieitle de 
la ley, en el mccanismc del procedimiento parlamentario. Desde 
1797, cn la mente de Bonaparte habia cnmenzado a echar raices la 
idea de que e! inatrumento del golpe de Estado dehín ser cl cjčrdto. 
pero que esra acdón debía guardar una aparieucia de Icgalidad: 
como en el 18 de fructidoř. Sieyés y Lucien Honaparle llevan n cabo 
una preparaeión organizada en sus detalles más miuuciosos: se rrata 
en efecto de una jornada parlamentaria, con la coiupluúdad de una 
parte de los Consejos, y según un procedimiento deticado. Sieyes lo 
ha previsto todo; ha aprendido incluso a montar a caballo (čaule la 
eventualidad dc un triunfo o de una huidn?). Lucien Bonaparte ha 
sido clcgido presidente de los Quinienlos, y ha hccho nombrar cua- 
tro inspectores de la šala del Consejo, cuya complicidad se aseguró; 
los de los Ancianos estaban controlados por Sieyés. Para justificar 
la convocatorla dc los Conscjos en Saim-Cloud se neccsitaba un 
pretext o: Sieyés puso en movimiento la máquina policial. y se inven- 
(ó uti complot jacobino que ponia en pdigio la Repúhlica. Todo 
tenía que ocurrir en los llmites de la legalidad. 

Pero Bonaparte casí lo echó todo a perder; se agitó, se exhibió, 
■ 3 C comprometió, se comportó como un militar lleno de desprecio 
por los «abogados» de los Consejos. Este hombre de guena no 
estaba a gusto en el terreno dc la legalidad, que sin embargo quería 
respetar a toda costa. Olvidó que sólo debía jugar un papel sccun- 
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f daric, cl dc defensor dc la Consritución amenazada por un complot 
jacobino, en estfl comedia parlamentaria cuyo actor principál seguía 
siendo el cuerpn legislativo. Fmalmente, el pian de Sieyčs, basado 
en la aparieucia de legalidad y en el meeanisiuo-del procedimiento 
parlamentaiio, quedó comprometido por la resistencia de los Qui- 
nientos: ante la amenaza dc proscripción, los conjurados se vicron 
en la necesidad de abandonar el terreno de la legalidad y rccurrir a 
la vtolencia. Pero fue Lucien quien resolvió la situación, arengando 
a las tropa3, y Murat, que dcscnvainó su sable, hizo tocar generála 
y empujó a los granadcros ccwitra los Quinientos. F.l fracaso del 
proccdimicnTO parlFímenrario, que Sieyes habia proyectadu, y cuya 
f * misma letu i tu d sólo favorecía a los Consejos, hada inevilable el 
reeueso a la violenua: laiea indeleble. 

\ ^1 golpe de Estado de brumario se presenta como Ja conclusión 

del íiacaso de la expeiiencia liberál, que los termídoriauos habían 
p inaugurado al redactar la Constitución del aňo líT| Esta tentativa 
[ era piematura. La burguesía, fucra republicana o monárquica, no 
queria una dictadura de apoyo popular, como la que los jacobinos 
habían organizado en cl afio II, y a la que los ncojacobínos querfan 
rccurrir dc nucvo. No qnedabn orra solución que el empleo del 
cjčrcito como en el 18 de fructidor: por esta razún la opiuión 
póhlica no tuvo la impresión de que la República se habia acabado, 
sino que era un golpe de Estado má*. 

Un anuucio que debiaca Le Moniteur del 24 de brumario (15 de 
uoviembre cle 1799) traduce bien las aspiraciones de la burguesía 
tias el golpe de Estado. <-Francia quiere aigo grande y duradero. La 
ha perdido la incstabilidad, y es la firmeza lo que invoca. No quiere 
la realeza. está proserita; pero quiere la unkiad en la ncción del 
poder. Quiere que sus rcprcscntantcs scan conseryadores tranqiiilos, 
y no renovadores turbulcotos. Quiere, en fin, recoger el fruto de / 
(1ÍC7 aflos de-sacrifičiós.»^e trataha de cerrar lu era revoludonaria.^ 

A los trasTornos debía suceder la consolidacióiijjfaiíeiilada al liti 
Liefinitivamente la prepoiuleraiiLia de loi nolabies. Pero si la buigue- 
sia republicana pretendia reforzar el ejecutivo y restableeer la uni- 
dad de acción gubemamental. no deseaba renunciar al ejercicio de 
la libertad. sieropre que fuera en su solo provccho.jEl resultado / 
desbarató sus cálculos. Cl régimen de autoridad que los «brumaria- r 
nos» habian querido instaurar $c trocó rápidamente cn poder perso¬ 
nál de Bonaparte^ 
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Capítulo 2 

DICTADURA Y ESTABILIZACTÓN, 1799-1815 


Eutre el periodo rcvolucionario y Ja épuca llamada napoleónica, 
la contimiidad se consolida, tanto desde uu punto de vista intcrior 
como cxteriot, y ellu más de lo que nos da a euteikler una levcnda 
consular siempie viva. El 18 de brumario fue únicamenie el tíltimo 
de los golpes de Estado que caracterizaron al Directoiio, consecuen- 
cíq lóglca de una evolución polftica ineluctablc. Abnó, srn dudá. la 
puerta al poder personál, pero éste no se consolidó totalineme bas- 
la 1804, con la prociamación del Imperio, y esto contando con la 
ayuda de la guerra recomenzada. Desde el día cn quc la Gironda y 
la inonaiquía lanzaron la Rcvolución a lu guerra, una necesidad 
interna condenaba a Francia a la dictaduia, colecriva o personál. 
Con todo. esla últlma, por grande que fue] a d gentn de au promo¬ 
tor, sólo pódia imponerse a la nación manteiuendo lu e^encial dc la 
gran obra revolucionářů, que el Directorio, dígase lo que sequiera, 
había consolidado. Pero, aunque no pódia desviar el curso de la 
historia, Bonaparte no dejó de imponcrle la impronta de su genin. 

Inmcdiatamente después de brumario, cl bríJlo de este peisonaje 
de treinta artos sobrcsale, y más aún a! esrar flanqueado por una 
iiulidad, Roger Ducos, y por un veleido.so, Sicyčs. Flaco, mal pei- 
nadp, tal como lo pinta David, descuidado en su vestimcnta, nervio- 
\i so * [Bonaparte ba dcmostrado su valor en los campos dc batalla, y 
^ sus cualídades de administrador y de liorabre de Fstado en sus 
proconsulados de Italia y de EgiptoJ Esta meues al lanto de los 
problemas financieros y las cuestiones económicas. pero conoce sus 
insuficiencias, y las šuple con una ioteligencia lúcida, siempre des- 
picna, que alterna de continuo con el sentido de la accióu. 


La dictadura institucionauzada 


l os proycetos constitudonales de Sieyěs traducían a La vez el 
dexeo de instaurar cl rdnado de los notables, la gran idea de los 
bnimarianos, y el temor de una dictadura personál. De aquí nacen 
dos prinrípios: cooptafridn de lós cucrpós cqnsťituidos eutre los 
notables designados por el puehlo íeóricamcolc soberano: institu- 
ción de un gran eleciui vitalicio, que nomhraría dos cónsulcs, espe- 
cializado unp en la ad mini sl radon intcrinr, el otro en los asuntos 
exteriores. jBonapartc tomó la priincia parte del pruyeeto y modifi- 
có la segunda. Accptó cl sufiagio universa!,' las Listas de notables y 
ta cóoptación; pero hizo aumentar sus atiibuciones, reservándose el 
poder rcglamcntario y dejando a sus dos colegas tan sólo una voz 
( consuliivn. Rcdactada cn 95 artículos. «brevc y ©scura», como la 
quería Bonaparte, In Constilución del aňo Vlil fue sometida al 
pueblo, que la adoptd en eserueinio público por třes miUones de 
votos couira 1.56ÍJ 

La sobciama nacionál, proclamada en reoría, fuc aniquilada 
hipócritamente. bueia de los plebiscitos, donde el pueblo vota sobre 
un texto constitucional, con un sio nu en régimen ahierto, el sufra- 
gio universal, tras ser reconocido, fue Ueclio iueficaz con el sistemo 
piramidal, idcado por Sieyěs, dc las listas de notables muiiicipoles, 
los ciiidadanos «más honrados para gestionar los asuutos públicos» 
(unos 600.000 cn todo d pais), departamcntalcs (unos 60.000, eulie 
f los cuales se designorian «los funcionarios públicos de los depaila- 
m«itos») y nacionál es (unos 6.000, ciudadanos «elegibles para Jas 
funcioues pública.s nadonales»). Fstas <distas dc confianza», esta- 
blecidas el aňo IX, no fueron utilizadas nunca; sc rccmplazaron el 
aňo X por los colegios elecioruies\ eslablecidos segtln d mismo sis- 
tema. «Lqs,prindpios. de nuestro nuevu derecho electoral —deda- 
raba Lucicn Bonaparte en 1803— ya no reposan sobre ideas quimc- 
ricĎs, sino sobre la base misma de la aáociadún civil, sobre la 
propiedad, inspiradora de un sentimiento conservadur del orden 
público.» 

UEI poder legislativo fuc inteligentemente aa^wtíSo^al dividirlo 
en Třes asambleas. La iniciativa de lns leyes pertenece al primer 
cónsul, cuyo Consejo de EsLado prepara los proycetos.[Las diseute 
un Tri buna do, fomiado por cien miembros mayores de veinticinco 
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| ^ aflos que se contenian con dar su opinión, a ta vor o en contra. Las 
\, voca, «en escrutinio seereto y sin ninguna discusión». un Cuerpo 
, ^legislativo de trcscíenlos znudm. Tras lo cual. el poměr cónsul pro- 
f rmilga la ley, o la devuelve, para que juzgue su constiiudonalidad 

I a unitenado conservador de 60, y luego 80 miembros mayores dé 

' 40 aiíos, encargado de vigilar eJ mantenimienfo de la ConsLtucidnTT 

I que de Lodas fnrmas pódia modiťicai con un simpíe sencdoconsid 
| to. Los Iribunos y legisladores eran escugidns por cl Senado, noui- 
brado a su vez por los cónsuies. El gobieniu, es decir Bonaparte, 
aauiaba el sufragio universal, proclamadc en leoria. ’ 

l£] poder ejecuÚYo, confiado a třes cónsuies riombrados por el 
•> Senado, por diez artus y reelegiblcs, estaba de hceho en manos dd 
\ í >r,mer cónsul, el úuico iron poder de dccisión, ya que sus dos 
• qolegas sólo tenian voz consultiva. El přiměř cónsul es irresponsa- 
a ble, nombra ministros y fuocioruirios, posee la iniciativa de las 
Jeyes y el poder rcglamcntaiio para su aplicación; pucde hacer deie- 
Jiei «a los presuntos autores o cómplices de ima conspiracióu con¬ 
tra la seguridad del Estado». La separación de podereš, pieza csen- 
cial del liberalismo político, sólo era un enganqj 
I rrjr La PucsU en marcha dc la Coi^titucjqji jgl aflo VIJI f U e rápi- 
í >. da. Con uua nueva irregularidad. ya que futr puesta en aplicación 
ímtes meluso de haber sído adoptada por plebisciio, el 4 dc nivoso 
del ano Vlil <^iJ^dicipii^j^e^l7^) El nuevo personál político* 
se reduto sobrc todo entre los moderados, monárquicos ralliés o 
jacohinos arrepentidos. El segundo cónsul, Cambacérés. era un nn- 
liguo cnnvencional del Liáno, buen jurisra; cl tercero. Lebrun, de 
fendencias realista*, esuba especializado en la administración Je las 
ínianzas. Para el Consejo de Estado, dividido en cinco depanamen 
tos (hacienda, guerra, marina, interior y legislación civil y erimmal), 
Ilonapaiie llamó a 29 consejeros, brumarianos o anriguos feuitlonfs, 
en generál hombres del 89, administradores, juristas. sfibios y mili- 
tares. En el Senado entraron antiguos imembios de las asambleas 
revolucionarias, generales (Kellermann), sabios IHerlhoNet, Upláče 
Mongc), ideólogos (DesLutt de Tracy, Volney). El Senado eseogió a 
su vez a los 100 miembros del Tribuna^o; Io que lůzo en realidad 
lue aprobar las lištas establecidas por iSieycs en las que figuraban 
66 miembros dc los consejos direetoriaíés, con iuia buena represen- 
tacióu del grupo dc La Bécade phtiosvphique. El Cuerpo legislativo 
se formo de la misma manera; de sus 300 miembros, 277 proveuian 
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de las asambleas revolucionarias, y la mayoría cran hombres oscu- 
ros del juslo inedio, salvo GrégoiTe, ohispo constitucional dc Blois. 

La elección de los minisLros se caracterizó por idénrica prcocu- 
pación de equilibrio y moderación; Lucieri Bonaparte en ínrerior, 
Talleyrand en Asuntos Extenoies, Bertliier en Guerra, Fouchá en la 
Policía, y cn Hacienda v el Tesoro, Gaudin y Mollien, que veníao 
del Conrrol generál; hombres del Antiguo Régimeu y hombres de la 
Revolución ahora rcconciliados. No hubo consejo de ministros, y 
Bonaparte decidía todo en 61 tím a insiancia. 5c instaió en las Tulle- 
rias, el 30 de pluvioso del ařlo VUT (19 dc febrero dc 1800), llevan- 
do a cabo uu (rabajo inmenso en su despacho, con su sccrctario 
Bourňenne. De la organizarión directoriul conservó la sccrctaría dc 
Estado, de la que hizo un verdadero mmisteiio cuiďiatlo a Mareť, 
intermediario entre el primer cónsul y los ministiOS. f 

El restableeimiento de la paz generál por el Uatado de Andens 
(25 de marzo dc 1802) aumentó la popularidad de Bonaparte. Cai-^ 
not declaraha, en sn disenrso del 3 dc mayo de 1804 contra el,* 
estableciinieolo del Imperio: 


A partir del 18 de brumario, hay una ěpoca quizát> úniua en los 


aaales del mundo para fundar la libertad sohrc unas bases sólidas,^ 


rrronocidas por la expericnc^a y Ja razón. Después de la paz de ’*•=■ 
Amiejis, Bonaparte pudu eseoger entre el sistemn repnblicaní> y cí j 
sistemn mnnárquico: pódia haber hecho lo que Uubiera quwido.V^ 


•La liquidadóu de las u posici on es, tamo rcpublicanacomo realista!*- 
y el ineremento consecuenle de sus podereš, subrayaron las sccretai.^. 
ambLciones del primer cónsul. La evolueión tiacia utřás del régime^ 
se aceleró bruscamcnte en la primaveta de 1802: en dos meses se 
transformó. Prosigu e Camot: 

' O 


Se tycedieron con rapjdez. una miiltirjid dc insiiniciones. daramei”,. 
r.c monárquicjis; pero en cada ocas tůn había prisa poi uauquilizcír a\ n 
los espiiiluii, iiiquielos por la suere de la libertad, ascguráqdqles qiiiL* 


cstfls inaftuCMmes se exeaban sólo con el fin de que la libertad luvie- 
ra la rna^ , or piotección posible. 


La ley dc cultos fue adoptada cl 18 de gerniinaí del afio X (8 de 
ahril de 1802). El 6 dc floreal (26 de abril) un senadoconsuito 
concedió la amnisiía a los cmigrados y les devolvió sus bienes no 



40 


LA FRANCIA Db NAPOLEON 


"r" (i de ma>i>) ,e <fcddió u * iov 

7 , ^’ , h0n0r sc cons,uu ^ el « (19 de mavo). El Jo 

íp r° re S , ^ 4 ma - vo) “ rcs »bltcía (a esclavitod cd Wcolrmiav 

IV m ’f de 8 3 24 de llureal (8 al 14 de mayo dc 1802). 5e efectuo 

Rcn,?hl r^ rnlaC ' 0 | n dd P , 0dcr d£ RonaDarte enonnsulado v.talido: l ň 
Rcpublica conMilar cvoluconaba hacia Ia mcnatquíáT 

^ * micns fuc notilicada a las asamL.fca.s1l 16 de floreal 
dcl aňo X (6 de mnyo de 1802). El Tnbunado emilió el parecer de 

nTnZi '? 3 ?rr nc “ una mue! ' [ra ClE,moro ' a reconocimien- 
", a f‘° nalw - U f d,as dcs P» és - Senado se contewó con reclemr 
por diez anos sol eiudadaoo Napoleóu Bonaparte*; su „ombre apa- 
reeia por vez pnmeia en on acto oficial. -Bonaparte .elomrS ona 
iniciativa: aecptaba cou la condidón de que luera cl pueblo quien Ic 
confinera sos nuevos podereš. Y para ello dictd „n proyeL q„e 
establecia una consulta popular sob re la cuestión sieuiente; debe- 
ria ser Napoleón Bonaparte ainxu! vitalicio ? El Tribonado v el 

Tni' T qW len,an com P í[e ‘“™ « matena de 
eus.ón soust,tucmnal, aceptaro,, el proyccto de pfcbiscito. Se voto 

\ , P af 1 "J en ab,crt0 d,lranle ‘ res «“»«: hubo más de třes millones 
inedio dc s, contra 8.374 fl£>.(gl Senado. traducietido «la exprcsión 
de a volumad popular,., proclamó a Napoleón Bonaparte ainsul 
vítajíc,o el 14 de termiUor de! aho X (2 de agnsto de is3 

El senadoconsulto orgúmco dc la Conslilución del aňoX d-cm- 
do po, Bonaparte, fue adoptado sin discusión el 16 de tetmidor (4 
d agosto). Se conservaba, según e! rcdactor, «el princip,o deS 
ico element., absolmo de todo gobiemo libře, pero nhora se encon 

llLlaÍh, ! r C ° n T ÁS aCÍe,t0>> - 105 C0kgic>5 ^'“foralcs reem- 
' Sa cí Í “!í C ° nr,anza de no,abl « tl primer cónsul 
Cl derecl, ° d * presentar ame el Scnado a su succsor: la 
hererca está cerca. Se acrccentaban considcrablemeute los podereš 
de Bonaparte: couclus.ón dc tratados de paz y de aliaiua. derccho 

J !. l0S °' t0S cónsuks >' «= *>» caudidaros al 
R,tc . uUlmo recib!a el de determinar, po, sWo- 

consulto orgán,co. «todo lo que no ha sido převisle por la Consti- 
tucon, y que es nccesario para su funcionamiemo,,: dc esta forma 
sc půdo msti tu,r cl lmperio sin diřiciUtad, El incremcnto de la 


utondad del Senado qucdó compensado con su domesricación, si 
b en continua s.endo rcclutado por poopťádTon, sólo el primer cón- 
goza del derecho dc prcsentaciom p.Tr ótro lado, la creación de 
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oreries. ampliamente duLadas cnn bíencs nacionales, fuc un 
5 para los más dóciles. B1 Cuerpo legislativo pcrdió el derecho 
celebrar sesiones regulaies; el Tribunado qnedó reduddo a 50 
mbros; d Conseio de Estado, clismiiiuidas sus fnciiltadcs cn 
jr de un eensejo privado, sc convirtió en una simple jurísdicción 
niiiistraliva. 

A linales de 1^02, ro qucdaba ninguna dudá acerca cle las ín 
lcioues dd dueňo y sefior: cra d fin de la RcpúWica. L>escle el 15 
agosto de 1802, el Lnimpleafios de Bonaparte era fiesta nacionál; 
1803 su cfigie apareció en las monedas; conscřvando con todo la 
la Repúbhca. Aunque sin apuntar aiin a la dcsaparición de los 
. iblemas republicanoš/ya se muUiplicaban los signos monárquicos. 
Carnor dedaraba cl 3 dc mavo de 1804: «Desde el momenro en cpic 
ic le propuso al pueblo francés votai sobre el consulodo vitalicio, 
era fácil pensar que existía una segunda intencióu, y lamfcién prevcr 
una finulidad u1ferior».(La reanudación de la guena con Inglaterra 
en 1803, y el complot anglorrcalista dcl ano XI. peimitieixjn a Bo->' 
napalte conseguir este fin ulrerior, la monarquíjujHabía que peniii- 
tir al prime: cónsul «acubar su obrn, hacióndole inmortai couro su 
gloria*. Cl Senado opinó que -hubía Tnntivos para modificar las 
instltucioDcs*; consultado el Consejo de F stád O, puso objeciones al 
principio dc la hercncia. El 10 dc ťloieal dd afio XII (30 dc abril de 
MO 4 ), cl Tribunado pidió que se elevase al Senado «un desco quc is 
d de toda la nación ... i. Que Napoleon Bonaparte, actualmentc 
primer cónsnl, sca dcclarado Crnpcrador', y, en calidad de fal, se le 
eijcomiende el gohiemo dc la República řrancesa. 2. Que la digni- 
dad imperiál sea declaradn hereditaria en su 

En la discusiún que signió en cl Tribunado, Jaubert liizo valer 
la continuidad respeao a 1789. «l.a nación no pone en pie un tiono 
feudal ... La revcdudúri sigue firmě en los principios que la inicia- 
ron.» El consejerc de Eslado, Portalis, fue más prcciso cn su expo- 
sición de motivos al Senado; «Es eslableciendo la hcrcncia dd po¬ 
der cn una nueva familia como couseguiremos desrrnir, kasta sus 
mismas rafces, las esperanzas quiméricas de una antigua familia; de 
esla foTma comnnicarcmos al nuevo orden de cosa* uii carácter de 
estabilidad que el sistema clcctivo no le puede ofrecerw. Sólo la voz 
de CJamoL se elevó contm la proposición: «Sea cual sea el servieio 
que un ciudaUano haya podido rendir a la patria, ía razón ímpone 
unos límites al agradecimienro nacionál. Si tal ciudadano ha llevado 
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a cabo la salvación de su país, si ha restaurado la Uber Lad publica, 
isería lógico ořrccerle como recompensa eí sacrificio de esta misma 
libertad7». 

\ it a ^oirstitnción dcl ano XII fuc promulgada, bajo la forma de 
\i un senadoconsulto, el 28 de řlorcal (18 dc mayo de 1804). «<Se 
^confía cl gobiemo de la República a un emperador, que roma cl 
tílulo dc emperadoi de los frariceses.w «La dignidad imperiál cs 
heiediiaria en la desceudencia directa, natural y legítima de Napo¬ 
leon Bonaparte, de v arén a vauén.»Jfcí aniculo 53 iriiponíu al ernpe- 
rador nn juramento: «Juro mantener la imegridad del leiriiurio de 
la República; respetar y hacer respetar las leyes del Coneoidato y la 
libertad de cnltos; respetar y hacer respetar la ígualdad de dereehos, 
,a Hbcrtad pohtica y civil, la irrcvocabilidad de la venta de los 
bienes naciouales». La organización dc los podereš públicos casi oo 
se modificó. Se realizó un plehiscito sobrc cl titulo imperiál, pero 
no sobre su heretici*; hubo unos 2.500 no en más dc třes milloncs y 
meiiio de volantes. 

La consagración dsl einperadoi inostró que Napoleón no. se 
j conientaba con la ratrficactóii populai; según él, la riueva legijimi- 
... dad Qucdnba consagrada con la restauración dcl derecho divino, 
H no fue cl pa P a VII .d. que cprQiič al emperadoi, el 2 de 
didembre de 1804, cn Notrc-Dame: Napoleón sc corcmó a sí mi&uio 
y coronó a Josefina. La pompa posada y fría que pinto David y las 
fiestas que siguieron dejfiron al pucblo indiferente. La causa del 
nuevo monarca se habia seporadn ya dc la nación 

1^ proclatuadón del Imperin, más que un cambio bmsco, cons- 
tituía en d fondo el finál de una evolución; se tendia aiin a disfra- 
zai el vocfibulario politice, Según el arlůulu 140 de la Constitución, 
Napoleón cra emperador de los franceses «poi la gradu de Dii* y 
las Constiruciones de la República*. En 1804 se celebró no sólu el 
14 de julio, sino también el 22 de septiembie, aniversario de la 
República. La fórmula «por las Constitucíones de la República» 
figuro por última vez cn un deereto del 28 de mayo de 1807. Y 
sólo tras la entrevista de F.rfurt, en cl otono dc 1808, sc rccmplazó 
(decrcto del 22 de octubre) República francesa por Imperio fran - 
cen en cl reversu de las monedas acuftadas o partů del 1 dc cncro 
dc 1809. 

El cammo hada la monarquía se habia iníciado mucho antes de 
la mptura de 1803. Sólo que, al principů), Bonaparte habia avanza- 
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do liacia la dicladura eun una extrema prudcncia v una habilidad 
hipócrlta. La rean udación de la guerra aceleró las cosas. De hecho, 
toda la cvolución histórica ilevaba a este finál. Tras haccr řracasar 
la comrarrevolución y la guerra la leitlaliva de construir urin ruonar- 
quía consticutional, y más taide una república liberál, una necesi- 
dad interna empujaba hacia la concentración de podereš y la dicta- 
dura. para poder preservar las conquistas burguesas del 89. Es 
derLo que la amhición dc Bonaparte, apoyada por una clieutela 
personál y por la pasividari satisfccha dc la mayoría, fue más allá 
de esta uecesidad histórica. Traspasando las fronteras naturales y 
haciendo la guerra Lneviiable, rompiendo con la República v la 
igualdad, Bonaparte se prupunía fines que nn coinddian con los de 
la nación. Sobre Francia pesó, en lo sucebivo, esta «crtpula dc 
plotno », de la que habló Micbelet. 

Pero fucra )a que fuera desde eutouees la evoludón hada el 
desporismo. Napoleón no pódia borrar la marca iudeleble del origen 
de su poder, ni franqucar los límites asiguados por la hísluria. 
Hablando de au elevación, dijo a Fomanes: «Hc recogido la corona 
del arruyo, y sl puebín la ha puesto sobre mi cabeza; *quc se 
respeten sus ac(osl». Nu se pódiu subrayar mejor la fillación revo- 
lucionana del régmieii imperiál; no era pnsihlc cnraascarar la conti- 
nuidad entrc cl Oobiemo rcvoluciunariu y el Pjitodo napolccnico. 
Para éste, como para aquél, sc Lalaba de asegurar eí mievo brden 
sociál, cl orden burgučs. Pero, mieutras que lá diemdura jacobina 
se npovaha, no sin contradicciones, en una base sociál heterogénen, 
la dicTDdura personál de Napoleon y su aparato instiluciunal preten- 
dian conciliar su acción con los intereses dcl pilař esencial del nuevo 
oiden sucial: lnslpřapj^arlos noiabIč$.. En ests sentido fue concebi- 
da la lelurnia del Estadn. 


LOS FUNDAMENTOS DEL ESTADO NUEVO 

En la rcorganización dcl aparato de Esladu, que fue emprendi- 
da tras brumario, Bonaparte seguió tanto por caus idei aci on es opor- 
tunistas como por punros de vista sistcmáticos. Se uataba de orga- 
nizar los podereš dcl primer cóusul. Si la reforma ad mhli sira li v a se 
^raclerizó sobre rodo por una .ccniralizadón en aumento, lambicn 
se lůzu notár por la especialización de los funcipnarios, independieu- 
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tes unes de orros, pero directamente responsaWes antc cl poder 
cential. 

Incluso los trumarianos vdán necesaria la reotgauización de la 
admini stradou deparlamental. Scgún Daunou. la admimstradon di- 
TCctorial ya no tenis 

la cor.ciencifl dc $u fuerza y el scaliiniento de su consistencif., princi- 
pios cscnciales de luda energfa. Los drganos de la administradón ya 
nu son, en manos dd gobierno, esos insirumeiuos. activos y poten- 
tes, que sc neccsiuui para a clu ar en todos los punios dc un iiuneiibu 
lerrilorio. Ya no sc puede esperar de dlos, para ejecutar los leyes, la 
firmeza, la rapidem y la precisión. únicos medios para niuniaj ame 
los obstícult* y conseguir la obcdiencia. Todo indiwM que no hay 
que prolongar un estado provisional. converrido en feudo de inquie- 
ludes. aiiibiciones e intrigas. Sc neřešit* cuanto aute la regeneración 
del régimcn administrativo. E& algu urgente pare la extindón de ios 
desórdenes. U cunciliación de los espiritus y cl aceniamfemo de la 
Conslicucidn que el pueblo francés acaba de aceptar 

La ley del 28 de phivioso del ano VIII (17 de lebrero de 1800), 
redactada por Chaptal, llevrt a cabo la reforma de la admiuislrurión 
departamental. Protiuciendo rápidos rcsultados, traspasó loda su 
cficacia a la adminisiración centrál 

Esta reforma dejó a las instítuciones localcs sin poder. Se man- 
tuvieron las circunscripcíones, departamentos y cantones; los muni- 
cipios volvieron a su autonomia, al suprimirsc las municipalidades 
cantonales de la Conslitución del ailo IIí; el arrondissement hizo 
renacei el distrito, pero con una mayoi supeilkie. Desaparcctó la 
: elección: el cnnsejo generál de dcpartamenlo (de 16 a 24 miembros) 
y el conseju de distrito (11 miembros) eran designados por el primer 
cónsul, sobre una lišta de notables departamentales; el consejo mu- 
nicipal. sobre una lišta de notables municipates. Sus sesiones y 
atribuciones se redujeron a muy poco. Si la autonouiía local quedrt 
debilitada, no por ello disminuyó la prcponderancia de los nulables: 
las asamblcas locales se llenaron de propietarios, negociantes, pei- 
sonajes moderados, «gente de orden» que había estado a menudo 
en las administraci on es revolucionarias del periodo censitario. En el 
Sena lnfericr, por ejemplo, hailamos en el consejo generál de 1800 
la miíad de los miembros dd de 1790. 
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Freule a unos consejos que eran de hechn puramentc consulti- 
l»[íos řep řešen lantes del poder cenrral, funcionarios jerarquiza- 
i» concenlraban lutlos los podereš. <cEl prefecto serrt el tinicO' 
)le de la admi«islratiún.»j Todos son nombrados por el 
imer cónsul; alcaldes en los niuniciptos dc mas de cincu mil habi- 
is, subprefectos en los distritos, prefecto-; en los departamentos. 
Delpierrc, orador del Tribunado, desanoiló aute el Cueípo legisla¬ 
tivo las idcas cseneiales de la ley: 


Hay que dar a la acción de! gobicrnn unidad, vigor y cclcridad, 
poniendo en jueao la volumad de un iiioioi úuico en cada deparia- 
menio ... El prefecto, encargodo cscncialmcntc dc la cjccución, tra- 
mita las ordenes al subprefecto, y este a los alcaldcs de JuUades. 
buigos y puebkxs. De cal manera que la cadcna dc cjccución desden- 
de sin jntcnupción dd miuistro al admniistiado, y iransríiitc lalcy y 
las órdeneí del gohierno basta las lilrimas rfliniftcftciores del orden 
sociál con la rapidez dd tluido etócirico. 

! No sc pódia definir mejor el carácter centralizador y autontario del 
■ ňuevo sistema administrativo. Según Beugnot, sccrctario dd minis¬ 
tře del Interior, el prefecto debía haccr rcinar «una gran inmovili- 
. dad pnlttica y un gran movimiento domóstico», cs dccir, una srán 
adividad económica. Rl 21 de vemoso del aňo Vlil (12 dc mar 20 
dc 1800), Lucien Bonaparte, ministře del Interior, prccisó, cn una 
circular a les prefectos, el espírim de sosiego con d que dcbían 
admiuislrar: 


; 

Vucstro primer cuidado es acabar totalmenie, en vucsti o depai- 
lamento, con la influencia moral de unos sueesos qnc nos hnn domi- 
nado demasiado ticmpo. Haced que česen las pařiones udiusa^ y que. 
sc apaguen los resentimientos, que se borrcn los renierrios doloro- 
sos .. En ^'uestros actos públicos. y hasta en vuesua vida piivada, 
sed siempre el primer magistrado dd dspartamento, minea cl hom- 
brc de la revoloción. 


T.os prefectos fucron eseogidos con gran cuidado por Lucien 
Bonaparte y por Bcugnot. El grueso de los efectivos salíó dd anti- 
guo personál revolucionario modcrado, salvo Jean Bon Saint-An¬ 
dré, que hahín pertcnccido al Comitc de Salvación Publica. En 
total: 3 antigiios constituyentcs y convencionalc3, 25 amiguos con- 


^■3JLU| icálíd 
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vcnci onal es, 6 antiguos micmbros de los Conscjos dircctoriaJes- to- 
dos cllos hombrcs experimcntados en Ja administración. Las relacio- 
nes dc* amistad, de estudios o militares luviemn su importancia en 
nombramieiitos: Montalivet, abogado en Valence, donde co- 
nosjio a Bonaparte, voluiilario en la campaiía de Itaiia, fuc prefecto 

dC ” ha ‘ hKĚ ° dc Seine el 0ise cn y ministru del Intcrior 
en 1809. Dejandc aparte el papel de I.ucicn, en su brevepaso por el 
Ministeria del Intcrior, en estos primeros nombraimeutos de 1800 
sc nota la ínlluendfl dc Cambace.és, natural dc Montpdlier. en los 
departamentos del Midi.. y la de Lebrun. normando, en los denana- 
mentos del Oeste. 

Dc 1800 a las Cien Ofas se nombrarun unos 300 prefecios El 
análisis dc sus expedieme.s nos permite prccisai algunos rasgos esen- 
ciales de este alto peisunal administrativo, verdadero sostén del 
fcstádo napolcónico. Dt este conjuncocasi 70 prefectos habían 
perteuecido a las Asambleas revolncionarias; unos 20 a la Constitu- 
yente, una treintena a la Legislativa, a los Ancianos o a los Ouinicn- 
l°t S ’ el * ei>lu a Ia Convetición. Si Jean Bon Saint-Andié (prefecro dc 
\1ont-Toruierre, Capital Maguncia, de 1801 a 1813) y Thibaudeau 
(prcfccto de la Gironda en 1800, y luego de las Bocas del Kódano 
de 1803 a 1814), venían dc la Montana, Duulcei dc Pomécoulam 
(prefecto de la Dyle. Capital Bruselas), había sido girondino, y por 
su parte Frochot (prefecto del Sena) y Mounier (prefecto de ílle-et- 
Vdaine), antiguos constiluyentes los dos. eran monárr|iiicos libera- 
les. El criterio caencial de deccidn parecc haber sido la capacidad 
administrativa; unos 60 prefectos, en particulai los de la primera 
hornada, liabian ocupado puestos administrativos bajo el Direeto- 
no, bien como presidente* de las administraciones depatiainemnles. 

’ f 0 ™ 0 comisarius dcl POdcr ejecutivu ante esras administraciones, e 
mcluso como alcaldes dc una gran ciudad. Por ejemplo, ďHóiouvi- 
íle. prefecto de Dcux-NIěthcs (capital Amberes), alcaíde de Kuán y 
presidente de la administración del Sena Jurerior bajo cl Directono 
Garnier, comisario centrál del Sena, prefecto de Jemmapes (capital 
Mons). Provcnían de los antiguos parlameclos una veintena de 
preieclus, antes procuradores, conscjcros o abogados: asi, Dcfer- 
mon. autigun procurador del parlameoto de Reimes. pero rambicn 
antiguo diputado dc los Estados GeneraJcs y luego de la Convención 
y de los Qumientos; Montalivet, que había sido consejeru del par- 
Jamento de Grenoble; Pelet de ia Lozěre, antiguo abogado del par- 
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ento de Provenza. Del ejército saiieton, en este periodo, 53 
efectos (20 generales y 33 oňciales superioi es); cle cllos, más de la 
Itad venían de la extinguida nobleza: de CasteJlane, de La Ruche 
rncnuld, Voycr dArgcnson. El mundo de las finanzas y los nego- 
.os se halí a ha, sin embargo, poco repre sentado: Taillepied de 
Boudy, anliguo rccaudador generál del Tesoro, fuc tiiular de Ia 
prefectuia de Lyon, y luego de la de Paris; T.egendrc dc Lugay, due 
pcrtenecid a Ia recaudación de impuestos, fue prefecto dc Chcr. 
Duranie cl Imperio, el cucípo pieleaural se reclutó, en lo referente 
ů la administración civil, entre los secielarios generales > los conse- 
Jeros dc prefectura, y luego cada vez más entre los auditores del 
Conscjo dc Escado, una sesentena del total. Este cuerpo prelectural 
comribuvó en gran medida, por su valía y su rigor, al renombre de 
la administración nnpolcónica. Hcrcderos al principio de la Revolu- 
rión, cvolucionaron, ignal quc cl personál centrál, hacia el Antiguo 
Régiinen. 

biguieudu la logica del sisrema. la policíp, separada de la admi- 
nistración, fue orgamzada como una Thstiínción oentralizada. El 
Ministerio de Rolicía General, bupriraido el aftn X, tvé reštMcčido 
el 21 de mesidor dcl arto XII (10 de julio de 1804), bajo el mando 
dc Fouchč, asistido dc Dcsmaret, director dc la Sum(é. En Paris se 
restableeió cl antiguo teniente dc policía, can cl uombie de prdeciu 
de policía; heredó dcl Directorio los fichcros v los métodos del 
Bureau ccmrai de policía, y su primer titular fuc Dubois, protegido 
de Fouché. Par el momonto, la ccntralización no fue más allá; 
auocjue se nombraron comisnrios gcncralcs cn las grandes ciudades 
y en las fionleras, que quitaron a las autoridades localcs sus pode¬ 
reš de policía, cl ministru aun iio lenía representanies permanenfes 
en los departamentos; sus únicos agenles eř;tables eran los prefectos, 
los que. como los intendeutes hasla 1789. lenian el derechc dc 
dictar órdenes de busca y captura. Junto a la policía, la gendarme- 
rla sc organtzó con cuidado, bajo el mando de Moncey. 

Fl caráctcr policial del régimen sc afirmó desde ei piinuipio. 
Fouché multiplicn los delatores, que rcclutaba induso entre la áltá 
sociedad. Un «gabinete negro», dirigido por Lavalette, vigiló Ia 
correspoiidenda. Fueron corrienies las detendones arbitrarias; los 
mismos prelectos enviaban Icttrca de cachei (cartas dc dctcnción) 
contra los sospechosos políticob o acusados de derecho comiin, y 
también en benelício de paiLiculures. Bonaparte tenía su propia 
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polic ía y Dubois nvalizaba con su ministře; lo ar bicí as iu auuieiiLó a 
expensas dc los ciudadanos, privados de todo recurso. La evolueión 
del sistema, baio el Imperio, trajo consigo una centralización y un 
ligor policialcs mayores. 

La ley del 27 dc ventoso del aňo VHI (18 de marzo de 1800) 
implanió la reforma judicial, que armonizó la jerarqufa dc los tri¬ 
bunálem con los iiuevus principios de autoridad. Se suprimió la 
elección de los jueccs (salvo los de paz), nombrándolns desde enton- 
ces Bonaparte, a partií de las eorrespoudiciiles lísias de notables. 
Aunque fueron declaiados inamovibles, sus a&ceusos y bonorarios 
dependtan del Estado. De hecho, el cuerpo judicial cra im luncio- 
nariado: era necesario concrolar su leaitad. Fue lestablecidc el nú- 
nisterio público: sc trataba también de reforzar la represión. La 
i jerarquia judicial fuc rcglamcntada como la de las otřas administra- 
5 cinnes. Fn lo civil: el jucz dc paz cn cl cantón; la audienda de 
primera in.rtancia en el arrondissemem (quc rccmplaza al distrito); y 
cumo nuvedad, la audiencia territorial (29 en rndn el país). En lo_ 
ciiminal: la justicia dc paz se convirtió en símple rribunal de poli- 
cía; la audiencia de primera instancia y la (erriiorial recibieron 
competencia corrcccional; la audiencia de lo cruninal quedó cn la 
capitai de departamento. Y en lo raás alto. cl tribunál de casación. 

Hubo dificultades para la dcsignación del personál judicial. da- 
das la cantidad y la nccesidad de reclutarlo in sítu. Las Lištas esta- ' 
blecidns por los ministros dc Justicia y dc Intcrior, tras las debidas 
consultas locnles, fueron sometidas a Cambacórčs, convcrtido en 
gra.n responsahle de los nombramientos. Hay dos rasgos cscncialcs 
en csLa composicióu del personál judicial. Primem, la preocnpacidn 
ixn tener en cuenta las siluacioues adquiridas: cuestión primordial 
para explicar la consolidación del légmieo. Y luego, el deseo de 
coQcihación generál; si fuecon adinitidos una treinleua de anliguos 
parlamentarios. no se excluyó a los oponeutes al golpe de hstado, 
ni a los jacobinos, ni incluso a algunos notables del Tenor, como 
Nodicr, cl padre del escritor, que había presidido <1 Tribunál erimi- 
nal del Droibsi La inmensa mayoría dc los jucccs cran hombres dc 
leyes anomodados, al ser módicos sus honorarios: la tcndcncia del 
régimen era. constituír una magisrratiírn snlida de ln dase dominan¬ 
tě* exduyendo a la pequeRa burguesia./Si en Paris había muchos 
candidatos que respondian a eslas premisas, no ocuirfa lo mismn 
en aiguuas ciudades de provincias, per ejemplo, en Marsella, y mas 
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aún cn las quc no había una audiencia en el Antiguo Régitnen, 
Finfílmente tiiYicron quc ser nombrados hombres de leyes sin gran¬ 
dem recursos econdmicos, que con sus módicos salarios no pudieron 
gozar de la auroTidad sociál que el poder hubiera deseado. 

Después de biumario era de maxima urgencia realizar la refor¬ 
ma fiscal. La primera tarea consistió en fortilicar ia cejiiralizaciúu 
dc la adminístración de las finanzas, ya restablecida pot Ramel cl 
ano VIL La ley del 3 de frimario del ano Vlil (24 de noviembre de 
1799) creó una administración de las contribuciones directas* con el 
fin dc tener una mejor base tríbutaria: estaba formada por una 
dirección generál, dircccioncs dcpartamcntales y un cuerpo de ins- 
pectores y verificadorcs. La rccaudación volvió a manos del Estado 
pur la ley del 27 de ventoso del ano Vili (18 de marzo de 1800); 
liabia un lesorero-pagador y un reeaudador generál para el deparrn- 
mcnlo. un iccaudador particular para el distrito y un perceptor para 
el cantóu Bonapaite conscrvó cl sistema de euotřibudunes directas 
de la Rcvolución, las llaiuadas «cuatro vjejas»; contribucidjí agra- 
ria (casi los třes cuartos dc los rccursos de La tiibutación dirccta), 
mobiliaria (10 por 100), impuesto de las pučit as y ventanas y paten¬ 
te (6 por 100). Los impuestos dircctos eran ř en 1813. el 29 por 100 
del total de las rccaudacioncs.jŇapolcén había dado prcferencia)i 1 
deliberadamenre al impuesto indirecto, más fáciJ dc pcrcibir, dc un^ -‘ 
rendiraiento más regular y mejor visto por los propietarios. Lo rcs- 
labledó, con el nombre de impuestos reunirios, en 1804; primero lina , 
tasa sobre las bebklas, lucgc, en 1806, sobre la sal, y el monopolio / 
del tabaco cn 1810. En 1813, las impuestos reunidos Ilegabun a la/ 
cuarta parte de las recaudaciones. Este sistema fiscal, quc duto liasta 
la primera guerra nuindial, aíectaba a las clases populares, protegien- 
do a las profesiones comerdalcs e industriales; favorccía a los empre- 
sarios, la búsqucda de bencficios y, en este sentido, al desarrolkj 

Desde la ípoca del Dircctorio sc había visto la necesidad 3e 
reorganixar el sistemn bancario; la Rcvoludón había perturbado 
gravementeel sisremo de crédiros y el mercado fuiancicro. Pcrrcgaux 
y Kécaiuier habían lundadu en 1796 la Caja de cuentas corrientes; 
ia Caja de descucatcs del cumeido era de 1797. La gran banca 
parisiense (una veinteua de casas) se fue teponkuido pucu a pcco, 
entre ct Dircctorio y el Consulado; pero los banQueios, prudenles, 
seguían con las ideas tradicionales; el sistema bancario contiiiuaba 
siendo muv parccido al del Antiguo Régimen. 
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El Psmdo consular, para. resolvcr su$ problemas de crédiro, 
crcó, tksde el 6 de frimaiio del aňo VID (27 de novLembre de 
1799), una Caja dc amortizaci© nes, dirigida por Mollteti. Se nutria 
especialmente oon las garantías ea numerario vertidas por los recau- 
dadores generales (una dotación de 10 milloncs), v terna corno ob- 
ietivo sosteaer la renta por medio de cumpras cn la Bolsa. Sirvió 
también de reserva para cubrir los gastos de gnerra y los deficite 
presupuestaiius. 

El 24 de pluvíoso del ano VIII (13 de íebrem dc 1800), la Caia 
dc cuentas conieules .se transforraó en el Banco de Francia, con ují 
Capital de 30 milione* en acciones de mil franco*. Los doscientos 
accionistas más luerte.s elcgían quince regeules y rres ccnsores. que 
formaban el Conacjo generál dcř Banco; los regeotes designaban a 
třes dc ellos, que llevabun ln dirccción efectiva de las opcraciones. 
F.l Rančo de Francia, entidad privada formada por la asociación de 
varios financieros, escapaba a! control del Estado; ésle, sin embar¬ 
go, le confiaba una parle de sus fondos. El 24 de germinal del 
ano XI (14 dc abril de 1803) recihib cl privilcgio exclubivn de cmi- 
sióii de moneda durante quince atlos. Sc hicieron grandes billeres dc 
50U J ran cos; m circulación, sobre todo en Paris, pasd dc 23 millo- 
nes el ano VITI a 134 en 1812. La monedn fiduciaria siguió eneerrn- 
da en un eslrecho scctor. tměnu as que circulaban dc 2.000 a 3.000 
millones de pie7as metálicas. Baibé-Marbois, ministro del Tesoro 
escribía en 1802: 

Mientras el Banco nn extienda su créduu, no haga drrular su 
papel lejos de Paris, sc halJará limitado en *n$ cmisiones. El Banco 
ha contribuido a la disminucion del inlerés. lo que es una ventaja 
uuportante y gcneTal, nacida de sus ventaja* particulares; d Tc,oro 
la ba aprovechado en todas sus opcraciones de crédito y dc deseuen- 
lo. Reconnzco también que el Banco de Francia es un mediador muy 
edmodo eti las operadnnes con los banqueros. e induso con los 
womerdamcs. Pero no me parecería bien prccipitar el inciemenio de 
su papel moneda; sólo debc extenderse giadualmence en la circula- 
cion generál. Si no se limita piudememente esra facuttad de emisión, 
la abundancia de billetes amducirá infalibleuujnLe al encarccimicnto 
del precio dc rodas las cosas venaks, e fnduso al aumenlo de los 
sa.arros. Cuandu han tenido lugar. junto a la franessa, orras třes 
grandes bancanotas nacionále* en un siglo, la gentc no se acus.um 
bra con tacilídad a algo tan peligroso. 
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La reorganjzación baucariá fue acompaňada de una. reforma 
monetaria y de la reestructuiacióu del sistema íiscal. El franco era 
desde 1795 la unidad monetaria, pero el nuevo sisceiua no liabía 
entrado en vigor. La lev del 7-17 de germinal del ano X (28 de 
marzo-7 dc abril dc 1803) fijó el sistema monetario sobre la base de 
unii reladón de 1 a 15,5 cntrc la plata y cl oro, y conflrmó el franco 
de 5 gramo*, con 0/10 de plata. Sc consagró la plata como cl metal 
monetario básico, pero *e mannivo el bimctalismo. Est as medidas 
iban de acuerdo con el mundo de 1o* negocios, nnidn* a la plata 
como principál moneda meiálica de uso comercial. Por primera vez 
cd Francia, el valor intrínseco de la moneda se correspondía con su 
valor nominal. El franco de germinal ťue el triuíďo de la moneda 
metálica con valor propio, inmutable, el sistema ortodoxo que per- 
maneció hasta la primera guerra mundial. 

Al no dispener des^raciadamcnte de una historia de las acuna- 
cioncs, no sc pucdcn prccisar los datos de ía puesta en marcha del 
drcuiro monetario. La circulación dc la moneda mctalica se carac- 
terizó, por lo měno* al principio, por un verdadero desorden. Sc ha 
pudklo hublar de «unurquía moner.nrin»: se ntíliznbřin simultónca- 
uieiile cionedas reales anteriores a P89. moneda* del mievo sistema, 
piezas cxtianjeias, solné lodo espafiolas, a las que se aňadíu una 
moneda multiplicada de cobic y vellón. Suigiau liligios y dispuias: 
los deudores queiian pagai en inoneda de cobrc, Jos ob lvi os cobrar 
en plata: la raala moneda bacia que se aplicasen dobles precios, y 
con eUo se elevaba cl coste de la vida. Por todo ello, en 1810 se 
Ucvó a cabo una rcorgamzación que provocó un verdadero pánico 
monetario, y trastornos que pcrsisticron hasta 1813. 

I n reorgEinizacidn pře supu C3taria fuc lenta, a pesar dc la con- 
fian7a de los propiemrios. Fi Fstado consular vivió primero al dřa. 
Lu shuución se mejoró el nfto TX (1801). F.l afio X, cl presupuesto 
quedó equilíbrado en unos 500 millunes, cifra sensiblemente inferior 
al úttirno presupuesto de gaslos de la monarquía, > noiablemente a 
los (i30 milloncs de 1788. Los cauibios ocurndos Iras el fiii del 
Antiguo Régimen en la vida económica y linancieta de Fiancia 
deberían haber supuesto. al contrario, aumentos sensibles del presu- 
puesto. Con la ruptura de la paz de Amiens, se hizo necesario echar 
mano a rccursos extraordinarios. En el aňo XII reapareció el défi- 
cir 769 milloncs dc ingresos por 800 dc gastos Estas dos últimas 
cifra* se adaptan mcjor que las del aňo X a las cantidadcs dc antes 
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dc 1789 y de después dc 1814 (teniendo siempre cn cucnta las cargas 
e indemnízaciones dc guerra). Según parece, el deficit se mantuvc 
du raňte todo el Impcrio: la gestión financiera era sec réta. La guerra. 
a pesai de las contribuciones impuestas al enemigo. absorbía en 
generál del 50 al 60 por 100 dc los gastos. De hecho, las finanzas 
napoleónicas dependían en gran racdida dc los rccursos extraordina- 
rios. Bl Tesorn del e/érciio , creado en 1805, recibió las cootribucio- 
nes de guen-a impuestas a Austria y luego las de Fiusia. Bn 1810 se 
instiluyú el Bomírtio extraorďmarioi tienas y rentas reservadas al 
emperador en los estados vasalles, esto es, 2.000 miJloiies con una 
reula de 30 a 40 millones; Napoleón los ulilizó en espedal para 
conlrolar la circulación ruorietaria > subvencionar la industria. En 
cuanio a la tesorería, al carecer de emptéstiios suficientes, debió 
recurrir a los procedimientos Iradicionales, y a la vieja práclica del 
Antiguo Régimcn; la asignadún, para el pago de los proveedores, 
sob re fondos quc aún eslaban sin recaudar. De esta forma se refor¬ 
ma la influencia de los abastecedores. 

I.ns finan 2 a$ de Napoleón fueron, en lo que cabe, tan buenas 
como lo permitieiori las circunstandas. í as innovaciones fneron 
cscasas. Pero introduju en la adminisfración financiera un gran 
rígor, como lo vieoe a demosirar In creación cn 1807 de) catastro 
parcclario y la insliiución del Tribunál de cuenras. Fueran cualcs 
fueran los recursos que Napoleón consiguió dc la guerra, seguía 
siendo escncial la capaddad contributiva del país: asi pucs, habia 
que impulsar la producción y dcsarrollar la cccnomia. En cuanto a 
la incidcncia de la política financiera cn la activjdad econóraica. 
estamos mal informados. Tampoco se puedcn calcuiar con prccisión 
las consecuencias del anmento de los gastos del Estado en la cvolu- 
ción dc los precios, ni el influjo de la presión fiscal en las rentas y 
los salarios, sobre todo en los aňo* dc erisis del fin del regimen. 
A nivel temporal, la acción gubernamental casi no tenía influencia 
sobre los mecanismos económicos, y menos aún sobre la cvolución 
generál de la coyuntura. Sin embargo, ,la re forma fina nciera no 
podíadcjar de mieixsxúz. sobre la activid^d gconómim. f ígnalr-i en- 
te_.?a política gener^Ldc-Napolcón, con sus.ideas y prejuicici^su 
desconfianza had r los hancos y^a.jechazo del empréslďo. De to- 
dos modos, es difícil para el historiador precisar la mílueiicia de 
estos divetsos factores sobre la activjdad económica. 
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El éxito de Bonaparte cn sus esřuerzos de reorganizaetún admi¬ 
nistrativa se debió en gran parte a las grandes posibilidades de 
eiección que se le cfredernn: funciottarios dc la monarquía del 
Antiguo Regimen, de probádá competencia; administradores de la 
época rcvolucionaria, fomiados a lo largo de su experiencia políti¬ 
ca: sólo qucdaban exeluidos los responsables de los excesos del 
Terror o los fanáticos dc los príncipes cmigrados. En un periodo de 



estabilizarión sociál y dc consolidación política, la carreia .adminis¬ 
trativa encontraba su atractivo, sobre todo como medio ďe ascen- 
sión sociál; asi lue al menos en los pritncras aňos del Consulado, 
basta que no se iuipusieron los criterios de nacimiento y fortuna. 
Con la extensión de la función publica y Kas bokas de estudios fuc 
nociendo poco a poco de cicrtas capas de la pequeůa y medianá 
burguesía el grupo sodal de los empleados, Desde éiUouces*, la 
función póblica constituyó una de esas <«masas de graniio» sobre 
las que Bonaparte pretendfa estabilizar la sociedad y rehacei el 
tstado, uno de los «cuerpos socialcs» intcrmcdiaríos enlre cl poder 
y la opmión publica. Es cierlo que Bonaparte no crcó la buroera- 
cia: cl Antiguo Régiuien no la habia desdeflado, y la Rcvolución, 
sobre todo cl Directorio, la habia desarrollado. Sébastien Mercier, 
en Le Nouveau Paris (1798), ya habia denunciado a los iaiUeum de 
plivneš (chupatintas): 

Nunca la buiociacia llegó a un punto tan exagerodo y dispendio- 
so. Nunca los asuntos han Innguidecido tanto como tras la cieacióu 
de eíte cjército de oliciuUtas, quť rcpresentan en el trabajo In quc 
lob lacayos en el servieto, las instmcciones, reglamentos, registros, 
formalidades dc todo tipo se han multiplicado cou tanta prufusión y 
tan poco discemimienlo... Esta forma de adminisrrar a travds de 
agencias, onmisioncs, despachos y oficmistas, no sólo lia periurbado 
cl orden civil, sino que ba desmoralizado a la administradnn. 

Bonap.arte rgp ovó la méquina admini strativ a, fijó sus reglas jeiór-' 
jjuicas y le confirió un peso sociál que nunca habíai tenido. 

Fue Črétet, mini.st.ro del Intcrior, quien creó finalmeňte el e5ta- 
tuto de la función publica, el 21 de junio de 1809. Sc procedió 
entonces a un cense generál de los funcionarios. Se determinaron (a 
jerarquía y el escalafóu, quedando el ascenso a vol um ad del minb- 
tro. Si las reformas administrativas de la Revoluci ód y del Imperio 
habian při vado a much as pequertas ciudades de las jurisdicciones 
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infcríorcs de justicia o de fmanzas, que lenían antes de 1789, cn las 
cnpicalcs dc distrito y departamento, al coiilrario, las nuevas msti- 
tucioncs habían redutado un numeroso personál. Pero fue en el 
centro, en Paris, dondc el desarrollo de los servicitK ministeriales 
lleaó las oficinas: se cstiniaban los efectivos cn más de 25.000 per- 
sonas. Asi se cunstituyó un mievo grupo socioprofesional: el de la 
función publica. 

En este grupo liabia sin dudá amplias difcrcndas, con un cortc 
neto entrc dos categorias; los emphados y los funcionarios La 
barrera sociál persistía, a pesai de la igualdad tedricn, cn cl acccso 
a los cmpleos públicos. 

Los empfeados , que se muitiplicaron sobic lodt> en las adminis- 
t radon es centrála, cran los escribientcs, encargados y redaciures. 
Aunque se diterendaban poco del artesanado y del comerdo por 
sus ingresos, sin embargo sc distinguian de ellos por la conciejlda 
de su iiupuilancia profesionál, y más aún por la rcgularidad de sus 
salanos y la seguridad del pnrvemr (una rctcnción del 3 por 100 ks 
garantizaba su rctiro). Uri escribienre de primcra clase ganaba 1.900 
francos anuales en el aůo Vlil, y 2.500 en 1809; un cncargado de 
primcra clase, 2.800, y luego 3.000; un redactor de primem elasc, 
3.400 francos en 1809. 

T os funcionarios, es dccir, cn cl lenguajc de la época, por enci- 
ma del pequeflo mundo dc los empleados, era el personál uombru 
do directamenre por cl jcfc del Estado; los dircctorcs de la* admi- 
msiraoiones cemrales, jefes dc dcpartamento (con un sueldo anual 
de 12.000 francos) y jefes de oficina (6.000 francos). En la adminis- 
tración prefectoi al, un subprefecto gannbn de 3.000 a 4.000 francos 
al ano; un prefecto de 8.000 a 24.000, segrtn los dcpartamentos, y 
30.000 francos en Earís. También erun función nrios los cclcsiásti- 
cos; mientras quc un cuia de primcra dase se situaba al nivci dc un 
emplcado, un obispo pcrcibia un sueldo anual de 10.000 francos, y 
un arzobispo 15.000. En lo alfo de la jciarquia Uallamos el Consejn 
de Fsrado: un rclator ganaba 5.000 francos al aiio, pero un eonse- 
jerc pcrcibia 25.000. 

Los miembros de los grandcs euerpos del Estado tenko adernás 
gratificacioiies y ccm plemení os. Corvctto, consejero de Estado, re- 
cibió el 6 de euero de 1810 cuarro accioncs dc 1.000 francos del 
canal del Midi; cl 9 de noviembre del misme aflo, 10.000 francos de 
renta de unos bienes en la Pomeranía sueca; el 8 dc enero de 1813, 
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4.000 francos de renta de uiuk bienes en lliria. Taillcpicd de Bondy 
tenía en 1810 los siguieutes ingresos: como prefecto del Ródano 
rccibía un salario (todo comprendiilo) de más de 47 CKX) francos, 
5.000 como rclator del Consejo de Estado. 6.000 coma chambelňo. 
y 250 francos por cl titule de la Legión de Honor. Tenía más de 
3.000 francos de rentas perpetuas y cobraba 4.000 francos de dietas 
couio socio-gereme de la socicdad de las Fundiciones de Romilly. 
Esc misuio afto recihió del cmpcrador una gratificación de 20.000 
francos. Posela, además, propiedades dc bienes raíces. 

En efedo, čL alULiuncipnariadj} era muy ajnenudo propi etar io 
de bie ne s-raíces : eslo se.jjeiuljja mejor a nivel íocál. La airtoridad 
que le confcrían sus funciones, aumentáHa por sus ingresos del 
Estado y sus rentas, hacía del funcionaiio un notable. Asi se afirmó 
el prestigio de la función publica, reakada aún, al menos en los 
grandes euerpos, por cl uniformě. Según un comemporáneo, «pnra 
creerse algnien, había que llevar un sable o un Lraje bordado». 
Y eslo era mn cierto quc cl servicio del Estado era el más solicita- 
do. Cuando en 1807 se plantcó la cucstión de crcar un Tribuual de 
cuentas, upara los ochem.a puestos por proveer, el emperador tenía ya 
un registr o de dus mil cundidatos», según Francois de Ncufcháleau. 

Asi ^cstructuió un jrupo sociál, sosréi^dcl regimen (por lo 
menos hasta que no fue quebiaiiiado por la deVrota), quc tendió a 
ccrrarsc sobre sí mismo; su íeclutajniento se había llevado a cabo 
esencialmcnte entre la nobleza ralliée y la burguesía anrigua o nuc- 
va. dado cl nivel dc instrucción eAÍgido. Una de las piezas esendales 
del Estado nacido dc la Revolución estaba colocada en su lugar. 

El _Q.ércit£L L on ? tiliiyó_ima_dc las bases principales del sis lem a 
napoleujiico. Pero no saqueraos conclusiones aprésúraďás: el regi- 
men 5'iguió biendo esendalmenie civil. Y si durante la Revolución, e 
incluso la época del Consulado, el ejército constituyó un buen me- 
dio de asccnso sociál* la pjomodón de los siir.plcs scldados se hizo 
difícil bajo el Imperie. £n el análisis de un sondeo efcctuado en un 
regimiento de la Grande Armée t antes del afin XII (1804), vernos 
que la propordón de oficiales salidos de una escuela militar no 
superaba el 2 por 100, alcanzando el 15 por IU0 enlre 1807 y 1809, 
para caer al 6 por 100 cn 1813, tras el desastre de Rusia. De todas 
foruias, el ascenso ern iento, salvo para los oficiales recoinendados 
y los rullitis. Ingresado en filas cn 1799, Coignet, aulor de los 
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célebres Cuadernos, era sólo cabo eu 1807, y sargento en 1809, en 
los grauaderos de la Guaidia Imperiál; ascendió a taneiile en 1812, 
y a capitán en 1813. «E1 vetcrano —esciibe J. Tulard— se dío 
cuenta enseguida de que en su mochila no hábí a ningún bastón de 
mariscal,» Igual que en la función publica, se acentuó la barrera 
sociál entre la tropa y los oficiales infcriorcs, dc una parte, y de 
otra ln ciíspide de ta jerarqufa (donde garió el sciuimicnto dc casia). 

En efecto, Na pnleón , siguiendo su ideaLsocial y sud dcsignios 
poliiícos, pretendía ccnslítuir unaehte militar de nobles., ricos e 
hijos dčfoTiclaíes, A este respecio, es šiguifícaliva la reforma de la 
•fcscuela Poli(éci)ica_fin 1804. Creada eu 1794, por iniciativa de Car- 
nbt y de Monge, con el nombre de bscuela centrál de obias públi- 
cas, cambió su nombre en 1795. Concebida en su ongen para pre- 
patar, para la industria > el ejército, ingenieros y oficiales de un 
alto nível cicntífico y xécnico, se nutrió esencialmente cn sus comiea- / 
zos dc micmbros dc la pcqucna y mcdiana burguesia. La reforma J 
de 1804 modificója instituciórt profundamentc. primando cn ade- 
lante la función militar sobre la vncaďón'económica. Napolcón 
creó cl mlěfnatío eImpuso a la Éscuela un régimén milirnr, colocan- 
do a su cabeza a un generál con el titule de gobeinádor (la Eseuela 
fue puesta, al ser cieada, bajo la autoridad del Minislerio del Inte 
rior, y sólo recibia exteroos). Se limito el uúmcro dc becas, se 
estableeió un dcrccho de matrícula anuaJ de 1.000 francos, se inclu- 
yeron pruebas literarias y artísticas en el examen dc ingreso. que 
antes sc basaban sobrc todo eu las materaáticas. Y asi se modificó 
la composición sodal y se afirmó cl cspíritu de cuerpo. Desde en- 
tonces, los polilécnicos se oriemaron (en la proporción dc un 80 
por 100) hacia el ejército, y en particular a ln artillerífl. 

Napoleon creó, con esta misma orientación, uno academia mili¬ 
tar preparatoria (transferida a La Ffěche en 1808), para que los 
hijos de oíiciales recibiesen gratuilameoíe la iuslrucríón secundaria 
y la prepaiacíón para las grandes eseuelas mílii ar es. Fimdó una 
escuda de caballeria en Saint-Germain, y una eseuela militar en 
Fontaineblcau (transferida a Saint-Cyr en 1808). En 1805 transfor- 
mó los «guardiag de honor», reclucados entre los guardias naciona- 
lcs dc buena familia, en formadonca militarcs dc parada. Eq 1806 
creó los wgendarmes de ordenanza». Ambos euerpes dcsaparccieron 
pronto; los guardias de honor fueron restablecidos en 2813. En 
ítalia, este último cuerpo, organizado en 1805, constituyó un vivcro 
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de oficiales, confLrmando el pensamieiUo secreto de Napoleon al 
creados. 

tu los grád os superiore*, el ejército y la niarina contaron, desde 
el principio del Consulado hasta 1815, con 1.350 generuješ y almi- 
rantes. Bien protnu los^LÍtnlos dc baron, conde y..duque cumen/n- 
ron^a jp^ccčer- 1807 a J8l5~7ueron 

ennoblcddos 897 generales. Se consriiuyeron verdaderas dinasitas 
en el círculo de alguuos mariscaks: por ejemplo, Berthier (dos her- 
manos generales, un sobrino ayuda de campe). Sus fortunas iguaia- 
ban o superaban a las de la antigua nobleza del faubourg Saint-Gcr- 
maiu. Al ennobledmicnto iban unidas en generál ricas dotaciones 
que permitieron a esta mieva nobleza adquirir hAtei en Paris, y 
castillo y dominiu en el campo. Sueldos elevados, a veces var los, 
dotaciones v renlas regulares, gratificacioncs extraordinarias, repre- 
sentaban mgresos enormes. Veamos algunos; Berthier, 1.114.945 
francos; Masséna: 933.375; Davout, 920.848. Según los cálculos de 
G. Six, se entregaron a los generales más de 16 millones de tenla, 
esto es, 1.261 donaciones en fa vor de 824 personas. Clarke, minis- 
iro de la Gucrra dc 1807 a I8H, obtuvo en 1807 una dotación de 
5.882 francos dc renta anual, en 1808 dos dotaciones dc 20.000 
francos eada una. una sobre los dominios de Westfalia v otra sobre 
los de Hannover; en 1807 fue nombrado duque de Feltre, con una 
dotación de 60.000 francos dc renta anual sobre el Monte de Milán 
y otra de 20.000 sobre los dominios de Westfalia; en 1810 ohr.uvo 
10.000 francos de renta sobre el canal de Loing, y 10.000 francos 
cn 1812 sobre los dominios de los departamentos de Ciénova > el 
Arno. Y hav que aňadn los saqueos: son célebres los de Masséna. 

Fsras inmensas rentas cervían a los grandes dignatarios del ejér¬ 
cito para mantener su tango: el hole! de Berthier costó 500.000 fran¬ 
cos, y kis de Davout o Ncy, 300.000. Hacían rmnbicn importantes 
niversiones en bicncs raíces, símbolo de prestigio en una sociedad 
donde la antigua aristceracia seguia conservandu todn su atractivo. 
Los caslillos de la región parisiense erao también inversiones dc 
prestigio: Davout, duque de Aucrstedt, lo terna en Savigny-sur-Or- 
ge; el de Savary. duque de Rovígo, estaba en Nainville (Seine-et- 
Oisc). Pero también hacían inversiones rentabks: Caulaincourl, du- 
quc dc Vicenza, compró por 81.000 francos bienes eclesiásticos 
cerca dc Saint-Quentin, y por 190.000 francos bosques en los disti t- 
!os de Saint-Didicr y Féronne; el mariscal Brune compró eu dos 
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veces u na granja de 154 hectáreas entre Choisy > Thiais, a las 
puertns dc Paris; ol generál Rapp compró en 1812 por 700.000 
francos unos pastos cn Calvados. 

-6-i! se _afloj aha po co a po co el nervio del eiérdto napoj eón ico, 
siguieudu la pT.actÍta-Soeial^l_a nperador . Cargados de dineio y 
honores (la mayoiia de las cruces de la Legión dc honor eran con- 
ccdidas a militares). los geneiales y mnriscales, nucvos ricos aňítos, 
aspiraban ahora a la paz y al reposo. 


Poder personál y violencia de Estado 

Ouizor, en su curso de 1828-1829, sobre la Cmitisation en Fran¬ 
ce, cumparando a Oirlcmagno v Napoleon decia que 

hay en la actividad de un gran hombre dos partes, representa dos 
papeles, poderrms senalar dos épocas cn su carreca. É1 comprende 
mejor que nadie las nceesidadet; de su tiempo, las necesidades rcales, 
actuales, lo que ncccsita la sociedad contemporánea para vivir y 
dcsarrollarse reguJarmenle. Lo eomprende, digo, mejor que nadie, 
V sabe lambicn mejor que nadie romar todas las formas socuies y 
dírigirias hada esc fin. De aqui provieiieu su poder y su gloria; cs 
eMu lo que háce que sea, en cvanro aparccc. comprenditío. acepia- 
do, seguido; que todos sc presten y eoiiwumm a la acción que ejercc 
en provecho dc todos. 

En 1802, tras el tratado de Arniens, Napnleón había dadc la 
paz al pueblo francés que. después de dřez aíius de guerra. la desea- 
bn ardiememcntc. Había esiabilizado las conquislas sociales de la 
Revolución, a las que este mismo pueblo estaba lan unido: igualdad 
civil, abolición del feudalismo, venta de los bienes nacioiutles. Ha¬ 
bía conquistadn para Francia sus fronteras naturafes, heclio este 
que halagaba sin ninguna dudá a toda la nacion. AJ coucordar las 
aspitauunes nacionales con la acción de Bonaparte, éste apareció 
como un héroe nacionál en el momento cn que, a causa de sus 
secretas ambiciones, dejaba de serlo. 

Pero sigamos la lectura de Guizot: 


Surisfcchas cn generál las necesidades rcales át s>u época, el pen- 
samiento y la voluntad del gran hombre van más lejos. Sc lanza 
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fuera de los hechos del momenio; se libra a ideas que le sóji perso¬ 
nál se complacc en combiuavioiisa más o menos amplias, más o 
meuos engaňosas, que no se fondán cn absoluto, como sus prirneros 
trahajcs, cn la situación reál, en los íulereses comunes, en losi dcscos 
prccisos de k sociedad ... Aquí comicnTa cl cgoísmo y el sueůo; 
duranre cierro tiempo. con ia coníianza de lo que ha hecho, se siguc 
al gran hombre en su nueva carrera; se cree cn él, se Je obcdccc ... 
Antes, había pucíto su gran intcligcncia y su poderosa voluntad al 
servieto dc Ja tdea generál, dd deseo comťín; ahnrn ipiicrc cmplcar la 
fuerza dd pueblo paio servir a bus propias ideas, a sus propios deseos. 

pesde la rcanudación de la guerra en 1803 y la proclamacióji 
del Impcrio en 1804. el sisteiiia.4cJ_E^ado napnleóTiico no se esta- / 
bjKzó nunca cn el fondo; fue, en una consijmte evolución, hada un ^ 
, despotisme tnonárquico cáda vez más fueit^ De 1804 a 1807 desa- 
\ parecieron poco a poco los últiraos rasgos del téBimen republicano. 

^ De 1808 a 1810 se aceleró el avancc del autoritarismo; el perbomil se 
renovó, aciecenlándosB su docilidad y también su mediocudad. E<- 
cribe Guizot: «’loclos se přestaň, pnr asi dccirlo, a sus fantasías [las 
del gran hombicj; sus aduladoTes y los engaňados las admiran y 
alaban como sus más sublimes concepcionesv). El casamiento aus- 
triacc simbolizó, en 1810, la luptuia uon el pasado revolucionario, 
la vuelta al Antiguo Régiraen. De 1810 a 1812 fue el apogeo dd 
poder de Napolcón; dominó Luropa. Nos podemos detener un mo¬ 
mentu en e^os afios dc paz. los únicos del periodo, para aubrnyar 
los lasgos eoenciales del Estado napoleónico y del despotismu im¬ 
periál. 

La organizaciím de los podereš casi no ha cambiado, pero el espí- 
ritu no es el mismo. Se uiantienen el siifrngio univcrsal, el principio 
dc clección, el sistema lepreseniaiivo, consecnencia dc una sobera- 
nía nadonal puramente teórica. Pero las asamhlens dc cantón, ex- 
presirtn del suřragio universal, sólo se reujiieiun en 1813, y línica- 
mente en alguttos departamentos. En la formadóu de los colegios 
eleclurales siemprc prcvalcció eí nombramiento pot las áutoridades 
admiiiislrativas sobre la clccción. 

[LI legislativu quedó en una simplc fachada, y las asambleas se / 
fueron vaciando de poder poco a poco, desbordadas constantemen-lx 
te las institucioues. El Tribunado desaparcció cn agosto de 18077 
había quedado reducido a 50 miembros, reparridos cn třes secdo- 
nes, y llevaba mucho tiempo moiíbundo.lLas sesiones anuales dd 
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\(Cucrpo legislativo, que era por principio el representante de la 
nactón, cada vez dtiraban roenosjdos meses en 1805. cinco semanas 
en 1811, dneuenta dias dc media al aílo. En virtud del senadocon- 
sulio de 19 de agosro de 1807, třes comisioncs (Icgislación, adrainis- 
uación y finanzas) diseuten los prnyectos dé ley; las sesiones plena- 
rias sancionau su trabajo. Fonnado en lo esencial por funcionarios 
y militares, a menudc uiediocres, y siempre ilódles, el CueTpo legis¬ 
lativo quedó pronto conveitido en una «eauiara de registru*. 

El Senado conservc un derte papel legislativo, pues Napoleón 
lcgislaba por medio de senadoconsultos en algunas cuestkmes, como 
los dercchos v bienes de la familia imperiál (y en su divorcio de 
1809), las anexiones (como la de Holanda en 1810) y el reclutamicn- 
to militar. De este papel persisrente da cuenta cl servilismo de los 
sénadores (80 en 1804, 141 en 1813), comprados por ventajas con- 
siderables: sueldo anual de 25.000 francos, senadurías (15 cn 1804, 
36 en 1814) cuya renta duplicaba el sueldo, y doínciones múltiplcs. 

En la cvolución del sisLema napuleónieo, es significaiiva la del 
Senado en su actividad dc 1800 a 1810. Fue una institución de 
tareas múltipJes. constitucionales y judiciates, como lainbién legis- 
laiivas y administrativas;/3o formaban un grupo de un centenar dc 
grnndes pcrsonalidadcs, representativo de la clíte sociál de la época, 
tal como el emperador prctcndía modclarla. En el priracr Senado 
. habían sido nombrados, en primer lugar, los quc tenian relaciones 
de amístad con Bonaparte, asi como los veteranos dc la campafta de 
■Jtalia o de la expedicíón a Egipto, o relaciones de complicidad, 
como los participanles en brumario; todos ellox hombres de guma 
u bombres de ciencia. Kabía en el Senado miembrus del Instituto: 
Berthollet y Monge, que estuvieron en Egipto, Lagrange, Lacépéde, 
Daubenton y Destutt dc Tracy; generaies: Lelebvre, Kellermann, 
Pérignon, Rampon, Sénirier. Sin embargo, cl teno generál del 
. Senado lo daban los hombres del justo medio, personalidades polí- 
ticas moderadas sugeridas por Sieyěs, entre ellas algunos antíguos 
constiruyemes, como el duquc dc Choiseul-Praslin o Lanjuinais, 
y anliguos minLstros, como Frangois de Neufchfitcau, Garat, Lam- 
brechls. Por su parte, d mundo de los negneios tenía poca represen- 
tación; los banqueros Leeuulteux de Canteleu, Perrégaux, y algunos 
\ grandes conierciantes de Burdeos, Nantes o Marsella.^La Constitu- 
^\ción del afto X, la del Consulado vitalicio, esiablerió un Senado 
de 120 miembrcs nombrados dírectauienie per el přiměř cónsul: 
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tueron entonces senadores los servidores del régimenj ministros 
como Foucbé, consejeros dc Estado, como Roederer, o preJecLos, y 
algunos grandes notables, indicados por su nacimiento y su forlu- 
na. La evolución aeabó bajo el lmperio, con la entrada en el Sena¬ 
do de altós funtionatios (primer presidente del Tribunál de cuentas, 
ministře de Educación, algunos consejeros de Estado), a los que se 
afladían una veintena de generales, una ducena de preíados y gran¬ 
des dignatarios dc la nueva nobleza. El Senado imperiál se estabili- 
zó con la inregración de los elementos más devados de la arisrocra- 
cia y de los notables. 

Y ímalmeme el Consejo dc Estado, cuyo papel liabia sido emi- 
nente cn la épcca del Consulado: participación en la obra legislati¬ 
va, control superior de las adminislraciones y función jurisdiccional.^J 
Si bien su acción polilica ťue diluyéndose, su función legislativa se*, 
mantuvo micntras no se acabó la codificadón, y su actividad admi-"** 
nistrativa y iurisdiccional siguió skndo esencinl (la comisión de lo-* 
contcncioso se creó en 1806 ). Iguai que los senadores, los conseie- 
ros de F.stado (46 fijcs en 1811, 55 cn generál, y 59 si tenemos cn 
cuenta los sen-icios extraordinarios) rccibian ují sueldo de 25.000 
francos al aňo, seflal manifiesta de su rango en la jerarquía dělí 
aparato de Estado napoleónico. Los relaiorcs, situados jerárquicn-, 
mente eutie ios coDsejeros y los auditores, y encargados sobre todujU 
dc lo contencioso, lueron creados en 1806; hasta 1814 se nom-r„ 
braron 72 para cl setviciu ordinario y 26 para el extraordínario.* 
Los auditores, esťablecidcs en 1B03, debian provccr al Consejo d</^ 
fliraliarcs para la preparación de los expedientes y formai el per-^ 
sonal necesario para los altos puestos de la admim.srrnción y la^" 
magistrarura. En 1809, el numero de auditores para el servicio ordi-*t* 
nario llegó n 160; dc 1803 a 1814, Napoleon uombró a 463. Los 
auditores no irabajaban sólo en los departamenlos del Consejoí 
estaban en los minisrerios y cn las administraciones cenicales: eran M ' , ' v 
encargados de misien del emperador o en el Imperie; le& es(abó|X 
abierta la carreia prefectural, y en menor medida la de la policia 
generál. 

El cjecutivo evoluci o nó paraíelamente. Los ministros no fueron 
pronto más que empleados sin aulonuniía ní poder dc decisión. Se 
restringicron sus atribuciones, en provecho de consejos dc adminis- 
tración especializados, donde sólo se disculia la técnica de ejecución. 
Napoleon colocó intendentes a la cabeza de la administración dc Ja 
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Grande Armév y del Dominio extraordmario, y dircctores al frente 
dul reduiamiento y de los víveres. Cambió sobre todo el personál: 
las peisonalidades fuertes. como Chaptal, Talleyrand y Fouchc, 
1'ucron apartadas. Les sucedieTon Crétet, minisrro del lntcrior cn 
1807; Champagny, antiguo diputado dc la nobleza cle Forez en los 
Estados Gcncralcs, ministro del Interior de 1804 a 1807, y luegu de 
Asuntos Extcriores de 1807 a 1811; Savary, ministro de ia Policia 
generál cn 1810. Este personál imperiál lue de uienor calidad tespec- 
to al de !a época cunsulai. Pata aquellos eu los que el dueňo y 
seňor se fijaba. el progieso era rápido; wonio Mole, nacído en 1781, 
relator en 1806, pielecto eu 1807, consejero dc Estado y director de 
Caminoj) y Puentes en 1809, conde de Empire, gran iuez y ministro 
de Justicia en 1813. tras cl retiro dc Rógnicr. Los antiguo* raUUs al 
régimen tuvieron una parte cada vez mavor cn esta segunda genem- 
ción de administradores, aunque a menudo les fňltahn capacidad o 
expcriencia. Pero, scgún cl emperador, «sólo valen las personas quc 
saben servir». 

$c hizo más rigurosa la centralización, lauto pplilica como ad- 
mimstrátfvT^^ yóafcllSíaď. friempre su pieza maestra, 

bfljo la auturidad del ministro del Interior, quc tenia atribúčloncs 
múlti pluji, lieiedadas d?.l CpjitrOl generál del Antiguo Régimcn. En 
.su drcular deí 6 de floreal del ano Vlil (26 dc abril dc 1800), 
Lucien Bonaparte, cntonces ministro del lntcrior. había eserito: 

* «Las ideas gcnerales deben panir del ccntro» y Montaliver. minís- 
\ tro del Interior en 1812, dccía cn sus Instructíons Gčnfmles «Ps 
\\ necesario que en cl centre se sepa todo lo que se hace».. A imagen 
4 del ministro de quien depende, la cumpelenda del preleclo es múl- 
tiplc a nivel local, su poder no tiene coiitrapeso, y eí consejo gene¬ 
rál dc departamentc sólo puede eiňíiíi opimones, a menudo desde- 
ňadas. Pero, aunque algunos deploraban que no se ks dejase más 
iniciativa, los preleetes dependían estrechamcnte de la autoridad 
centrál, y é6la seguía esencialmentc la regla de la uniformidad El 
resullado era una cnorme correspondencia, pues Paris regulaba has¬ 
la los más mínimos detalles dc la cjccución. 

Kesultaba tambicn, a medida quc se incrememnha esta excesiva 
centralización, una tcndcncia del personál prefectural hada la dod- 
íidad, si no hacia la medioeridad. Esta evolución se acenluó al ir 
renovándosc esie personál de acuerdo con el cambio de regimen. Se 
hideron raros los supervivientes de la época revolucionana. DuboJS> 
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prefecto dc Paris, que había pertenecido a los directof iales, íue 
susmnldo cn 1810 por Pasquier, de antigua familia parlamentaiia; 
en la prefecrtira del Sena, a Frochot, ejecutor testamentario de 
Mirabeau, se le reemplazó en 1812 por Chabrol, de la nofcleza de 
Auveinia. Si Jean Bon Saint-André se mantwvo cn \la°unda, fiel a 
él mismo, la prefectura de la Cole-ďOr, confiada primero a un 
antiguo constituyente, y luego a un tribuno, pasó a Molé en 1807, 
y luego al duque de Cossé-Brisac en 1812. En Marsella, el regicidn 
Thibaudcau se convirtió, por servilismo, en artillce de la reacción. 
A las řucncs personalidades del prefecturado consular les sucedie 
ron unos administradores sin dudá competentes, pero con menos 
carácrer v poco inclinados a las iniciativ as personales. Eu 1813, casi 
una cuarla parte de los prefecios habían pasado, como auditores, 
por el molde del Consejo de F.srado. 

De esla forma se hizo mayor la centralización. Sin embargo, 
aunque era ligurosa, la distandn y la lenrimd de las comimicacio- 
nes salvaguaidaban la independenda de los prefectos y constitnían 
siemprc serios obstáculos a la aceion del poder centrál. Afiadiremos 
a esto la influcncia de los notables, eivdes, miliiares o eclesiásticos, 
que intcrvcnřan cn la elecdón de las personas, y la mipoitancia de 
los detalles y pormenores cn la ad mini st radon. «En geueral —cscíí- 
be Monrnlivei en 1812—, los prcfcctos me diccn lo que quiersn y 
como quieren. I ^ que veo más cJaro cs quc en Paris no sabemos 
nada de lo que pasa en provincifl$.>* Y cntonccs cra necesario, para 
«icmoiilar ía ináquinaw, como en el aflo III, cl envío dc comisaiíos 
especiales. como se huo en 1812. 

El acceso a la función publica se fue reduciendn, a medida quc 
acababa cl periodo de creación de las grandes instituciones napoleó- 
nicas. El asccnso sociál por servicios al Estadu se hizo más diffcil. 
El acceso a los grandes cuerpos exigía laigos esludios que sólo 
podían asegurar a sus hijos las familias más acomodadas. Para 
algunos enerpos, como cl dc Caminos y Puentes, o el de Mmas, el 
nivel de conocimicntos previos exigidos constituía una bairera difi- 
eil de franquear para quien no pertcnccía a la antigua nobkza 
ilustrada o a la burguesía instiruida. Además, cnando sc hizo preci- 
sa una evolución «cunserviid<]ra» del sistema, contaba la fortuna. 
Cuando entró en el cuerpo de auditores del Consejo dc Estado, 
Stendhal escribió a su herniaua, el 14 de octubre de 1809; «E1 
principál obstáculo proviene de la furtuna»; debió jiisrlficar una 
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renta dc 7.000 libra?. Pero, junto a la fortuna, está también el 
nacimiento: aparecieron verdaderas dinastfas, como los Portálu en 
el Consejo de Estado, los Masson en Camincs y Puentes, los Pari 
sot en la prefectura de policí a. 

Bn 1807 se creó el Tribunál de cuentas, úítimo gran cuerpo 
ínstitucional del Imperio. La composición de su personál cs signifi- 
cativa por diversas razenes. De los 119 contadores o consejcros 
refrendarlos nombrados de 1807 a los Cien Dias, más de treitua 
veoían de los servlcios financieros del Antiguo Rcgimcn: Control 
generál dc finanzas, Cámara dc cucntas, Rccaudacíón generál de 
impuestos; una veintenn tiabían estado en la Comisión de contabili- 
dad nacionál crenda en el aflo VIII; más de quince eran de las 
Asauibleas revoludonarias; orros. en fin, habian salido de las íiuc- 
Vats adniinislracioiies. En el eoiljunu) de este pcisonaL la antifiua 
noblesa se hallaba representada por una veiutena de nombres de la 
«nobleza de toga» o de oficios nobles, como Barbé-Marbois, primer 
presidente del tribunál, antiguo intendente dc Santo Domingo, ex 
marqués, y cuvo padre habia sido director de la Moneda de Metz. 
Unos sesenta contadores o conscieros. de quicncs sc conocc la pro- 
fesión paterna, provenían de «ofldo$» no nobles, justicia y finan¬ 
zas, o dc los negocios y las manufacturas. 

La justicia fue recrganizada siguiendu las temkodas auiuiilarias 
del sistema. Se Lrataba primero de uiejorar d rcciutamieiUo del 
personál, ya que el nombtado en virtud de la ley del ano Vlil no 
ofrecía todas las garantías. A pesar del carácter de ínamovibdad de 
la Magistratura, tuvo lugar una primera depuración en 1808: fueron 
cesados 68 magistrados, y 94 dimitíeron. Nueva depuración en 1810 
con ocasión de la reorganizadón de los tribunalcs: dc los 51 consc- 
jeros del Tribunál de apelación dc Paris, 15 fueron dcpurados. La 
composición del personál judícial fue cambiando en el mlsáno senti- 
do que el régimen: dos presidente* y cinco consejeros del antiguo 
parlamento entraron en la Audiencia de Besancon. Sin embargo, 
los antiguos revoluci onarios se mantuvieron más fácilinente, al exis- 
tir la inamovilidad. 

La codificación se iba acabando: Código de procediroiento civil 
en 1806, de comercio en 1807, de instrucdón eriminal en 1808, 
Código penál en 1810. Aunque respetan los principios de la Révo* 
lución, que ei Consejo de Estado pretendía preservar (separación dc 
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administración v justicia, independencia de la magistratura, mantc- 
mmiento del jurado), estos códigos constituyeu con lado una reac- 
ción a favor del principio de propiedad, de los inteteses de clase de 
la burguesia y del poder del Estado. Hay un retroceso del procedi- 
mienici civil respecto a 1789: cl Código de 1806 se halla muy próxi- 
mo a la ordenanza de Cclbert de 1667; sin embargo, los debates 
seguían siendo públicos, y los juicios debian estar motivados, como 
se hacía desde 1790. bl relruceso es aún más claro cn lo que con- 
cicmc a la justicia represiva: el Código de procedimiemo eriminal y 
el Código penál puestos en vigor en 1810 reeuerdan la ordenanza 
eriminal dc 1670; ambos accntuaron la represión. 

El Código dc instrucdón eriminal de 1808 reemplazó a los rri- 
buoaks criminales por Salaš dc lo eriminal (se volvfa al vocabulario 
del Anliguo Régimen), que trtifan un jurado único; creó el juez de 
insuuccióu y restableció el sccrcto de instrucdón, Los fiscales, o 
«mimsterio públk;o», recibieron entonccs su organización definitiva, 
y desapaiedó el rnuvistrat dc Súreté. La instrucdón se ccntralizó en 
los procuradores y fiscales del Tribunál Siipremo, y cn los jucces de 
instrucdón que extienden las órdenes de compnreccncia, de deten- 
ción y los autos de prisión. El jurado de acubación fue suprimido, 
y sus fundones pasaron a una dc las secriunes del Tribunál dc 
Apelación; el prcfccio recibió cl poder de designar d jurado; esle 
ůliimo sólo pódia cscogcrsc entre ciertas categorias de personas: los 
300 raayores comribnyentcs. los negociantcs con patente de las dos 
primeras clases y los funcionarios con un suelde anual superior a 
4.000 fiancos. Ixis jurados que deraostraran «un celo encomiable» 
podían recibir del empenidor «honrosos tC3timonios de satisfac- 
ción». Asi se aceutuaba el carácter de clnse dc la justicia, raientras 
su organización sufiía una luerte centrál i za dón y lo arbitrario que* 
daba reforzado con el secreto de instrucdón. 

La jcrarquía judicial se duplicó por mediu de las jurisdicciones 
de exccpción. Por ejemplo. los «tribunales especiales ordinarios», 
forma dos nmeamente por militares.; los «tfibuuates especiales ex- 
Uaofdinarios», para la rcprcsión de eiertos crímenes o en času de 
suspensión del jurado; los «tribunales especiales de aduanasw. En 
virtud de la Constitución, el Scnado pódia susp«mder, con un sena- 
doconsulto, el funcionamienro del jurado, durante un tiernpo y en 
una región; pódia también anular el vcrcdicto de un jurado como 
atentatorio a la seguridad del Estado. 
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La represión policial y administrativa corríau paralclas al refuer- 

zo de la justicia penál. La policía sc erigió en medio sistemáti- 
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co dc gobierno: Napoleón fue —dice Paul Louis Courier— «uu 
genio que invenió 1 a grande guerrc y la policía superior*, El Miiiis- 
terio de Policía, suprimido el ano X, reslableuido el 21 de inesidor 
del aňo XII (10 de julio de 1804), que dírigió houclié hasta 1810, y 
luego Savary, perpeluo, agiaváudolos, los procediraiemos del Dírec- 
lorio. Bajc la autoridad del ministro, los consejeros dc Estado sc 
encargaban de las zonas en que se dividía el lerriiorio! asi, Rcal, del 
Oeste; Pelet de la Lozěre. del Midi; de Paris, cl prcfccto dc policía, 
Dubois, reemplazado por Pasquicr cn 1811. En las grand es ciuda- 
des habia un comisario generál de policía, nl margen de la autoři 
dad del prcfccto, que se relacionaba directamente con el ministru. 
En Amsterdam, Turín, Florencia y Roma, un dírector generál. Unos 
y ntros disponían de una nube de «agčntes», soplones y delatores 
reclutados en los nmbieutes niáa diveisos, basta en los salones dd 
faubourg Sdint-Oermaíu. La gendarmcría, a las órdenes dd maris- 
gíI Moncey, duplicaba y compJetaba este aparato; scgún el prefecto 
del Loira interior, sus jefes pretendian ser **magistrados armados, 
encargados de vigilar a todos los funcionarios dvllca». El prcfccto 
citado asegura que los gendarmes eran reedosos, hasta el pumo de 
que «scría difícil encontrar prucbas tcstimoniales contra ellos». A la 
policía y gendarmeria hay que afladir el gablnete negrn de Lavalet- 
te, dircctor dc Corroos, y los ogenr.es personales del emperador. El 
ideál dc Napoleón era tener una ficha «al dia» de Loda persona con 
una derta infliiencia. Fouché habia uonstiiuido un fichcro de la 
snblevación de los chuanes. Bonapaite quiso creai una vestadística 
personál y moral)> dd fjiiperio. 

La represión policial escapaba al control judicial. El articulo 46 
de la Constitución del ailo VIII daba al gobierno el derccho dc 
delener a las personas sospechosas de coospiración contra la seguri- 
dad del Estado. El senadoconsulto del 16 de tcrmidor del aflo X (4 
de ago sto de 1802) autorizaba al Scnado a determinar «el plazo de 
prcscntación ante los tribunalcs dc los individuos detenidos en vir- 
tud del articulo 46 dc la Constitución, si no habian sido citados en 
el plazo legal de diez dias a partir de su deleilCÍÓn». De hecbo, se 
usaron corrientemente la detención aibílraria en cárceles o manico- 
mios y la rad Jenda vigilada. Es célebre el caso del poeta Desorgues, 
ioleruado como loco en 1804 por haberse permitído este médiocre 
epigrama; «í>í, el Orán Napoleón / es un gran camaleón». Perso- 
uas absueltas por los tribunales siguieron a menude detenidas; el 
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alcalds de Auiberes, por ejemplo, acusade en 1813 de contrabando 
y absuelto por la Audiencia, ccntinuó en la cáicel, Uonde murió. 

Las «prisíones del Estado» fueron restablecidas por decreto del 
.1 dc raarzo dc J 810; esiaban dešti nadas a recibir «a pecsonas que 
no convicnc ni hacer cciriparecer ante los tribunales. ni dej ar en 
libertad*. A propucsta del ministro de Justicia o dc! ministro de la 
Po licí a, el Consejo privado pódia aulorizar las detcnciones por via 
administrativa; de hccho, se le consuitó raramente En tcoria, para 
mamener una detención más de un ano era necesaria una nueva 


decisión; ea la prácficn, los individuos asi detenídos renfan una 
csperanza minima de ser Jibcrados. Para Napoleon, la derenrión 
administrativa tenía como objetivo no sólo aplastar cualquier ripo 
de oposición, sino tanibién reprimir los supuestos delitos de dereeho 
cotniín si faltaban las pruebas o si el jurado era induJgente. Eran 
prisiones del Estado, dirigida* por un oficial de la gendaimena 
dcsignado por el emperador, y bajo la outoridad del pcefecto; cl 
Temple, Bicétrc y Vincennes, e! Mont-Sainr.-MichcI, y los castdlos 
de BouiUon, Hrnn, Saumur, Ptene-CMlcl, Joux, Lourdes, If... Ha- 
bía cousejeros de Estado encargados de inspeccionar cstas prisiones 
todos los anos, pero el emperador sólo examiuaba una parte dc los 
expedientes: en 1811, de 810 detenidos hizo liberaj a 145; en 1812, 
dc 314 fueron liberados 29. Pn 1814 babía más de 2.500 personas 
imernadas arbitrarianicnte. 

En cl Jmperio tambiéo volvióJn_práctica de las lei třes de cachet 
(cartas de detención). Para G. Lefehvre, «ďc 1800 a 1814. Francia 
vivió bajo el régíriicn de la ley de sospechosos». Este fue el precio 
del despotisme. Pero, como háce notár el mistfio autor, Napoleon 
tuvo cuidado de no excederse en la ulilizadón dc este despotismo, 
«pues comprendía que sólo sc toleraría el terror si afcctaba única- 
mente a un número rcducido de peiúOiias, y que no por ello la 
represión sería menos eficaz». 


IjEn este comeAlo, la libertad de exprestón eia muy limitada y 
^esfrcchamente vigilada. Las libertaJesde’palabra y ďc prensa desa- 
pnrecicron de hecho. «Hay que imprimir poco, y cuanlo menos 
mejon>, dice Napoleón al principe F.ugénc. 

Bonaparte babía comprendido desde el prindpio la i mpoi tanuta 
\ un ‘ d . Pjen?á_comrcladílE[i su primeračŘmpana, funďó en Milán 
en 1797, f.e Ccurrier de ťarmée ďJtalie, > luego La France vue de 
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ťarmée d ‘ftalie; en 1798, en El Cairo, hizo aparecer Le Courrier 
áÉgipte y La Décade égypíienne F.n nivoso del ano VIII (enero de 
1800), Le Munileur se convirtió en el órgano oficial del gobierno. 
Pensemos en los Butteúns de (a Grande Armée, verdadero órgano 
de propaganda oficial. leldos en todos los p nebi os pnr el nlcnlde, 
comentados por el cura en el púlpito. Pensemos Laiitbién en la 
Imagineria de Épinal. La prensa no -oficial fne-controlada severa.-. 
mente, y prorno restringida. 

El régimcn dc prensa quedó fijado en třes senes de disposicio- 
nes Teglnmemnrias: la orden del 27 de nivoso del ano VIII {i? de 
enero de 1800), las órdenes dc 1805 y los deeretos de 1810-1811, 

La orden del 27 de nivoso del afto Vílí redujo a 13 el número 
de periódicos de Parts; los demás (60) se suprimieron, exccpto los 
que trataban exclusívameiile de ciencias, artes, comercio, anuncios 
>' avisos. Se prohibió publicar arlículos sobre religión, problemas 
filosóficos, y sobre la función publica. No pódia aparecer ningún 
nuevo periódico sin la autoitzacióa del minislj o de la Policía. 

En 1805, los periódicos se vjeron sometidos al conlrol ilnande 
ro dc la policía. En mayo dc 1805 fue nombrado un censor para el 
Journal des Débats, cuyo rcdactor, Geoffroy, era violentamente 
hostil a ln llustración y a la Rcvolución; dicha persona censurana 
las partes política y literarin, cuando rcflcjascn un «mal espíritu» 
poliliuos. La Gazeitc de France, I* Mercure de France, Le Publi¬ 
cisté Luvjeron que aceptar un redactor impuesto. A cada periódico 
se le asiguarou beccioncs precisas: Le Mercure, la literatura francc- 
sa, los Arch i v es iittéraires, la ca Irán jeru, d Magazín cncyeiopédique, 
las ciencias exactas. Algunos debieron fusiouaiíe; Le Mercure con 
La Décade philosophique ; d Journal des curés absorbió lodas las 
ho jas cclesiásticas. 

Un dccreto del 3 de agosto de 1810 decidió que en cada depar- 
10 mento sólo babría un pcriodico, bajo la autoridad del prefecto, y 
que no podrfa aparecer sin su autorización. A partir del 1 de octu- 
bre de 1811 en Paris sólo hubo cuatro periódicos: Le Moniteur , el 
Journal de Puris, La Gazctte de France y cl Journal de l*Empire. 
Estaban en manos del gobierno, y el minisT.ro de la Policía los 
controlaba: nombraba los miembros de una comisión administrati¬ 
va, que a su vez designaba a los redaclores, con la aprohación del 
ministro. 

Los libros no podían escapai al conlrol de la polida. En 1805 






70 


I A FRANCIA DE NAPOLEON 


los imprcsores debieron prestar juramento, recibicndo una patente 
que siempre sc pódia revocar. El decreto de 5 de fcbrcro dc 1810 
treú una Dirección generál de la imprenta y de la edición, restablc- 
ció la censura, suprimió. 97 iniprenlas en Paris (de 157), impuso a 
los libiercs juramento y patente. Bajo la dirección de Portalis (hijo), 
I la Dirección generál contaba con 5 auditores, 8 censores, 5 iuspec- 
v tores Para Paris y 24 para provindas, y 25 comisanos veiificadores 
\ cn las fro uter as y en Paris. Ninguna obra pódia aparecer sin el 
conscntimiento del director generál y la conforiuidad de los censo¬ 
re?. Sc trataba de prohibir todo lo que pndicsc atentar contra los 
deberes de los súbdilus hada el soberano y pcrjudicar a los intere- 
ses del Estado. 

El teav.ro tampoco se libro. Su vigilancia, competencia en 1802 
dd consejero de Estado encargado de la insirucción piihlica, pasó a 
depeniler en 1804 de la divisíón de preiisa dd ministerio de In 
Polícía. La censura practicaba cortes y retoques. En 1805, Napoleón 
pidió a Fuuché su opinión sobre Don Juan de Mozart udesde el 
punto de vista del espíritu público». En febrero de 1800 $e instilu>ó 
un control fmanciero sobre los teatros parisienses: en juniode 1807 
quedaron rcducidos a ocho, clasificados cn dos catcgorías: los gran¬ 
de? teatros (Comédie-Francaise, Opera, Opčra-Comique, y Thcátrc 
de Plmpcratrice), pionlo dirigidoN por lina superíntcndcncia; los 
secundarios (Gaíté, Ambigu-Comique, Variérés, Vatidcvillc), espe- 
cializados cada unc en un tipo de espectáculo. Finalmenre, por cl 
deereto de Moscú del J5 de octubte de 1812 (firmado en realidad a 
la vuelta de Moscú, quc buen ejeniplo de propaganda), la Comédie- 
Francaise ureribió su carta». 

De esta forma dcaaparecieron las libertades públicas y se aceu- 
tuó la arbitrariedad, quc había ido crccicndo desde el Diiecloiio > 
bajo el Consulado. Sólo qucdó la libertad dc condcncia, pero coji 
la condición de no hacer profesión dc ateisme. Napoleon dcnunció 
al astrólogo Lalande, que había reeditado cn 1805 el Dictionnaire 
des athées, de SyWain Maréchal, cnmo alguicn «vuclto a la infan- 
cia» (Lalande habia nacido en 1732); toda puhlicación le fuc prohi- 
bida en adclante. 

_ |así se instaló el aparalo de Estado, aparalo es encíal mente repre- 
iivo, al servicio dc la nucva dase dominante^EJ EsLado napoleóni- 
co, nacido de la Revoludón, inseribía en su base ínstiludonal la 
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rcprcscntación dc la nnidad nacionál: era el Estado-nación. Por 
media de su centralismo jerárquico y burocrático, esiructuraba or- 
gánicamente los element os constitutivos de la realidad nacionál. 
Aunque podamos hablar de una aulonomia relaliva dd Estado ua- 
poleónicu respecto a tal o cual categoria sociál dominantě, uo por 
ello es menos cierto que fue él quien constituyó a estas díversas 
categorias como clase dominantě. Durante mucho tiernpo aseguró 
la organización dc los intereses generalcs de la burguesía. 
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Capitulo 3 

APARATOS IDEOLOGICOS DE ESTADO 


, Junt0 a sa aparaio csencialujente represivo, cl Estado napoleó- 
mco disponía, cotnn cualquier Estado, de lo que L Alrhimer ha 
llamndo los «aparauxi idcológicos de Estadun, es decir, unas insti- 
tuciones distintas dd Estado, cspccializadas, que luncioiian <«šobre 
ía ]deoLagja», y que convergen en la rcproducción de la ideología' 
dominantě. lal calirlcación. aplicada a una insthución, no prejuzga 
en absoluto la sinceridad individual de sus miemhros. Pero hay que 
comprendcr la iunción reál do estas instituciones. Por ejemplo, la 
Iglesja en el Antiguo Kégimen. 

La Revolucí^n francesa se planfen como obietivo no sólo hacer 
pasar el pódéi de manos de la arislocraria feud a 1 a las de los 
nmablcs propictarios burguesc*, rompiendu d uniigiio npnrato dc 
Esladn y rccmplazáudolo por uno nucvo. sino íambíén čombaiir a 
la lglesia, pilař tdcológico dej Esia^p^ntiguo. En este sentido tuvie- 
ron .luga r la Cunstitución civil del clero, lucgo la descristianización. 
yjmalmentc la creación de nuevos aparalos idenlógicos por cl Est a- 
99.?Polconicp. Tamhién, la reorganización concordaroria de la 
lgiesia. Pero, para asegurar la hegemonía ideológica de los notables 
y el iuuckmamiento del Estado burguós, 30 necesitaba algo más que 
la Iglcsia; la uuiversidad imperiál cubrió el hucco. 


De LA ShMAKACltíN DE LA ICLKSIA Y EL ESTADO (1794) 

AL CONCORDA11> (1802) 

La ruptura con el clcro constitucional y el abandono de la Cons- 
titución civil del deru habían sido consumados con una ola de des¬ 



cristianización que, desde el otoňo de 1793 a la primavera de 1794, 
segiin las regiones. barrió cl paisJCerradas la mayoría de las igle- 
sias, refugiado el cullo católico casi cn la dandestinidad, se llegó/^ 
finalmeute a la separación de la lgiesia y cl Estado, que se instauró 
de hecho por el dccrelo de la segunda sans-rutoiride dcL ano II (L8 de 
septiembre de 1794):|Cambun hizo suprimir ese día el presupuesto 
de la lgiesia juiamentada; volvia asi implícitamente la Comfirución 
civil del clero > el Estado se hacia comple Lámeme laico. 1 as medi- 
das contra los sacerdotes refractarios siguieron sin embargo en ví 
gor, y las iglesias cerradas. Pero, al tiempo que se aJitmaba la 
reacción, muchos franceses echaban dc menos las antiguas cetemo- 
nias rcligiosas, y los ficles comenzaron a reclamar la apertura de las 
iglesias. 

Desde el momento en que la libcrtad dc culto fue concedida a 
los rebeldes vendeanos, por la pacificadón dc La Jaunaye, el 29 de 
pluviosu del aňo IIí (17 de febrero de 1795), ya no pódia cncontrar 
más obstáculos. El 3 de ventoso (21 de febrero), la Convcnción 
autoiizó el culto eu los edificios que los sacerdotes y los ficlcs 
pudieran conseguii. Sc conliímaba asi la separaeión. El culrn con- 
tinuaba siendo privado; todos los sacerdotes podían celebrarln, a 
condición dc haber prestado el juramento del 14 de agosto de 1792 
a la libcrtad y a la igualdad (llamado e! pequeňo juramento ); esiaba 
esTricramcntc prohibido taůer las campanas. el uso del hábito ecle 
siásrico v las subvcncioncs públicas. Los sacerdotes que habían acep- 
tado el pequeno juramento, los soumissiorwaires , sc organizaron en 
torno a la publicación Annates reiigieuses, pofitiques et íittéraires\ 
los que rehusaron, los refractarios, desarrollaron más que nunca el 
culto claiideslirio. <«A1 aceptar y tolerar a los católicos —eseribió 
Mallet du Han el 17 de inarzo de 1795 , la Convención está crcan- 
do realistas. No hay un sacerdute que no haga que sus fieles sientan 
como un caso de concieucia su adhesióu a este tégimen.» 

JEntretanto, la lgiesia constitucíonal se reorganizaba bajo el im- tj/ 
puKo de Gréfíoire, obispo de Blois desde enero de 1791. Fe y civis- /.\ 
mo estabnn unidos cn su corazón. Republicano y ctisliauo, lomaba^ 
como modělo polftico una «crístiandad repubhcana». que iniplica- 
ba una intima unión entre la moral eristiana y la educación civica] 

En su carLa pastora! del 12 de marzo dc 1795 escribťa: «E1 Evange- 
lio consagra los principios de libertad c igualdad. Reiterad vuestras 
protestas de fidelidad a la República y de adhesión a la Convención 
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nactonal». Para Grégoire, ls armcmía de Jo polílico y In religioso 
no rienc por quc rcfcrirse a las eoscňanzas de Ja sede rcmana ni a 
las eTiplicaciones del conciíio de Trémo, sino a! Nuevo Testamemo 
.v a los Pa dres de la Iglesia; las primcras comunidades cristianas 
habian consrituido a sus ojos el único momcnto verdadeiauiente 
evangélico de la historia de la Iglesia, pueslo quc obedecían íntegra 
mente el precepto «Dad al César 1c que es del Ccsar, y a Dios Jo 
que es de Dios». De todo cllo surge esta abrupta fórmula: «Quien 
no araa a la República es un mal ciudadam>, y, en comccucncia, un 
mal cristiano». 

Grcgoire fue verdaderameme cl alma de la Iglesia consrinicional. 
que persiguió bajo el Direclorio un csfuerzo de rccouMttución tamo 
inás norablc cuanto que se Uevó a cabo casi sin apoyo. Jefe vigilan- 

que no ccdió a )a dudá ni al desalicnto, Grégoire reunid en 
Paríb, desde marzo de 1795, a cuatro colcgas, los «obispos reuni- 
dos», corn« firmarían desde fintoutra, que lanzaron una car/u enu 
chca de vunos obispos de Francia a sus her man os, los demás obis- 
pos, y a fus Igiesias vacanies. Bajo el impulso de Grcgoire, rnuy 
atado a las reglas y al espíricu de «la Iglesia primitiva*, sc dictaron 
rcglas rigurosas eu matena dc disciplina. Los lruditr.ur$ t quc habian 
entregado sus titulos de sacerdodo en el momentu de la deseristia- 
mzación, debieron reparar el eseándalo con una declararión publica 
en un lugar de culto, en cuanto a los saccrdotes casados, fneron 
rechazados. 

La segunda Iglesia. ctumUudunal, quc prefirió llamaist galira- 
riq, purificadn dc los eiementos dudusns quc la habian compioineti- 
do, presentó un episcopado hoiuogéneo, formado por jefes respeta 
bles y debinteresados. Pero el cleio Ue segundo orden va no seiia 
recuperado jamás. Factores de indole materiál contribuyeron a esta 
situación. Como el Estado no pagaba niugún culí o, la Iglesia gali- 
cana no pódia eaperar ninguna ventaja; ni salarios, ni alojamiento, 
ru honores. Era esta una ventajosa independencia moral, pucs des- 
ligaba a la Iglesia galicana de rrabas rnuy pesadas, pero era rambién 
una prueba que los menms convertcidos no pudieron resistir. Mas, 
inefuso sin esta dificultad, el problcma del redutamiento huhicra 
sídu inextricable. Fue preciso esperar a 1797 para que la nueva 
Iglesia recibiera la autorización del Directorio para reunii un eund- 
lio nadonat, con cl fui de poner a punto una lcgislación eclesiásti 
ca, y de hacerla coincidir con la nueva organización política. 
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leonstitucionales consiguieron con todo foímar una Iglesia nacio¬ 
nál, rccupcrar el ejercicio del culto, ser una Iglesia viva, aunque, en 
circunstancias de su época, no fue nunca bastante solida para 
poder resistir la ofensiva v cl éxilo de sus rivales, los sacerdotes 
de ^oma. 

En eťecto. no sahlriamos insistir lo suficicntc cn las dificultades 
que enconlró la Iglesia galicana. Demostró sin embargo la aptitud £ 
del catolicismo para renovarse espiritual y reoldgicamente con cl 
impulso nacido de la sociedaď] Gi acias a los Irabajixs de Bernard 
Plongeron, se le ha levantado el anaiema con que fue aplastada 
durante el siglo xtx. Ha sido necesario espei ar al Valicano II para 
quc resurgiese esta reflexión del hecho político a la luz de la Reve- 
lación eristiana, y para que se prodainara dc nuevo «la justa auto- 
nomfn de las realidades tcrrcstrc3». 


Jyco_niitni.dfiLIA^? cl catolicismo francés aparecía 

escindido en třes ramas: los consrrtncionalcs y los soumissionnaires 
aprovechabau el simuiiancum para celebrar su culto en Ins mismas 
iglesias, mientias que los refradarios ejerdan su ministerio clandes- 
tino. Privado dc rccursos, y reduddo en parte a la clandesfinidnd, 
estc clcro envejecido sc tenovaba con dificullad; se hallaba profun- 
damente dividido, y la jerarquia quebiantada, ya lueia constiiudo- 
nal o rcfractaria. Aunque la tormenta revolucionářia no liabia de- 
senraizado la tradición eristiana, ni mucho menos, habia alejado 
con todo a una parte dc los franccses. La laicización del Estado 
parecía complern. F.l conforraismo religioso se habia debilitado en 
muchos departamenios. sobrc todo cn la región parisiense v en el 
Centru; Ia práctica de los SRcrnmentos ya no cra tan regular entre 
los tieles; la instrucdón religio.sa de los nifios ern a menudo imposi- 
ble. La incredulidad, que en el siglo kvjji floreció entre la aristocra- 
cia y el sector ilustrado cle la burguesía, habia ganado a las clases 
populares. Pero la mayoria de la naciún, poi convieción o por 
costurfibre, seguía atada a la religión; su deseo de uanquilidad la 
inclinaba a la paz religiosíj 

Mas. para conseguirla, era preciso ganar a los rcfractarios. Aho- 
ra bien, scguían intratablcs. y habian unido su suerte a la de la 
comrarrevolución. Dc Rcdon, uno dc los comisarios extraordinarios 
de los cónsiiles, děda quc «no sc pucdc esperar la paz con los 
sacerdotes no juramemades*. Para dcsarmar a los católicos roma- 









76 


LA l'RANC[A DE NAPOLEON 


nos, hahía que volver sobic el téma de la scparación de la Iglesia y 
el Estado, y reconoceríe una siluación privUcgiada. No nos podemos 
eugaíiar respecto al sentimiento profundo dc Bonaparte: su concep- 
to de 1a religión era puramente utilitario. «No vco en la religion el 
misterio de k encarnación, sino el misteiio de! orden soda].,. Pre- 
!™^ la eolocar a la Igtesia romana bajo su ooiUfQl («Tener a Tos 
jcfes por su interé.»), querta hacer de ella un instrumento de dorai- 
nacion politica y de oonsolidación de la jeraiquia socírI. «EI clero 
estS hoy dirigido -deolaió a Thibaudeau- por eineuenm obispos 
emigrados. pagados por Inglaierro. Hay que destiuir su influcncia 
y para ello es necesario la auloridad det papa... Y al realista d'4n- 
digné le decia en enero de JSCX): «Vny a rcsiablecer la religión, pero 
no para usled, sino para mí». 

Comenzaba entonces la últiiua lase de la «batalla filosófka». 
Hasta entonces, salvo un corto periodo anres dcJ golpe de fcsíado 
dc fructidoi del aflo V, los ataques contra la «filosofia» y la Re- 
volución habíaji venido dc fuera. Las Vonsideraeicnes sobre bran 
cia (1796), de Joseph de Maistre, y cl Traiudo del poder potúico 
y reiwoso en ta sodedad (1796), del vizconde de Bonald. casi nc 
eran conocidos en Francia. La ofcnsiva se deseucadenó cn 1800. 
El Journal des débats , periódíco realista de los hemianos Rcrtin’ 
•emprendió una campaňa contra las idcas filosóficas y las favitu- 
ciones republicanas: todo era lo inlsmo. El nuevo Mercure de Fran¬ 
cce, t-reado por Fontanes, atacó desde su primcr numero la uoción 
xle progreso, ensaftándose cn particular con la obra dc madame de 
Stael, aparecida el aflo VIII. Sobie la literatura considerada en srn 
relaciones con las insritucrones soaales. Geoffrny rcsucitó L 'Année 
iittéraire de Fréron. Todos cstos auřores, aunqnc disimulaban 
todavía sus simpalías realistas, pregonabati sus sentimicntos cató- 
licos y su horror a las ideas «filosof icas»; exaltahan las ideas 
snnas y las rostituciciies estables del Antiguo Kégimen. A partir 
del verano de 1800. aquellos a los que La Décade philosophique 
llamaba «Ios apóstoles de los prejuicios» tenían un giln éxiro. La 
polémicfl religiosa se ammó sobremanera cn 1801: en torno a Awla , 
de Chateaubrifínd, que, cogiendo el hile, preparaba tt genia det 
crisíianismo; en torno a los Nuevos Saníos, sátira de Marie-Jobeph 
Chénier euntra «los dcvotos» más cělebres: Ch ateaubriand, Geof 
froy, La Harpe, madame de Genhs (que se arrogaba la calídad de 
«madre de la Iglesia»). Mientras se preparaba el Concordato, Lu 
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*{)écade dcnunciaba a los saccrdotes rebeldes como «la llaga del 
£stado», y seňalaba los peligros de la <o-enovación del senlímientu 
rdigioso». Todo cn vano. Los Ideólogos se encontraion bien prou- 
o a la defensiva 

Las negodaciones con el papa sc habían abierto en junio de 
1800. Un punto especial fue terna de discusión. Pío VII pretendía 
que cl catolicismo ťuera prodamado Tel i gión del. Estado; esto hubie- 
ra onginado la supresióii de la libertad de condencla y cl fin dc ía 
laicidád del Estado. Bonaparte reconocia que d catolicismo era 
sólo la religión de la mayoría dé los fianceseai^L Cdncordíiío se 
firmó finalmente el 16 de julio de 1801. Fue establecido como una 
serie dc conccsiones. 

El pnpado conccdc que el catolicismo es «la religión de la gran 
mayoría de los franccscs»; pero los cónsules haccn «profesión espe- • 
dul» de él. Comiente en la rcdistribudón de las circunscripciones 
edesiásiicas, de acuerdo con las dívisiones administrativas de la 
RepúbLjca. Deja en manos del primer cónsul cl nombramienlo dc, 
los obispos, pero «Su Santidad conferirá la institución canónica» ř 
segiín las antiguas formas. Los obispos prestarán el juramento do"" 
fidclidad ^usado antes del caiubio de gobicrno». Se precisaba la 
fórmula de la oración: «<Domine. salvam íac Rempublicam. Domi¬ 
no, saJvo3 fac consules». El papado abandonaba al dero refracta- 
rio; dcclaraba que no queria molestar «de ninguiia mauera a los 
cnmpradores dc los bicncs cclesiásticos enajenadosjíJ 

El gobierno de la Rcpiiblica aseguraba *<un irato convemente 
los obispos y a los sncerdotcs>n Autorizaba la reconstitución de lc 
capiiulus y de los sem i nanos; reconocia a los obispos el derechc 
que uo leniau en el Antiguo Régiinen, de nombrar a los sacerdote: 

El gobieruo abandonaba al clero consrítucioTial y sc desinteresab 
del clero regular, que pasaba bajo la tutela directfl del papa. 

Se confió la aplicación del Concordato a Portalis, nombrad 
director de cultos; al ser un feivienťe católico, su acción favoreci 
a la Iglesia. Era precisc crear el nuevo episcopado. Los obispor** 
consiitucionales se soraetieron; entre los refraclarios, 36 peif'^; 
martecicron ficlcs a la Iglesia del Antiguo Régimen y formaron *** 
el cisma anticoncordatario de la Petite Église. Finalmente fueroti 
nombrados 12 consfilucionalcs y 16 refractarios, a los que se aňa- 
dieron 32 obispos recién consagrados. Pero faltaba todavía hacer 
acepLar el Concordato a las asamblcas, francamcnte hostiles, v al 
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cjcrcito, cuyos sentimientos repubJicanos seguian vivos. L-a aplica- 
cíód dcl Concordato se hizo de maneia que Luvieran algunas sa- 
tisfacdoncs. 

T -os Artícufos orgániccs de! cuho catóUco , redactados a espaklas 
tlel papa y publicados cl 8 dc abri] de 1802, respondieron a esta 
iutención. Están ímpregnados de espíritu galicano. «Ninguna bula. 
breve, rescríplo... ni otrns despachos de la Cortc de Roma podrán 
ser jecibidos, publicados o impresos sin la autorización del gobier- 
no.» «Ningún concilio nacionál o metropolirano, ningťrn sínodo 
podrá cclebrarse sin el permiso expresu del gobierno.» Šerá enscfia- 
da cn los seminarios la Declaración de 1682. Las manifestaci on es 
cxtcriorcs del culto cstaban reglamentadas esliictamente. «Todae 
los eclcsiósticos se vestirán a la francesa y de negro; los obispus 
podrán imir a cstc traje la cruz pastora! y las rnedias violeias.* Las 
campanns se podrían taňcr únicamente para el seivicio divino, «y 
curi permisn de la poiicffl locai*. El papa protestó en vano. 

Los Artícufos nrgdntcas de! cuho protestante , publicados el mis- 
mo dia, reconociercn oficialmeme el protestantismo. Organizaban 
los consistcrios calvimstas y luterancw, y concedían un tratamtento 
a los pastores. Fue la Carla del protestamismo 

El Concordato, que junto cou los Arliculos orgánicos conaitu- 
yó una ley única, fue adoptado por el Cuerpo legislativo el IR de 
• germinal dcl aňo X (8 de abril de 1802). Uiez días después, domin- 
go de Pasena, fue celebrado con un Te Deu/n en Nolrc-Dame, en 
honor a la vez dc la paz generál, la dc Atniens, y de la |>az de la 
Iglesia. Bonaparte hnbía conscguido sus propósitos. El análisis de 
la siluauón del país constata, cn febrero de 1802, que «la Iglesia 
galicana renace con la luz y Iq concordia, y se háce sentir ya el 
cainbio bienliechor en las costumhres polilicasr cl rcclutamiento se 
Ueva a cabo y servir a la patria es una parte dc la religion*. 
Scgún madame de Stael, el primer cónsul «sabfa que, si cl clcro 
recuperaba una consistencia polílica, su influenria convendría a los 
intereses del despotismow. El restablecíinienlo de la religión tradi- 
cional ayudaba a fortalecer el fcstado y el poder personál. los 
Ideólogos sintreron este hecho como una derrola: el Concordato 
significaba a sus ojos cl rctroceso de todo un programa mora! y 
sociál. 

La tutela def Estado sobrc la Iglesia se acentuó con la práctica 
del absolutismo ilustrado: el Ministcric de Cultos controlaba la 


administración cclcsiástica; la policía ejercía una estrecha vigilancia, 
^'hasrn sobre los scrmoncs. El culto sc fue organizando poco a poco, 
aunque no sin dificultad, a causa sobrc todo dcl probletna creado 
por la escasez de vocaciones y por el bajo nivel de ordcnacioncs: de 
1802 a 1814 sólo hubo 6.000 en toda Francia. En la diócesis de 
Grenoble, estudiada poi J. Gudel, de 1799 a 1810 hubo 22ordena- 
ciones; en 1801, liabia 592 sacerdoles para 435.000 habitantes, y en 
IS09, 482 para 500.000 personas. ťoi el coiitiauo, en la diúcesís de 
Vannes (estudiada por C. Langlois) tuvieron lugar 183 ordenaciones 
cn cl periodo napoleónico; en 1789 habia 450 párrocos, 400 en 1808 
y 470 cn 1814. Apartc dc algunas regiones privilegiadas como la 
Auvernia o el Vivarais, cl clcro sc mantuvo defidtario hasla la 
Restaurarión: anres de !n Revolución sc contaban 60.000 sacerdotes 
secuhircs, y sólo 36.000 en 1815. 

La adminislradón eclesiásrica se organizó y cenrralizó scgťin los 
principios de la aduiinislración civil. El gobierno centrál y las auto- 
ridades locales se lepat lián los gastos de culto. El Estado, en 1807, 
daba 500 francos al aňo a los sitnples dmervan(s t 1.500 a los 
sacerdotes y 10.000 a los obispos. La ley del 14 de febrero de 1810 
rcgulc el presupuesto del culto para casi un siglo, prccisando la 
parte dcl Estado y la de los avuntamierilos (sueldo de los vicarios, 
conservación dc los cdificios rcligíosos). La Iglesia recibió muchos 
trams de favrvr: los scminarisias qucdaron exentos del servicio mili- 
tar, se autorizarnn de nuevo las procesiones, fucron subvcncionadas 
las «misiones al interior». IJn decreio auroriró en 1807 a los obis¬ 
pos a conLiolar la enseňanza religiosa en la.s escuelas. Portalis, 
director de CulLos, íue aúu mas lejos, por ejemplo: en la observan- 
cia del domingo o eu las mueslras exlernas de respeto al pašo de las 
procesiones; Napoleon se opuso a esto último, procurando por el 
laicismo dcl Estado. Igualmente, si las congregacioties leuieninas 
pudieron desarrollarsc libremente (2.000 centros > 16.000 religiosas 
cn 1808 ), las congregaciones masculioas sLguíeron eo principio pro- 
hibidas; cl dccrcto dcl 3 de mesidor del aňo Xll (22 de junio de 
1804) siihordinaba la cxistencia dc los clcrigos regulares a una auto- 
rización. «;Nadade monjesl» t habia dicho Napoleon. 

La Iglesia fue agradecida. Mientras los curas leían cn cl sermon 
los boletines de la Grunde Arméc. los obispos propilgnaban Te 
Deum de accion cle gracias por las victorias, como la de Austerlitz. 
Es «el Dios de la buetza > de los Ejércitos quíen ha elevado a 
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Napoleon aí trono y ha consagrado sus tciuníos con la victoria». 
Los obispos aceptaron, con aíguna excepción, el catecismo redacta- 
do per Berníej y el abate ďAstios, en el que había parlicipado el 
mismo emperador. tí Catecismo imperiál, pueslo en circulación en 
agosto de 180(5. enumCTa;~eir stí séptima lección, los deberes para 
con Napoleon, «nuestio Emperador*: 

cl »mor, cl rc3pcto, la obediencía, la fidelidad, el servieto miliiar, los 
tiibulus disputslos para la conservación y la defensa del Imperie y 
de su trono. Preguhter. £No hay otros móřivos eipeciales que nos 
deben unir con más fuerza a Napoleón 1. nuestro Emperador? Rex- 
puesta: Si. pucs cs a él a quieo Dios ha liamado en ciícunstancias 
dificiles para restnurar el cuhfl publica dc la -ama religion dc mics- 
tros padres, y para ser su protector ... Se ha conveťtido en el uilgido 
del Seňor por la cnnsagración quc ha rccihido del Sobcrano Pontiíi- 
ce. jelc dc Li lylesia universa]. 

Faltar a los deberes paia con el emperador es, «$egún el apoštol san 
Pablo, enfrentaise al orden esLablecido por el misoxo Dios, > bacei- 
sc digno dc la condenacióii etewa». Se Lrataba de «unir religiosa- 
menle La conciencia dc los pueblos del emperador a su augusla 
personaw, Se anulú la liesla de la Asuución.de la Vírgeu, y San 
Napoleón se ceíebió en addaiUc el 15 de agosto. 

Aunque la ruptura con el papa, tras la ouipación de Roma por 
las tropas ťrancesas en 1809, no eunsiguiú quebramar su poder, 
hizo perder sin embargo al emperador los benefieios ile su política: 
una parte del clen) se pasó al realisme y a la contrarrevolueión. 

Pero liay mas. La corla exislencia de la Iglesia galicana, anima- 
da por Urégoire, habia demostrado, a pesar de las difkullades que 
encoutró, la aplilud del catolicismo para renovarse espirituaJmente 
bajo uu impulsu nacidu de la sociedad. Esta esperanza de una 
«cri$tiaildad republicana», que el Vaticano II ha rehabilitado final- 
mente, ťue arruinada por el Concurdato de 1802. «Una gran oca- 
siÓJi fallida*, se ha podido escribir. La verdadera libertad religinsa 
fue reemplazada por la «Iibertad de cultcs»; a un intento de reolo- 
gia política le sucedió una «polftica eclesiasticaw. Ya conocemns 
eúmo esta política ha maicado con un oportunismn equfvoco la 
historici de la Iglesia en el siglo xix, con qué carga triunfalista ha 
lastrado la historia de Francia. 
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De LA «1NSTRLCC10N COMÚN» A LA UNÍVEKSiOAl) IMPERIÁL 

Las Asambleas revolucionaiias habian prestado la mayor aten- 
cidn a los problcmas de la ensciianza naciouaJ. Nadie ha expresado 
mejor que Cnndorcet la import ancia que dichas asaiubleas dahan a! 
terna; en su informě sobrc la organtzación generál de la instrucción 
publica, leído en la tribuna dc la Asamblea legislativa, los días 20 y 
2] de abril de 1792, diee: «E1 progreso credente de las *'luces” nos 
proporciona una ťuenie inagolable de ayuda cn nuestras nccesida- 
des, dc remedio para iluestros males, unos medios de bienestar 
individual y de prosperidad coiniin». i Qué optimismo! Se trata de 
«ascgurar a cada persona la facuilad de desarrollar rodos los talcn- 
ros quc ha recibido de la naturakza, y, de este modo, cstablccer 
enřre los ciudadanos una igualdad de Jiecho y hacer reál la ignaldad 
polírica reconocida por la lcy». La Revolucióu contribuiría nsl «al 
perfccL-ionamiento generál y gradual de la especie 1)umanu, que es 
el objetivo tínal hacin donde debe dirigirse toda institución sodab>. 

La Asamblea Constituyentc anuució pronto su intención de do- 
tar al pais de un nuevo .sistemn dc enseňanza; estableció entxc. las 
í Disposiciones ťuiidamentales garantizadas por ia ConstitudónjsL 
i principio dc «una instrucción publica comiln para lodos los etuda- 
danos, y gratuita en lo rcťerenle u la enseňanzn indispensablé para 
todas las personas». De heclio, se conientň con asegurar cl fundo- 
namiento dc los ccntros existeutes, aplazando, el 28 de octubrc de 
1790, la yenta dc los bienes que les peilenedan y subvencionando a 
los colegios. El 10 dc septiembre de 1791, justo aules de disolverse, 
escuehó, sin discmirlo. cl informe dc Talleyrand. 

La Asamblea l egislativa, más preocupada poj* alcanzar a un 
resultado, creó un Comité dc instrucdón publica; su tiabajo princi¬ 
pál fue la puesLa a punto del informe de Condorcet. La Asamblea 
no tu v o tiempo de comenzar la discusión. 

La Convencióu moiilaiiesa estahleció la instrucdón entre los 
derechos del hombre. «La inslrucción es una ncccsidad de todos, 
scgún cl articulo 22 de la Declaradýn del 24 de junio dc 1793. La 
socicdad debe favorecer con toda su fuerza los progresos de la 
'‘razón pťiblica” y poner la instrucción al akance de todos los 
ciudadanos.» El 13 de julio de 1793, Robespierre dio lecmrFi en la 
Convención al Pian de educación nacionál, de Lepeletier de Snint- 
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Fargeau, inspirado fuudatneulalmente en Rousseau; cn este pian sc 
instituia cl monopolio del fcstado sobic la instrucción. Los militan- 
tes populares, por su parte, reclamaban, en panicular en los memo- 
riales para la accptación de la Constitución en julio de 1793, un 
sisfema de educación civica y una instrucción lécnica. La ley del 29 
dc frimario del aflo II (19 de diciembrcde I793y&óbfe las pňmeras 
escuelas determinó un sisfema de ensenanza gratuito y obligalurio, 
libře y descenlralizado, pero controlado por el Gstado. Pero liabia 
que aplicarlo. Freocupado por la cominuación de la guerra, el Cio- 
bierno revolucionáři o desalendió esta tarea. 

La Convención de Teruiidor mamuvo en principio la obra dc 
los montaňeses, pero la fue desviando poco a poco cn cl sentido dc 
sus intereses de dase. 

La ley del 27 de brumario del ano 111 (17 de noviemhre de 1794) 
organizó la ensenanza primaria, instituyendo tsvuelas primarias , 
pero abandonando la obligateriedad. La ensefianza, a razón de lina 
eseuela para eada mil habicantes, sc íundaba cn !a mural republica- 
ua, íxjr independencia dc toda religión revelada; era el Hsiado el 
que pagaba a les maestros, elegidos por un jurado designado por la 
adminisCraciúu de distrito; pero sc rcconocia a texios los ciudadanos 
el dereclio de «abrir escuelas parficulnrcs y libres, bajo la vigilancia 
de las autoridades legales». El 9 de brumario del aňo III (30 dc 
octubrc de 1794), la Couvención había deererado la apertura de una 
Eseuela normál para preparar, en cualru meses. a 1.300 jóvcncs, 
designados por los distritos poi su civismo; éstos formarían a su 
vez a los futuros roaestros. 

La enseflanza secimdaria tenía aún mayoi nnportancia para la 
buiguesln rermidoriana: se trataba de fonnar a los cuadros del 
Estudo nuevo. Basada cn cl informe de Lakanal, la le> del 7 de 
veuloso del aňo III (25 de fcbrcro de 17953 crcó una eseuela centru! 
eu cada deparlamento «para la ensenanza de las cicncias, de las 
letí as y de las arles». Los alumnos seguían třes ciclos de estudios; 
de los doce a los catorce aňos, lenguas antiguas y modernas, histo- 
ria naťural y dibujo; de los catorce a los diecisíis, matemáticas, 
física y química; de los dieciséis a los dieciocho. gramática generál, 
bcllas letras, historia y legíslación. La ensenanza se había moderni¬ 
to, al dar prieridad a las ciencias y a la lengua y literaiura 
franccsaa: cra innevadora al asociar la investigadón y la divulgación 
a la ensefianza. Los administradores de deparlameulo nombraban a 
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profesores, eseogidos por un jurado de instrucción, Aunque el 
rograma v los métodos de las eseuelas centrales rcfTcjaban el mo- 
miento Ldeclógico del Siglo de las Luees, la reacción conscrvadora 
uedó de manifiesto en la auseocia de gratuidad, mitígadn con la 
crearión dc bolsas para los «hijos de la palria». Se reprochn a estas 
tteuelas que semejaban más universidades que colegios, > que care- 
oían de clases preparatorias y de intemado. Parecía necesaría una 
reforma; se dfccutió de cllo, pero sin llegar a ningún resullado. 

Pero la ensenanza de mayor imporiancia para los termidoiiauos 
fue, sin dudá, la superior. Las antiguas universidades y las acade¬ 
mia* habían sido sdpriiTrtdas. Ya el 14 de junio dc 1793, la Conven¬ 
ción montaňesa transíormó el Jardín del rey, y org&nizó en él el 
Museum; su objetivo era «Ia ensenanza publica de la Historia natu- 
ral, tomada cn toda su exten&ióu y aplicada en particufor al progre- 
io dc la asjicultura, del comercio y dc las artes». El Museo dc los 
monumentos franceses se instiluyó cl 15 de ťruditlar del artn II (1 
de septiembrc dc 1794). Cl de vendimiaiio del aňo 1H (28 de sep- 
tiemhre de 1794), la Convención crcó la Eseuela eenbal de obras 
públicas, converrida cn Eseuela politécnica un ano más tarde. El 19 
de vendimiurio (10 de octubrc dc 1794), siguiendo cl informe de 
Grégoiie, el Conservalorio de artes y oficios se consagró a la cieu- 
cia aplicada: era el depositu oficial de máquinas y modelos, y tara- 
bicn una mstitucion para enseftar «el emplco dc las máquinas y 
herramientas útiles para las anes > los nfldo$». El dccrcto del 14 de 
frimario del aňo III (4 de diciembre^ie 1794) creó tres eset/efas de 
Mlud cn Paris, Montpellier y Estrasbuigo. Hay que aftadir la Fscuc- 
la dc lenguas orientales y la Oficiua de longiluikb, fundadas respec- 
tivamentc cl 10 dc germinal (30 de maizo) y el 7 de mesidor del 
aňo líí (25 de junio dc 1795). Para culminar el ediliciu, la Conven- 
ción organizó, el 3 dc brumario del aňo IV (25 de octubre de 1795), 
el Insiiluto nacionál de las cicncias y las artes; drndido en třes 
ramas (ciencias físicas y matemáticas, ciencias morales y politicas, 
lileratura y bellas artes), su objetivo cra «pcrfeccíonar las ciencias y 
las artes por inedio de investigaciones ininterrumpidas, de la publi- 
cación dc los inventos y deseubrimienros, de la comunicadón con 
las sociedades dentíficas extranjeras». El Instituto debía ilustrar la 
unidad y la solidaridad de las ciencias. «No se pueden calcular 
—había informado Daunou— los benéťicos resultados de un sistc- 
ma que mantiene las ciencias y las artes en un perpetuo acercamicn- 
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to, y las somete a una reacdón habitu almente icdproca de progreso 
y dc utilidad.» 

La gran ley del 3 de bmmario dcl ano IV (25 de octubre ds 
1795) sobrc la organizacíón de la instrucción pública integrc estas 
diversos creacipncs cn un gran conjunto! cscuelas primarias, escue- 
las centrales, escuelas cspecialcs, Instituto nacionál. Pero la reacción 
se habia acenrundo; priraero dcsaparcció la qbligatónedad. y luego 
tarnhién la gratnjdad. F] Est ad o sc contcntaba con dar alojámiento 
al euseňarile, quíen recibía una retribución de stis ahimnos. El Di- 
jectorío heredó esta legistación; se esforzó en desnrrollar las cscuc- 
las centrales, y algunas eonocieron un éxito reál hnsta 1802, fecha 
eu que 1’ueron suprimidas por Bonaparte. Faltó dinero para crenr 
escuelas puraarias y íormar lus maeslros necesarios y entTetanto la 
énseňanza privada y conťesiotiaJ se desairolló; las municipalidade* 
intentaban controlarla por medio de iuspecuiones: según la orden 
del Directorio del 17 de pluvioso děl ai\o VI (5 de lebrero de 1798), 
«esta vigilancia se háce iuás uecesaria que nunca para deleaer el 
progrese de principios funestos que una raultitud de maeslros pri- 
vados sc esfuerza en inspirar a sus alumnos». 

Al finál del periodo, aunquc la obra de la Revolucióo en mate¬ 
na dc enseňanza pudiera pareccr importante, quedó sin embargo 
incomplcta. Sc suprimió el monopolio de la Iglcsia. La enseůanza 
fue laicizada y modcrnizada; desdc el punto de vista sociál, seguia 
siendo el privilegio dc una minoría acomodada. En ventoso del 
afto II, la seeción parisicnac dc los Sans-culottes habia reclamado la 
organizadón urgente de la enseflanza primaria, «para que cada 
peisona pueda adquirir los ta len ros y las virtudcs ncccsarios para 
gozar de la plenitud de sus derechos naturalcs». Era volvcr a la 
gran idea de Condorcet: por medio de la instrucción pťiblica "haccr 
realidad la igualdad política, reconocida por la ley». Después dc 
diez afios de revolución, se estaba lejos de ello. 

Fara Bonaparte, la instrucción pública constituye <«un importan- 
te motor del gobierno»; «UxIo depende de ella, el presente v el 
porvenirw —del E slad o, podemos afiadir. En 1805, d ernperador 
pensaba al respecto: 

No hahní csrado polřtico fiíme si no hay un cuerpo enseflantc 
coa prineipius fiímes. Hasla que no se aprenda desde la infancia á 
hay que ser republicano o monárquico, catolico o irreligioso, el 
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[ Estado no conscgnirá formai una verdadera nación; reposaiá sobre 
bases indeitas y vagai, eslará expuesto constantemente a los desór- 
I denes y a los cambios. 

De aquí proviene, en particular, la preocupación dcl příměr cónsul, 
y luego del emperador, por reconstituir una corporación dc ensenan- 
tes, una de las «inasa!> de granitow del Estado hurgués. 

Las escuelas centrales no podian estar de acuerdo con esta idea, 
por cuanto coustituían un iateuto de basar la ensefianza secundaria 

I no sólo cn las dencias e.xactas y experimenlaks, sino tarnhién en el 
espirítu *filosóficc» y el civiano republicauo. A parlir de 1800, La 
Décade toraó su defensa: las realizaciones y los valores de la Revo- 
lución sc hallaban en entredicho, frenle a la ofensiva de la reacdón 
católica y realista. Cabanis mismo declaraba que <da insliucdóri 
literaria cs prcliminar. indispensable y base de todas las demás». La 
| supresión dc las eseuelas centrales constituyó finalmente una gran 
, derrota pnra cl grupo de los Ideólogos, atenuada tan sólo por la 
insutisfacdón de sus cncmigos, que no consiguieron que sc restable- 
cieran los cnlegios del Antiguo Rógimcn. 

La ley del II de ftoreal del aflo X (1 dc mayo de 1802), prepa- 
I rada por Foureroy, dejaha a los municipios, corao antes dc 1789, la 
jí enseňanza primaria, con maestros pogados por las'familias. Los 
! Hermanos de lai Escuelas Cristianas reaparedan, con la autoriza- 
r dón del fcstado, y ťundaban en el ařio XII un instimto cn Lyon. La 
. enseůanza secuudaria, por su parte, debfa formar funcionarios y 
oficiales; la ley retuvo elemenlos de los dos sistemas precedentes: 
estudios Iiterarios de los colegios y esludios científicos de las eseue- 
las centrales. el internado y la disciplina de los primeros con los 
profesores laicos de las segundas. Al priticipio, eu cada territorio 
abarcado por una audiencia habia un liceo. bu ěl se dispensaba una 
enseflanza fundada en el latin y las matemáticas; se rnilitartzó la 
discipluifl: uniformě, movimientos a ritmq. de tarnbor, dístribución 
de lQ5- alnmnos.cn cscuadras. Un sisteraa «monárquico.-milÍLai>s 
segón un contcmporánco. Habia en los liceos 6.400 becados, de los 
que 2.400 eran bij os dc funcionarios y oficiales; los pobres se halla¬ 
ban exduidos del beneficio dc estas bolsas, verdadero cebo para la 
pequeňa y mediana burgtiesía. dcscosa, al cncaminar a sus hijos 
hacia el funcionariado, de verlc-s clcvarsc cn la jerarquía sociál. 
Los liceos se organizaron lentamente, faltos de medios: de 
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los 45 pievistos en 1802, sólo 35 funcionaban en 1808. Estaban mal 
vistos pot una cierta burguesia. a causa dc sn disciplina mihtar; 
etan denunciados per el dero, opucsto a la impicdad de sus profc- 
sores tmuchos cran nntiguos curas que habfnn colgado los hibnosl; 
los liceos debian snportat además la compeltucia de los ccntros 
religiosos. En efecto.Jcomo subsistía la liberlad de enseňanza, se 
habían organizado uímediatamcnte escuelas secundarias catrtlicas 
masculinas. Su competencia con los liceos degeneró en un confbclo 
que inclinó fuialniente a Napoleón a establecer el monopolio de la 
enseňanza, coi. el fin dc afianzai la tutcla del Estado sobic 
la formación de la juvemud Fourcroy. director dc la Enseuanza, y 
cl partidu filosófico prcconizaron la suptesión de los cenltos pova- 
dos y la creación de un verdadeio monopolio de Estado. ťortalis, 
director de Cultos, y cl partido católico se oponian a esle proyccto 
en nombte de la libertad. Napoleon zanjó el probletna con un 

ccinpiomiso] , . _. 

f .a ley del 10 de mayo de 1806 crcó *Con el nombre de umversi- 
imperial un cnerpo eneatgado cxdusivameule de la enseňanza y 
\ de la cducaclón publica en todo cl Imperiou. Los ccntros privados 
continuaban, pero bajo su vigjlancm, y la umversidad imperiál os- 
tentaba el raonopolio de la colación de giados y utulos-^rgarazada 
definitívameme por el decrcto del 17 de marzo dc 1808/ Foutcroy 
(que pensaba convertirse cn sn jefe) y el partido filosófico no con- 
signieron su control, lo que aprovechó el partido catohco.El nunis- 
tro Fonlanes era asesorndo por un consejo, en el que hguraban 
catůlicos ultramonlanos, como Bonald, c inspeelores gencralcs, 
corao Joubert, íavorable a la enseňanza rcliginsa. El Iraperio se 
dividió en academia.*, una por audiencia, dirigidas por rectores, 
asistidos por inspeelores: el abad Frayssinous, de la congregac.ón 
de la Virgen, fue inspector de la academia de Paris. 

La enseňanza fue jerarquizada en třes uiveles: primaria. secun- 
daria y superior. La umversidad no se pteocupó de la enseňanza 
primaria, salvo en algunas regiones. corao Alsacia. Se mantenian 
los liceos, sin carubios; la provisiůn de profesores se aseguraba en 
adclante por la restauración de las oposicione3 a edtedra en 1808. 
Las escuelas secundarias dependientes de los muninpios se conv«- 
tian en eolegios {unos 500). Finalmente. la enseňanza superior: fa- 
cullades de letras y de ciencias, que no se ocupaban casi de Ut 
invesligación; en eiias. la enseňanza era impartida en generál 
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Idi profesores de las clasea superiores de los liceos, Las facultades 
de derecho y de medicína fueron restableeidas en 1804 con el nom¬ 
bre de escuelas; había también řacuhadcs dc icologia. La esfera 
superior de la ensenanza científica quedaba fucra dc la umversidad, 
en el Colegio de Francia y en las grandes insritucioncs dc la Revo- 
lución; Museo de liistoria natural y Escuela pnlitécnica (cn esta 
última sólo hasta su reorganización de 1804 1805, a partií dc la 
cual el carácter militar de la Escuela prevaledó sub re sus preocnpa- 
cioncs ciemíficas). 

/ĚI monopolio universitario estuvo muy lejos de ser ďedivo. La 
Igléšia desarrolló sus escuelas y sus seminarios menoies, e invadió^ 
la misma universidnd; su doclrina constituía una de las bas es de la 
enscĎanzii] Pero con todo no perdonaba a Napoleón la orgamzación 
de la enseňanza púhlicn. Un dccrcto dc 1811 reforzó cl monopolio 
estalal, no autorízando más que un seminarto menor por departa- 
mento, y obligando a los alumnos de las escuelas privadas a seguir 
los cursos de los liceos y eolegios; éstos pasaron, de tener 38.000 
alumnos en 1810, a 44.000 eu 1813. Pero no por ello la aplicadón 
del decieto fuc menos incompieta. Uua urdenanza de Luis XVIII, 
dc octubre dc 1814. devolvió a las escuelas privadas la libertad que 
Napoleón les había quitado. El emperador ha bia lo&iadu su objeti- 
vo sólo cn parte. Los liceos y las grandes escuelas le habian prepa- 
rado sin dudn funcionarios capacitados; pero la universidad impe¬ 
riál, por su cnntenido y mčtodos dc cducación, no habia consegui- 
do capiar a la juvemud, y una buena parte de ella sc lc iba de las 
manos: las escuelas secundarias privadns tenían unos 30.000 alum- 
nosp 1813. 

|\qui se revelan los límites de la acción del Estado napoleónicp. 
Půdo reprimir las libertades, pero no alcanzó a dlrigir y guiar a los 
CRpíritusJ A pesar de la vohintad imperiál, tradición y revolnción 
negufan cara a cara. 


Dj.sii;kn( ias 


hin una acción reál sohre la cvoiución sociál, si no es en la 
ffiodida en que ésia se afirmaha en el sentido de la historia, el 
tftípotismo impcnal, a pesar de sus rigores, fue incapaz dc dominar 
l«l fucrzas independientes y enraizar el régimen. AI Ucgar la derro- 
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la, se víno abajo en medio de la indiferenciň. «Sólo hay dos pode¬ 
reš eo el ruundo: el sable y el espfritu; a la larga, el sable síempre es 
vencido por el espíríLu»; esle pensamiento de Napoleon, recogido 
por Fontanes, verilica tiiialmenle las rdadooes del eraperador con 
la Iglesia y la iriteiíiger.tsia. ^Habría tem do íuerza suiícienle esLa 
oposición, marginal en suma, para abatir al régimen, si la derrola 
militar y la erisís económica no hubieran finalmente alejado a la 
nación de un hombre cuyo destino personál había llegado a ser 
ajeno a los intcrcscs dcl pais? Sin embargo, una vez caído el régi- 
men, el F.srado napoleónico pcrmancció. 

La Igiesia: hada cl u l tramou ran iam o . Tas relaciones de Napo¬ 
leon ion una Iglesia a la que habfa colmado de favores se dererio- 
raron cuando el ciuillido con el papado envenenó. La ruptura 
entre los dos podereš tuvo sin dudá razones esencialmenle políticas: 
el papa era lambien sobci ano teinporal; pero esia rupiura no pódia 
sin embargo dejar de tener consecuencias en el oidcu espirilual. 

Habiendo lanzado contra Napoleon una bula de excoiuunión t ti as 
la ocupación de Roma por las tropas_ft;anccsa§ L .Pío Vil fiie arian- 
cado dc su palacio del Quirinal, la noche dcl 5 al 6 de julio dc 1809, 
por los gendarmes dd generál Radet, e incemado en Savona, cerca de 
Génovo, en rerrirorin franeós. En 1810, la Dcclararión dc los cuatro 
artículos de 1682 fue declarada lev del Imperio. Era prcdso, afirmó 
Napoleon, «reslablecer el derecho que siempre tuviernn los emperado- 
res de cuniiímar el nombramiento de los papas», y exigir que, «antes 
de ínstalarse, el papa jure, bajo la dependencia dd emperador de los 
franceses, la sumisión a los cuacio arliculos». La reduaóu y la resis- 
cencia del papa comprometían sin embargo la aplicación del Concor- 
dato; si Pío Vil rehusaba investir a los obispos, ^cómo pvoveer las 
sedes vacantes? Los obispos, que no habían reaccionado ante la 
anexión de los Estados Pontíficios ni la cautividad del papa, comen- 
zaron a moverse cuando quedaron vacantcs una treintena de sedes. 
Un concilio nacionál, reunido cn LSI 1 bajo la prcsidencia dd carde- 
nal Fesch, decidió que, si cl papa no la daba cn cl plazo dc scis 
meses, la investidura sería conferida por el obispo metropolitane o d 
iriás anliguo: eslo era vclver a la Constitución civil del clem. Pío VII 
aceplú a coiidícíóu de que la investidura fuera acordada «expresamen- 
te en nombre dd Seber ano PonliÍrce», reserv áiulc se asi sus derechos. 
Napoleon dedaió esle breve niaceplable. 
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El conflicto empujó al clcro a la oposición. Unos obispos fuc- 
ron exiliades, otros debieron dimitir; las congrcgacioncs masculinas, 
aceptadas basta entonces, f aer on disueltas, y los semináři stas recal- 
atrantes obligados al scrvicio militar. En mayo de 1812, Napoleón 
ordenó cl traslado dcl papa a Fonrainebleau. Una última tentativa, 
cn 1813, desembncó en la firma de un acuerdo secceio de ooce 
artículos, impropiainente Uamado «eona)rdaiu de Fonlainebleau», 
que Napoleon se apresuró a publicar COUIO ley de Estado. La mves- 
údura canónica seríá acordada poi el obispo metropolitano, en las 
condiciones Lijadas por el coucilio de 1811. Los cardenales protesta- 
ron, v Pío Vil lo desautorizó. Si la ruptura con el papa casi no 
parece haber sensibilizado a la población, hizo sin embargo que 
Napoleon perdiese los bencficios de su política concordataria, cm- 
pujando al clero hacia el rcalismo y la conirarrcvolucibn. 

El estallido del conflicto cntrc cl papa y cl emperndor no consi- 
guió ocultar las profundas transformneiones que afectaban en aquel 
momento a la Iglcsia dc Francia, y la constituían corao fuerza 
independieme del poder polftico. Napoleon hubiera querido liacei 
de la Iglesin un instrumentu de su reinado, pero íinalmcntc se le 
escapťS de las manos. Por medio del Concordalo que había conse- 
guido y de los Arlíeulos oigánicos que había dictado, Napoleón 
preleuUu> lecoustiuii la Iglesia, su Iglcsia, «la Iglcsia scgdn Napo¬ 
leona, tecogiendo la expresión de J. Godel. Le acompaftó durantc 
mucho tiempo, pero el concilio nacionál de 1811 manifestó su fidc- 
lidad al papa. Napoleon, ai intervenir sin miramicnlos cn cl orden 
©spirituál, había suscitado, en una Iglcsia independiente por tradi- 
ción, un sentimiento de rccclo rcspccto al Estado. Porn mejor de- 
řender los dcrcchos cspiritualcs, se agrupaba abora junto al papa; 
por un cambio singulár, el galicanismn eclesiastico produda mi 
reflejo ultramontono. 

Al mismo tiempo, la nueva orgamzación de la Iglesia favoreda 
el uhramontanismo: el Concordalo había dado al papa un poder 
sobre la Iglesia galícana contrario a la tradición, en particular en 
los priucipios apostólicos de sucesión y colegialidad. El Concorda- 
to, por ouo lado, al imponer a la administración eclesiástica una 
organización centralizada, había dejado a los saccrdotcs cn manos 
de los obispos, los «prefectos violcta». Sólo los curas dc las capita- 
les de cantón serian cn adclantc inamoviblcs, quedando los demás 
como simples párrocos: había 45 curas, sobrc cerca de 600 socerdo- 
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Les, en el riepartamento det Iscre, estudiado por J. Godef. Subraya 
esle autnr «el aniquilamiento de los sacerdotes del segundo imperk>» 
ante el obispn, cuya autoridad no conocerá en lo sucesivo ofros 
línailes que los que él tenga a bien imponerse. Ante el episcopaíismo 
triunfante, era el fín de las tcndcncias al presbiterianismo que. 
afirmadas desde d Antiguo Régimco, se había consolidado con Ia 
Constitucjón civil del clero de 1700. 

Aparccía asi uua autoridad del Porado sobre la Iglcsia, con una‘ 
organizadón eclesiástica paralela a 1a adminisrración civil, y una 
amoridad dc los obispos sobre los sacerdotes, con In suprcsicn de la 
inamnvilidad: cl sisiema napoleónicc se imponía en la Iglcsia. Este 
hecho inclinó a Lamennais a poner en cuesiión el Concordato cn 
bus Ríflexinns sitr VÉiat de 1'Égiise (1808). Pero, al mismn riempo, 
y sm baberlo qiierido, al concedcr al papa podereš excepcionales 
para la organización de la Iglcsia concordataria. Napoleon había 
contribuido a quebranrar las tradiciones galicanas y a ťormar una 
Iglcsia ultramonLana. Su obra $c volvia contra cl. y la lglesia se 
constituía como íuerza independientc, > bien pronto hostil a su 
sistema. 

La «intefligentsia»\ razón > (radición. Ta vida intdectual y cl 
movimicnto dc las idcas cscapaban. ellos también, en sil conjunto. 
a la volunrad y a la acción del dueňo y seňor. En la época napolcó- 
Jiica eoniinuaron dominados por el conflicto, afirmado desde In 
Revolueión, enrre la razón v la tradición. Pero, a pesai del progre¬ 
se de las uiencia.s, los parridarios de la llustración sólo eombatían 
eo la retaguardia. 

La reacción anlirradonalista se había desarrollado unida a la 
contrarrcvolución. Los que hahfan tenido problemas y sufrido a 
consecuencia de la Revoíueión y la dislocnción dc la vieja sociedad, 
hicicron a la ideología del siglo responsable de sus dcsgracias. Este 
repudio dc la llustración se alirmaba, ya en 1794. cn una obra 
significativa: Pensamientos y observadones morales y políticas que 
strvcn para conccer los verdaderos principioa de gobicmn; su autor, 
el oscuro abare Sabaticr de Castres, afirmaba que «cuanto más se 
ilustraci, los puehlos sonmás desgraciados». La autoridad, íarradi- 
ción, la religion revelada, como amparo o refugio, volvieroo a esťar 
de móda; los errores imputados a la llustración y a la Revoíueión 
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provienen de la falsa crccncia que asegura que los prinripius inlelec- 
tualcs o políticos son de institución humana; de hedio escapan al 
análisis, con sritny en una reálni ad iiulependienle del hombre y tras- 
cienden el pobre poder de la razón. Este movimiento antirraciona- 
lisla, debil aún en brancia, iba creciendo en los medios de la emi- 
gractón. 

Algunos se contentaron con una cxplicación irracional de los 
acortfccimientos. La tcsis que hada aparecer la Revoludón como 
un sombrío complot masónico había sido esbozada en 1792 pot el 
abatc Lcfranc en su Carjuración contra la religion ctítólica y los 
sobr.ranos, cuyu proyccto, concluiúo en f rancia, debe llevarse a 
eufm cn todo el rnundo. Otra obra suya tiene un título aún más 
exp lícilo; El velo levantado para los curwsos o ef sec re to de ta 
Revofución revelado con ia ayuda de fa franemasonería. El abítte 
Barrucl retomó la tesis del complot maaónico en sus Memorios para 
servir a fa historia det jaccbinismo, publicadas en Hamburgo en 
1798-1799. 

En esta Revoludón řranccsa —dice— todo, hp.gra sus crímenes 
más espantosos, todo ha sido prevítLo, meditado. combinado, resud- 
to, esiacuido; codo ha sido cl rcsultado dc In maldad más proflmda, 
pueslo que lodo ha sido preparado y reaiizado por hombres que 
disponian ác los hilos de conspiraciones urdidas en sociedades seae- 
las, > que hau sabido eseoger v adelantar los movimiento* propicios 
para mis comptals. 

Para olios, la responsabilidad de la catástrofe era achacablc a 
la fatalidad o a la fuerza de las cosas. En su Ensayo histórico, 
politice y moral sobre las revoluciones , apnrecido en Londres en 
1797. Chateaubriand hacc iotcrvenir sin césar a «la Fatalidad de los 
acontccimicntos», «la fatfllidad que dirige los iraperios», ^<ťsta ne- 
ccsidad que Uamamos la fuerza de las cosa$», pata constatar final- 
mente su incapacidad para comprender y eAplicar. «A pesar dc mil 
esfuerz .05 para penetrar en las causas de los trastomos dc los esta- 
d05 ř sienlo que algo se me escapa, un no sé qué oculto no sc dóndc, 
y éste no sé qué paroce ser la razón eficicntc dc todas las revohicio- 
nes». Encontramos el mismo irracionfllismo en Mallet du Pan, gi- 
nebrino cmigrado a Inglarerrn, que da cuenta de los hechos por 
curso fata! de los acontecimientos», (da naturaleza imperativa de 
las cosas, esto es, una fuerza mdependienle cle los hombres y de los 
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gobiernos». De «la fuerza de las cosas» se pa.sd btcn pronto al 
«dedo de la Providencia». 

fci piimer fundaracnto doctrinal de la contrarrevolución lo cons- 
tituyerou, con di verš as matices, dos obras que aparccicron simultá- 
neameíile en 1706' La Teoria del poder politím y refigioso en la 
sociedad civil , del vizconde de Donald, y las Cnnsideraaones sobre 
franciu, de Jnseph dc Maistre. 

En sus Cnnsideradones, Joseph de Maistre (1753-1821) recune 
ddiberadameníe a la cxplicarión providenrial de los acontecimientos; 

Todoi estamos atados al trono del Ser supremo por una fina 
cadena, que nos retiene sin esclavizArnos. ... En la épova de la 
RevoJucióo, la cadena que aia aJ hombre se acorta bruscamente, y 
* entonces su posibilidad de actuar disminuye y sus medios le enga- 
ňiiii ... Es la Revoludón řrancesa la que dirige a los hombres, y no 
éstos a aquélla. Lo* que estahlccicron la KepúbJiea lo hicieron sin 
quererlo, y ain saber lo que hacían; fueron conduddos por los acuii- 
tccimientos. ... fueron instrnmentos dc una luerza que sabia más 
que dios. 

La Pmvidencift castiga para regenerar; Francia* al contradecir *u 
vocacidn erisliana, tenía necesidad de una rcgcncración, que sulrió 
en su propia sflngre; la cont rané vol ución se hárá a la hora převislá 
por Dios. Rsros puntos de vista prefiguraban la leoría de Las velu- 
dus de San Petersburgo (1821)* sobre rodo cn lo que concienic a la 
guerra, «quc cs divina en sí jnisma, puesto que es una ley del 
mundo». El legitimismo habia eucontrado a su teórico, el pi-elen 
diente hizo llcgar a Joseph de Maistre lina gratificadón de cincuen- 
ta lulses. 

En su Teoria del poder puiílicn y retrgioso, Bonald (1754-1840) 
&ho7t\ una reorfa del euerpe sociál por cncima dc los sucebos y 
fuera dc las contingencias. «Et hombre no puede dar una constitu- 
ción a la sociedad. de la inisma forma que no puede dar la gnive- 
dad a los cuerpos o la extensión a la maicria». La reaJeza, ejempln 
de «sociedad constituida», tiene como caracteristicas la unidad de 
poder, las distinciones scciales y las jerarquias nccesanas, la adhe- 
sión a la religion enstiaua. Tanto los éxitos como los fiacasos de la 
tnonarquía francesa depeudieran siemprc de su fidelidad a sus leyes 
constitutivas tnmaiienies. La Teoria del poder , caracterizada por tm 
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real esíuerzo de absíracción, constiiuye la primera tentariva impor- 
tante de rectificación doctrinal en las ťiías de la emigradún. 

Estas obras, publicadas en el extranjero, pasaron al pfineipio 
Inadvcrtkias cn Franda, donde la comrarrevolución sacaba prove- 
cho sobre rod o de la pcrsisicncia dc las corricntcs irracionales. Las 
fuerzas oscuraí del sentimiento v del instinto. exaltadas por Rous¬ 
seau, constiluian un recursu contra las desgracias de la época; tam- 
bién las doctrinas esotéricas, que derivabau del ocullísmo y del 
iluxnínisrao; pero la ayuda venía cn espccial de la religion tradicio- 
nal. El gobícrno directorial y la burguesía republicana, conserva- 
dores en lo sociál, scguían hostilcs al catolicismo; las prácticas 
religiosas aparedan en regresión emre las masas popularcs. Pero la 
rdigiún iradicional seguía siendo para muchos un refugio y \in 
consuelo, y para otios una defensa y una salvaguardia: eslas actitu- 
des facilitaron la obra de restauración religiosa de Bonaparte. 

La reacción amirracionalisla y la corriente tradicionalista crecie- 
ron dcsdc los comicnzos del Consulado, aprovechándosc del nuevo 
contexto polftico. Se rrataba, más que nunca, dc buscar un princi- 
piu posilivo capaz de asentar la sociedad sohre unas bases sólidas. 

Bonald publicó en 1801 su Ensayo de !us leyes na tur a tes del 
orden sociál . pionto rcfuudido en su gj au obra Lu itsgislaáón pri¬ 
mitiva considerada en los últimos tiempos como la sóla luz de la 
razón (1802). El contrato sociál, ta! como lo entendió Rousseau, es 
unn imposibilidad moral; las pasiones destnietoras sólo pueden ser 


conlenidas y reformadaa por un poder sociál exterior y superior a 


los iudividuos. 


I a fílosofía moderna confundc cn el hombre el espíritu con los 
óiganos; en la sociedad, el sobci ano uon los búbdilos; en el universo, 
sl mismo Dios con la naturaleza. ideas desrmyen todo cl orden 
generál, al sustraer al hombre el poder reaJ sobie si mismo, a lo* 
jere* de Etudo sobre los pueblos, y a Dios mismo sobre el universu. 


Un soberano par cncima del pueblo y un Dios creadoi de la natu- 
ralcza: estos son los dogmas que Donald oponě a la soberanía 
atribuida al pueblo y a lo realidad ťiltima que sc eneuentra cn la 
materia. 

Joseph de Maistre publicó en 1810 un Ensayo sobre e.iprincipio 
generador de (as consiituciones políticus. Toda Li filasofía política 
del siglo xvj]] buscó, por medio del contrato sociál* una conslil ución 
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rarional de la socicdad, Pero la experiencia nos ensefía que las 
constitucinnes que ticncn éxito no son las que se basau en la elec- 
cíóji y la deliberación, sino las que deben más al azar y a lo arbitra- 
no. Asi ocurre con la mnnarquía hcrcditaria, mientras que la denio- 
cracia, obra de la razón humana, sólo dcscmboca en fracasos. Ya 
se anuncia eo esta época la teoría de su libro Sobre el papa (1819): 
«El hombrc, justo en su inldígencia y perverso cn su voluntad, 
dcbc ser goberuado». 

La corrierue tradicionalista triuníó entre d publicó culto, Jlcgan- 
do inchiso hasta el personál dirigente del Imperie. Se aprnvechó dc 
la atonia de la vida intelectual, de la restauración de la Iglesia y el 
reoacimiento religioso. Fontanes, ministro de la uiliversidad, agrn- 
pó en su enom o a los intelectuales católicos. Se asistió a una 
verdadera resurrección del cspiritualismo con Royer-Collard (que 
ensefió en la Sorbona de 1811 a 1814), Joubcrt y, sobre todo, 
Maine de tíirau, que publicó en 1802 su mcmoria sobre la Injluence 
de Thabitude, y en 1814 Rappons du physique et du moral. Un 
foco de misticismo se maulema en Lyon, donde cl iraprcsor Ballan- 
ebe había publicado en 1801 una obra confusa, Du sentiment con- 
sidéré óans son rapport a\ec la iittéruturc et les arts, que prcparará 
el ca mino al Cenio del eristianismo. Esia vorrienre sacó provccho 
más rardc dc la aparición del romanticismo, fuenlc de renovnción 
de las letras y las arlcs. 

Dcrrotado por la resurreedón espiritualista y el reiiaciDiienio 
religio&o, el positivismo racionalista mantenía, sin embargo, sus 
posiciones en las ciencias. 

En 1789 babia aparecido el Tratado de qmmica de Lavoisier; 
en 1796, Laplace publicó su Exposiciórt del srsfema del mundo y 
Monge su Tratado de geometna deseriptiva en 1799; son třes gran- 
des fcchas en la histoiia del desarrollo y del progreso del espiritu 
humano. Lavoisier, que había analizado el aire y el ngnn, y cstablc- 
cido prmcipios generalcs, como el de la censervación de ía materia, 
hacia el balance de los resultados conseguidos per la quimica. La¬ 
place, para explicar cl origen de los mundos, emitia la hipótesis de 
una nebu.losa cnya condcnsación progresiva babria oiiginado las 
cstiellas y los planetas. En cuanto a Monge, creaba una nueva rama 
de las matemáticas, la geometrřa deseriptiva. En cl Muséum enseňa- 
ban los más reputados naturalistas: Cuvier, Geoffroy Samt-Hilai- 
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Lamarck; este último, comrario basta cntonccs al transformis- 
concebia de 1794 a 1800 la gran hipótesis dc la cvolución de las 
tlpccies. 

Napoleón conservó las grandes instituciones científicas de la 
.Convcnción, donde se unían iuvestigadones y enseňanza; otorgó un 
puesto importante a las cieucias en la enseaauza de los Iiceos. Ha¬ 
ciendo esto, sin dudá involuntariamente, facilitó el futuro del posi- 
tivlsmo racionalista. En matemáticas, Francia estaba siempie en 
cabeza: Monge publicó cn 1805 su Apiicación del algebra a la get> 
metría, Lagrange en 1806 sus Lerciones sobre et cálculo de las 
funciuncs y Laplace comenzó a publicar cn 1812 la Teoría anolftica 
de las probabilidades. En ffsica comeozaban sus trabajos los más 
tarde tamusus Ampére, Arago y Gay-I.iissac. En química, estaban 
Berthollet y ChaplaL La historia natural llevaba a la cima el rcnom- 
bre cientiřico de Francia. Una célebre comroversia enfrenró n Geof¬ 
froy Saint-Hrlaire y Lamaick (Filosofťa cienltfica, 1809) por un 
lado, y a Cuvier ( Lecáones de amiomíu compurudu, 1801-1R05) 
por otro; Cuvier se oponía a las tesis transfomiistas, y los primecos 
defendían cl cvolucionismo. Haúy trabajaba entretanto en la mine- 
ralogía, y Candollc cn la botánica. La medicína, por último, progre- 
saba gracins a Bichat, que deseubría la composición celular de los 
tejidos {Anatomía generál, 1801), a Broussais, Dupuytrcn y Laěn- 
□ec, descubridor de la aiiscultnción. Entrc estos hombres de ciencia, 
aigunos. como Ampére y Cuvier, condliaban sns invcstigaciones 
cou unas ideas tradicionales. El progreso ciemífico, de todas for- 
mas, llevaba, a corlo plazo, al quebrantamiento de la tradición. 

El movimieuto filosóiico sobrevivia en la ideolngfa'. dada la 
oposición del análisis razooado al conociniienlu intuitivo, el espíri- 
tu del siglo xvm cra particularmente hostil al lejiacimienlo religio¬ 
so. La ideología se insertaba entre la fúosofía de la llustración y el 
positivismo. 

P.l restaraemo Filosófico del siglo había sido rcdactado por Con- 
dorcei. Decrerado su arrcslo y proserito por los girondinos, eseribió 
en 1793 su Esbnzo de un cuadro historie o de los progresos del 
espiritu humano , que traduce una confianza irrcductible en el pro¬ 
greso indeliuido > en la perfecribilidad de la humanidad. Progreso 
indefinido en el donimic científico: «A medida que se va conocicn- 
do, entre un mayoi iiúuiero de objetos, una multiplicidad de rcla- 
ciones, se consigueencerrarlas eu expresiones más simples, y prosen- 













96 


LA FRANCIA DE NAPOLEON 


tarlas bajo formas que permiten abarcar un mayor numero*. Y tam- 
bién el mismo progreso cn las tccnicas, dcpcndienres de las ciencias, 
incluso cn las dpncias morales, ya que el minuto moral, como el 
materiál, sc halla sometido a las leyes cognoscibles. La Convenciúu 
rindc a Descartes, renovador del pensamiento y del metodo, un 
snpremo homenuje, td admilirle en el ťanteóu (decreto del 2 de 
octubre de 1793). «Reue Descattes merece los honores debidos a los 
grande* liombres.* De esta forma se maňte ní a la primacía de la 
razón y de la experiencia. 

Agrupados desde 1795 cn la scgunda sección del Instituto, la dc 
Ciencias morales y políticas, y en los grandcs ccntros científicos 
creados por la Convención, disponicndo dc La Décade philosopki- 
qtie, y tcnícndo como disdpulos las escuelas centrál es, los Ideólogos 
continuaban fundament almcnie hostiles a la tradición y a la restuu 
ración rcligiosa. Destutt de Tracy, ni informar de la obra de Dupuis 
El origen de toáas los cultos, apnrecida en cl ano III, eseribe: «La 
tcología es la filo.sofíu de la infancia del muiulo; ya es bóra de que 
deje sitio a su edad de la cazón; es producto de la ímagmación 
mientras que La otra lilosolia sc funda cn la observación y la cx- 
períencia». 

Las ciencias humanas constituían el dominio pot excelcncia dc 
los ideólogos. En 1795 y 1796, Cabanis dio lectura cn cl instituto a 
las scis primeras memorias de las docc que debian componer el 
Tratado de lo fťsico y lo moral en el hombre ( 1802 ): se preseiuaba 
como el fundador dc la paicofisiología. Por otro lado, se confesaba 
preocupado por conseguir que las ciencias morales. igualandu eu exac- 
titud a las ciencias físicas, pudieran daT una base solida a uua 
moral independiente de los dogmus. Pínd, medico en la Salpétriěre, 
creaba por enlonces la psicopatolcgia, publicando en 1798 un Trata- 
do médico-fdosójlco sobre iu atienación mentol o la manin. El espi- 
ritu del siglo xvm auimaba todavía numetosas obras consagradas a 
la ciencia de las costumbies o a la historia dc las ideas. Siguiendo 
las ideas de Voltaire en su Ensayo sobre las costumbres y el espíritu 
de las naciones, Volney, conocido ya por su relatc Vlaje a Egfpto y 
Siria ( 1787 ), publicó en 1791 su gran obra Las Ruirms o Meditacio- 
nes sobre las revoluciones de los imperios] recogia en ella todos los 
argumentos del siglo contra las religione*. Madame de Suiel conlii- 
buyó ai dcsarrollo de la crftica lireraria con su libro sobre La literatu¬ 
ra eonsiderada en sus relaciones con las instiíuciomss suciuíes ( 1800 ), 
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«Me he propuesLo —eseribe— examinar cuál es la influencia dc la 
religion, de las costumbies y de las leyes en la literatura*; se intro- 
ducia asi la critica histónca en cl estudio de las obras literarias. 

bavoiables al principio a Bonaparte y al golpe dc Estado dc 
brumario, los Ideólogos pasaron a la oposición cuando vieron que 
cl přiměř cónsul no cra cl liberál que hablan esperado. Pero esta 
oposición difusa sólo afcctó a ambiences resíringidos, sin gran in¬ 
fluencia cn cl conjunto de la nación. En un violento alaque al 
Consejo de Estado en 1812, Napoleon deiiunció en la ideología 
Kuna metafhica tenebrosa que, buscando con sutUeza las causas 
primeras, quiere fuodai sobre esas bases la legislación de los pue- 
blus, en lugai de acomodar las leyes al conocimicnto del corazón 
liuinaiio y a las lecciones dc la histoiia». 

El grupo de los Ideólogos sc mantuvo durante un cicrto ticmpo 
en torno a La Décade phiioscphique, convcrtida con cl Impcrio en 
Revue philosophique. Pretendió ser sicmprc una revista de opinión, 
consagrada a la libertad y a la filosofía. Declaróndose republicana 
y liberál, pero prudente y a veces servil, la antigua Décade prose- 
guía. en estos comienzos del siglo xix, «la balalla filosóiica»; un 
combate defensivo mantenido a menudo cou un sentimieuto de 
impotencia y de cnnsancio. Su advcisario lujidamental eia el parti- 
do católico, >• a Lravés de él la intolerancia y cl despotismo. Poco a 
poco una especie de atouía alenazó a la revista, cuya opinión iba 
peidiendo interés; era un «periódico desconcertado», según Ginguc- 
nč, uno de sus ptincipales rcdactores. Una orden del prcfccto dc 
pobcia determinó finalmcntc, en 1807, la fustón dc la Revue philo¬ 
sophique ;con el Mercure de France , monárquico y católicol Extrá¬ 
to episodio que ilustra la condición dd periodismo y de la vida 
intclectua! bajo cl despotismo imperiál. Algunos propósitos de la 
rcvisia debicron alarmar a Ronnpane, preocupado además por 
la lndependencia que rodavfa conservaba. He aqui una čita Uustra- 
riva de Ginguené, en su resefia de la Historia de la anurquía de 
Polonia, de Rulhieres: «Induso cuando se iia destrmdo la libertad, 
el iiueiés y la admiración se inclinan bacia sus defensores y sus 
mártues, nujica bacia sus opresores>>. 

No se puede ponet en dudá cl liberalismo de los Ideólogos. 
Tanipoco su fracaso, patente desde brumario. Sin contacto con la 
opinión pública, sin eco en el país, sin posibilidad dc actuar, icómo 
estos hombres de despacho habrían podido imponer sus ideas en un 
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sistcma representativo que querían garante de las libertades públi- 
x cas? £No había sido la pluma de Cabanis la que había condenado, 
f* después del golpe dc Estado, «la democracia pura»? El fracaso se 
' rementaha a termidor y a la Consrimción del aflo III, y a la íncapa- 

* cidad dd Directorio para asentar un Pstado liberál. Al haberse 

separado dd pueblo, los Ideóíogos sólo se representaron a ellns 
mísmos; uuo Iras olxo, se fuerun callando. Benjamin Ccnstant, 

; eliminado del Tnbunado en 1802, y lemendc proliibida Luda carie- 
ra polítiga, vivió retirado hasta 1813, a veces en un seiuiexiíio. Si la 
ideología se sobrevivió a el!a misma en tamo que doctrina (el cuar- 
lo volumen de los Element os de ideología de Destult de Tracy 
‘ aparcció cn 1815), como grupo había dejado de existir en 1807 
(Cabanis murió cn 1808 ). 

j; Fue más ambigua, pero tambión sin rcsonancia cn la nación, la 

actitud de los representant es más ilustres dc la Intcligcncia: mada¬ 
me de Staěl y Chateaubriand; amhos opuesros al régimen. atlifices 
de la íeacdón aut iracionalista y de la renovación espirituaJisra, 
pero paitidarios dd liberalismu, y, a veces, por odio al despotisme, 
próximos a los Ideólogos. bn 1807. la Revue philoávphique pubii- 
có, hccho sin precedentes, «algunas observacioneá de M. de Cha- 
teaubriand» sobre su vlaje a Oriente, viendo en estos comenUuios 
«la refutación del sistema de M. de Bonald sobre las ventaias del 
despotismo». 

Enemistada con Bonaparte tras sus inútilcs avances de 1797, 
retnrnada en 1803 despučs dc la publicación dc Delphine, dcdicada 
a «la Francia silenciosa e ilustrada», madame dc Stačí rccibió la 
o rděn de alejarse cuarenta leguas de Pnrís: su novela ibo en centra 
de los valeres tradicionales que Napoleón se esforzaba en resraurar. 
Asentada en Coppd, a orillas del lago de Ginebra, atrajo a los 
paitidaiios de la oposición liberál, como Benjamin Constant, ahura 
casado. A través de Auguste Schlegel, al que había bedio veiiir de 
Alemania, la eseritora experimentaba la influencia del romanticismo 
germánico. Corinne retoma en 1807 las ideas de Delphine: exalta- 
ción de los dcrechos del individuc y dcnuncia de las ccxnvcncioncs 
socialcs. En 1810, la aparidón de De Alemania, en la que repudia- 
ba el cs pintu crítico para celcbrar las virtudes del «entusiasmo», 
le trajo consigo un nucvo exilio. Savarv, ministro dc la Policía, 1c 
escrihió: «Todavfa no hemos Uegado a la nccesidad dc buscar mc- 
delos en los pueblos que usted admira». Fn 1812, no pudiendo vivir 
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más que en medio de «complicaciones y tormentasii, madame de 
Staří parné para Snn Petershurgo. 

Chareaubriand había tenido al principio excelentes relaciones 
con Bonaparte, a quien dedicó en 1802 El geniu dei eristianismo; 
Fue recumpeosado con una plaza de secretario de euibajada en 
Roma. La ejecución del duque de Enghien en 1804 trajo laruptura. 
En julio de 1807, «con el corazón todavía emocionado por cl asesf 
nato dd duque de Enghicn» (Memorias de ultratumba), Chateau- 
briand. resenando en el Mercure el Via je a Esparia de Laborde, 
eseribió: «Cuando todo ticmbla antc cl tirano, aparccc cl historia- 
dor, cncargado dc la vengarua dc los pueblos. Es inritil que Nerón 
prosperc, pues Tácito ya ha nacido en el lmperio». l.n publicación 
en 1809 de t,r>s máriires o El triunfn de la rcligión crístiana colocó 
defínitivamente a Chateaubriand en el bando realista. Elegido para 
ocupar el sillón de Marie- Juseph Chénier eu la Academia, no půdo 
prouunciai su discurso de recepción, violenta requisilotia coiitia el 
despotismo. «M. Chénier adoré la libenad; i,es esto acaso un eri- 
men?» Fue la ruptura definitiva. En marzo de 1814, třes semanas 
antes dc la abdicación de Napoleon, Chateaubriand publicó Sobre 
Bonaparte y los Borbones. 

«La literatura mener está conmigo, y la grande contra mí», 
había rcconocido Napoleón. A pesar dc su gusto por Ossifln, per- 
manecla fiel n la estéticn clásica. Si el choque revolucionnrio había 
inspirado al principio nuevos géneros, como el periodismo, la pa- 
sión polťlica fue impořeme para renovar los géneros clásicos: la 
literatura oťiciai se plegaba sieinpre a las reglas tradicionales. Pero 
el clasicismo se marchitaba y los nobles generos, aunque todavía 
cultivados, ya uo conespondian al gusto de la buena sociedad por 
ouevos elementos. Más que las tiagedias clásicas o las débiíes tenta- 
tivas de Lemercier, les gustaba el teatro de AJexandte Duval o los 
draraas de Pixérécourt. El chtxjue revolucionario y la conmoción 
sociál, ta fulgurante carrera de Napoleón, Ja guerra y las victorias 
habían coTUribuido, por su parte, a la rcnovación dc la sensibilidad 
y del gusto. La cmigración y las conquistas habían cnsanchado los 
horizontes tradicionales, y el exotismo estaba de móda. Fn 1811 
apareció el Itinerario de Paris a Jerusalcn de Chateaubriand, y 
Guinguené comeozó su His luna de la literatura Halm na. 

En esle aiíibienie matlu rab a el loiuanlicismo. Pero si los aeon- 
Ledmieulos de la época y ei mi srno destino del emperador coutribu- 
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yeron a miponerlo, la acción personál de Napoleon tuvo algu que 
ver con esta renovaeióii. 

* * * 


]nos hemos preguntado sobre la naturaleza deL Estado napoleó- 
nieo. Fue sin dudá una dieta důra, pero cn absoluío una Uicladura 
militar. 


Cónsul o emperador, Napoleón se preocupó siempre por man- 
Icncr la prioridad de lo civil sobre lo militar?] A csíc rcspecto es 
significativa su alocudón al Consejo dc Estado, el 4 dc mavo 
de mi: 


Somos Iremta millones; de personas unidas por la intehgencia, la 
propiedad, el comercin: rres o cuatrocientos mil náliLmas no son 
nad a junto a esta masa ... Lo& soldados sólo son las hijos de los 
cňidadajios. El ejército es la naradil ... Es propio de los miliLuc* 
querer fodo dcspóticafnentc, y dd bunibre civil someier todo a dii- 
cusión. 


Según Thibaudcau, poco sospechoso de parcialidad, Bonaparte con- 
cluyó su inlervención: «No dudo cuando pienso que la preeminen- 
cia pertenece a Io civil». Fsrns palabras las dijo. no io oJvkkinos, 
en J802, y aute el Cunsejo de Fstado. 

)pc hecho, fuera cual ťuese el papel dc algunos militarcs en el 
^\golpe de Estado de brumario, no fue el ejército cl qqc Hevó al 
poder a Bonaparte, sine cl grupo de polilieos revisionisra3Si apro- 
vechó el brillo dc sus victorias para alcaiuar La rmwiarqufa, no fue 
d ejército el que empujó a Bonaparte hasta d trouo. Si los genera- 
les quedaron colmados, los que habían abusado bajo el Direotorio 
fueron llamados al orden: Brune, Lanncs, Lecourbe. Se aparló a 
los oficiales de los empleos dviles. salvo para los asuntos de la 
guerra (ministerio, sección del Consejo de Fstado, Scnado). Fueron 
nombrados para las preřecturas algunos generales, pero ya estaban 
retiradcis del ejército. Si el cuerpo de oficiales conslituyó una de las 
«inasas tle granitoa, sobre las que Napcleón pretendía eslablecer el 
orden sociál, nuncii formó una casta acaparadora de los cargos del 
Estado. El ejército ocupa. sin dudá un lugar esencial en esta época 
de guerras que se renuevan sin césar, pero cs lejos dc las fronteras, 
al menos hasta 1814. Sólo interviene excepcionaJmcntc para mantener 
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tri Orden Interno, por ejemplo en Caen, cuando el hambre de 1812. 
A Napoleon le repugnaba, según testimonia Chaptal, enviar a la 
tropa contra cl pucblo. 

Dictadura personál: todo parte del dueňo y seňor, todo tcrmina 
en él. J. Tlilard lo ha mostrado mny hien con el estudio de las 
1.400 cartas encontradas de Cambacérěs. Cuando el primer cbnsul 
se desplazú a Lyon en 1802, sus colegas Cambacérés y Lebiun nu 
tomán nínguna deuisión, y eiiYÍan direclailieilte a Bonaparte Los 
informes del ministro de la Policia generál, del pietecto de poticía y 
de los generales que mandan la división militar, la plaza de Paris 
y la gendarmería. Llamado al orden cn una carta del 7 de mayo 
de 1807, a propósito de una mtdida de importancia secundaria que 
concernía a la Opera, Cambacérés responde el 16: «La carta de 
Vuestra Majestad me ha hecho conoccr de una manera prccisa sus 
Intcncioncs, que scguirc puntualmcntc. Mc afligiría que pudicra 
creer, Majestad, que me he permirido sobrepasnr las atribuciones 
que se ha dignado confiarme. Tni proyecrn nn tendrá nunca cabida 
en mi pensamiento, pues serla comrario al orden de mis deberesw. 
Eu 1809, cuando Liene lugai el desembarco inglés en la isla de 
Walclieren, miejilras Napokóu combalt en Auslria, le eseribe Cam- 
baccics: «Lc suplico, Seňor, que edie una rnirada sobic nuestia 
situación y nos envíe sus instrucciones y sus órdencs». 

Napoleon no abandona en ningún momento, incluso cn campa- 
ňa. sus podereš civilcs. En octubre de 1813, en vísperas de la batalla 
de Leipzig, examina una Lišta de pensiones atribuidas a viudas de 
militarca, cl estado dc cucntas del comisario dc Saint-Malo y los 
resulrados dc las clcccioncs al Instituto dc Francia. Todo cl sistema 
reposoba en una sóla persona; de abi proviene su ftierza, pero 
lambién su fragilidad. F.n el alfo personál polfticn había, sin dudá, 
ausencia de iniciativa y miedo de las responsabilidades; pero había, 
más aúu, autuniarisiuo del seňor (odupoderoso, cuya conlianza en 
si mismo se ba eonvertido en engrebmenlo. «Mis pueblus de llalia 
ine conocen bastante para no olvidar que se almacena más saber en 
mi dědo menique que en todas sus cabezas juntas.» Al bacerse su 
autoritarismo más celoso, a medida que aumentaba su fuerza, Na- 
poleón no cesó de acentuar el carácter personál de su poder. G. Le- 
febvre le compara, en este sentído, con Federico II. 

Algunos historiadorcs han. visto cn cl emperador, cn cfccto, al 
último dc los déspotas ilustrados. Dc acuCTdo, si sc entiende por 
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absolutismo ilustrado la ractonalización del Estado. La amhición de 
los dčspotas ilustrados había stóo unificar el Estado. fortalecer cl 
poder centrál, regularizar la administración; y esta fue la obra dc 
Napoleón. Pero recordemos su deuda con la Revolución que. des- 
Iruyendn los privilegios v Jas inslitudones dcl Antiguo Régiinen, 
babía permitido construir algo mievoJFuera cual fuese su evoíucion 
^ bacia d despotisme, Napoleon no piclo borrar la marca inddeble 
\ de ‘ u P^der, ni la filiación de su rcgiinen. Aunquc cl emperador 
\ gobernó despóLicamenre, no dejó de mantciier la ahollción de los 
privilegios y del feudalismů, la libcracióu del campesino y de la 
tícrra, la igualdad civil, la laidzactón del Estado. Estu es, los Iogros 
escnciaJes de la Revolución, qii$ son la ncgación misma de todo cl 
sistema del absolutismo ilustrado] cuya colusión con la aristocracia 
privilegiada v la servi dum bre def cmnpcsinado caracterizaban unn 
elección deliberadamente conlraria. Napoleón: el último de los dés- 
polas ilustrados, y sin dudá el úuicu, siendo un verdadero hombre 
de la Ilusiración, aunque al finál rechazó la «filo$ofía» y combalió 
a los lUeólcgos. Y también hijc de la Revolución, como no dejaron 
de reprocbarle los monarcas dcl Antiguo Régimen. 

déspora ilustrado; pero aJ mismo íiempo, la contra- 
dícción siendo sólo aparentc, fundador del Estado liberál. Dio al 
Estado nacido de la Revolución su sostén iustiluuional; si los obis- 
pos, tras rcinar duranle el siglo xix, se han visto umfinados a la 
esfcra de lo cspiiitual, Los prefecios continúan. Napoleón ha mos- 
. ttfldo cómo gobernai au tor itariamentc baio !a aparicncia de la so- 
s \ berani a nacionaJ, como mampular el stifragio universal mientras se 
**\ matené el principio, cómo asentar las libertades csenciales en- 
čerrandolas cn un control policial cada vez mas rigido. Todas ellas 
Juerun prdeticas del liberalisme del siglo xix, c incluso lo son del 
liběrdlismo avanzado contemporáneo. Napoleón ha mostrado, tau- 
to a la aristocracia como a Ja burguesia, que la igualdad de dere- 
chos, en adelante principio intangible, no era incompatible con la 
autondad sociál y la primacía polílica de los «notables». Pero esta 
«notabilidad» se define ahora mucho más por la fortuna que por e! 
nacimiento. 

Napoleón pódia desaparecer. Nos referimos al giari imperio 
europco, la nueva legitimidad, todo lo que en su obra respunde más 
a su desmesurada ambición que a los intereses de la nacióu. Bajc la 
máscara dcl despotisme, las instilucioncs cscnciales del Estado libe- 
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Ital estaban en su sitio: las que respondían a las exigendas de la 
ř-economía nueva y de la burguesia moderna. El poder del Estado 
se le escapaba todavia de las manos a la nueva dase dominantě, en 
■ provecho de la dictadura personál; pero lo cunquisLó en 1815, y ya 
dcíinitivaiuente en 1830. A pesar de las peripecías del siglo xix, 
«revoludón» de 1848, golpe de EsLado de 1852, derrumbamiento 
del SegLiudo Imperie en 1870, ascensión política de ia pequefia 
burguesia a finales de siglo, el aparaío de Estado napoíeónico per- 
manecerá. Ccmocontinúa hoy, a pesar de las peripecías del siglo xx, 
del děrTumhamiento de la lil Repóblica en 1940, del golpe dc Esta- 
dc de mayo de 1958. Solidezde la gran obra napoleónica. 
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C.apí tu lo 4 

«EL DESARROT.LO EN LA GUERRA» 


La fuptura de brumario, amplificada por la persistente Icycttda 
cnnsular, no puede eiinwscarar la unidad profunda existente cmre 
el periodo consuJar y la época nnpolcónica. Sea cual sea la impor- 
Uncia de la reforma del EsLado Nevada a cabo pot Bonaparte, la 
lierencia sociál dc la Revolución recaía sobre él; si půdo afirmarse 
como jefe de la nación fue poriiue, en lo csencial. respeiú esta 
nerencia, Y lo que cs más, su acciún fue como «transportada» por 
las iucrzas profiindas de la historia, por los movimientos coyunlu- 
ralcs, que escapahnn al control dd graji hombre, pero que fucron 
precisameute los que mulliplicaron sus posibilidades. 

En este comienzo del siglo xlx. una vez superadn la erisis quc 
sigiuo al rctorno a la monedfl melálica, los ingresiw. \af> salarios y 
tambicn las rentas de la tierra fucron al alza. y se ha podido bablar 
de «dcsarroUo en la guerra». A pesar dc las flucluaeiones y las 
ltisis, la cpoca napcleónica se ioscribió en una larga coyumura 
íavorable quc facilitó la eslabilización sociál. 


La dhpre-sjon ecokomica, 1797-1800 

Cl abaudono del papcl moneda en pluvioso del ano V (febrero 
de 1797) y la vuelta a la moneda metálica protlujeron una profunda 
unpresión, aunque el suceso fue previsto* desde e! afio III, con el 
abandonc de la tuerza coactiva y del control gubcruamental. Pero la su 
presion dd papel moneda no restableeió, contra todaesperanza, la acthd- 
dad económica; el dincro.se ocuhó rodavía más y los precios bajtfrón, 


micnrras quc los salarios rcsistían. La depresión económica persisrió, 
e inddió pesadameme en el pnrvenir del Directorio. 

La agricukura y los labrador es fueron los prii neros aleclados. 
Los tuercados seguíau desierlos; la oíeita de productos agricolas 
era a hora superior a la demanda; los animalcs, alimentados con 
grano durante la inflación. reaparecían, y tarabién los cereales. 
Pero los compradores no se animaban, y cl dinero no circiilflba. La 
situacicm habia'dado la vuelta dcsdc čířin dc la inflación: los 
consurnidoresiirbíinossevieron favorecidos, en detrimentodelospro- 
ductnres rurales, que no veřan beneficios. Según los adininistra- 
dores dd Sena, d 1 de vtndimiaiio del aňo Vil (22 de septiembre 
de 1798), «las subsisteucias son abuudantes, sanas y a bajo precio. 
Los habitautes de Paris han visto realizarse los descos quc aliraen- 
taban cn vano bajo el Antiguo Rcgimen: el pan a 3 sueldos, cl vino 
y la came a 8 sueldos». Por cl contrario, los campcsinos se lamen- 
taban. «Los precios bajos, unido al aumenro de la mano de obra, 
desesperan y arniinan a los cultivadores», según un informe de 
nivoso del afio VII (enero de 1799). En brumario dd misino ailo 
(novienibre de 1798), el ooímsafio del poder ejccutivo cn la adminis- 
tración dd departamento del Sena esbozaba este cuadro: 


Hay ahundnncia de rodo tipo de productos, los granos están casi 
icgalados, los mercados están bicn provistos. Csto cs, sin dudá, uoa 
gran dicha para la indigenda. Pero, put otru lado, d Estado y la 
agrioiltura pierden. Los cultivadores, obligados a vender para pagar 
sus impuestos, )o bacen a muy bajo ptecio, y esle precio es apenas 
suficicmc Psto ocasiona una penurin que les impide dar al campo 
lus abonos y cuidados que necesita. 


La dificultad para pagar los impuestos co numerario y el esfanco- 
micntp tccnico son dos dc las consecueocias más importantes que 
acarrea la cafda de los precios de los productos agricolas. 

Todo el país se vio afeclado por esla agravacióii, pero sobre 
todo las regiones desprovislas de aglomeraciones urbanas importan- 
tes, donde la oferta campesina superaba mucho más todavřa a la 
demanda. En Montivilliers, y a pesar de la proximidad de Ruán, 
«las causas dc la baratura del trigo provicncn —según una hoja dc 
predos dc frimario del afío VI (didembre dc 1797)— de la escase7 
de numerario y de la necesidad que rienen los granjeros de conse- 
guir fond os para pagar sus arriendos y sus contribuciones». En este 
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país normando de industria niral, la baja de los precios de los 
ccrcalcs y otros alimcnlos trajo cpjnsigo la dc los productos textile*. 
Rn cl Puy-de-Dome, en nivuso del aňo VII (cncro dc 1799), «el 
comercio cn generál se halla en el mayor estancamiemo, y cl pan y 
el vino, productos de primera necesidad, no prnducen casl nada, a 
causa de su precio irrisorio*. En los depariamentos del Midi, la 
crisis revestía los mismos aspectos. En pluvioso del ano VIT (fehre- 
io de 1799), en el I.ot-et-Garonne, «es una angustia enorme para el 
cultivador. Esiá lleno de productos, v no puede venderlos, tan jm- 
serables son los precios». 

El comercio. y la mdustri^se hallaban también «en un estanca- 
micnto profundo». El problema campcsino contríbuía cn gránniě- 
dida al marasmo económico. Losnuevos ricos ya no estaban incita- 
dos al eonsumo por el deseo de desemharazarse dc sus billctes; en 
previslóit dc los aprcmios fiscales, tenían ahora tendenci* a ocultar 
- S V:.J.Í9!“!?ZSLÍ Ilc luso los artículos delujo FOeron rebajados. El comi- 
sario ejecurivo del Directorio en el deparhimento del Sena seňalaba, 
en pradial del afto VI (mayo dc 1798): «E1 comercio languidece por 
la escasez de numerario v la tasa de interés cxcesiva. No se crean 
grandes empresas, no hay cspeculacioncs útiles». Un afto después, 
en pradial del afto VII, «nada dc comercio, muchas quiebia*. las 
bolsas se cicnan». En el horrio dc Saint-Antoinc, la escasez de 
dinero y la baja del débito produjeron rcducciones dc personál; una 
fábrica que crapleaba 70 u 80 obreros no conscrvaba más de una 
decena cn florcal del ano VII (rnayn de 1799). En Auvcrnia, las 
peqneflas industrias con una tuerle exportación, quc habían suřrido 
la inflpción y cl alza de los precios, se hallaban ahora afectadas por 
la Falta de compradores y el debil movimiento del mercado. En 
el Lot-et-Garonnc, en pluvioso del ano Vil (Jebrerc de 1799) -ves el 
estaucamiento total del comercio y la industria». 

La vjurva de los precios confirma estos testimonio* conlemporá- 
neos sobre la depresión económica al finál del Direetorio. El quin- 
tal de trigo en el mercado de Thiers (Puy-de-D6me) evolucionó asi: 
a partir de la supresión del papel moneda e incluso de la deprecia- 
cíón del asignado, los precios bajflron, y se mantuvieron hasta el 
ano X (1802) poi debajo del nivel de 1791. Sin contar las fluctua- 
ciones temporales, en el aňo VII (1799), el afto del golpe de Estado, 
se dio cl punto más profundo de la baja. Tras el 18 dc bnunarío del 
aňo Vílí (9 de noviembre de 1799), la subida no se rea!i 2 Ó brasca- 


mente, sino en largo* periodos; el ano X (1802) y sobre todo el 
aňo XI (1803) luvieron un alza rauy fuertc, pero pasnjera, que 
clauáuró la íase de depresión. El centeno síguió, en este mercado de 
Thiers. una curva identica a la del trigo. Para nmbos cereales Los 
precios se estabilizaron en cl ano XI, pero a un nivd seusiblemente 
superior al de 1791. 

Pero háce falta aún precisar las causas de esLa depresión econó- 
mica para dclimitar su influencia en d deslino sociál y politice del 
régimcn direciorial. I.a abundanda lue resaltada a menudo por los 
contemporáneos, aunque la mayor parte de las cosechas dc la cpoca 
rcvolucionaria habían sido defititarias, en especial las del afto III 
(1795); la mejora se hizo patente a partir del aňo IV (17%), y fue 
generál desde d aňo V (1797). Las fluctuacioncsmonetarias incidían 
también en los precios y cotizaciones. La cscasez de metálico, que 
sucedía a la plétora de papel moneda, trajo consigo la caída de los 
precios. Al contrastar el alto poder de compra del dineru en metá¬ 
lico con la deprcciación del asignado, y luego del manda to territo- 
nal. el valor de las mcrcancfos, cuya cantidad no había disminuido, 
se redu.io rcspccto al valor del numerario que había en circulación. 
La concentradón urbnna, todavía modesla, no era suficientc para 
frenar, por medio de lu demanda, la caída de los productos agríco- 
las. F.n esre contexlo, los ťactoies políticos tuvieron un papel nmy 
poco imponante. Era sin dudá fácil acusar al Directorio, lo que no 
dejaron de hacer sus adversarios. De hecho, sólo cl bandidaje endé- 
mico, la inseguridad marítima y la guerra cran susceprihles de en- 
torpecer el comercio. Después del 18 dc brumorio, el restableuimien- 
to del ordeu público y la vuelta momentáneQ a la paz animaroti la 
reanudación de los intercambios. Pero la depresión econúinica no 
se terminó verdaderamente hastn el afto X (1802), sin quc se pueda 
decir que fuera frenada por la occíón de Bonaparte. 

Los salarios, por su parte, resistieron la baja generál de los 
precios tras la vuelta a la moneda metálica. Se beneficiaron con la 
dcsaparición del papel moneda, puesto que conservaron una bucna 
parte de los aumentos oonseguidos, y se aprovecharon al mismo 
tiempo como consumidores del mayor poder de compra del mime- 
rario. Los LestimoDios concuerdan respccto a los salarios agrřcolas. 
El comisario del Directorio en el departamento del Sena senaluba, 
en iriinario del aňo VII (diciembrc dc 1798), «e1 aumento del precio 
de la mano de obra agricola». Una orden del departamento del 
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protecdonista que exigían las tendendas mercamilistas de Bonapar¬ 
te. Se aplicaba cn cl sentido que pretendían los industiiales; exduii 
[a comperencia extranjcra sin cortar cl aprovisionamiento de mate- 
rías primas, ni poner trabas a la exportación. La ©ttensión de las 
conquislas y la formacidn del Gran Imperio cambiaron bruscamen- 
te esta aplicación moderada del bloqueo. El 21 dc novicmbre de 1806. 
por el decrcto de Berlín, Napoleon puso a las islas Británicas «en 
estado de bloqueo»: volvía ccntTa ellas el principio del bloqueo 
ficticio. Cn consecuencia, ulngúu bareo que viniera de Inglmerra o 
sus colonias pódia atracar en los puertos tlel Impéria. Esta afectaba 
implíeitamente a los países neutrales; el bloqueo perdía el caráeter 
proteccioniata que Napoleón Ic hábí a asigaado al principio. y se con 
vertía en un arma ofensiva. «Quiero conquistar el mai con la luer- 
za.de la tierra.» Pero esto cra descuidar las exigencias de la pioduc- 
dón nacionál, que no pódia subsistir sin el comercio de los neutrales. 

La evolutión de la pnlírica dc bloqueo sc precisó sin embargo 
en este sentido «ofensivo». El decrcto dc Fomainebleau (13 dc 
octubre dc 1807) y el přiměř deerero de Milán (23 dc novicmbre 
dc 1807) reforzaron d de Berlín. Eran declarados ingleses los pro- 
ductos coloniaíes, y un gran numero de mercancías, salvo presenta- 
dón de čerti ficados de origen; además, lodc navio que huhiera 
tocado cn un puerto inglés sería conliscado, con su carga. Las 
órdenes del Consejo británico, que agjavaron las servidumbres de 
\ íos neutrales rcspccto a Inglaterra. incitaron a Napoleón a dar d 
V último pašo. El segnndo dccreto dc Milán (17 de diciembre de 1807) 
\\ determinó que todo navfo neutrál que se someticra a las exigendas 
inglesas sería considerado como desnacionalizado, luego dc propie- 
dad briláiiica, y como tal bueno para ser apresado, incluso en aha 
mař,, El bloqueo, raercanlil al comienzo, sc había convcrtido en un 
arma de guerra; la voluntad dc perfeccíonarlo llevó pronto al empe- 
rador a nuevas anexiones. 

La aplicacióo estricta del bloqueo obligo a Francia a vivir de sl 
misma. Aunque no se planteó ningun problema gruve para el abas- 
tccimicnto de las poblaciones, la desaparición de los productos co- 
lonialcs trajo con todo una cierta escasez. Hubo productos de reera- 
plazo: achicoria y azúcar de remolacha, glasto y tubia. Para el 
algodón, las dificultadcs parecian insuperables; el contrabando lo 
remedió en una huena parte, y lucgo el sistema de lícencias, genera- 
ltzado por el deerero de Sainr-Cloud del 3 de julio de 1810. Todo 


trajo como consecuencia un freno del desarrollo indusedal. 
Crouzet ha insistido en cl «cfccto rettirdador» del bio que u eunti- 
Sin embargo, scgún E. I abrousse, la guerra y d bloqueo 
ieron ocasionar «un efectn de desaceteración, pero no de íuhibi- 
. Los aflos 1798-1815 se iniegraron bicn, en cuanto a la evolu- 
general de la economía, en un siglo xvm pleno de expansión y 
ide prosperidad, que lermiuó hacia 1817-1820. Pero si T por una 
parte, la umpliacióu del mercado, la renovada confianza dc los 
poseedores y eJ aumento del consumo estimularon cl dcsnrrollo 
oconómico, no es mencw cicrto que la guerra y cl bloqueo frenaron 
sn aJfiunos aspectos este crccimiento. Por cllo, se presentan, en d 
marco de un dcsarrollo globál, cicrtos ritmos desiguaies, e incluso, 
a veces. retroccsos. 


La evolución de lacoyiiniijra y í.ascrisis, 1800-1817 

ÍFras Ifl deflacirtn y d marasme, que caracterizaron los aftos 
1797-1800, y luego la erisis agncola, de 1802 a 1803, breve y super- / 
ficial. y sin verdadeca repercusión en la industria, volvió la subid#>- 
de precios y renlas, que había caractcrizado el siglo xvm, hastn el 
cambio de coyuntma, cn 1817jjfue esta una dc las «sucrres» hlsl.ó- 
ricas de Napoleon. La guerra rccomenzó cn 1803, pero hay que haeer 
notár que. salvo el breve lapso dc la paz de Amiens (1802-1803), la 
actividad económica se dio siempre, hnsta 1815, en un eoulexio 
generál de guerra y dc bloqueo. Si bien es difícil medir exactamenle 
las consecuendas, sin embargo es necesario precisar las condiciones 
generales que dctcrminaron entonces la vida económica y sociál. 

Si sc qniere describir con más predsióu la evolución de la coyun- 
lura cconómica, más allá de la tendenci a generál, podemos consta- 
tnr una serie de iDovimieiitus oscilatorios dc prosperidad y de dcprc- 
sión, de estancamienLo y expansión. Después del crecimiento dc los 
aflos 1803 1805, luvo lugar una erisis financiera, y luego industrial, 
de oclubre de 1805 a julio de 1807, que tuvo rclación con los 
acoiitecimientos políticos. La gran época dc la prosperidad imperiál 
se extendió luego hasta el otoňo dc 1810. De septiemhre de 1810 al 
misrno mes de 1812, el Imperio conoció su erisis económica más 
profunda: erisis industrial cn 1810-1811, independiente en sus ori- 
genes de las vicisitudcs agrarias, y debida a las dificullades de 
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la Francia de Nafuleón 


abastecitnicnto cn materias primas, consecuencias deJ bloqueo, uni- 
úiL a lina crisis agrícola de subsistencias. La depresión conlinuó de 
1832 a 1815, reflcjo cn una amplia medida de Ia situación polílica. 
Luego, con la paz volvió la prospcridad hasta la primavera de 1816, 
en que se repruduce una crisis puramcntc agricola, que culminó 
en 1817, y a Ja que siguió, finalmenTe, una depresión generál has¬ 
ta 1820. Es evidente que eslas diversas fases no coincidcn nccesaria- 
mente con los ciclos de alza de los pruductos agrícolas, del trigo en 
particular, ya quc 3a producción agrkola no constituye más que un 
scctor dc (a actividad económica. Hubo, en res um en, segtin Jean 
BflUVifr, třes lipQS de crisis cq la economía de la, Fr ancia napolě ó- 
nica: la crisis agríeola de subsistcncias (181)2-1803. 18j 1-1812). lá 
crisis índusrrial (1830-1811) y ia crisis fl amad a «ťr imer lmpcriQ» 
< 1805-1807 ,~TB 12-1 í 1 4), caractcrizad a por la dcIIación reiaciouqda 
con la financi ación de Iq gu erra y lo s trastor n os moncta rios debidos 
a ía falta de corifia nza. 

La crisis agrieolu de í802-180.1 fue consccutiva a la mala cose~ 
cha deJ ano IX (1801); el alzu de precios se neentuó cn cl tiempo 
que va entre las dos ccsechas. En Paris, de la primavera dc 1801 a 
la de 1802, cl precio del hectolitio de Irigu puso de 19 a 32 francos; 
cn cl Sena Inferior, dc 22 a 37; en los Bajus AJpes, subió a más de 
47 francos Como de costutnbre, se multiplicaron los disturbios, 
saqueos, inccndios, mendicidad y vagabundeo cn los deparlaracnios 
deficitarins, como cn cl Sena Inferior o cn el Somme. Sin embargo, 
la circulación de los cercalcs no fue perturbada: 35.000 quintaks Ue- 
garon a Paris por el Sena, a pesar dc la diferencia de precio de la libra 
de pan, que costaba siete sueldos cn cl Sena Inferior, y cuatro y 
medio en la eapilal. El gobierno montuvo cl prcccdimiemo tradicio* 
nal; se confió la imporladón de granas a Ouvrard, con cl 20 por 100 
de comisión. La crisis no tuvo ninguna repercusión cn la producción 
industríal, y ia paz facilitó la vuella a una situación normál. 

Tuvo lugar una expansióu económica reál hasta 1805. F1 movi- 
micnlo de industrializadón se afirrnó, aprovediando la extensirtn 
de los mcrcados exteríores. El establecimiento de Richard-Lenoir, 
en la calle Charonnc, en Paris, tenía 260 obieras en sepliembre de 
1803, y 967 en enero dc 1806. 1804 fue un ano de prospeiidad en 
Paris, estimulada por el dcsarrolio del lujo en la corte, ahora impe¬ 
riál, y poi la apenura de gran cantidad de obras públicas, con 
motivo de las ceremonias de la consagración. 
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A la crisis de 1805 1c precedíó, en primavera, un repentino 
estancamiento dc los ncgocios, sedalado sobre rodo por quicbras. 

En Paris bajaron las ventas, se redujo cl crcdito y cl cJima politico 
sc deterioró, con la rcanudación dc Ia guerra continentat. En el 
otoňo sc prccisaron los aspeeros financier os de la crisis. El Tesoro, 
cogido enire la subida de los gastos y la escasez de los ingiesus, 
estaba a merced del Banco de Francia y de los bauqueros parisien- 
ses que negodaban el papel de Esladu. La teil&ióu se acrecentó con 
las opeiaciunes de carácler especulativo, cn Paris y Madrid, del 
grupo Ouvrard, la Compaňía de NegocLantes reunidos, con piastras 
importadas dč la America espaftola. El Banco de Francia se halila 
en una posición ambigua, entre el deseo dc multiplicar sus negocios 
y el temor de una inflación que hubiera arruiuado la confianza cn 
un billete de cuya emisión tenía el monopolio. En cuanto a la gran f 
banca y los grandes negocios, dcsconfiando del papcl, atesoraban el { 
metálico o expedían sus fondos al extranjero; no falraron ocusaclo- • < 
nes dc cspcculación conera cllos. 

La crisis sc caracterizó por la diferencia creciente entre La emi- r * 
sión y los fondos del Banco, que cuyó a un milión y medio de 
francos en sepliembre de 1805. El ministru del Tesoro, Barbé-Mar- < 
bois, no lenia otru mediu para salvar al Tesoro > al grupo Ouvrard, , 
imimamenle unidos en sus opeiacioues, que el recurso a la inflación. 

EUo ocasionó una crisis de coufianza en el papel moneda, que ; , 
perdia el 12 por 100 en Basilca y cl 20 por 100 en llamburgo; los > 
poseedores de billetes cxigían, a su vez, su convertibilidad. La infla- ' 
ción tra jo también consigo la crisis del crédito, cl alza dc la tasa de 
interés, los problemas de las tcsorcrías privadaa v las bancarrotas ' 
en cadcna (como la del banco dc Rócamicr en novíembre). Y ram- v .‘ 
bién, cn fm, la pcJigrosa situación del Tesoro y el relroceso de la 
renta cn la Bolsa. En resumen, conclnye J. Rouvier, «una intensa 
crisis cle confianza hada la Banca y el billete, hada el Tesoro y ei : 
Rstado*. 

La inlerpretación de la crisis de 1805 tfxigilia una información 
más precisa de la evolucióii de la coyuntura, concxída sobre todo 
en lu que se refiere a Fatís, y por el movjmiento mensual dc las 
quiebras. be necesitaria además tener un conocimiento más exacto 
de la balanza de pagos corrientes entre Francia y el extraniero, sin 
dudá en deficit a causa de la huida del numerario a Amsterdam, 
Hamburgo o Frankfurt, déflcit confirmado por la balanza comcr- 
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dal, cn particular con Holanda y Espaňa. En fin, <*,cuál cra la 
situación monetaria? La ciisis se caracterizó por la escascz dc cspc- 
cies metálicas, autiguas o nuevas, sin que se pueda pře císař cl volu¬ 
men de la masa monetaria ni su estructura cxacta. I -a inflación 
Éiduciaria de 1805 no fue más quc la contraparrida de la deflacióu 
del metálico. 

La erisis de 1805 sólo alcanzó, en resumen, además de al Tcso- 
ro, ai sector restringido del mundo parisiense de los negocios y ia 
gran banca; fue urin <<erisis de confianza burguesaw, ajena al mun- 
do rural y de wna naturaleza muy diferente de la erisis económica 
clásica. PÍ contexto bélieo fue decísivo, agravando el problema fi¬ 
nanciera. l.a financíación de la guerra. en las apremiantes circuns- 
tancias de la épuca, se opeiaba poi medio del Banco de Francia y la 
Caja de amortizaci o ues, y por el crédito indirecto (esto cs, cl rctra- 
so sislemáiico del pago de los suministros dc guerra). También 
iulluyó d coinportannento de los poseedores; la falta de confianza, 
debida al clima de guerra y a las prácticas del Estndo, les incimba a 
ate&orar. Esto provocaba la disminución de la circulación monela- 
ria, la carestía del crcdito, y más mrde la paiálisis progresiva dd 
comcrdo y la industria; la deflación marginaba a la agriculcura y al 
mundo rural. 

La victorio puso fin a la erisis. Napolebn, cuya competencia cn 
materia de finanzas se había aiianzado, liabía seguido su desarrollo 
con inquieiud, irriiado por la especulación y d retroceso dc la 
confianza. En Ausierhlz, el 2 de diciembre de 1805, derrotó, scgún 
su Bxpresíóiu «a los jugadores a la baja». 

El nialeslar en la indusuia persistió, sin embargo, hasta 1807, 
pueslu que la base económica habia sido sacudida con fuerza pnr 
la erisis financiera v bancaria. En Paris, a pesnr del éxilo de la 
exposición industriaí dc septiembrc dc 1806, In disminución de las 
exportaciones produjo el páro. En Lyon, en abril de 1806, no íun- 


Mapa 1 

Europa en i 7S9 

Los límitss fciiemates de Prusia y de! Esiado ausidaco no scrán los mismos q*ir 
cn 1789; en sl mapa se Indica edmo van a WDf«iru»e después de las particiones de 
Polonia dc 1793 y 1794. 
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cionaban los dos tcrcios de los telares; dos milloncs de piezas de 
sedá quedaron sin vcnder cn la feria de Leipzig. En todas partes 
tesultó alectada la actividad industrial; d algoddn en Normandía y 
en Alsacia, lob paňos en Languedoc. En la feria de Beaucaire, ťhiibo 
muchas mercandas y pocos compradores». La gueria continenral en- 
torpe:ía las exporladones. que soportaban adeniás la competenda de 
los productos ingleses. «Poco cnnsumo, y falta de saiida de 1as mer- 
candas.» Una vez más. el gobierno acudió a los remedios tradiwiona- 
les. Rn primcr lugar, los préálamos a los industriales: sc trataba sobre 
todo de evitar el páro y los disturbios socialcs («impedir que los 
obreros estén sin trabajo*, dice Napoieón a Champagny, el 28 de 
niarzo de 1807). Habia que foitalecer uimhién la protccddn aduane- 
ra. El 22 de febrero de 1806, el mercadu francds quedd ccrrado a los 
productos ingleses; el dccrctc dc Berlín dd 21 de noviembrc dc 1B06, 
y los de Milán del 23 dc noviembre y dd 17 de diciembre dc 1807 
detcrminaicm que Inglnterra quedasc aislada dd continente. Crcdó la 
deraanda de productos frnnccscs, pero también los problemas de nbas- 
tccimienlo de algodón bnifr, cuvos precios subieron. Algunos merca- 
dos sc reservaron exclusivamenre para las exportaciones liaucesas: 
por ejcmplo, el 28 de diciembre de 1807 se prohibió la cntrada en 
Ilalia de tcjidos dc algodón que no fucran franccscs, con el fin de 
diminar dd mcrcado la compeierida alemnna 

óFue la crisis industrial de 1806-1807, en definitiva, como sugie- 
re A. Chíiben, una crisis dc sobreproducción relativa, una crisis dc 
desarrollu? El potenciál de producción de la indmtria franccsa ex- 
cedía las posibilidades del mcrcado nacionál, raiemras quc la crisis 
financiera y bancaria acababa de sacudir lodu el iirmaznn econcmb 
co; al mismo liempo, la guerra en Alemania y la competenda inglc- 
sa redudan los mercado.s. Las cosechas de 1805 y de 1806 řueron 
buenas; el sectcr agrícola no sc vio afectado y, ccmo los precios de 
los granos eran bajos, no hubo disturbios populares. bstos diversos 
factorcs nos permiten calcular la incidcncia de la guerra en un país 
en vinš dc desarrollo. 

El periodo de 1807 a 1810 se caracíerizó por la prosperidad y el 
crecimienro. Después dc Tilsit (7 de julio de 1807) sc inerementó la 
producción. En la zóna de Lyon, al volver la paz, sc líquidaron las 
reservas, al abrirsc los mercados exteriores, y los precios subieron 
un 20 por 100. F.l afto 1808 fue próspeio. La gueTra de 1809 frenó 
las exponariunes, pero la producción se mantuvo. La paz dc Vicna 
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Mapa 2 

Campajw* de fiaiia, 1796-1S00 

La primeia campafla de Itulia, nwicada por los combates de Mon:cní>tlc y 
dc Mcndovi en lOS que Bonaparte íeparó loi. cjéicjios sardo > aiuiUaco lmarn>- 
mayo de 1796), por la conquista Ue Lumbaidía d«pués dc la viclona <k Ix>di. por 
d aitio de Maniua, por las victoriav U« Caj.iiglioue (agosio dc 179bj, dr Arcole 
(r.ovicmbrc de 1796) y floa.tnente de Rivoli leiisio de 1797), condujo, despvé? de ln* 
přelítninaics dc Leoben y del tratado de Caropoformio (1797), en lo que concieme a 
líalia. a la crcociÓD de la Repdblica Cisalpina. La ic^joda canipaňa de Italia, 
perdida cn J799. comenzó COlt la traveda del pasu dd Oiail San Bernaido y termine, 
con la victnria dc MarengO (14 Oe junio de 1800]. El liaiado de Lunérille (9 de 
fchrcrn dc 1801) conflrmó los acuerdos de Campolbunio; Austiia teconocía la 
frontc-a natural del Rln con respectD a Francia, y óia por su parte rcconoda las 
repúhlica? hermanas, c»to es. en IttHa, la Rspública Cualpii.a <Miláu) y la Rcpública 
I ignr (CicnOva). 
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(14 de octu brejle 1809) retanzó las ventas, que alcanzaron el maxi- 
mum, Esta prospendad Je Lyon persistió hasta bien eutraUo el aňo 
1S10. Lo mismo ocurrió ea la industría algodonera de AIsacia y 
Nurmandía, que alcanzó su más alto uivel a principios de 1810; el 
precio del algodón hnito se duplicó de 1807 a 181 l), v otro tamo 
sucedió con las maiuifacniras. Sc desarrolló al mismo tiempo la 
círculación dcl dinero eu metálico, cuyas cmisiones aumeataion, > 
tmnbién la dc los efcctos de coiuercio; el eurso de la renta publica 
al 5 por 100 pasó dc 68,7 eu 1807 a 81,45 til 1810. Esta cpoca, que 
fue la de mayur poderío dc Francia en Europa, fue daramenrc la dc 
una econoniía eti desarrollo 

Una crisis generál quebrantó esrn prospendad imperiál, afeutó 
al sector índustrial en 1810-1811, al sector agrario en 1811-1812, 
y, fue seguida de un largo periodo de dellación y esiancamiento 
dc 1812 a 1815. 

La crisis industiial hizo esfragos dc septiembic de 1810 a junin 
dc 1811 , ocasionando sobreprotlucción, cspeculación y icducción 
del crédilo. Los bancos no lesistierou una espcculación excesiva, 
que superaba las posibilidades dc salida de ia producdón, sobre 
todo al extcrior. El hloqueo agravó la situacioji con sus conseeuen- 
cia3 contradictorias. Aunque e! protcccionismo Ic tavoreda, sin 
embargo la industria francesa tenía problemas a causa de las difi- 
cultades de aprovisionamiento de materias primas, en cspecial de 
algodón. En el interior mismo de estc sector habfa intereses contra- 
puestos: los hilanderos pretendían prohibir los liiladus ingleses, que 
los tcjcdores buscaban por su bajo costc. En los países bajo ocupa 
ción franccaa, dentro del sisteiua Continental, la venta desvenlajosa 
de la producdón nacionál ocasionaba una disminución del poder de 
compra de produetos francescs! cl bloquco. al arruinar la.s exporta- 
ciones dc los paises del sístema, incidia ai mismo liempo en las 
exponaciones francesas de lujo, en espccial sederias, vjnos y ako- 
holes. F.s lípico a este respecto el ejemplo ruso. Finalmente, en los 
mercados continentalcs, a los precios alíos francescs les hacian la 
competencia los precios más bajos de los produetos ingleses, intro- 
ducidos de contrabando, y tatnbién los de las induslrías sajonas o 
suizas, con mano de obra más barata. De csra forma, se acentuó d 
desequilibrio cntrc un mercado exteriui insuficicnte y una produc- 
cióu cuyo crecimiento cra estimulado por la expansión dcl crédito y 
la «carrera del beneficio». En C3tas condiciones, el menor signo dc 
dcsconfíanza bastaba para desequilibrar tan řrágil edlfício. 



Mapa 1 

Aíemama despuésdd tratado de TihiL 1807 

Er. 1K06, dcspnčs de la derrota de Auslria, ei titulo ót emperado: del Sacro 
Imperie Romano ťícrmánico desapaieció, orixk leeroplazado por cl dc emperador 
de Austri*. J.o< príncipes de la Alemania Ud sui formaion Ja i onfcdcración de! Rin 
bajo el contiol de Napoleon. En 1307. la Prusi* vencida fue tetirarta al atro lado del 
El ba. Con las provinci as sustioídas a Prusia y al principe de Hcwf « frvrmó d nuevo 
jwio de West fa) ia, para Jcrónimo Bonaparte, dcnlto de la Confecfcreción del Rin. 
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La erisis se manifestů en sepriembre de 1810. tras la bancarrota 
de una casa de Liíbeck cumprometida en la espceulación con pro- 
ductos coloniaies. Esta quiebra tuvo repercusiones cn cadcna en 
diversas ciudades, como Hamburgu, Frankfurt, Amsterdam, v cn 
la banca parisiense. Algunas casas (Laliile, Tournon-Ravel) debie- 
ron vcndcr sus reservas c liquidar. Se producen eulonces una baja 
de precios y liquidaciones de créditos. La media mensual tle quie- 
hras mimentó: 17 cn octubre de 1810, 41 en uovienibre, 39 en 
diciembre y 61 en enero dc 1811. En Mulhouse, los capitalistas 
suizos de Basilea retiraron sil? fondos, multiplicando asi el páro en 
la indusLría algodonera. En efecto, la erisis afectó cn particular a la 
industria textil; al algodún sohre fodo, y tambicn a la lana y a 
la sedá. En Lyon, en inayo de 1811, de 14 000 tclarcs, sólo 6.000 
estaban en actividad. Las industrias tradicionales reásticron mejor, 
aunque la metalurgia, cuya pioducción sobrepasaba las neccsidadcs 
francesas, también resultó afectada por la erisis. 

Los remedios del gobiemo fueiou los de coslumbre: préstamos 
a los industrialcs (18 milloncs, sobte todo para las gramles indus- 
trias); eneargos a la industria (62 millones, en particular a las 1'ábri 
cas de Lyon); apertura dc obras públicas en Paris, Lyon, Ruán... 
Los industrialcs hicieron un csfucrzo de raccanización paia reducir 
los precios de coste, en especial cn la industria lanera, lo quc pro- 
dujo un páro tecnológico, por ejemplo cn cl Eure, con cl acompa- 
ňamiento habitual de ilislurbios y destnicción dc máquinas. En 
rcalidad, la admimstraciůu Imperiál era impotentc frente a unos 
mecanismos económicos que eu su mayor parte no pódia controlar. 
La reabsorrión de esta erisis iuduslrial comenzó al terminar la pri- 
mavera de 1811 ; pero sobrevino uua rnala cosecha, y la erisis rena- 
ció > sc generalizó. 

La erisis agricola, de junio de 1811 a septiembre dc 1812, fue de 
tipo ctásico: erisis dc subproducción agraria y erisis de subsisleucias, 
ocasionandn, como cn cl Antiguo Régimen, una contracciůn dcl 
poder de compra de las clascs populares, en particular de los cam- 
pesinos, y como consecuencia la rcducción del mercado interno y 
una erisis relativa de sobreproducción industrial. 

La cosecha de 1811, que se anunriaba buena, fuc. pot diversas 
círcunstancías (tormentas, sequia) finalmente mala. El deficit de la 
cosecha llegó a 14 millones de hecíolitros de granos. Las reservas 
estaban agotadas, a causa de las exportaeiones de 1810. Toda Fran¬ 



cia, en sus anLiguas frooteras, se vio afectada. El deficit se hizo 
sentir en particular en el Sena Jnferior, Ornc, Loira Inferiur, los 
dos Charente, ALacia y la Champagne. El prceio nacionál del hec- 
tolitro de trigo pasů de 20,26 francos en 1810 a 26,33 francos 
en 1811, y a 33 en 1813. La difercncia cíclica entre las medias 
aoualcs, de 1809 (la mas baja) y de 1812 (la mas alta), fue de 104 
'} por 100 cn las Bocas del Ródano, y de 164 por 100 en el Sena 
■j Inferior; la diferencia cíclica entre las medias mensuales, cn estos 
mismos departamemos, fue de 196 por 100 y de 336 por 100, res- 
pectivamente. En marzo de 1812, el pau costaba 18 sueldos cn Paris 
y 36 cn Ruán; cl ptecio medio de la libra era de 2 sueldos al finál 
dcl Antiguo Régimen, y de 3, tasado, en 1793. El alza del precio dcl 
pan no fue seguida por los salarios, sino al contrario, según cl 
mecanismo habitual. El marasmo econóinico Uegó al limite al fi- 
nalizar 1811 y durante cl přiměř semestre de 1812. Bajó el precio 
de los productos manufacturados, las exporlaciones descendieron dc 
376 millones en 1810 a 327 cn 1811 (en lns productos elaborados, 
de 163 a 137 milloncs). Se multiplicaron los desórdenes sociales, sa- : 
queos, niendicidad y vagabunde*?. La revuelta de Cueu, el 2 de niar- j 
/.o de 1812, fue icprimida con dureza, con varios obreros lusilados. - 
El gobieruo puso en práctica los rcmcdkis de costunibre: fondos ? 
para la curapra de granos (agosto dc 1811), socorros en especie y * 
šopas populuies (marzo de 1812), apertura dc obras públicas para & 
los pamdos de las grandes ciudades. Hubo un rasgn significativo; . 
sc volvió al cnntrol > a la lasación, como en el Antiguo Régimen y % 
cl ařío II. Pí decretu del 4 de mayo de 1812 prohibió vender gianc* 
fucra dc los mercadus, obligo a los cultivadorcs a abnstecerles y a,, 
los comcrciantes a declarar sus reservas, El deereto dcl 8 de mayo,<. 
de 1812 fijó cn 33 francos el precio máximo del hectolitro de trigo^ 
cn cinco depart amen ros en tornu a Paris. En los demás departamen^-- 
tos, los prcfcctos determinabau la tasación, teniendo cn cucnta lev? 
gastos dc transporte y los márgenes de beneficio. Al faltar la fuerza 
coccf/vťi sc desarrollaron el mercado dandestiuo y cl estraperlo, con 
precios supcríorcs a la tasa: el trigo pasů de 58 francos <1 hectolitro, 
en mayo de 1812, a 80 cn junio, y a 85 en julio. Según el prefecto 
del Sena, el 31 de julio dc 1812, «sólo a la ťuerza se puede encon- 
ijar trigo a precio de tasa». La tasación desigual de un departamen- 
to a olro, e induso en un mismo departamento, acentuó las dificul- 
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I tades: cl trigo, lasado a 33 francos cl heetolitro ea Caeu, estaba 
j 40 cn el resto del depariamento: a 35 francos en los Altos Alpes, 
pero a 56 en los Bajos. AJ ser libře In circuladón de gtanos, los 
precios elevados atraian las rcscrvns. Esta polilica de tasación sin 
jardón Iracasó, como habia fracasado el přiměř maximum de gra- 
nos dd 4 de mayo de 1793. El reeurse a la tasación tenia sin dudá 
iui valcií simbólico para las masas populares; eia una símplc manio- 
bra psicoíógica, desprovista de toda dfcacia sociál reál. La cosecha 
de 1812 fue buena y la erisis se alejó. 

Sin entrar cn cl terna del inecanismo de la criais económica de 
tipo dásico, debemns sefiul&r aquí la doble scric de consecaeucias 
\ que acairea. Para los pruduclores-vendedotes, cl alza de los precios 
: no compcnsa la baja de la producción. La riyniente absorbe ona 
camidad importujte de las rcscrvas (la cuarta o quinta parte); la 
j. tierra, a fnlta de abouos, neccsita mucha simierUe. fcl consumo 
J familiar, por oLro lado, es siempre grande. AI no habei un exceden- 
J te para vendet, los mgresos del campo se hunden. Para los compra- 

Í dnres-consumidores, cl prcsupucsio para el pan absorbc una parte 
consideiable de los recursos; aflddase a esto que el sueldo baja y 
que el pato se extiende. Para las dasu populares urbanas, la erisis 


Mapa 4 

Lun uampafías napoieónicax, 1305 1815 

Esie mapu ilustra las oimpanas de Napoleón conUa las tres granócs potencíflS 
del AnliRuu Ré^iaien, despufe dc IB05: 

contnt Ausliia {campafta cn cl allo Danubio en u»ruo a Ulm, ÍBU 4 *), y dwpuei 
contra Auttria uJiada wn Rusia (ranipafla de Moravia. 13051; 

conira Prusi- (campafta dc Jcna. 1806). y despuěs centra Rmi», que vinn en 
ayuda de Prutia (campafta de tfyUw y de Friedland, que leimiuó en Tdsit, 1807); 

conira Ausirit, que leromenró la guerro (campafta Uel alu> Danubio,.lideinmhl, 
campaňa al esie de Via*. Wagram. 1*09); campafla del levyjiUmiknto dd Jitol, 
sofocado por It* ejériilos; franečs y bávám; 

: ortu a Rusia <campaíi- y ictiiada dc 1312); 

campaňa de Alemauia (1813), que se dcsarrolló en íres fases; Rusia y Prusia 
echar. a los řranceses de Piusia (mayo-jnnio>; la coalidón ampUada de Austna 
e^rulsa a los franceses de Silesia (agosto-sepť.cmbre): los ejérciws eoaliados rcutu- 
dc* cn Saicnia derrotan a Napoleon en Leiprig (nctubre); 

campafla de Francia (1814). Napoleon interna frcnar d avance de los ires ejém- 
tos coalisdf* que morchar. hacía Paris en los valles del Sena. del Marné y del Oise. 


















































































































*EL DESARROf I f> Í*N LA liUER*A» 


125 


de tipo clásíco comporta a la vez el alza díl coste de la vida y la 
baja del salario. 


La dcprcsión persisiiú, sin embargo, de 1812 a 1815. Fue mra 
crisis de delTacicn, unida a la guerra y a la smiación políiiea gene¬ 
rál. l as derrolas militaics ocasionaron en 1813 la ruina de las 
relaci unes comerdales con Atemania y F.urnpa del nořte, con Espa- 
fia y Poitugal. Los precios dc los produclos roanufacturados ba- 
jarou en un 25 a 30 por 100; en octubre de 1813 hubo en Paris 
*24 quicbras, y 34 cn noviembre; la renta publica al 5 por 100 
dcsccndió dc 80 frnncos en enero de 1BJ3 a 47 cn diciemhre. El 
marasmo sc acentuó en 1814, y el páro sc muitiplicó. No hubo, con 
todo, ningtin disturbio giave: el país deseaba la paz. Napoleon 
capitul6 el 1 de abril de 1814. El balance cconómico del Imperio se 
galdaba con un fučíte pasivo. Los mcrcadns exteriores se habían 
perdido, golpe especialmente důro para las fúbricas de sedá de 
Lyon. La mdustria algodoncra fue castigada con más dureza aún 
por la couiperencia inglcsa; las empresas de Ricliard-Lenoir se arrui- 
naion. El armazón industrlnl ern, sin embargo, solido; al volver la 
paz. la producción, esiimulada por la demanda, sc rccobró. Eos 
Cen Dias trajeron incertiduiubre y un ligero retroccso, pronto su 
perado por una reactivaciún que fue en aumemo hasrn la primíivera 
dc 1816. Rmonces empezó la crisis generál quc, en 1817, sefialó el 
cambio de la coyuutuia y el finál del movimiento secular de alza y 
de prosperidad. 


Mapa 5 

Europa en 1812 

En m2 t el Imperio fi«n:ěJ traspasó el Riw basta cl lilba. por anexión del 
rerno de ) intanda y de las provinciaB nwíiiauH alemanas. anexión destinada a por.er 
la cc»:a bPjo If. .mpcrvisión úirecta de lav aduanas hanccias encargadas de hacer 
lespetai el hloqucn Continental. La que qutdó de Aiemania *e convirtió cn la Con 
tedeiaciůn del Rir.; selo el rey de Pru*ia sc neaó a entiar ?n čila. Las provinciai 
polacas de Itmia C r>-marcn. con una parte de la Galitzia arrebatada a Ausma, el 
Orar. Ducaoo dc Vai«>via. en manos deJ rey de 3ajoni? MAs allá dc los Alpes 
e: Iinpcno se esicndirt por los anexiones Bucesivas del Piamonte, la UcpťxbV.ca ligur, 
la Tcscana y los Esledos Pontificios. La Repábli;a cisalpina, ampliada con !a de. 
Véneto. pasů a ser cl rdno de lialia. El resty de las posesiones de Vcncria, junto con 
lu provincias usurpadzu a Austiia. formaion la* Pro^inclas ilirias bajo administm- 
cióji franccsa. 
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La evohición dc la coyuntura, desde el línal del Directorio ni 
cumíenzo del Imperio, prcsenta bien claros los raágús característi- 
cos de una economfa en vías de desarroUo. Pero, tal como lo ilustia- 
i on la crisis de 1805-1807 v la depresión de 1812-lií 15. čl rilmo 
fue perturbado por el contexro de gucrra y los efectos del bLoqueo. 
La eccnomía sesula siendo, sin dudá, cn sus rasgos esenciales, la 
de tipo clásico, y asi lo alestiguaron la crisis de subsistencias de 
1802-1803, y más aún la de 1811-1812. R1 creciroicnto —«desarrollo 
cn la guerraw, scgún la expresión de E. Lahrousse—, aunquc desi- 
gual, scgún los sectorcs, no fue nienos cieito; es este un problcma 
que convienc plantear y adarar con un exaraen más aíenro de los 
diversos sectorcs dc la actividad económica y suríal. 

A este respecto, y aunque se hayan dado progresos recientes, 
habría que poner de nucvo en discusión la histcria económica y 
sociál de Francia en la época napoleónica. según una probleináeica 


Mapas, 6 a 8: 

LA HATALLA MAHULtÓNICA 

La baialla napoleónica sc cmprcnrfe con las minima* posiblw. Napoleón 
kata de ellas la máximu eficacia, eoncentraodo d grueso dc las fucr/ay deirás del ala 
donde se prevé la operación dcciAiva. Nu rárhca tiendc a oblina *1 eneraigc a accjar 
buí reservas, a hacerte tambalcar con la potcncia dd íuc*od«r aililJcría, a dcjorganl 
aarle con los movimiencos sobrc sn* ftancos o su retaguaidia Cuando Napoleón no 
consigue el aiaque latctal con un cuerpo desiacado a distanci;* (como ocurnó en 
Jena y en Aucrsícdi en octubre rle lbU6), rccuuc a! dátuo movímienio de despllegue 
por las alas (como en Au.iter1it7, cn diciembic de 1805). Cuando cl enemigo parece 
vacllar, Napoleón tanza loda su reserva. después de umt emrada fuerte de Ja artiUe- 
ría. En el momcmn dcd*ivr», la caballería se lan^a; cl comienzo de la persecución se 
confunde a mcnudo con el tm de la baulta (ujmy en Jena). La persecución e> un 
factor decisivo de la táctiea napoleomca, su clcincnlo raás novcdoso. 
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Mapa 6 


AusterlHz, 2 de didembre dč 1805 


El eiér:ho aliado auttioiruso f»c partido en dos au U Uanura de Pratzcn por un 
nt^quc dc iofantería Ojri^ do por miennas que Dvwout retcma cl ala izquierda 
encmiga :on una lud.a eucaimrada cn lomo a Tdniu y Sokolně. I os rusos iraia- 
ron cn vano de ieiom-i la mcsda, dc*dc donde luvieio.. nuevamentc que retroceder 
hana AusierUlz freme a Bemadotte y d mismo Napokóu con su Guardia. 
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Mapa 8 


Waterloo. 18 de junto de 1815 

wvihngion sc. hAh-A cstattlccido dclEnt.c dc BniMtes y dcl pucblo dc WQtcrioo, 
qiie rodeab™ d bosque de Noigncs. Ocupó una ptniciAn naturel fucrtc, la cirr.a dc 
Ment Saim-Jcan, flanqucadc por buti(inC5, la*4 grar.jas dc Hougcmont y de la 
Haie-Sair.tc. íš-c hiro luetce alli, espcrsmrio a Rlnchci, resi^tiendo lodo 6 !i>& araqucs 
dc la ínťanleria y despučs dc Ja caralkria dc Ney. A la raíria dc la tardc, ím as&ltn 
al jnoiitc dc la Viejz Cltardia tambiín ťr»CMá. Lom o tahfa hrrho cn Fspaňa no 
hada mucho, WclLngton protegíó 5U cjé.rcilí> dc !o* mfinnes cr.cmi’os. y ciiando los 
ťranccscs iniciaror. rl asalto, los redujo con im fuegn inccsantc. I a llcgada dc Rlu- 
chcr con lropas frescas. quc Orouchy ni siqjiera Iraió dc deicner, rtajo consigo la 
denota. La Vicja CAiardia sc dispuso cn piarlrartn háje rl mando dc los generále* 
Midasi y Caiubronne, sacritlcáiidOic para ganar tiempoa. cnemigo Ya sabemos qlič 
legenda dcbciia dcdicarsc al último gril o de desalio dc Lamhrnnnc... o dc Michcl. 
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propia y ordenada en torno a varios grandem remas de invesrignción 
y Je reťlexióri. /.Cuáles i neroň, aales de nada, las consecuencias 
económicas cle la Kevolución (módil icacióji de las condicioues de 
producción v de cambio, balance tras cl decenio revolucionáři o)? El 
problema de la llamada «revolución agrícola»: /.hubo estancamien- 
to dc la agrícultura o transformación dc las condicioncs dc la pro- 
ducción agrarin a finales del ?iglo xvm y prmctpios del xjx? jCitá- 
les fueron las cor.secuencias de la ruina de la economía colonial 
sobre las conientes comerciaks que genetabaV ěCuáles íueicm los 
líumes de las tentativas para reactivarla en la época del ConsuladoV 
/.Quč actividadcs sustkutorías nacicron en los grandes puertos y 
cómo se modíficaron sus relaciones con el interior del país? ^Qué 
nuova orientación Continental tomó cl comcrcio franccs y cómo sc 
llevó a cnbo el mievo reparro de la riqneza nncional entre las divcr- 
sas regiones? Finalmtnte, queda. cl problema de la «revolución in- 
dusliial)), y dc sus uiúlliptes aspectos; la inauvación léuiica, su 
finaiKiación, su difusión, la mversión; los precios y los salarios; la 
tasa dc ganancia. /.Fuč Francia, en comparación con las industiias 
dc la compctcncía inglcsa, sutea y sa.iona, un país de inversiones 
costosas y dc salarios clcvados? 

De esrn forma se precisarlan los nne.vos rasgos de ln economía 
íriinoesii tal como se asentó en la sociedud nacida de la Revolucfón, 
y coiioceiíainos el coul ca lu eu el que se eslabilizó la herencia révo 
lucionaria y se instaló la douiinación sociál de los notabies. 


Mapa 9 

Europa en 1815 

El fln tle las nuerras del Irr.perio llevó a ur.a reorg&nízaciór. :errito:ial de Euro 
?», aconfeda en el Congieso tle Viena por las grančes poiendas que vencicron a 
Napoleon. El mapa *nuesli4 la distrifcución jier.eral tlel nuevo sistema ejropeo, con 
I» anipHiciinies lifiriLuriaka a (tvor de la* grande* polenda* <Au>iria, Frusia. Ru- 
sidj y dc »us atiadufe 1 Parat* Bajus, Piamonle-Cerdena, Sueiia). En la iTontera nořte, 
la auligua Rrpábli-a dt Uv Piuvuicúu Utiidas. Iratisforuiada en reiro de los Paises 
Bajos, acuHC las puviuuas bclgas yur, scKregadav de lov Paivsra Bajus por la insurrec- 
cíón de 1830, eieaioa cl jeino de Belgie*. Ptusia sc expamliú al uesLc dv los a/:Lij*uos 
electoiadov rcuanos, con lov que fo:iuaiá cti 1824 la P:ovincia Uc! Riu. lín reino dc 
Polonia sc „ica cu bcjicíieio dc! cmptaadoi de Rušili petde. lí su autonotnía en 1832. 
Francia ^ieide algunas plakat eu sufionleia tio:le; conserva Moulbrlíaid y Mulbou- 
se. Pero cede Sahoya y NÍ7a. 
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Capítui O 1 


LA T1ERRA Y LOS CAMPESINOS 


La revolución cnmpssina, deiando aparte su autonomia y su 
espccificidnd, rnn hien esuidiadas poi Ueorges Lefebvre, está en cl 
fondo de lfl Revolución frauwsa; el pioblema agrario ocupa una 
<íposicidn axial» en la revolución burgucsa. Pero convicnc prccisnr 
las modalidades del procese revolucionario: /.fuc impnesta desde 
abaju la liesuucción de la antigua socicdad niral, por las piopias 
raasas cainpcsuias? č,La transformación dc la isociednd rural lue 
otorgada desde anibal 

La «vía francesa» ilustra cl primer ilpo de procesu; es la via 
revolucionaria por cxcclcncia, y a través de elk las masas campesi- 
nas, al prccio dc cuatro nflos de luchas incesantcs, uupusícron final- 
I mentě desde abajo la destrucuiúii del anliguo régimen agrario. Esta 
via (a simboliza la ley del 17 de julio de 1793, con la abolidón del 
fcudalismo, sin remisión, y la quema de los titulos feudalcs. 

l a «vta prusianav miiesua el segundo tipo de proccso: cs la via 
del coTTipromisu. La aristociada tcrrateniente v cl Estado pmsio.no 
a su servicio cuneedieroii desde arriba la abolición de ln servidum 
bre por la ley de 1807, pero conscrvando lo esencial del amiguo 
modo de producción y de las rclaciones sociále* tradicionales. 
V además. la sublevación nacionál de 1813 conlra la domiuación 
napoleónica fuc finalmcnte desvíada en benericio de la aristocracia 
y de la monarqnía, El movimiento revolucionáři o de 1848 fracasó a 
causa dc la debilirtad de la burguesía. bueron las guerras de 1864, 
1866 y 1870 las que tnijeron la solución. a la vez, de la cuestión 
nacionál, del problému de la reiiovadón del Estado y del dc la 
modemizadón de Ja soeiedad. Pero siempre por la via del compro- 
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j miso. CreemOij que si la burgucsía capitalista consiguió el reconoci- 
| mientc de su suprernacia económica y su participación ea el poder, 
\\ * a ar 'Sí 0 CLacia leudal mantuvo su preponderanda rural y su preeiiii 
M ncncia política, con grandes privilegins cn cl ciérdto y la adminis- 
irndón; y esta situación ha durado hasta dcspuč3 de la segunda 
guerm mundial. 

Revolución impuesta desde abajo o cumpromiso conccdido des¬ 
de arriba, es evidente que de una u otra via parten modalidades 
diteiemes en cuarro a las soludones aportadas al triple prohlema 
campesino: feudalismo, propiedad, comunidad. 

Cuando el movíinienřo campesino impuso su revolución desde 
abajo, acabó por oblener la abolición lotal, sin indemmzacióu, dd 
feudalisme; esto ocuiiió en Francia en 17f>3. El otorgamiento desde 
arriba, al contrario. no es más que una conccsión: en estc caso, la 
desaparición dd feudalismo sólo se consiguc tras un largo proceso 
y al precio dc una pesada reinisión. Se pueden calctilar las consc- 
cuencia<; socialcs de esta segunda forma para el campcsinado apa- 
reiUcmente emandpado. La cuestión es saber en efecio si, cn caso 
de lemisión, la carga que pesa sobre el labrador se aligera o perma- 
nece idthilica. En el reíno dc Nápoles, bajo la douiinación napoleó- 
nica, la obligadón de redención dc los cánones feudaleo por la ley 
de 1806 no alivió la condición campesina, antes, al contiaiio, dejó 
que contiouasen las anliguas reíncioncs sodales. Sucedió lo niisino 
cn Japón: con la reforma agraria Mefjfi (1873). la carga dc los nuevos 
impuestos en dinero (chiso) igualabu más o tnenos la de los antiguos 
cánones cn cspecie. 

No es suficiente con eniancipar la persona del campesino. ni 
iudupo con libcrar la tierra. Hay que asegurar la indcpcndcncia 
económica del campesino con la accesión a la propiedad. pucs si no 
la abolición del feudalismo se convierte para él eu un aero sin valor. 
Aquí también la via francesa fuc eiemplar. La Revolución emanci- 
pó al campesino y liberó la Tierra, pero además, con la venUi de los 
blénes nacionales, sucavó la gran propiedad aristocrática y amplió 
las bases legales del campcsinado. La venta de los bieoes naciona 
les, al multiplicar el numero de campesínos propietarios, confirió 
a la abolición del feudalismo su verdadera dimensión sociál. Asi se 
formo una «democracia rural*, en la que lauréa ha visto con razón 
uno de los rasgos esenciales de la sociedad francesa dd siglo xix. 
La abolición dd feudalismo desde arriba no pódia, cvidcniementc. 


venir a co mpafada de una redistribución de la tierra, que hubiera 
sacrificado los intereses de la arisLocracia terrateniente sicmpre do¬ 
minanto. Asi ocurrió en Prusía en 1807 y en la Polonia del ducado 
dc Varsovia, que vivieron una revolución agraria «malogaada». D m- 
Cluso cn cl reino de Nápoles, bajo la dominación napoleónica, la 
reforma agraria abortó. 

La abolición o la redención de los deiedios Jeudales, acompa- 
hádáš o no dc la acccsión de los campesinos a la propiedad, tenía 
que rcpcrcutir ncccsariamente en las estrucluras de la comumdad 
rural, cuya disociación sc acclcró. F.ste problema es tauibieii impor- 
taňte desde el pumo dc vista de la formación dd mu do de pioduc- 
ción capitalista. al disociarsc por polarizadón el campcsinado euUe f 
capital, dc una parte, v trabajo asalnriado, de otra. La cunsecuen- 
cia principál fuc la crcación de un doble mercado: nieruado del - 
trabajo y dc la mano de obra, y mcrcado de productos para el J 
capital industrial. 

Volviendo al ejemplo francés, las rcrormas agrnrias de la Révo 
lución apiovechaion desigualmente a las diversas categorlns sociál es 
dd campo. bl feudalismo constituía en último termino vin factor de 
ochesióii dc la comunidad rural. y su desaparición clcvó n přiměř 
planu los aulagonismos sociales. que hasta entonccs figuraban cotno; 
secumldiiob cara a la explotación seftorial. La Revolución foriflleeió; 
considcrableiuejilíř al campesino propictario. Pero si acclcró la diso-. - 
ciación de la comunidad rural, no půdo destruirla totalmcnic, a ^ 
causa de los intereses couliadictorios de los campesinos propietarios *. 
y de los purcdarius o sm licnas. Vemos aquí la diferencia rcspccto • 
a la «vfa inglesa». En liiglalena, poi un doble proceso de conccn- 
tración y de cercudo (enclosure), y con la racionalización de la 
cconomía agraria. los campesinos propietarios fueron expropiados: 
y cl capitalismo triunfó en el canípo sobie la triple base sociál dd 
gran terrateniente, del granjero eiupresario capitalista y del obrero; 
agricola asalariado. Fn Francia, lu pequeňa y mediana propiedad 
consiguicron no sólo mantenerse, sino incíuso ampliar sus bases; 
fue el rcsultado manifiesro de la dictadura jacubina, que consagró 
la atribución dc lín estatuto de propiedad a la pequeua explotación 
ruraí, igual que a la pequeňa y n-iediana propiedad anesanal. Con 
ello, la economía capitalista sc desnrrolló en Francia, eu parte, 
sobre la base dd campesinado y dc la peqnefla v media burgucsía. 
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Esias opiniunes, admitidas TTndicionalmentc por la historiogra- 
fia francesa, suscitan sin embargo ía reflexión. T.fi cucstión sc plan- 
tea respecto al papel del campesinado pequertn y medio cn cl procc- 
so dc transición de la autig.ua sociedad a la nuevu. 

Conocemos el terna esencial de la o bi a de Georges Lefebvre en 
matena dc historia agraria: la existencia. en el maico de la Revolu 
cirtn franccsa, dc una revolución autonoma por sus orígenes y sus 
mérndns, por sus erisis y sus resultados, «pero autonoma sobic 
Lodo por sus tendendos anricapitalistas»_ Pequeftos propietarios, 
aparceros y pequeflos grnnjeros, jornalcros y pcones estaban muy 
apegados a los derechos colecfivos y a la reg la ment ación, y icmian 
la agravacion de sus coudiciunes de existencia por la transformación 
capitalista de la agíicuUuia. Si, en su aspecto amifeudnl, los movi- 
mientos campesinos coutiibuyeion poderusamenle, de 1789 a 1792, 
al progreso de la revolución bufguesa, no ca menus cierto que las 
masas campesinas, con su acción icivindicativa cle la pequena pru 
piedad, cl reparto de los terrenos comunalss y el manlemiliieiilu de 
la comunidad mral tradicional, freoaron cl desarrollo uormal del 
cápi táli srno agrario. «Estos hombres miraban hacia el pasado. que- 
iian muntenerlo o resrnblcccrlo; o, si sc prcfíere, tomaban clcmen- 
tos del pasado para cnnstmirse lina riudad ideál Habia con sejzuri- 
dad en su esladu de espiritu mds conservndurismo y rutina que 
ardor irmovador.w Georges Lcfebvre da un comenido cconómico 
retrógrado a Jas íeivindicaciones igualilarius campesinas. 

En esta misma linea de leflexión, el histuriador inglés E. Hobs- 
bawm ha subrayado «la gigantesca paradoja» que tepresenlu, según 
ól, cl oaso francés. Ningún otro país hubieia debido avanzar con 
niřis rapidcz, tras la Revolución, en la via del desatrollo capualisLa; 
en renlirlnd, sc rctrasó claramente de algunos paises de Europa 
Occidental. l,a razóu dc cllo fuc que «la parte capitalista de la 
ecouornía fTuncesa era una supcrcsmictura erigida sobre la base 
inamovible del campesinado y de In pequena burguc3ia»*. La Revo¬ 
lución, en eíecío, confirmó lus fundamenros de la pequeňa produc- 
ción, en lugar de deslruirla: de aqui proviene la lentitud del ritmo 
de desarrollo cecnológieo y del procesu de concentración del Capital. 
A la inversa, la revolución inglesa de 1610 habia acelerado la desa- 
parición de la pequena producción; su resullado lundám eulal habia 
sido la formación de una agricultura capitalista eaiaclerizada por la 
evistcncia dc irna minoría de grandes terratenientes y de gtanjerob 
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cir.presarios, y de nna amplia čapa de trabajadores asalariados. 
Desaparecieron ds este modu los campesinos propietarios peqnenos 
y medianos, que fueron, por el contrario, la caiavieiisiica de ía 
Francia posrevuludonaria. De la revolución inglesa se ha podido 
escnbii que fue «particulanuente bien conseguida». 

En contia de estas posiciones traditionales, se conoce la tesis, 
ahora clásica, de M. Dobb en sus Studies in the Devefopmem of 
CcpiiaUsm (1946). Las fuerzas sociál es que rompicron las rcstriccio- 
nes al desarrollo del modo dc producción capitalista provenían de 
la pequena burgucsía y del campesinado independente, capas de 
prodnetores comerciantes levamados contra la oligurquía de los 
grande^ terrateniemes y de ta gran burguesía comerdanle. EsLa es 
«la via realmente rcvolucionaria»>, según la pro hlen íáiica de Marx. 
Particndo del caso japonés, H. K. Takahabhi llega, por un análi&is 
peuelraníc y usando ampliameiUc el metodo compaiaďvo, a las 
niisuias coudusiones: el primům mobile de la revolución burguesa 
se halla en el desarrollo de los pequerios y medios productores 
independientes. 

En esta misma linea está la reflexión dc A Ado como conclu- 
sión dc su tesis sobre Le mouvemenf paysar t pendant la Révolution 
fran$aise (1971). Si la cxpnnsión de la ecnnomla capitalista en el 
siglo kix presenró. en el campo francés, los uspeetos negalivob que 
conocemos, se dehe tu> a los e^fuerzos de los campesinos parcslaiios 
o sin lieirus para prebtrvar lo^ dercdios colect vos y la comunidad 
(radicional, mulu a la conbideiable persístencia de la gran propiedad, 
ya que uo feudal. al meuos todavía anstocrática y de rentas agra- 
rias. l am bien iufluyeron negativamentc los insuficientes resultados 
de las lucbas campesinas para el fortalccimiento de la pequeňa 
propiedad, que hubiera constituido entonces una amplia base para 
el desarrollo de la producción mercamíl. A. Ado subraya la contra- 
dicción cotrc cl caráctcr subjetivo dc Ins aspiracicvnes igunlirarios 
anticapitalistns dc los campesinos, y el carácrer objetivo, hi.stórica- 
mente habia ndo, de sns luchas. ?ii el campesinado, en sus sectores 
más radicales, hubiera triunfado, babría perjudicado, sin dudá, al 
capitaiismo de los grandes grunjeros, pero más aún a la graii pro- 
piedad de tipo reíiógrado; habrřa producido una reestructuración 
de la propiedad mral en favor de los pequenos y medianos produc- 
tores, punto de pailida de una evolución capitalista rápida. Al 
ocasionar la competencia > la concentracion la rápida ruina de la 
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maycría, los capitalistas habriun surgido de la masa de campesino* 
productores. 

Dc csta forma queda aclarada la especificidnd de «la via řrance- 
sa». La cxpansión del capitalismo en cl camp o en el siglo xix habría 
exigido lina mayor cxtensión del sector de la pequeňa y meriiana 
producción indcpcndicncc, el desarrollo de sus potenciál i dades y In 
itaiii lurmación loral dc las relaciones agranas en detiiiiiento dc 
la grau propiedad reirógrada, quc explotaba en aparceiias.o pequť 
nos arrendamienlos, todo elln como raomcnto y condición del de¬ 
sarrollo del capiialbmu. Los aspectos ncgativos de la cvolución 
capitalista de la agricuKura francesa en el siglo xrx sc deben menos 
a lo que el campesinado pequeíio y medio supe imponcr a (a revo¬ 
luci ón burguesa, como afirmó Georges Lefehvre, quc a lo quc no 
pndo flrrancarle: la destrucción de la grau propiedad v In desapari- 
ción de la renta de la tierra, En este semklo, la autoromf.i de la 
revolución eampcsina en el marco de la revolución burguesa, ran 
cspedalmenre subrayada por Lefebvrc. ya no tendiía razón de se-. 
La i cvolución campesinn scría sólo una dc las posibles vaiianle*- 
dc la revolución burguesa. F.l ultcrior ret raso del capitalismo en 
Francia sc debería al carácrer incomplcto dc la revolución campesi- 
na, a la imposibilidad en que se h/illaron las masas agrarias para 
3Cguir hasta cl fm su «vía ievolucionana>. 


I.A Ml Hr.NCIAREV0LLCI0NAR14 

Del cnmplejo fcnómeno que constituye, en el mundo oimpesi- 
no* la destrucción dc las cstructuras agrarías tradicienales, la con- 
moción de la vie.ia sociedad rural y la instauración del nuevo orden 
en el caiilpo, de los aspectos miíltiplcs quc reviste este proces o 
revolucionářio, třes se afirman aqtij como cscnciales: el del feuda- 
lismo y jos dereclios seíioriales; el de la propiedad de la ticrra, 
fundaraento de la sociedad arislocrática del Antiguo Rcgimen; el de 
la cotnunidad rural, inarco iradicional de la existcncia aldeana. 
Para quc los productores campesinos yudieran disponer libremcntc 
de sn persona y de su trabajo, en primer lugar debían césar de estar 
utados a la ticrra c mfeudados a otro. El desauullo de la economia 
capitalista en el campo exigia la destrucción del feudalismu, la abo- 
tición de los rentas scňoriales, la liberación de la propiedad y la 


rad de cultivar. Pero ^adquiiió la tierra el campcsino liberado 
vínculo feudal? La existenci a de una «democracia rural »> es un 
problému cruriaL, que debia revelarse determinante en la formación 
de la sociedad capitalista moderna. Estos problcmas sc inseribieron 
en un proceso revolucionario que se prolongó dc 1789 a 179L pura 
tttabilizarse después. 


La (r Micfón del feudalisme 


Aunque la aholición del leudalismo se integrara cn las concep- 
ciones liherales de la burguesía constituyente, respondía sobre todo 
a una volumad bien clara de las masas campesinas. Pero cntrc c) 
campesinado, que soportaba el peso de las rentas fcudales, y la 
burguesia que, por la propiedad de los seňorios, sc aprovechaba en 
parte de esta situación, habřa grandes difcrcndas en cuanto a las 
modalidades dc la abolición. La supresión del feudalisme se impuso 
por cl ievantamiento dc las masas campesinas tras el Grau Miedo. 
La burguesia constituycnte se contentó, por ks decisiones dc prin- 
cipio dc la nochc del 4 de ngostn. con un cornpronuso quc, con la 
obligación dc remisión del feudalismu ecoitómico, salvaba lo esen- 
dal de los derechos scňoriales. Pero los campesinos no lo compren- 
dian asi: los disturbios agiaiios y la jacquerie demostraron finalmcn- 
te la mula volunlad de la buiguesía. 

La liberación de la propiedad de la tierra se derivó dc ia aboli- 
dón del leudalismo, «servidumbre de la tierra» scgún cl lengnaje 
enlatico del siglo; en la noche del 4 dc agosto dc 1789, tanro las 
tierras como las personas quedaron librcs de toda sujeción. Los 
dccrctos del 5 al 11 de agosto pusicron en aplicación las decisiones 
de la noche del 4, pero con rcstricciones importantes. «La Asamblea 
nacionál dcstruyc enteramente el régimen feudal« (aiticulo prime- 
ro). Pero este mismo artículo precisa la dislinción fundamental 
cntrc «los derechos y deheres tamo íeudales como censualcs^, entre 
«los que se refieren a las manos muertas reales o personales y a la 
sersidumbre personai», abolidos sin indemmzación, y wtodos los 
demás», que se deciatau rescatables y que continuarán pcrcibicndo- 
se basta su reembolso. Son abolidas la noblcza dc las tierras y la 
jeiarquia de los feudos con su legislación particular, especialmente 
el derecho de primogenitura. Son abolidos sin índemnízacíón los 
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dcrcchos exclusivos de paluinar, de caza y dc coto o vedado, y todas 
las jusiicias seňorialss. Sou abolidos sin indemnización los čiezmos, 
«o reserva de reflexionau en los niedíos para arender de otra manera 
a las ncccsidades del culto divino, el sustento de los ministros del 
aílar y la ayuda a los pobres» (aitículo 5). Pero «todas las rentas 
peipeLuas, ya sean cn cspccíes o en dinero, seián conipensadas; los 
chumpurls (impuesros řciidalcs sobre los cereales) de lodo lípo v 
deiiominacjóa serán ignnlmcntc i comprados , \ a una tasa que debe 
rá fijai la Asamblea» (artículo 6). 

Esia distinción fue recogida en la ley dc aplicación del 15 dc 
marzo de 1790, que piecisaba «los efectos gcncrales de la destruc- 
ción del régimen feudal». «3on abolidas rodas las distincicnes ho- 
noríficas, de superioridad o poder que rcsulřan del rcgimcn fcudal.» 
Desapareccn, cn ccmsecuencia, *.la IV, cl homenaje y cttalquicr otro 
servicio personál al que hayan estado souielidos hasla boy los vasa- 
Jlos, censararíos y colonos». 

Derechos abolidos sin indemnización; los dc «leudalismn domi¬ 
nanto*, que se presumen usurpados en detrimento del poder público. 
u oťorgados o creados por la fucraa. Son los dercchos honoriGco* > 
los de justicia, el de manos muerias y cl de servidumbre peisonaí <la 
«de corps et de poutsuile»), talas, prestacioncs personaies v corvées, 
dcrcchos de mercado v «de peaje, de largo y dc anebo, de pašo, dc 
sirga, dc pontones, de presa y eiribalsoi, «rndo? los dcrcchos feuda- 
les, hornos, molinos, lagares, malaiizas, sementales y verracos, herre- 
rias y otros», los deredios de caza y de pesca. de polomar y dc coto 
y valadn. Rs abolido también, «para el futuro», el derecho de Máge 
>■ de eseoger, y anuladas las prefercncias ejercidas en los bienes cnmu- 
uales por los settores fcudalcs en los últimos treinta anus. 

Se dedaran derechos rcscatablcs o redimíbles los de «ieudalibmo 
contratanLe» t que se suponen originados por un contrato emre el 
seňor propietano y los campesinos arrcndatarios, y constituyen la 
contrapartida «de una primitiva concesión dc fondos*. Cstos dere¬ 
chos rescatables continuaráu pagandose hasta que se efeetúe su 
redendón. Son, salvo prueba en contrario: rodas las rentas senoria- 
les anualcs «bajo la denominacióu de ccnso, censatnrias, sobrccen- 
ko, renras feudaics, seňoriales y enfitéutiwas, champart, wsque, 
lerrazgn, de arado, de cullivo, de piantai. diezuios infeudodos»; 
lodos los derechos casuales «que, con los uombres de quinto, re- 
quiuto, trezavos, laudcmics ... y otřas diversas denominaci on es. 



se deben a cambios producidos en la propiedad, o en una finca». 
I-a tasa de rescate quedó fijada. por el decreto del 3 de mayo de 
1790, en veinte veces su valor anual para los derechos en dinero, 
vcintidnco vcccs para los dcrcchos cn cspccic. y cn proporción dc 
su peso para los derechos casuales. T.a remisión era estrictamente 
individual. y los campesinns debían pagar. además, los atrasos de 
los úliimos Irdnta anos. Al seňor se le dispensaba la presentadón 
de sus Lil li los, 6i pudia pro bar la posesióii comiuuada dur aule irein- 
ta anos. ťronto se vio que los pequeňos campesinos no podiían 
librarse, al ser la compra demasiado onerosa, y más aún al no 
prcvcrsc niugún sis lem a de crédito para facilitar la operación. Sólo 
consiguieron la remisión los labradores acomodados y los propieta- 
rios explotadores Pero cstos últimos podían cacr co la tentación dc 
pasar la carga a sus arrcndatarios o aparccros. 

FJ diezmo, suprimido en teoría la noche del 4 de ngosto, debió 
ser sarísfecho en 1790. Por el decreto del 11 de marzo de 1791, su 
supresión redundó en provecho del propietario: el arrendatario le 
debía ei inipurle en dineru, y el aparceru la proporción de su parte 
dc pioductcs. bste neodiezmo o diezmo burgués sc mantuvo cn las 
regiones dc aparcetia, esencialmente cl oeste y el suroeste. 

La supresión del fcudalismo asi plantcada aprovechaba a la 
burguesia y al campesinado propietario, pero no pódia satisřaccr a 
la masa dc pcqueňos campesinos. Fronto se pasó de la decepción 
a la cólcra, y más aón cuando los seftores sc obstinaron cn cobrar 
no sólo los dcrcchos mnntcnidos, sino también los atrasos dc los 
suprimidos: la supervivencia del feudalkmo. a pesar de sn feórica 
abolición la noche del 4 de agosto, m> es productn de la imagina- 
dón. En estas condidones, una verdadera guena civil enfrentó, del 
otoňo de 1789 a la piimaveta de 1792, a los campesinos cou los e,\ 
seuoies; su mtensidad vaiió según las regiones, calmándose y vol- 
viendo luego en olas impetuesas en los periodo? de impuesto ťeudal 
o de caresLía dc grano. 

De 1789 a 1792, la revuelta campesina precedió a la revolución 
burguesa v la empujó adclantc La rcbciión campesina tuvo sin 
dudá sn propio ritmo. tal como ha subrayado G. Lcfcbvrc; pero los 
drvs ritmos coinciden r la larga. No es nna casualídad que, cn cada 
etapa de la Revolución, el legislador se ocupase de los problemas 
campesinos: la legislacxin agraria antifeudal progresaba cada vez. 
Por ejemplu, en agosto dc 1789; lumbién en junio y agosto dc 1792; 
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el 18 de junin, la Asamhlea Legislativa decretó la suprcsión sin 
indemnizución de los derechos castiales, com c\ los Inudemios, «a 
menos que dichos derechos no estén justificados por un ríiufo pri- 
mitivo de inl'eudaciúii»; el 25 de agosto esta dáusula se extendió a 
todcs los derechos feudales, a todas las rentas seitoriaks, «a menos 
que no se hallen juscificadas por una primitiva concesióu de fondos: 
pero tal causa no šerá válida si no se encucntra enunoada con 
claridad cn un acta primerdial de infeudación». Esto era d fin del 
feudnlismo, al menos cn los hcehos. La climinación de la Gironda. 
el 2 de junto de 1793, le dio d golpe dc gracia; para ascgurarsc cl 
apoyo de las masas campesinas v acabar asi con el movimiento 
iederalistu, la Convención montaňesa deeretó, por la ley del 17 de 
julio de 1793, la supre^ión, sin rescate ni indemnización, de todos 
los deiechos leudales y rentas sefloriales. Ordenú además la quema 
de los titul os feuda les. 

El alcance sociál de la abolición dei ťeudalismo ťue imueoso: 
con la liberación del campesino y de la Tlena, dio su dmieiisión 
cspccifica a la Revolución francesa. 

En cuanto a su alcance práctico, tampoco es dcspreciabíe. La 
doducción řcudal, a la quc sc aňadian cl impuesto reál y, a menu- 
do, el arriendo nlsiico o la apnrccna, quc privaban al campesino 
productor de un excedeme para vender. contrihuín n mnmener la 
agrieullura en los eslrechos margenes de una eennomia domásríca. 
For o íio lado, eu la práclica las deducciones eran cos a comente. 
Los diezmos y los iiupueslos sobre las ga vilku (ckumparte) se lle 
vaban una parte de la paja, y agudizaban cl pioblema de los abo- 
uos. Las estructuras feudales, finaimeute, ocasionaban una cieita 
rigidez eu el régimcn dc las explotaciones, impidieudo cualquier 
interno de concentración. Aňadamos a esto la amenaza dc reí/vcUb 
cfón feudal, que pódia usar el seňor: el arrendatario desposeído no 
recibk ninguna indemnización por la plusvalia quc habia ařiadido a 
su tierra. 

En cuanto al alcance econóinico globál de la abolición del feu¬ 
dalismu, no hay que exagerar el volumen de rtyneza desplazada. 
El peso de la cargu feuda! representaba del 10 al 12 por 100 de 
la renta de la tierra (pero pódia alcanzar el 25 por 100 >• inás). La 
abolición del impuesto beuefició sobic todo al pi opielario. Paia el 
gran propietario cultivador fue un suplemento de Capital presto 
para ser inverCido en tierras o en materiál. Fara el campesino pro- 



, pequeno o medio, C3tc cxccdcntc qucdó censu mido, y se 
traduj o en una elcvación del nivel dc vida. 

La persistenci*! del feudalismu y de los derechos seiíoriales eons- 
tltuye la piedra de toque del gradu tle evolucióu económica y sociál. 
En la Eurupa napoleúmca, la cj onología de la conquista, las moda- 
lidades de la oiupaeióii, la evoftución conservadora del sistema im¬ 
periál, couro tatnbién el grado de evolución y el equilibrio dc las 
fuerzas sociales, todo cllo da cuenta de diversos ritmos y dc mnrices 
múltiples. 

Dn los paíscs conquistados por Francin anres de 1804, la aboli¬ 
ción dc los derechos feudales no nivo gran imporíanda. En Bélgiea 
(salvo en Hainam), cn cl Pinmonte y Liguria, sólu quedaban vesli- 
gios, scgún parece, cnando se establerió el sislema Irancés. Fue 
diferenie en Renania, aunque k popularidad de !a mcdida quedó en 
enrredicho por la obligaciún que teuia el dcudor de probar el feuda- 
lismo. Qucdó suprimidu d iliezmo por todas partes, pero la raedida 
sólo aproveclió al caiupcsino propietario. 

Lu la 1 talia del nořte, en la llanura del Po, cl regimen feudal 
casi no existia a la llegada dc los franceses, y los dcrcchos scftoriales 
que quedaban cran poco elcvado3; la lglcsifl, al conrrario, percibía 
el diezmo. Cuando entraron las iropns francesas, las nuevos autoři 
dades instaladas cn las principnles ciudades de Lombardía y Emilia 
dccrctaron la nbolición sin rescate de los derechos leudales y de los 
diezmos: en Milán el 10 de junio de 1796, en Móděna el 2 de 
octubre, en FeTrara el 10. Sin embargo, no parece que la abolición 
del feudalismu cambiase la condición deí campesino, al menos en la 
llanura, que, a íalta de una veidadera reforma agraria, continuó 
siendo un país de grand es propiedades cultivadas por aparccros v 
jornalci os igualmente miserables. 

En la Italia peninsular, el feudalismo cra mucho más oprislvo 
que cn el nořte, sobre todo cn cl reino dc Nrtpoles: los harnna/t, 
además de sus muchos dcrcchos honorlfícos y onerosos. poseían 
verdaderos monopoíios (molinos, homos. lagare^, miiut. y saliuab). 
El feudalismo quedó aholido por el deerelo del 2 de agosto de 1806. 
Pero aunque los barones perdieruu suí justicias, conservaion los 
títulos y dominios. La cueslióil de los derechos feudales y de las 
rentas se resulviú segúu los prindpios de la Asamblea Constituyente 
francesa (ley del 15 cle marzo de 1790). Se suprímieron los derechos 
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personales, feudales y diezmos, pero řueron declarados rescatables 
los derechos teales. Sólo se rraraba dc un compromiso. pero el 
campcsino era deniasiado mísero para podcisc liberar. La obligación 
dc la remisión produjo la coutiuuación de la mayoria dc las antiguas 
relacioncs sociales. El campesiiio cle la kalia meridionnl nivo quc 
sopnrtar, tras la reforma de 1806 , una carga casi equivalente a la dc 
las atitiguns rentas seňoriales y eclesiásticas; a diťeieiicia del campe- 
sino francás, no había llegado a ser verdadeiamente libře e indepen¬ 
dente. Eslu tuvo grnves consccucncias a la hora del proceso de 
umficacióii de Italia. 

La Alemaiiia de al otro lado del Rin no conoció una vcrdadeia 
renovación sociál hasla después do la guma dc 1805. La diversidad 
del país y la pieocupación por conteniar íi $ii$ aliados cxplican que 
Napoleon tolerase muchas módil kaciones de su sistema; incluso en 
las regiones que controlaba diiectairiente, no půdo ncabar siempre 
su obra. 

la servi dum bre fue abolida cl 12 de diciembre de 1808 en cl 
gran ducado dc Bcrg, primer Estado napolcómco creado al otro 
lado del Rin; se suprimicron tambiéu los impuestos feudales y las 
juslicias, las rentas y (as prcstaciones personales, pero se declaraiun 
rescatabks Los derechos renlcs. Los campesinos protestarou y iehu- 
saron pagai a sus seftores. miemrns quc la aristocracia Jocal, sinticii- 
dose gravemcnLe perjudicada, manifestaba su oposictón al régimen 
řrancés. En el reuic de Weslhilia se plantearon tnmbicn cn los 
mismos términos los princip íos de la sociedad moderna; fucron 
suprinddos la servidumbie y los deiechos personales; una tarifa 
determinó, cn 1809, la remisión de los derechos reales, de los quc 
las rorvées (prestacioncs personales) eran el eleiueulo más opresivo. 
También aquí los campesinos rchusaron, las más de las veccs, el 
rescate. 

En los otros estados dc ta Confederación del Rin, donde la 
acción direcla de Napoleón $c prcscntaba más diflefl, y donde se 
mantenía con 1'ueiza la tradición del absolutisme ilustrado. caracte- 
rizado en particular por la alianza de la monarquía y la aristocra¬ 
cia, la abolidón del feudalisme no půdo llevnrse a cabo sin arreglos. 
En cl gran ducado de branklurl se suprimió la servidumbre. pero, 
menos cn los principados de Fulda y Hauau, se exigió la remisión dc 
las rentas producidas por las servidumbies; eu cuanlo a los derechos 
reál es-y al diezmo, si bien sc admitió la compsa para los domini os 
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[ dticaJes y los bienes eclc3Íásiicos, no sc tomó ningutia medidíi para 
los seňorios. En Bavicra sc autorizó cn 1807 In remisión de las 
prestacioncs personales, y tambičn la de las rentas, salvo si había 
un contrato con el seňor, el cuat pódia Tehusar; en 1808 lueron 
suprimidas sin indemnización la servidumbre y las caigas persona- 
les que dependiaii de ella. Fue peoi en Wuiteinberg, bajo el despo¬ 
tismu del rey Fedeiico: aunque se abolió la servidumbre, se mantu- 
vieron las prestacioues personales. rentas y diezmos. Lo mismo 
Bucedió en el gran ducado de Baden donde, habiendo dcsaparccido 
la servidumbre a finales del siglo xviii, casi no cambió la condición 
campesina. De esta forma sc mautuvo cl rctraso sociál de los esta- 
dos de la Alemania del sur. 

En cl ducado dc Vtrsovia se abolió la servidumbre en 1807, 
bajo ocupación francesn; los campesinos cesaron de eslai aiados a 
la gleba Pero la rierra siguió siendo propiedad dd seňot, que tenia 
el derecho de echar al arrcudalaiio. Cominuaron los derechos seňo- 
riales. las rentas de la lieria > los diezmos; la co?vée era la principál 
j. preslación de los campesinos, en contrapartida del uso de la tierra 
; La siluacióu dd campesmo fue agravándosc. En la larga hi3toria 
del feudahsmo polaco, la época napoieónica habría sido un cpiso- 
dio de poca importancia si no hubicra acclcrado cl cmpobrecimien- 
to del campesinado y estiraulado su movilidad ferrltorial y sociál. 
Estos datos gcncralcs subrnyan snbre todo los asi^ectos juiídkm 
■ e institucionalcs. Para medir la impormncia sociál del inauleiiiímen- 
to o suprcsíón del feudalismo, de la servidumbte y de los deiechos 
[ seíloriales, sena necesario precisar su peso. <,Qué caiga represeota- 
’ ban para el campesino las reulas de las tierra y qué deducción sobrc 
[ su pnxluao neto? iQ ué ingresos significaban para el seňor? Cuan- 
i do las renias se declaiaron redimibles, é,cuáles fueron las modalida- 
des y cuál fue la tasa aplicada? 

Al considerar el caso polaco, la dificultad provicnc dc la multi- 
plicidad de formas de las prestacioncs campcsinns: presincinnes per¬ 
sonales, servicios entera o parcialmcntc gratuiros, rentas en especie, 
cense en dinero. Si cl ccnso cn dinero constitufa, en algunas regio¬ 
nes dc la Gran Polonia, la hase de las prcstaciones, en genejal 
predominaha la corvcc (prestadón personál). La segunda dificultad 
resulta de la necesidad de reducir lodas las formas de la renta 
feuda! a un solo denoininadoi expresado en dinero. Pero. ^cómo 
calcular el valoi de las prestaciones personales obligatorias v gratui- 
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tas según el puecio del Uabajo libře? <,Cómo estimar en dinem los 
ingresos de la5 explotadones eampesinas que vivían en economía 
ccrrada o casi? La Comisión de reforma, creada en 1814 por Ale- 
jandro Iy presidída por Adam CzaTtoryski, suguió, en uudocurnen 
io tiniiado Enquéte paysanne, una regulación generál de las piesla- 
dones campesinas, y su dasificación en fundón de la rentabilidad 
de las explotaciones! en muchas regiones, las cargas que pesabau 
sobic una explotución campesina media, incluidos diezmo e iropues- 
tos, supeiarian sensiblemente el valor de! producto bruto. Sc produ- 
cían entonces abandonos Ireeuenlcs de las explntac*on«, y cl endeu- 
damiento del canipesiuo cou su piopielario; esre endeudamiento 
cquívalía a una nueva sei vidumbie, y el campesino que abandonaba 


cl dominio sin saíisfacer su deuda se Jiallaba al instante bajo una 
demanda judicial. 

Asi se confírma la especificidad rcvolucionaria del easo Jrancés. 
Y tamhién que para cl campesinado la abolición del feudalismu 
Lurria peligm de no ser más que una operación sin valor, si no 
veuía acompuiiada de una reforma agraria y de una redistribución 
dc la propiedad de la tierra. 

En los estados conlinentales del Anfiguo Régimcn que cvitaron 
la acción de Napcleón, la siluacion del campesinado sc mejoró muy 
poco; la aristocracia reliuso dejarse desposeer, en especial de su 
poder seňorial, y rebajarse a una condicion plebeya. 

La reforma de 1807 abolió en Prusia la servidumbie; pero, con 
una inspiración antc todo fiscal y económica, seinclmó eseucialmen 
te en favor de los junkers y del Estado. Al conceder la propiedad a 
los campesinns firrendatarios, cl rcy se desembarazaba de las obli- 
yaciones tradidonales para con cl, y suprimia, en su propio beuefí- 
cio, los derechos de uso sohre sns propios dominios. En cuanto a 
los sefloriofi privados, las ventajns conceclidas a los campesinos fue- 


ron sobre todo juridicas. El campesino va no esraba atado a la 


tierra, pero el seňor couservaba el derecho de justicia y seguía 
siendo el administiador del lugat. Subsislían en espedal las rent as y 


las prestaciones personales. Y, al seguir siendo piecario el régimen 


dc explotacion, la desposesión trausformó a mucbos campesinos 
arrendatarios cn jornalercs: la emancipación fue sólo nominal. Pru¬ 
žili quedó muy detrás dc Alemania Occidental; este retraso tuvo un 
íuerte influjo en el proč eso dc unificación y la transfoemadón capi- 
lalibia del puís. 
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Laservidumbre se habia abolido cn los paises austríacos en I7B1, 
pero las presíaoones personales y las rentas de la tierra se mantu- 
vieron basta 1848. En Rusía. a pesar de las veleidades de Alejan- 
dro I y de un pian dc reformns de Speranski, no hubo lugar para 
emancipar a los siervos. Con el maxitenimienlo del ťeudalismo la 
aristocracia del Antiguo Régimen preservaba su preponderancia. 

Falta evocar aqui el pioblema de la supcrvivencia del diezmo y 
de los derechos feudales. 

Se irata, en přiměř lugar, de un hecho persistente cn la realidad 
económica. En cuanto a los derechos feudales, fllgunos sobrevivie- 
ron, insentos en los alquileres, dentro del «paquete» (Jo gms); pero 
Ja mayoría desapareció cn cl Impcrío, nhogados por el moviímeiito 
de alza dc los arriendos; los derechos supervivieiiles se hallaban 
condenados a una rápida eliminación, por su iuismo caiácter de 
excepción. En cuanto al diezmo, llamado ahoia neodiezmo o diez- 
mo burgués, demostró una grau viialidad, al menos cn cl oestc y el 
9 uroesre, regiones de apaicena; tomó a menudo la forma dc una 
indemnización que ieemplazaba al impuesto tcrritorial, que ahora 
se halluba a cargu del propietario. Esta práctica seguía duríinte el 
siglo xix ya bien adclantado. 

bc trata tambičn. cn segundo lugar, dc un a^pecto de !u menta- 
lidad colectiva: cl ternor al rcstablccimiento del detesladu «l’eudalis- 
rao» provocó a lo largo del siglo xix reacciones de pánico y de 
violencia. La Primcra Rcstnuración reanimú la inquictud campesi- 
na, avivada ademňs por las tcirpezas oralorias de predicadores de- 
masiado vchementes. Este temor de los campesinos fue explotado 
por Napoleón; se conoce su inerepación, cuaodo volvió dc la isla dc 
Elbfl, al alcalde de Aulun: <^U6ted sc ha dejado manejar por los cura3 
y nobles que querian los diezmos y los derechos feudalcs». El rcfle- 
jo amifeudal aparecc claramcntc en los saqucos c ínccndios de cas- 
tillos, en julio-agosto dc 1830, en especial cn Corréze y Dordogne. 
Eu los disturbios agrarios de 1B48, dc raotivaciones y aspectos Lan 
diversos, el reflejo antifeudal afloró dc mievn; también lo hizo en 
1868 en los dos Charentc y cn Dordogne. En 1890 apareda la admi- 
rable Jacquou !e Croquúnt , de Fugfene Le Roy. La acción se desarro- 
11a en Rouffignac, en Périgord, regióu de aparceros y de Icvanta- 
micntos campesinos, en torno al casíillo de Herm y del viejo mar- 
qučs dc Nansac, s-mbolos de lo que lodavia era, en la época de la 
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Restauraci* a, cla opresión fcudal». El autor denuncia, a travčs del 
abogado de Jacquou, con gran fuerza y ernodón, <das violcnrias 
más criminales ú e los malvados scňores de los tiempos pasatlos* y 

odíosa tiranía que nos siriía co las peores épocas dri feuda! is- 
$l cl es:ritor da tesiiuionio de estos hcchos es sin dudá porque 
en este fin dcl siglo xlx el recuerdo está vivo aún entre los cauipcsi 
nos del Périgord. 

Aunqiie el fcudalismo. en el siglo xix, a pesar de algunos aspec- 
tos de super v i věnci a cconómica, es ya sólo un míro en la condcncia 
campesina, la persisiencia de este mito tesliiriunia la rcalidad pasa- 
da y su aspeciu sociál. H1 fcudalismo había sídu uboíido por la ley 
del 17 de juho de 1793. pero cl odio siguió vivo, y pasó mas dc un 
siglo antcs de que se bona^e dc la meraoria colecliva el recuerdo do 
estos tiempos deteslados. La Tuerza dcl mito se revdó tenaz. cnmo 
lo testimonian los movimienlos de miedo y de cólsra que jalonaron 
el siglo xix. La důra realidad sociál se habia conveilido eu klea- 
luerza, pnra dcsaparcccr, a comienzos del siglo xx, con el antiguu 
$i&tema de agriailtura tradicional, al lener lugnr un cambio geueial 
del niuudc campesino. 

En 1820, el conscjo munielpal de Aubry (Nořte), nombrado por 
un prefeclo del rey resrmirado, y nada sospechoso de sentimientos 
rcvolucionarios, se oponě a las reclamaciones de dos propictarios, 
que pretendían apoderarse de flégards* ái boles ribereftos dc sus 
rierras, y declara; «h'l consejo ignora si este derccltu existía en 
tiempos del feudalismo en iavor de los scňores; pero Ja Revoluci*n, 
que apfastó la cabeza de este monsrruo, no dejc subsistir e^e abu¬ 
se, dado a luz por čl». 1 estinionio irrecusablc de que los campesi 
nos aprobnron la obra de la Revolución, en particulai en lo que se 
reťieie a la destrucción de la auťoudad senoriaí y a la abolición del 
feudalismu. 


La redistňbución dc la propiedad rural * 

En una sodedad todavía esencialmcnte rural, donde Ja mentali- 
dad aristocrática seguia impregnando a las clases dommajiies, los 
problém as dc la propiedad y de la explotación deí campo, uidibulu- 
blemente unidos, seguian siendo fundament a les. Es necesano subra- 
yar, no ohstantc, la indigencia de bíbliografía para el periodo uapo- 
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leónico. y la auscncia de una monografia comparafclc a la que 
G. Lefebvre consagró en 1924 a los campesmos del nonc durame la 
Revolución. Si sc dispone de dos bosquejos a grandes rasgos. el de 
A. Soboul cn 1965 al Cuugreso internacionál dc cicncias históricas 
dc Vicna, y el de J. Tulard en 1969 al coloquio Napoleon, en el 
biccntenorio de su nacimiento, sólo una monografúi merwe seňaiar- 
se, la de G. Sangníer sobre el distrito de Saint-Pol (1951), aunquc la 
elaboraciúii a partii dc las matriccs catnstrales, de liclias por cotiza- 
ciones lerritonalcs y no por propietarios haya ocasionado al estudio 
graves distersiones. Son más valiosos, desde el punto de vista del 
metodo, siempre partiendn de las mismas fuentes, los C3tudio9 de 
Fhilippe Vigier sobre ln región alpina (1963); pero sc rcficren sobre 
todo al periodo po^napoleónico. Esta carcncia dc bíbliografía es 
tanto más asombrosa cuanlo que, por un iado. cl estudio quedó 
facilitado al haber reraovido la Revolución los datos de este pioble- 
ma, y por orro que se dispoue para el periodo napoleónico de un 
importnnte documemo (sólo hay que comparnrlo con lo que se luzo 
más tarde): el catasuo parcelario. 

Revoluc ión trastornó las condiciones dc la economía agraria 
con la abolición de los dcrcchos feudules, la.rcdistnbución dc la 
propiedad fúral y el cstablccimiento de una nueva fiscalidad. Al 
tiacer esto, facilitó cl estudio del reparto de la propiedad rural. 
Abolición del fcudalismo: recordaiemos aquí lap03tura hipercritica 
dcP.dc Saini-Jacob en su Puysans de la Dour^cgae du Nnrd (1960); 
sc trata, cs cierto, del úllimo siglo dcl Antiguo Régímen. «La resis- 
tencia dc los privilegiados es la responsablc de la imposibilidad de 
conoccr con exaclilud el reparto y el valor de la propiedad rural en 
1789. Fs en 1793 cuando sc cstablccc la primera gran estadística 
segnra de la piopiedad». Más prccisatnente, Lras la ley del 17 de 
julio tle 1793, que determina la abolición definiUva del feudalismo. 
Con la supresión dc los dcrcchos feudalcs de&apareda un eiemento 
de distorsión: la supcrřicdc de los bienes en propiedad se con ven la 
en un eiemento decisivo para la evaluación de los medios dc existen- 
cia y del nivel sociál. 

La nueva fiscalidad creada por la Revolución reposaba esencial- 
mente sobre la contribucióu rural, traducicndo asi la permanente 
influcncia de las concepekmes fisioeráticas: sc fijó al prindpio en 
600 milion es (la conlribución mobiliaria cra de 60). Quedaba el 
problém a de la repaitición, como tambión cl de la pereeuación fiscai. 
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Las disparidades rcgionales, la desigualdad en la imposición y lo 
arbítrario ocasionaban importantes dilerencias de la carga fiscal de 
uu departemente a otro. Según Gauciiu, ministra dc Hacienda, la 
variadún, para un mismo nivel de fortuna, pódia ser de 1 a 10. Se 
hada ueiwsario un catastro, lo que se plauteó cl 26 de septicmbrc 
de 1791 por la Asamblea Constimyente. 

Se trataba de hacer un catastro parcelario, indispeusable para 
un mejor repaito de la contribnción territorial y para uua reál 
perccuacicn fiscal. La ley del 29 de vendimiario del aňo XI1 (22 de 
ocnibrc de 1803) renunció al catastro parcelario por un catastro 
de bienes cultivados, que fue abandonado mula más iniciado. tras 
múlliples dificultades. La úmca soíución segnín siendo el catastro 
parcelario: se dccidió por la ley del 15 de septiemhrc dc 1807 y se 
comtnzó inmedimamente. Este ínmenso Irabajo sólo llegó a acabar- 
se a mediados de siglo; pero a finales id Imperio se bahían catas- 
trado ya unos 9.000 municipios. Esta obra notable dej (V třes lipos 
de documemos: el atlas catastral, las rclaciones de secdón, q ne 
cnumeran las pat cela* sección por sccción, y la matric calastral, 
que reagrupa las parcela* de enda propictario. Aunque olrece el 
irtconveniente de qo registrar los cnmbiosAW catastro napoleóuico 
presenia, cn canibio, el estado de la propiedad al tenninar Ja Kevo- 
lución, y permite el cstudio del reparto de los cxploiaciones, ya que 
eslaban indicfldos la mayoría de los ucupantes. Si la utilización de 
las relaci on es dc sccción, documentos eslablecidos en 1791 y amplia- 
menle ulilizado.s por G. Lefebvrc, se re vela larga y fastidiosa, la 
matriz calastral se emplea con más coniodidad. aunque sin cxcluir 
der tas dil iculiades. 

Esta documeittación riene fundamentalmente un tiatamienfo esui- 
dístico, como lo han ilustrado dcsdc háce un tiempo los trabajos de 
LontchisLy v de (J. Leťebvre. Trntándosc de la cpoca napufeúnica. 
estfl utiiización estadística se lialla dohlementc facilitada: en cuaiuo a 
las snpcrficics, por la unificacióii de los pesos y medidas y la definiti¬ 
va insritución del sistema métrico decimal (deereto del 28 de germinai 
del aňo III y ley del 10 de diciembre de 1799. respcctivamente); en 
cuanLo a los rentas, por la estabilización dd sistema monctario por la 
ley del 17 de germinai del aňo XI (7 de abril de 1803). 

La venta de los bienes nacionales constituye, jumo a la nholi- 
ción del feudalismu, la pieza maestra de la reforma agraria de la 
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Revolución. Peio si. con la ley del 17 de julio de 1793, se les dio 
fmalmente satisíacción a lo.s campesinos en lo locante a la abolición 
del feudalismo, quednron profundamenle defraudados por las mo- 
dalidadcs de věrna de kw bienes naciouales. Las Constituyentcs y 
hiegn la Convencióu rehusaron cualquier reforma dc la explotación 
rural: división de las grandes granjas, tasación dc los arriendos y 
reforma de la aparcería reclamada por infinidad dc peticiones. (.La 
enajeuaeión de los bienes nacionalcs iba a ocasionnr la multiplica- 
ción de los campesinos propictarios, confiríendo asi a la abolición 
del feudalismo toda su imporrnncia sociál? ^Penuitiria si no resol- 
ver, por lo menos atenuar la erisis agraria cou el acceso a la propie- 
dad y a la pcqucfla producción independiente de los campesinos 
parcelario? o sin rierras? 

Vcmcvs tnmhién en esie terna cuál fue el peso de las circunstan- 
cias en la obra de la butyuesia constituyente, y cómo tuvo que ir 
más allá de sus principios iniciales. Fue la erisis financiera la que 
obligo a la Asamblca nacionál, cl 2 de novícmbrc dc 1789, a poner 
los bieues Uel clero «a disposición dc la nación». Precipiió con ellu 
una conmoción sociál que no habia desearto ní převisle, pero que 
dio al nuevo régimen unas sólidas bases burguesas y campesinas. 
Con ia venta de los bienes nacionále*, la Revolučním se encaminó 
hacia un nuevo repano de la propiedad rural, que acentuó su carác*^ 
ter sociál Hn cfccto, las mndalidades de veuta no respondieron a 
las cspcrnn7as del pequefio caoipesinado, que cran la multiplicación 
dc los campesinos prupieiajios gracias a la división dc los bienes 
nacinnales en pequeuos lotes y a las facilidades dc pago. Primaron 
las pTeocupaciones financieras; concordaban con los inrereses de la 
burguesia. La venta de los bienes nacionalcs, lo misino qne la aho- 
liuion del feudalismo, no fue conccbida en fimción de las matas 
campcsiuas. sino para reforzar la preponderancia de los uoiables. 

La ley del 14 de mayo dc 1790 precisrt las Tnudalidades dc venta 
de los bienes nacionalcs. Las explotaciones se veiidieron en bloque, 
subastadas. cn la capital dedistrito; eslas cundiciones no favorecíau 
a los campesinos pobres; con tudo, los arriendos sc mantenian, 
para no dejar descontentos a los graujeros. Por otro lado, «para 
que aceedieran a la propiedad ují mayor numero do ciudadanos, 
dondo más facilidades a los compradores». Ia Asamblca autonzó el 
pago en duce anualidades, con un interés del 5 por 100. Además, si 
la adjudicación pot lotes sq)arados superaba la Hcitnción globál, se 
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admitía la parlidún. En ulgunas regiones, los campesinos se agru- 
paron para compcat Jas Lierras puestas en vcnta cn sil pueblo; en 
otřas, alejarOQ a los subasladores usán do la víolencia. La propiedad 
campesma se vio asi refoizada eu la llanura de Picardía, y cn el 
T.aonnais; en el Cambrésis, los campesinus pudieron adquirir dicz 
veces mňs ticrras que los burgucses. 

A los bienes dcl clcro, bienes nacionales de primer origen, se 
afiadieron los bienes dc los cmigrados, bienes de segundo ocigen, 
colouulus en manos de la nación por el decreto de la Asamblea 
Legislativa del 9 de fehrero de 1792, conflrmado por el del 30 de 
marzo. Las condicioues de venta fueron mds flcxiblcs. El 3 de junio 
de 1793, la Conveiieióu prescribió que los bienes dc les emigrados 
se dividiesen en pequeňos lotes; esta normo sc extendió el 2 dc 
frimario del aňo II (22 de noviembre de 1793) a todos los bienes 
nacionales. La fragmentación perxiiiLió que un cierto nňmcro dc 
campesinos fucran propietarios o, más freeuejiie, que redondeasen 
sus dominios. En cl Cher y la Gironda aumcnió la parte eorrespon- 
diente a los campesinos; en el distrito de Estiasbuigo era muy 
pequena en 1792 y 1793, pero alcanzó bruscamente el 87 poi 100 en 
el ano 11; eri el cantrtn de Pont-Farcy (CaJvados). estas nuevas mo- 
dalidades de venta procuraron a lev; campesinos el 79 por 100 de las 
ticrras adjudicadas, en vez del 68 por 100 cn cl periodo anterior. LI 
cfecto dc las leyes moritaňesws parece haber sido cl misme en el 
distrito de Saint-Calais (Sarthe); pero no oeuTrid asi en cl Laonnai 3 , 
ni tampoco en el departamento del Nořte. Como seguía subsisticn- 
do Iíi subasta, la mayoría dc los campcsiuos no consiguid ningtin 
beneficio dc la nueva legislación. La Oonvcticióii Jiabíu tlecreladn, 
el 13 de septiembrc dc 1793, la distribucíón a los campesinos desfa- 
voreddos de honos dc 500 libras. recibidos en pago de los bienes 
uacionales, reembofsablcs cn vcinte aňos sin interěs; pero pcesenlar- 
se a las adjudicadones para urilizarlos significaba tan pocas posibi- 
lidades de éxito que muy pocos In imentaron. 

Las peticiones de los uns citlattes campcsinos» seguian, con 
todo, llegando a la Cotiveiidón; los campesinos parcclarios o sin 
ticrras psdían con obstinacióu que se les distribuyera una parte de 
los bienes oacicnales a un precio módico, o en arriendo, o induso 
graiuitamcntc. El grupo de Robespierre lue el único qus intemó 
uarles alpina satisfaerión. Los deeretos del b y del 13 Ue ventoso 
del aňn II (26 dc febrero y 3 de marzo de 1794), basadus en el 
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informe de Sami Jusl. oidenaron la confiscación dc los bienes de 
los sospechnstks «euemigos de la Revolución»; su distribucích) servi- 
rin para «mdeiuiiizar a los patriota* mdigcntc$». Pero si Saiut-Just 
habíii hablado en su informe dc la ccsibti gratuita de eslos bienes, 
no se liabló de ello en el dccrcto; minca se llegaron a precisar las 
modalidades dc ejecución. Pero ^habria conlenlado realmente a los 
campesinos la distribnción de estos bienes nacionales de tercer ori¬ 
gen? De unos 300.000 sospechnsos, muehos noposeían bienes rura- 
les. ;.Y como deflnir a los «paliiotas indigcntes»? Los dccrctos de 
ventoso no podían resolver por sí solos el problcma agrnrio. Las 
«robcspierrisms» erau partidarios cn el fondo dc la libertnd econú 
micfi v. como los de Moutaňa, detestaban intcrvcnir en las cuesLio¬ 
nem agrarias; nuuca se propusicron la reforma de la apareería o la 
división de las grandes granias cn pcquebns explolacioiies, y fueron 
incapaces de concebir un programu agrario de acuwdo con las aspi- 
racioncs de los sans-cufoires campesinos. 

Después de termidor, al triím far la corrientc de reacción políti- 
ca y sociál, ya no sc hublo más de perlili lir el acceso de los campe¬ 
sinos sin ticrras a \n propiedad. Y cuando cl montařiés Fayau pro- 
puso a la Convencidn la veula Ue los bienes nacionales cn pequeflos 
lotos, sc con oce la mocióu de respuesta dc Lozcan, cl 27 de frucd- 
(ior del ano 11 (13 de ttpUembre de 1794): «cs materiálmente impo- 
sible transfunuar a todos los franccscs cn propietarios rurales». 

Si se quiere bosquejar una visión de conjunto cle los resultados 
de la vcnta de los bienes nacionales a) término Uel periodo rcvolu- 
cřonario, sc impone un doble punto de vista: íinanciero y sociál. 

En lo concernicmc oí a spéct o UauuvietO* los bienes nacionales 
fueron vendidos a buen predn y, a partii de 1791, la depreciadón 
del asignado consrJtuyó una puma suplementaria. Se ticnc constan- 
cia dc que las snhastas fueroii a menudo animadas En cl distrito de 
Sen s, los estimaciones eran, en 179^, de unos 3 miilones, y el předu 
dc vcnta superó los 6 miilones. Hasta esc aňo, y teniendo en cuenLa 
in depreciacióu del asignado, los bienes nacionales se vendieron tan 
bien coiuo se pódia esperar. A partir del aňo II, las estimaciones 
fueron a menudo poco seguras, a causa de la inebiabilidad moneta- 
ria; pero hasta el ano IV no puede considerarse la operación como 
mala. En el distrito dc Sons, Ins estimaciuues daban un total de 6 mi- 
llones, y el precio dc venta alcanzú los 3b miilones, esto es, unos 
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8 millones en valor reál. Con cl Dircciorio llegó d descenso de los 
precios. Adeiuás se irata de qflber, para cl coniunto dcl periodo, 
cómo řueron pagados lo? bienes nacionales, quc habían sido vendi- 
dos a un precio razonable. Los pagos se llevaron a cabo muy raal. 
sin dudá, a partir dsl ano IV, peru no en el primer periodo: cn 1791- 
1792, muchos compradores pagaroa ťápidamente, y la deprcdadón 
influyd poco Por ejemplo, en el cantón de Vire. la pérdida de los 
pagos reále? rcspccto a la estimactón sólo ťue Ue un 4 por I ÍK> en 
1791 1792; pero snbió a un 78 por 100 en 1794-1795. Esta operación 
financiera hubiera ido con scguridad mucho mejor sin la guma, ya 
que en esc easo la inflación no habria tornádo las catastrólicas 
proporciones que se conocen 

El aspecío sociál dc la venta de los bienes nacionales aparece 
mucho más imporlaikle con la perspectiva dcl ticmpo. Si juzgamos 
en una vision de conjunlo, dicha venta benefició fundamcntalmente 
a la burguesía, lo que es lógíco si se liene en cuentíi quc estos bicncs 
fucron subastados. Pero hay que maiizar según las épncas dc venia 
y según las regiones. La burguesía no lue sieiripre la ganadora > 
menos ni principio; cn algunos distritos. las venlas del Directoric 
no le permirieron asegurarse su prcponderancia. En el disLrilo de 
Sens, los campesinos fucron por delante, hasla el aňo IV, en la ad 
quisidún de bienes nirnles. En cl departamento del Nořte, los cam- 
PC5Í110S compraron, de 1791 a 1793, cl doble de ticrras que los bur- 
gueses; al fiual su parte fue el 52 por 100 dcl total. Como los bienes 
nacionales fucron veudidos según forma? poco favorablcs a los 
pequeňos campesinos, los acomudados ganabnn con facilidad. Pero 
íncluso en este caso hay una gran diversidad regional. Si cn las 
Co3tas del Nořte no parece quc ciedera mucho el núměro dc cam¬ 
pesinos propietarios, en el departamento del Nořte, snbre unos 
30.000 compradores, se estima en un tercio la caulidad de nuevos 
propietarios; la misma proporción se observa en Laouiiais. De to- 
das formas, lo cierto cs quc fueron los labradores ya propieiarios y 
los grandes arrendatarios los quc se beneficiaron sobre todo con la 
venta de los bienes nacionales. 

(i. Lefebvre, refiriéndose al departamento dcl Nořte, ha elaborado 
el balance de la redistribución de la propiedad mral al finál del 
periodo revolucionario propiamente dicho En 1802 había desapare- 
cido la propiedad eciesiástica; en 1789 se elevaha nl 20 par 100 dcl 
total aproximadamente; entre estas dos lechas, la parte de la nofclc- 
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za pasó del 22 al 12 por 100: asi se puedc ver cl retroceso de 
la aristocracia terratenienle. ťor su parte, la propiedad burguesa 
aumentaba del 16 a más del 28 por 100, y la de los campesinos del 
30 a más del 42 por 100. Los campesinos se habían adjudicado. en 
este deparlatuento del Norte ; cl 52 por 100 de los bienes nacionales, 
el 55 por 11)0 si se cucntan las cesiones posteriores. Creció cl núme- 
ro de propietarios dc más de 10 hectáreas; asi se fortalceió un cam- 
pesinado propictarío capaz. de producir para el mcrcado. En el de- 
panamento del Doubs, el numero de propictarío 1 ? pasaria de 39.000 
en 1789 a 41.000 en el aňo IX; en cl dc Meurthe, de 56.000 a 
69.000. Si, según el preíecto dc Aisne en el aňo X, la venta de los 
dominion nacionales «habia hcchn crecer sól o un poco el numero 
de los i>iopietarios». cn cl departamenio del Moseia en cl aňo XI 
bab a 13.000 propietarios más que en 1789. 

En muclios pucblos — segi\n el prefeciu—. actualmentc po- 

cas las faimlias que no se han construido una casa o una cabana ... 
La mavoiia dc los vitfculrnre* se han lieclio propietarios. No hay 
nna persona cn el campo, ni un artesano cn la ciudad, a quisn no 1c 
atormente el dcaco de poseer uri Uaieno, un huerto, una finca. Esta 
disposiciOn, cuc ya sc daba antes dc la Revolucián, bt ha desarrolla- 
do más tp-dc ... Muchas ha-iendas se han dispcttfldoemreniil manos. 

Estos re^ullados; destacan la importancia aocial de la Kevolución 
francesa y bu aspecto incontcstable de revulución agraria: los cam- 
•^Vesinus propietarios constitiiyen. desde entonces uno ds los más 
sólidos fundamentos de tli nueva socicdád. 

Pero j,cuál era la siluación al finál dc la ópoca napoleónica? 
Hay quc reconocer que se carece dc análisis. Faltan los estudřos, 
aunque se dispune, para varios miles de munidpitw, de una fuente 
muy segura; las matrices dcl cmasr.ro deerelado en 1807. Con la 
abJlicion total de los dcrcchos feudales, la extensión de los tcrrcnos 



en propiedad se ha convertido en un elemente deeisivo para la 
evaluación dc los med i os de e?d$tencia y dej nivcl sodji h Las esia- 
ďísticas elaboradns en la época no habían dcs^radíflamente del 
reparto de la prupiedad rmal, excepto la del aňo XI, que trata de 
los docs cnntribuyentes con más impuCStO'? agrarios en cada depar- 
tamento. La circular administrativa para la es lad istic a agraria dc 
1814 se refiere esencialmcntc a In producdón, contentándose con 
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dos cueslíones sobre la náturaleza de la explotación (grande o pe- 
queňa). En cuanto al total dc tas cotizaciones agrari&, esle dato es 
insuficiente, pues los esrados caíastrales se establecían por inuniri- 
pio, v había muchos prupietarios qiic podían serlo en varios. 

El crecimienlo del numero de propietarios ruraks, subrayado 
por la estadística llamada de fos prefcctm, eJaborada en el Consu- 
ladn. sc prosiguió en el luiperio, lias la liquidación de los bienes 
naeinnnlcs, la venta de los bienes inunidpales, la nplicación de la 
legislación igualitaria cn materia de sucesiones > eí movimiento dc 
las venlas privadas. Dnranie todo el periodo napoleónico se conti- 
nuaron vendiendo bienes nacionaks: hubo más de 40.00(1 vemas, 
segúo cierlas estimíícicnes. La lev del 20 de marzc de 1813 determi- 
nó, en razón de las dificulrades del Tcsoro, la venta de 370 tiulkmes 
de bienes comunales. Y si la npernción rcsuító un fracaso para el 
Tcsoro, al menos los pequefios campcsinos pudisron adquuir una 
parcela: en el departameiilo de la C/VeďOr, en 1813 sc habían 
ndjudicado 1.287 Iotes. La baja sensible del valor venal de la tierra 
favoredó atín más las compias de los campesinos, micntras quc los 
palrimonios tendían a fragmentarse con las sucesiwnes. ! a cxplota- 
cióu parecía haber seguido las mismas teudeiidas a la frngmcn- 
tación, meduso en las regiones de grandes cullivos. La enenesta 
de 1814 constata los desmembramientos d c liacieudas en d disrri- 
to de Mam es, unas 21.000 hcctárcas dc gran cultivo, poi más de 
42.000 dc pequeíio; pero, en el distrito dc Pontoise, sc vicron alec- 
tadas 15.000 hectáieas de pequeňo cultivo v 60.000 dc gran cultivo. 

En una vision de coujuuío hada finalcs del Jmpeiio. sc puede 
advertir que la propiedad aiislucrática ha retroccdido, en beneficio 
sohrc todo de la burguesía y del campesinado ncomodado. La lglc- 
sia, por su parte, no deja de empiender, tras el Concordato, la 
reconstitución dc su patrimonio agrario. El de la nobleza, reduddo 
poi la conřiscación dc los bienes de los cinigiados y la anulación dc 
los rwuiLcs operados antes dc 1789 cn las tieiras eomunales, cono- 
ció. ya desde la época revohicionaria, recuperaciones por diversos 
medios (divojcios iíctidos. adquisicioncs por terceros), y ie$liluciu 
nes en la época napokónica. En el departamento del Nořte, de unas 
30.000 hectáreas de tierras seňoriales, 7.000 (casi ía cuarta parte) 
fiteron rescatadas por sus amiguos propietarios La mavoría de los 
campcsinos propietarios seguian ilisponiendo dc una cantidad de 
tierras insuficiente: la nufcad de las coliznciones agrarías cran infe- 
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riores a 5 francos, los que significa que los pequeňos agricultores 
no podían subsisiir sin los recursos que les procuraban los derechos 
colectivos, la indnsrria rural o el alquikr de una parcela. En el caso 
del Ylflconnais se ha podido hablar de una proletarización de la pro¬ 
piedad rural. AI misuio liempo, las condiciones de la aparccría sc 
agravabau, y las tasas de arrendamiento sc devabnn cn más de un 
50 por 100 entie 1798-1802 y 1817-1820. La disíribnción de los 
bienes comunales. por su parte, no pódia reerifienr en favor de 
los campcsinos pobres la inddcncia de la redistribudón de la pro- 
piedad rural: en el aňo XII fucron anuladas muchas disliibuciones, 
al no ser observadas las prescripcioncs legaies, y linalmente dejó cle 
aplicarsc la ley del 10 de junio de 1793. 

Todo lo anrerior nos lleva a replancear el problenia del reparto 
dc la propiedad mral en el cuuiexto generál, económico y sociál, 
del campo tras diez aůos de Rcvolucjón; es un contexto scnalado 
esendalinenle por el avauce de la disolución dc la comunidad rural 
y por el piogi eso, causa y efccto a la vez, dc la catcgoría sociál que 
G. Lcíebvre calificó como burguesia mral (burguesía campesinu le 
vendría mejor). Estos dos fcnómcnos, quc no quednn reflejados en 
las clasificaciones scgún la catcgoría sociál o 1 íi<; extensiones posei- 
das, se intcgran cn la problémárica aún más ainplia de la Uansirión 
y dc las vías dc acccso de la antigua sociedad a la micva. 

Los progresos del individualismu agrario y de la penetración del 
capiialismo en el campo, aceleiados tx)i la Kcvolucibn, acentúan cl 
avnnce de la agrieullura comercial. Sc oponen ahora dos formas dc 
existenční, dos lipos socialcs: la autosubsistencia del campcsino pnr- 
celario y la independencia cconómica dc una burguesía campesina y 
de un capitaiismo agrario en vías de desarrollo. iCx lál es.exaciamen : 
te la situación en el campo francč3 cn la época de Napoleon? Un 
estudio del reparto dc la propiedad y de las explotadones rurales 
según estos eriterioa pcrmitirla nclnrnr la pregunUi. 

Sc trataría. partlcndo del reparto de la propiedad completado 
por cl dc la explotacién, de precisar, en přiměř lugar, cuál es para 
cada región, cada «país», cada lipo de Leneuo, y en función de 
cada sistema de cultivo, el umbral de la independencia económica, 
a partir de qué nivel el campesino pequeňo o mediáno ya produce 
para el iriercado, y puede por tanto realizar una acumulación de 
cupital. De esta manera se pódia expresar lo coraplcjo de las rela¬ 
ci ooes entre superficie explotada, producto bruto > rcnm neta. Apa- 
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rccen entonces třes grandes categorías en el cfímpesinado francčs, 
en estos comienzos del siglo xix. 

En primcr iugar, los pequeiios > media nos campesinos, qne Han 
conscguido la independencia económica y que se alirman como 
agentcs cficaccs dc la p$netración capitalisia en la agricuhura. Lue- 
gó, los campcsinos parcclarios, en régimende autosubsístencia, con 
la ocasión, a veces, dc un cxcedente para vende r, pero lo más a 
meriudo con el riesgn del cndcudamícntc hipotecario. Finalmente. 
lós carupesLnus en vías de prnleiarbnción, o ya proletarizados: peo- 
nes, propieta/ios de una parcela, pero que no pucdcn ascgurar su 
autosubsistenda, joinalerus que buscan en la industria rural un 
salario adicional, simples asalariadus agricolas. 

Esta dasificación no nos da, sin dudá. una vision exacta de la 
complcjidad de la sockdad rural uacida de la Revolucióri. Y aunque 
la propiedad rural ha sido liberada definitivaiueme de las deduccio 
nes feudalcs cn 1793, continúa la renta de la tieira, y tainbién el 
arrendamienro, ctiyo papcl no se debe subestimar. Y se confirtnan 
uiuuhos matices: ln grnn propiedad, hasta entonces aristocrática. no 
es necesariairiente rerrógrada; ln pequeňa o mediana propiedad no 
sou siempre un faaor de ucumiiladón. Dc esto nace la nccesidad a 
la vez de la monogralía local, qne permite afinnr cl análisis micro- 
económico. y del estudio regionu!, que permite desesrimnr los casos 
aberrantes y llcgar a resultados globále*. 

En estos comienzos del siglo xix, el campesinado fraucés se 
halířibn favcrccido cn relación con los demas de Europa. La especi- 
ficidad de ln «via franccsaw sc ilustra una vez más poi comparación. 

En los pafses anexionados basta 1804. el retraso cn la venta de 
los bieries nacionales acemuó la tcndcncia conservadora de las mo- 
dalidades de dicha venta. Hasta el fin del Dircctorio no comenza- 
ron las ventas en Bélgiea. En Renanin, en Pinmontc, las órdenes 
religšosas no quedarou suprituidas hasta 1802 y 1803, y no sc ven- 
dió más quc a partir de 1804. Las modalidades de venta descarta- 
ron por lodas partes a los campesinos pubres, benefíciando a la 
biirgucsía. A pesar de que Jean Bon Saint-André, prefecto del de- 
parramento del Mont-Tonnerre (Maguncia). presumiera de liaber 
creado 10.000 propictarios, y muchcs especuladores trocearan las 
úerras compradas para rcvcnderlas, los campcsinos de los paises 
aiiexionados qiiedaron en generál defraudados por la operación. 


En Italia, Ja diversídad regional y unas evoluciones diferentes 
acenturaron cl dcscquilibrio entre el nořte y el sur, sin que la des- 
trucción dc 5a propiedad dc tipo feudal y la transferencia resultante 
revistieran con todo en el nořte de Italia el mismo caráctcr radical 
que en Francia. 

En el noru; de Ilalia, en efecío, los campesinos sólo pudieron 
acceder a la propiedad tural o anipliarla si ya poseían algunas 
parcelas. Tomando como ejemplo Quiuce iiiunicípios de la llanuta 
de Bolonia, se ve con claridad quc la aiistocracia. de 1789 a 1835, 
debió compartir su monopolio rural con la burguesía. Mientras que 
la parte dc la propiedad aristocrática bajaba del 79 por ICO cn 1789 
al 67 en 1804, y al 52 por 100 cn 1835, la propiedad burguesaaumen- 
taba, entre esas mismns fechns, del 17 por 100 al 30, y luego al 48 
por 100. El reparto del monopolio rural prcJudiaba cl del monopo- 
lio pohiico. Se tiene una prueba suplemenraria de quc ln transfcrcn- 
'cia de la propiedad nu mudificó la estruciura sociál tradicionnl de 
la agiicukura: coniimia cl predominio aplastunte de la gran propie¬ 
dad rural; 72.01 por 100 en 1835 y 72,77 poi 100 en 1789. 

En cl sur dc Italia, la reforma agraria aboitó. En cl reinado de 
Murat fueron vendidos bicncs nacionales para Uquidar la deuda. 
Sicndo ya dc hecho demasiado pobres para rcscatar los canones 
feudales, los campcsinos del rcino de Nápoles no pudieron en gene¬ 
rál acceder n las ventas: los bicncs dc los dominios pasaron a com- 
pafiiu.s de especuladores, a la biirguesfa rica y a ln noblcza, ciivos 
pfivilegius se vieron reforzadns cnando Vflurar restableció los mayo- 
razgos. El grupu de Jus grandes corapradores (154, o sea el 7 per 
100 del tocal) acaparó el 65 por 100 de los bienes vendidos: eran 
barones, coino Acquaviva. duque de Airi, Sáiichez de Luna, duquc , 
de Sant-Arpino, altos funcionanos y grandes burgueses (la parte de . 
estos últimos no pódia sin embargo modificar el caráctcr > d seuli- • 
do de la operación). Entre los compradorcs medios (844) había r 
burgueses sobrc todo. muy a menudo comerciantes, cn cspecial de ( 
Nópoles. Hay quc tenor cn cucnta las diversidades regionales: en la 
provinci a de Salerno, cl grupo burgucs (ncgociantcs v comerciantes, 
profesiones liberales) se adjudicó más del 61 por 100 dc los bicncs 
en Yenia; peru, en esta misma província, los campcsinos (3 dc 292 
oompradures) sólu eunsiguteron el 0,21 por 100. 

La reforma agraria se inalugró asi en Italia. La_c(mcentración 
de la propiedad siguió dommando la producciún agraria y loda la 
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vida económica. Si, en el nořit de llalia, los grandes propietarios 
bnrgueses llegaron a dar un nuevo inipulso a algunas producdones 
de vanguardia, cuiuo lo lesLimonia el desarrollo dc los arrozales en 
la llaiiuia del Po, sin embargo las grandes propiedades dc ňpo 
retrógrado, cultívadas cn aparcería, seguían imprimicndo $« marca 
a la producción agricola y a las relacioncs sociales: las cnncepcinnes 
precapitalistas de la renta dc la Tierra se impusieron a los mismus 
propietarios burguescs. El rcfucrzo de lo propiedad burguesa, por 
sus forrans, por stí preocupación de couservación sociál, no ocasio- 
nó ningiin rrastornn en las reludiMits de producción, nmgún cambio 
en las esf.ructuras de la renla. 

Tanto cn la Europa ceiiual como en la oiiental predonunaba_ ja 
gran propiedad mral aíistocuática. Tomando^rějempltTdcl ducado 
de Varsovia bajo él domínio napolccnico, la propiedad dc la Iglesía 
no existía prácticamente, aparte de las pequeňas granjas pnrroqnia- 
les y Los bienes de algunos conventos; había disminnido tras la 
sccularización de los bienes dc los jesuita*, y luego de los del obis- 
pado de Cracovia; esta cvolución se vio acentuada después de lo*> 
rcpartos. La propiedad hnrguesa no tenía imporlancia reál; los bur- 
gueses no adquirieron hasta 1791 el deredio a poséci tieiras. Fue- 
ron muy poens los que se aprovecharou Ue ello liasta 1815: ennoblc- 
cidos en su mayoria, la propiedad venía a consagrar su ascenso 
sociál; las cumpias de liciras peusadas como una inversión dc Capi¬ 
tal eran raras. En cuanto a los campesinos, algunos dispooian de 
una propiedad útil (alquilcr enfiteútico): eran cl 1 por 100 de media, 
porcentaje ínfimo en relación a la masa campesina. Por riltimn, las 
propiedades comunales eran realmente imporranres: en 1809 alcan 
zaban el 30 por 100 dc las cxplotaciones campesinas del ducado. En 
1819, estando cl reino cle Polonia anexionado a Rusia, el 27 por 1U0 
dc las cxplotaciones eran bienes comunales, y d 72 por 100 de 
dominios privados. En principio, sólo podemos hablar en este caso 
de dos tipos de propiedad mrak la leudal, privada o comunal, con 
las prestadones que la acoinpaňaban, y Ja pequeňa propiedad seňo- 
rial (de la nobleza llamada ďencios), sin las citadas prcstacioncs. 
propiedad esta última que sólo existía en algunos departamemos. 
La venta parcial de los bienes comunales y dc los antiguos bienes de 
la lglesia no comenzó, en el reino dc Polonia, basta 1829: venta por 
explotaciones, sin partición, que contribuyó aún más al refueizo de 
la propiedad 3eňorial dc la nobleza. 


El periodo napoleónico estuvo, pues, lei os de propiciar en el 
ducado de Varsovia la creadón de una clasc dc campesinos propic- 
tarios. Esta clasc aparcció cn 1807 cn los tcrritorlos anexionados a 
Prnsin, cn Pomerania v Silesia. Fn GalitTia, anexionarin a Ausrria, 
hubo que esperar a 1848, y basta 1864 en el reino de Polonia unido 
aJ impériu ruso. Fue uua cvolución desigual > lardía, que pesó aún 
duian.e muclio Liempo sobie el desLino de la nación polaca, 

fcl caso polacc presenta anaJogias con el italiano: se trata taiu- 
bién aquí de una «revolucióo agrana íracasada». rasgo que, de una 
forma más generál, caractcriza a todos los países con una evolución 
capitalista retrasada. Esta fuc la via dc dcsarrollo dc la mayoría dc 
los países dc la Europa centrál y oricntal. En Francia, la burguesía 
revolucionnrin hrtbia sostenido In lucha del campesinndo cotitrn el 
feudalismo, manreniendo esra alianza hasla su liquidacidn, lo qne 
habifualmenTe consituye un caso excepcional. 1 ,a burguesía europea, 
demasiado debil para lener concienciu de sus propius iiilereses, se 
alió eun la urisLocracia lenaieuienle. Las masas campesinas Lueroii 
sometidas al sistema oligárquico de las giandes propiedades. hn los 
países del centro y del este de Europa, como en Italia, no se formo 
una base de propictarios libres e indcpcndicntcs, nacidos dc la des- 
composición de las grandes propiedades feudales. Las consecuendas 
debicron dc ser graves para la formación dc la sociedad capitalista 
moderna, como tambičn para la cvolución política de estos países. 


La disociación dc la cumunidud rurat 

Hacia mediados dei siglo xvm, la comunidad íuial, cuya desiu- 
tegración piedpitaiía la Kevolución, babía alcanzado un punto de 
equilíbrío que quedó reflejado en la difusión de la utopía agraria a 
lo largo de la segunda mitad del siglo. La comunidad estaba enton- 
Ces definida pot una determinada cstructura rcligiosa y administra¬ 
tiva, y todavía más por un sistema cconómico y 30cial basado cn cl 
Juego dc las obligacioncs comunitarias, la limitación dc los dercchos 
de la propiedad y la existenci a de una tierra de exploraci ón colecti- 
va. Hav que evitar toda tendenda a la uniformadón, puesLo que 
existen niúJliples inaíi.es regiouaks, asi como nu se Uebeu loiuar 
los ejemplos cle las regiones más auasadas para iJusuai el desarro- 
llo ťrancés. 
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El núcleo de la historia del campo francés es la desintcgración 
de la comunidad rural. Acelerada por la Revolución, marcó con 
inmcnsas consecuencias sociál es el pašo de una economía natural a 
la economía capitalista. Dicha desintcgración también cs imponan- 
fe desde el pnnto de vista etnográfico: la comunidad rural constitu- 
yú el medio donde se desarrollaron la literatura y el arte populares, 
asi como nuiiíerosas costumbres folklór kas. Una vez más se plan- 
tea la cuestión luudameutal de las jiiodaliclades de la disolución de 
la comumdad rural, la cual conllevó la degeneración y luego la 
muertc del folklóre tradícíonal. 

Se impone una observacióa: hay que poacr cn tda dc juido el 
hecho de considerar a (a comunidad rural como un *<modo de 
producción)). La comunidad rural se presenta como cl raarco donde 
se desFirrollan sucesivamente dífcrcntcs formas dc producción a lo 
largo de la evolución hisrórica. A řina les del siglo xvm coexisríati 
en este marco una economía natural, una pequeňa producción co- 
mercial y una producción que ya eia capitalista. La contradkdóu 
esencial se establecio enue el libře Uesairollo de la pequeňa y mediá¬ 
na explotación agrícola y los clementos que frenaban la misina: la 
deducción feudal y otřas trabas seňoriales. cl impuesto reál, la ren¬ 
ta rural en todas sus formas. Los campesinos aún tenian que rea- 
propiarsc de $u instrumento de trabajo esencial, la tierra, adquiriéri- 
dola, libcrándola y rccupcrando los complcmcntos indispcnsablcs 
para las explotadones dc la ópoca: los bicncs comunalcs y los dere- 
chos colectivos. A rlnnles del siglo xvjii y ba jo la Revolución, los 
pequeňos y medián os campesinos tuvieron una función esencial no 
yu en la aparición, sinu en la difusión y consolidación de la produc 
ción capilalisla, sin que sus interebes coleclivus entraraii en conlra- 
dicción con los de los campesinos que ya liabian emprcudido este 
ca mino. El procese de expansión de Ja producción capitalista se 
afirmó en el marco del sistema agrario comunal hberado. aunque 
todavía indispensable para la producción, y a partir de la pequeňa 
y mediana explotación agrícola. A lo largo de esta transformación 
sc accntnó la diferenciación cntrc productorcs capitalistas y campe¬ 
sinos proletarizados, acelerándosc con ello la desintegración de la 
comunidad rural. Pero aunque la Revolución cnnstituyó una erisis 
violenta y maicó una mutación brusca en la evnlndón, es evidente 
que el germen de las nuevas relaciunes suciales que coniribuyó a 
esiablecei madiu ó en el seno de la antigua suciedad; eu este seiili- 
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Í do, no se puedcn soslavar los antagonismos entre los distintos gru- 
pos que con stí mi a n la comunidad. En cuantc la aristoerada feudal 
desapareció como clase dominantě, estos antagonismos sccundarios 
tomaron el idevo y terminaron por hacer estallar ln comunidad 
rural. 

Asi, pues, es necesario plantear d problema de la disociarión de 
ta comunidad bajo el ángulo de la foímación de la sociedad capita- 
lista moderna, y no dcsdc cl punto de vista de la diíetencia situple- 
mente cuantitatis-a de la riqueza en bienes inmobiliarios y mobiha- 
rios, cn bicncs raírcs y cn dineTO, puesto que en distinta medida ha 
wistido en todas las épocas La comunidad rural sc disociaba debi- 
do a los progresos de la producción capitalista, la cual comportaba 
la creación .simultlneu de un mercadn de trnhnjo y de un mcrcado 
de mercandas. Este procesu de descomposición se produjo desde 
denlro de la comunidad. 

La libeitad de cultivos, que el dereclio de propiedad consagró 
definitivamente, aunque con el triunfo del individualismu agrario 
culminó una larga evolución sociál y juiídica, tendió a dislocai el 
antiguo sistema comunitario: el propictario pódia cultivar libremen- 
tc unas ticrras liberadas de los cultivos obligatorios y dc la servidum- 
bre del pnsto libte, ticrras que pódia ccrcar a voluntad y donde 
pódia suprimir el hnrbecho. FJ 5 dc junio dc 1791, Hcurtault dc 
Lammerville, hablando en nombre de los Comités, rcclflmó la «li- 
bertad de los euraposw. La propiedad tr.rrttarial es «1n tnós sagrada, 
poique es la garaulia de todas las iiemás»; «toda propiedad y usti- 
fructo comunitarios son perjudiciales para la libenad»; el derecho a 
cercar era un principio derivado de la Constilución, «uua consecuen- 
cia de la libertad». El pasto libře y el dereebo de tránsrto eian 
costumbres desgraciadas que Uevaban «a la fragmentación de las 
tierras y al entretejido de las propiedadcs». costumbres mdestructi- 
bles n no ser qnc «sc cstablczca una ley, como en Inglaterra, que 
favore/cfl el intercambio, la conccntración parcclaria y cl cercado 
de las heredades». Dicho autor ern conscientc dc que la conccntra¬ 
ción purcelaria pasaba por la ahoJición del pasto libře y por una 
verdadera liber lad de cultivos. La Asamblea Constir.uyeme se echó 
atrás ante una medida Lan radíeal. 

El Código rural, votado el 21 de sepliembre de 1791, se absíuvc 
de sacar las consecuencias de los piiucipios adoptadoii. «E1 lerrilo- 
rio de Francia, en toda su extensión, es libře como las personas que 
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lo habitan.» En consecuencia, los propieiaiios eran libres para «va- 
riar a su antojo sus cosechas y disponer de toda la producción dc 
sus propicdndes». De este mudo se aseguraba, teóricamente, cl libře 
desarrollo de las inievas Jo tm as de producción: la libcración juridi- 
ca de la propíedad constituyó, en efecto, la condición primera del 
progresu lécnico en ía agricuLtura. «En nucstras insrituciones y en 
nueslias leyes es dondc la agricultura cncucntra los obstáenlos más 
reales». había afirmado Lavoisicr cn 1787. De ahí d derecho a 
cercar. «El derecho a ccrcar o no las heredades lesulla esencialmen- 
te dd de propicdad y no pnede negársele a ningúii propietario - El 
derecho dc tránsito y el derecho simple de pasto libře no podrán en 
ningún caso impedir a los propielatios que cerquen sus heredade$.» 
Dc ahí el derecho líc rebaíío separado, «En las tierras dc tránsito o 
de libře pastu sumelidas al uso comunitario, todo propietario o 
arrendatariu podrá renunciar a dicha comunidad y formar nn reba- 
řk> separado ... Todo propietario es libře dc tencí la canridad o la 
espeuie de gauado que considere útil para cl cultivo y la explotudún 
de sus tieirfts, asi como de disponer de sus pasti* en exclu$iva.» 

De modo que cl individualismo ngrarío primů bobre las piácti- 
cas colectivas, considcradns como el fundamente de la comunidad, 
al menos tcóricamcme. De hecho, el pasto libře y el tránsito se 
raantnvicron prnvisioruiimcnle, basados en acuerdos particulares o 
antoiizados por usos locales inmemoiiales; sin embargo, no sc pu- 
dieron ejercer cil los paslos artificiales. Naturalmemc, quicn mediftn- 
fe el cercado exduia de sus tierras al ganado ajeno también dehia 
renundar a euviai el suyo a pastos que no fucran dc su propiedud: 
concesión a los campesínos vinculados a los derechos rradicíonales. 
Asi se inodificaron los principios sólemnemenre prodamadus: se 
trataba de reconciliar. tal como había aconsejarlo Heurlaull de Lain- 
merville, «el inierés dc la agricultura y el de los pobres». Aunque el 
pasto libře y cl tránsito estahan disodadus del sistema de cultivo al 
que estaban ligados rradicionulraenie, se siguieron practicando, pero 
en una cconomía rural liberadu. La comunidad eslaba tan vincula- 
da a sus derechos colectivos que ni siquiera el propio Napoleon 0$6 
despojarla de lus mtsiuos. 

Tanlo como las motivariones sociales, las dificultade*: tácnicas 
explicau la coiilradicción flagrante entrc la afirmacidn de los prin 
cipios y las restricciones de su aplicación. Sin una concenlración 
pajcelana como la inglesa, la libcrtad de cercar y cultivar resultaba 
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en gran medida teňrica. Sus eíecios se notaron muv lentaniente. cl 
pasto libře subsistió duranLe muclio úempo, asi como los cultivos 
obligatorios, dadu el eiicabalgamiento mextricable de las parcelas. 
La eoncemración paccelaria, condición técnicamente necesaria para 
la libeuad de cercar y cultivar. no se tuvo cn cucnta. 

^Debcmos hacer intervenir las ncccsidndes sociales y polítieas de 
la Revolución en el compromiso entre las exigEncias de la uueva 
agricultura y los impermivos de la comunidad ruralV Sin dudá. la 
prcsión dc las masas campesinas fue inuy l uette hasta la completa 
abolición rtel régimen feuda!. Paraldamente, La burguesía, cnfrenta- 
dn desde hacta tiempo cuii la autigua aiistocracia, tuvo que tratar 
cnn tino a los campesiuos con el fui de asegurarse su apoyo cven- 
tual. Peru en la lelación de fuerzas en el seno de la propia comimi- 
dad rural es donde se debe buscar la explicación dc lo que Gcorges 
Lefebvrc eonsidera un compromiso y que parccc una paradoja des¬ 
de varios puntos de vista: ;,acaso los intereses de los campesinos 
propietarios, productorcs independientes, pndían ser idénLiccs a los 
dc los campesinos parcclistas o sin Herm? 

Las accioncs dc la reacción seflorial uontra los bienes connma- 
les, las dc la adminisrración reál conlra las coslumbrcs colectivas y 
las obligneinnes comunitarias sauciunadas por los edictos de repar- 
tición (triagr) y del cercadu, habían suscitado desde cl fin del Anti- 
guo Régimen un moviiuicnto de resistencia a las expropiacionca, 
que pasó a ser ua movimieuto de rccuperación desde cl inicio dc la 
Revoludóa: recuperación dc los bienes comunalcs, asi como de los 
derechos colectivos y de las costumbrcs. En este movimientn, igual 
que en la Jucha contra el feudalisrao, sc afirmó la cohesión de la 
comunidad rural. Las cxplotacioncs pequeřlas y mediauas eslaban 
integradas en el sistema comunal y necesitaban los bienes coniuna- 
les y los dcrcchos dc uso como complemeinu iudispensable para su 
actividad. micntras que para el prolelariado rural representaban 
una garaotfn para su existencia culidiana. Eero aunque cn el movi- 
miento de recuperación convergieion los intereses de unos y otřes, 
reforzando momeiitáiieamente la unidad de la comunidad, no por 
ello dejaron de aparecer aspectos contradictorios, pucs los intereses 
de uuos jcspondían .a necesidades vitales y los dc los otros a necesi- 
dades economicas. 

Respecto de los derechos colectivos, los propietarios concebíaii 
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una práclicíi en proporción a sus tieiras* miemras quc los campesi- 
nos pobrcs tendlan al reparto igualilariu de los usos comunales. 
Segun Ja uostumbre picarda, favotable a los interescs de los propie- 
íarios, Kquien no ticne labranza no liene pastou. En cambto, el 
Código iural de 1791 autorizó a los no propietarios o a los peque- 
nos piopieiarios a llevar al pasto libře seis cabe/as dc ovino, una 
vaca y su buey, «sin pcrjuicio de los dercuhns de dichas personas 
sobre las lierrus comnnalesw. En la niisma Picardla, las masas eam- 
pesinas impusieron el reparto iguabtauo de los prado; comunales v 
de las turberas, llegnndo induso al íepatLo de los árbolcs comuna¬ 
les. La adjudícadón, práctiea que la admmistrurión reál habia im- 
puesto, suscilaba una vigorosa oposkiótl popular; en cambio. bene- 
ticiaba a los cxplntadorcs, los cuales pedian disfrmnr dc una por¬ 
ván mayot de las tierrns comunales. 

La teivňidieaciíSn del reparto igualitario sólo pódia aplicarse a 
las lienas comunales propiamente dichas. Por la lev del 10 de iunio 
de 1793. la Convención montaňesa autorizó finalmentc la división 
de los bienes. comunales. «por cabeza de Itabiiante domiciliado. de 
cualquier edad y sexo, ausente o piesentea, parricfón que resultó 
facultaliva. De hecho, sc puede decir que la división del contún no 
Hegó a efectuarse. 

En la región de Amicns, třes comunes de 184 decidicron la 
particion, tu d distritn dc Quesnoy del depaitamenrn del Nořte, 
quince mumcipios se pronunciaron a favor del reparto y doce lo 
llevaron a cabo; en el de Valcnciennes, se decidió llevarlo a cabo en 
dieciocho puebios; en el dc Lilie, diccisiete o dieciocho munieipios 
votaron el repailu. y al menos una docena lo ejecnró; cn el de 
Douai, fue adoptado por dieciocho mumcipios. En el ano XII 
(1804), refitiéndose al distrito de Avesnes, el prefeero Dicudonné 
subrayó «ei euorme provecho» que habia supuesto el reparto por 
cabeza. 

Aquí, los pocos bienes comunales que habia estabau arrendsdos 
en beneficío del mimicipio; el těsto permanccia sin ciilrivar. La divi¬ 
sión en Jotes lo* ha wnvertjdo en rícrras productivas. la propiedad, 
exiendida de estc modo a un niayot numero de ir.dividuos. ha řomen- 
lado ía actividad. lodos se deďrcan a roturar y iimpiar de piedras la 
porción asignada, y hoy ias cůsechas satisfactorias demuestran las 
ventajas dc la ley. 
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I ímbargo, no sc puede ignorar el pocu alcance de estos resulla- 
dentro del coniumo del deparlamenlo del Nořte. La resistenda 
la aplicación de la ley del 10 de junio de 1793, que se rnanifes- 
bicrtamenre después dei 9 ile termidor, fue obra de la «burguc- 
ural» que hi Coiiblilucióu del ařio III vinculó definitivameme al 
?r. Se (rula de los campesinos propietarios v a veces de los 
des arrendatarios. Tal íue el caso dc Goube de Pec qu en cour t, 
n el 21 de fnmario del aůo III (11 dc diciembre de 1794), Lrab 
ropuesta de reparto íbrmulada por nn miembru de la &odedad 
ular, sc encolerizó contra )a municipalidad > «su pandiUa poco 
rada»>. La cucstión del reparto íicentuaba necesanamente los 
lictos cn cl seno de la comunidatl íuial. En una pctición del 4 
ermidor del afto II (22 de juliu de 1794), diiigida a la Conven- 
, «los sans-cutoitcs, vííialeios y demás labradores quc viven cn 
chozns de Malhas, Vuelade, Aubanats v ?ortcts» (Gironcto) 
estaban eonua la no aplicación de la ley por parte de los pro- 
arios que leniaii el usufrucio de los bicncs comunales: «Los 
stas, los grandes propietarios y lodos los hurgueses son los 
cípales enemigos de la ley del 10 de junio de 1793. Asi, el poder 
lal no pucdc reprimirsc; asi, el pohře .sans-cufoííe es el único 
imidow. 

De este modo fracasó el movimienlo para el reparto igualitario 
os bicncs comunnles: ihu conua los inleieses económicos de los 
pictarios que explolabaji sus lienas. Y a» se estabilizó la Rcvo- 
iuuón cn el campu: en beneticio del campesinado propictario. La 
: ley del 2 de pradial del aňo V (21 dc mayo de 1797) prohibió loda 
i venta de bicncs uomunales, todo reparto, intcrcambio o enajenación. 

El movimienlo de las masas carapesinas habia permitido la destruc- 
l cibn tadical del feudalismo, la rccupcraclón de los dcrechos colecti- 
V vos y de los bienes comunales, complementos indispcnsables de Ja 
pequeňa y mediana cxplotación. Pero en el seno dc la coimmidad 
rural salicron ganando los propietarios exploiadores, los pioducto- 
res independientes, quienes supieron sacai provecho de los bienes 
comunales y dc los usos. Desde esle puuto de risla, son significati- 
vas las consideraciones de Baraillon, miembro de la Convención, 
del 20 de termidor del aňo Jll (7 de agosto de 1795), rcfcrcntcs a la 
ley del 10 de junio de 1793. «Es destructiva para la agriculmra: 
quita los pas los a quienes tienen ganado para dársdos a quienes no 
ťienen, ni podrán tenerlo, a falta de medios para comprarlo y po 
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derlo iuvemar.» Encontramos una aserción semejanre en boča del 
picí celo dc Aisne en cl ano X. 

L\ rcpai:o dc los bienes comunaics no ha proporcionado uliigu- 
na de las ventajas espcraiias; ha contríbuido. al auineiuar la rotura- 
dón. a la disminuciór. de loa rebaňos, especialmcnrc ds los de ovmo. 
til pioducio dc esias tnievas rouirador.es está tanlo mái lejos de 
compensnr las pérdidas ocasionadas por esia ďsmhnidón cuanto 
quc la mayoiía Je los bienes conninalcs no cran dc calidad su.ldeme 
para ser culrivados con éxitos repeticlo*, y qjt los particularcA que 
no tienen otias pi opiedades no están cn condiciones dc wantcuei 
esias lierras suficientcmcnte abonadas para perpecuar su ferriljdfid. 

Sc subrayará esťa existenci* dc rasgos fmtiguos en d nuevo modo 
de producción: dc ahí el caiactcr cspecífico dc la cvolución capita- 
lista de la agricultura írancesa: la lentilud de dieha cvolución. 

La disnciación dc la antigua socicdad rural, ahora libcrada del 
feudalismu, se aceleró bajo cl doble eřccto dc la nueva disiribución 
dc la propiedad y deí repnrto dcsigual dc los bencficios del ulza de 
los precios agiícolas: las diferencias socialcs se rauitiplicarun enrre 
notablcs ruraJcs y campesinos propictaiios por una parte, y por la 
otra la masa dc los caiupcsúios parcelistns o sin ticrra. Sin dudá, Ja 
Revolución no suprimió los bienes cumunales ni los usos colcctivos. 
fundamentos dc la comunidad ruiaí. Pero ei fracaso del reparto 
igualimno de los bienes comunaks y el iiiajiienimienro dc los usos 
coleaiYos, fínalmentc dejado a volunťad de los habitantes del pue- 
blo, reduudarou beneficioaamcntc cn los campesinos propietarios, 
cuyos privilegios se vieron reforzados por la venta de los bienes 
nacionalcs. 

La prcpondeiancia dc los noíahles ruralcs se vio reforzada pur 
el regreso a sus tierras de lus aristócratns y burgueses que, tras el 
ahsentismo dcmostrado bajo eí Auliguo Régimen, pasaron de buen 
grudo a explotar sus propiedades. Según los informes prcfcctorales, 
dejaron de haher propietarios nobles abseulislas. De modo quc se 
consíiiuyú una vasra catcgoria de grandes piopietarios rumlcs cnyo 
papel fue imporlanře para cl progrese de la agiicukura. Los labra¬ 
dorem eian miuoiilurios enrre estos grandes propietarios, nobles y 
burgueses* y teuían un nivel algn más modesto: un Bernardy, cn cl 
Ardčche, estaba gravado con 1.662 francos, un Chenu, en el Clicr, 


con 1.595. s.emlo esias contribuciones tcrritoriales reiativamentc 
disereta? comparadas con las de la aristociacia terratenieiiLS. 

Fntrenmlo, la comunidad rural sc resentin. de las cuntiadictonas 
consecuencias dc la igualdad civil y dc la libenud econóniica procla- 
matkis por la Kevolución. Sí una cierra «demueiacia rural» caractc- 
ťu .0 al campo francés a partů de la cpoca napolcónica, cl faisser 
faire, laisser passer y la concepción absoluta del derecho dc propie- 
dad que prevalccicron a partír de entou-es aceleraron la disociacióu 
dc la comunidíid. l os campesinos, emancipados del rógimeti řeudal 
y «librcs», pero no sieiupre habiendo accedido a lo propiedad, se 
encouirnron en condiciones sociales v cconómicíis difercnies. La 
significnción hislórida de las rcřormas dc la Revoludón vaiió según 
las disdnlas calcgoiías dc la comunidad rural. Por una parte, los 
campesinos piopietarios. fundamente del nuevo orden sociál, coqs 
de vUiúge, niaíadors. la bouřen rs y mčnagíín, cuya preponderajicia 
socia! se isforzó. asi como la de los arreuUataiios de las regiones de 
giandes cultivos. Por otra, los campesinos parcclistas, los pcones 
sin tierra que no habían podido aprovecharse de la ventn de los 
bienes nacionalcs v cnyn coridickrn se agravó al dísrainuír los dere 
chos colcctivos y 1a> tradiviones comunalcs. Problcmo imporlame 
no sólo debido a sus uuplicaciones socialcs, sino lambién desde cl 
punto de vista dc una agricultura Capital i Sin que pioducia para 
cl mercado. La diiciencia entre campesinos se polaiizó eutrc cl. 
Capital de bienes raiccs y cl trabajo asnlanado. El mundo rural se 
'vio .en lo succsivo dividido por intereses coiaiadictonos. Los cam- 
pesiiios piopietarios pasaroaa formur piuLe de la búrgucsia dadas_ 
tendencias conservadoras, mientraš que eri uná sčrďa lucha los 
pequeňos campesinos tradicionales uáCában de oporiersc a la trans- 
fomuición capitalisra dda agricultura. Durame casi un slglolnchíi- 
ron pašo a pašo para^defeoder. su. derecho a existir y por aqufcllu 
que garantizabó su e\isiencia, los dcreciios.dc uso de los canipos, 
las landas y los bosques; 


^.Fsi A^l.AMlENTO RELATIVO O I.ENTO AVANf.lt IJt LA AGRICULTURA? 

Ante todo, hay quc rccordar las nuevas condiciones de la pro¬ 
ducción agricola si sc quiere hacer un balance del estado dc esie 
beclor escncial de la cconomía fraucesa eu el alba del sigloxix. T,a 
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Revolucí ón hahífi trastornado las condiciones de ía economía agra- 
ria mediaiiLe la aholición de los dcrechos ieudales, una notablc 
rcdistribucióii de la propicdad rural y el estableciiníenfo de una 
nueva fiscalidad. El alcance sociál dc estas refonnas es iucunt.estable. 

Sin dudá, los piopietarios fueron los más benefíciados por la 
aholición del feudalismu: hideron reeaci cl peso de los derechus y 
de los diczmos sobre los explotadoFes, mimentando los arnendos y 
las nparccrías. No obstante, al aligerar las cargas que pesaban sobte 
la lierra v ef frabajo asrícola, la supiesiún de la deducción feudal 
cotilribuyó en tmichos casos a pasar de una economía dc subsísten- 
cia a uua economía dc mcreado. 

Sin dudá también, (a vcnta dc los bienes nacionales rendió a 
reforzar las eslrucíuras soriaks y los conipoitamientos mentnlcs 
característicos de la pequefta y la mcdiana propiedad. que además 
tuvo que enfrentaise con el reparto igualitario de las iierencias: 
evolución poco řavoi able páru el progrcso récnico. segúu las alirma- 
dones habituales. *Fero no sería convcnicntc matizar esu vistóu 
tan gencralizada en řunctón de las caíegorlas sodales y de la divei- 
Midad regionnl? La venta de los bienes nacionál es reforzó incomes- 
tablemente a la «burguesía ruralv, es decir, los propictarios media- 
nos, quienes consfituian una categoría dináinica: en el departamen- 
to del Nojle, aumenró cl numero dc propieiatios de más de 10 hcc- 
táreas. Surgida lambián dc la Revolución y refozada por la venta dc 
los bienes nacionales y la espcculación con el grano, aparece la 
categoría de los giaiules arrendararios capitalistas, como Thumassín 
dc Pulseux-Fontoisc, grari urrendatario bajo el Antiguo Regiinen, 
comprador de bienes nacionales y de los antiguos arnendos seňoria 
les, y quc partiendo de la concentración dc cxplotacioncs ya tendía 
haciu el monopolio rural. Por otia parte, el bloquco técnico no řue 
un iLsunro estrictamente vinculado a las pequeflas cxploiaciones. 
Aparle de los grandes propietarios-expluladore.s apasionados por el 
progresu que suelen mcncionarse, icuauuw eran los propictarios 
absentjstas, de memalidad rentista, preocupados únicamentc por 
aprovecbarse al maximo de la coyuntura sin tener en cuenía el évito 
técnico? 

Por último, al con&iderar el nuevo sistema řiscal, la coutribución 
territoria! constituía, segúii la cnncepción řisiocrática, eJ impuesto 
por cxcclcncia. El nuevo sistema componó un aligeramiento tiscal 
reál al no incidir sobre los beneficios brutos. Al estar las tierras 
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• gravadas scgún la natnraleza de los cultivos gracias a los estados de 
sección dc 1?9L coneretados en el calaslro de 1807, los propictarios 
tuvicron garanrizado un impuesLo lij o que les permitia aurnentar las 
ganancias de la productividad sin lemor al fisco. Una vez estableci- 
| da la maLríz, Jas mejoras introducidas, las construccioncs y las 
nuevas plantaciones escapaban aí impuesto Kasta la siguiente revi- 
i Sión catastial. Antcs de 1789, en algunas provmeins, los hienes 
rurales estaban gravados con un tcrcio del prodneto neto: en la 
nueva situación, lo estabau con nna sexta parte. El depurlameiiLo 
de Calvados soportó un gravomen de más de 15 miUuues eu J791, 
micntras quc en 1813 no Ilegó a los cuatro. Cotno consecuencia del 
alza dc los precios en la época uapoleónica, el impuesto pódia 
satisfacerse řácilmente. Si lo» impuestos aumentaron hacia el finál 

I dei Imperio, se irató sobte lodo de los impuestos indircctos sobre 
derechos reunidos, más gravosos para las masas populares quc para 
los propielai ios terratenientes. 

En un piimer uempo, la Rcvolución půdo, dados los trnstomos 
que causo en cl raundo rural, frcnar la transformación técnica y 
económica de la agricultura. A largo plfl70, las hizo posibles al 
r libcrar las cnergias individualos. Reiroceso económico, Lal vez; pio- 
| gre30 sociál sin lugar a dudas, siendo ésle coudición indispcnsable 
l para cl ctecimiento agrícola. 


Progresu agrunúmico y Jrenos (ecmcos 


tl sistema de cultivo que se practicaba gcncralmcnte en Francia ( 
ebiigaba al barbecho. En efecto, la auscncia dc una rotaci ón perma ■ 
nente de los cultivos que más adclantc pcrmitírían los prado.s artifi- 
ciales, las plantas escardadas y los ferrilizantes químicos, eu una^ 
ticrra que no estaba convcnientemenre abonada, no dejaba Jugat 


un térraino medio entre el agotamienlo del sudo pot las cosechas, 
continuas y la cnra de reposc imprud uctivá. A priucipios del si- 
glo xix, mientras que en Inglalerta la agticultura había apostado 
por Tás grandes expLolationes con aralariados que practicaban un 
nuevfrsištema de vuHivo (rotación sm barbecho, pradós artifidalcs 
ypiaulas escatdadas), en Francia persistía un tisícina qdč 
dileienciaba del que se empleaba antes de ía Rcvolución: se seguía 
'čaraclerizando esencialmente por técnicas ántiguás, ía imbricación 
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de las actividades agrículas y no agricolas. unidades de producción 
pcqueňas y dispeisadas, ují subempleo importantc y una fuerte frag- 
mcntación parcelaria. 

A unqiic la Revolución había modilicado el régimcn agrario, 
aunque habian aparccido nuevos métodos de culLivo, el aparnto dc 
producción agricola no se diferenciaba de lo que había sido anies 
de 1789; algunos elemcntos dcl sistema económico > sudal no ha- 
bían conocido transformacioncs susceptibles de permitir ditha evo- 
lución. El pro gres u, lécni cojropeeaba no sólo con la rutina campe- 
sina, sino también cuq los intefeses dc la masa rurai’ 5Tel antiguo 
sislema dč cultivo peisislia, es porque era cohcrcntc con un conjun- 
to dc datos entre los que cabe citar el ni vel generál dc las técnicas, 
las posibilídades de empleo no agricola y la importancia dc la po- 
biacíón bcncriciaria de los derechos coleclivos. Sólo pndía desapa- 
recer por sí mismo si aumentaba suficienlemenle el mimem de cm- 
pleos no agrícolas, permitiendo a la masa que se benefieiaba de los 
deiechus colectivos acccdcr a dichos empleos, y & \ el piugreso de los 
téoiicas rompía el círcnlo vido sc>. insuficicncia de abono, ťalia de 
alimento para el ganado, escase? dc ganado, insuficicncia dc abono. 

Por otra patle, las reformas agrarias dc la Revolución no habian 
puesto en těla de juicio la estructurn dc las cxplotaciones, extrema- 
damente fragmentadas. Ya que unnque los legisladorcs rcvoluciona- 
rios habian optado por la abolición de los přivil egios dc la propie- 
dad sefiorial y por la confiscación y la venla de la propiedad cclc- 
siásticfl, nunca plantearon cl debatc enlrc la gran y la pcqucĎa 
propiedad, emrc la gran y la pequena explotación. óPero podfan 
hacerlo? En el contcxto revolucionario. no les era posible romar 
posiciunes a favnr de la gran propiedad y de la gran explotación, 
tanto más dadas Ia.s cnndiciones dc subempleo del campo liancés. 
Pero tampoco podían pronnnciarsc contra la gran propiedad y la 
gran expíotacion, pues ello habrfa constituido un atentado contra el 
dcrecho a la propiedad > la libertad de emprcsa, principios funda- 
mcntales de la nueva sotiedad. Los legislndores rcvolucionarios, no 
ohstantc, tampoco optaron por la pequena propiedad y la pcqueiia 
explotación, a pesai de aigunas tíundas Lentativas de la Convcndón 
inontaňesa Finalmcnte, permitieron que se inamuvieran las estme- 
luras tradicionnlcs dc explotación, teniendo un papel paradójicamen- 
te couservador en la cvoliición del aparato de producción agricola. 

bi en Inglaterra ?e había podido dar una respuesla bnital a 


algunas ncccsidades del capkalismo, había sido porque se inseribía 
en un contcxto económico que lo liizo posLble: la prcponderancia 
dc la oligarquhT que osteniaba loda la autoridad política y la nccc- 
sidnd de mano de obra para la mdustria, lo cual permitió una 
rópida conversióu de la mano de obra agricola. En Francia, en 
canibio, una solución semejante se reveló imposible debido al coii- 
texio económico, a la.existencia dc un imponnnte jžiiberTipl.co. más 
que al contexto politico, las luchas revolucionarias de las inasas 
[ campesinas contra una aristoerada que se encarnaba en la gran 
l propiedad terratcnicntc. Asi, paradójicamenle, la i uptura revolucío- 
\ naria condujo n posicione^ conservadoias en cuanto a las estructu- 
: ras dc explotación agricola, posiciones que, por otra parte, no fuc- 
ron puesins en těla de juicio hasta nuestros días. 

Habiendo suprimido leoricaiuente. mediante la prcclamación de 
ta libertad de culiivu. los obstáculos que frenaban cl progrese řigrí- 
cola, la Revolución pronto vio surgir nuevos impedimentos, origina 
dus poi las ciícunstancias. Al plantcarsc cl problema de la subsis- 
teucia y con ěl el dc la producción de grano, la Revolución dudb 
entre dos políticas: o bicn aplicar a la producción la regla de la 
libertad, segůn los prinripios del Ochenta y nueve, combiuándola 
con el dcsarroUo dcl progreso tecnico, o bien inantener el metodo 
tradicional de reglamemaciOn. que sin embargo era considerado 
rcsponsable del estado de alraso cn que se encontraba la agricultura 
frnneesa. 

Aunque la Revolución había proclamado la libertad dc cultivo, 
muchus rcvolucionarios pronto se persuaďicron de que el aumento 
de la producción pasaba por la ampliación dc las snperficies culli- 
vadas: incitación implicita al rcgrcso hacífl un determinado dirigis- 
mo (por no hablar aqui dc las rcpercusiones que k lev del maximo 
generál del 29 de scpticmbrc de 1793 tuvci subre el liabajo y la 
producción agrícolas). FJ movimiento de reacción contra la libertad 
de cultivos sc coneretó en 1793, pruvocado o cuando menos apoya- 
do por las sociedades popukres, y linalruente seguido por el gobicr- 
no rcvoliicionarin, el cual se esíorzó en resolver el problema dc la 
suhsistencia mediante la ampliación dc las superficics culí i vad as. T.a 
iey del 16 de septiembre de 1793 sobre el cultivo dc las tierras de los 
dďerisores de la patria y de las tierras abandonadas tuvo comu 
ob.ieúvo el mantemmiento en cultivo dc dexerminadas tierras y La 
dedicación al cultivo de algunas otřas. Ei H de frimario del ano 11 
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(4 de didcmbre de 1793) se votó una lev sobre ia desecución dc los 
estanqtiesr «medida de salvaciún piíblica» que iba centra la libertad 
de cultivo, obligando a los propíetarios de estanques a desecarfcu y 
a sembntr las r íerra3 recuperadas con pian ras aptas para eí consumo 
humauo. Nada inriica que esta tentativa de ampliar las superficies 
cultivadas produjera un auraento de las sub.rórendas; después del 
Tenor, esta ley se revocó. 

En efccto, el 9 de termidor seňaló el regieso a la práctica libe¬ 
rál, una vez admitida la imposibilidad dc resolver el prohlema de la 
producción de granc mediante la rcglamentacion. Pero una v CZ 
superados los obstácuios, la agrieultura siguió imueisa en sn viejo 
mařen, con una rotacióu de culfivos que incluia cl barbecho, la 
Iragmenřaddn parcelaria y los arrendnmicntos demasiado cortos. 
Las circunslanctas revoLucicnaiias habían agravado cousiderable- 
mente aigunoR rnsgos: falta dc brazos, escasez dc animalcs dc liro y 
dc abouos, insuficieocia dc herramientas de tabor, mala calidad de 
las scmillas. La guerra y las rcquisiciones incesantcs fucron los 
principalcs responsables de esta situación. Aunque ln guerra conti- 
niió después del 9 de termidor, al menos se produjo una cierta 
relajadón del dingismo, el cu.il acabó por dcsapaieeer al no aplicar- 
se el maximum que acabu siendo abolido por cl deereto del 4 dc 
nivoso del afio III (24 dc didembre dc 1794). Sc liabia dado via 
libře a los partidarios dc la nueva agrieultura. 

EJ progreso agronómico sc habia afirmado cn la segunda mitad del 
siglo xvill cn relación con la ídcologia fisioerárica. En enero de 1788, 
la creación de la Feuille ďagriculiure el ďčcannmie ruraie facilitó lá 
sistematización de las mievas teorías, que estaban sícndo estimuladas 
por numerosas publicacioncs; su accion íue seguida a partir de octu- 
brc de 1790 y hasta oduhre dc 1800 por la Leuille du cutUxateur . Este 
órgano de la Sociedad de Agrieultura dc Paris liasia .su supresión en 
agosto dc 1793, publieaba anfculos de cicncia agronúmica y dc prác- 
íica agrícola, constituyó un centm dc correspondencia eritre los pani- 
danos de la nueva agneultura y pronro revistió un carácler semiofi- 
cial. Lo rnismo sucedía con La Feuille villazeoise , que apaiedó de 
octubre de 1790 a julio de 1795, con un contcnido más polilico > 
donde segúri Rabanr Saint-Éticnne se ilustró Ciingucné. En cl ano III, 

J. B. Dubois, redacror dc ia Feuille du culíivateur, concretó los pnn- 
cipios de la nueva agrieultura en un folleio ritulado Vues zénérales 
sur Vamélioration de 1'agricuiture en France . 
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Í is denunciaba todo espíritu intcrvcncionista y regulador, 
Antiguo Régimen o rcvohicionario. «<,Acnso las leyes y los 
tos no son los que han taccho que la rutina sea aún más 
a que si sc la hiibieríi abandonado a sf misDia?» Las únicas 
taces de asegurar la prosperidíid del campu sou las que 
n «el derecho impresciudible que tieue el labrador: de diri- 
jduclo de su sueío liacia tal o cual punto de la utilidad 
Peru algunos diran que es un ignorante, que está doraina- 
a rutina; hay que íorzarlc a elegir correctamente». Para 
la ínstiucción y la lección de los hechos constituycn cl 
nedio contra la rutina Asi, pucs, sc instruirá al labrador 
jDediante la propaganda cscrita y con cl ejcmplo. Fn ciinnro a éste, 
habia que ccntrarsc cn Jos que proporcionaban los pequefios propic \ 
tirios, más próximos a ln nwiaa que los grandes, y susceptiblus de 
Inspirar más confianza. I as granias experimentales eslablecidas poi *« 
el gqbierno contribuinan a la diťusión de los progiesus ticmcos; en .... 
tes eseuelas primatias se proporci ouar i a una tor mación agrícola. 
fcbre el prugrania piácLico de la nueva agrieultura, Dubois recupe- , t - 
raba temafc dilundidos desde hacia tiempo; la dcnuncia de la prácti- 
í ca nefasta dc las roturaciones y dc la ampliación de superficics 

ř wmbradas (^cl metodo para tener poco trigo es no sembrar mňs 
que trigo»). la muldplicación del ganado y cl aumenro de los ahn- j 
f nos, el desarrollo dc los prados artificiales, del culrivo de la vid, el / 

\ de las plantas teatiles (lino, cářlamo) Consciente de hosta qué pun- >r 
1 to la auscncia de cstndlsticas y de toda documentaciún sisleruática 
í impedía la acciAn gubernamenlal, Dubois precouuaba Ia ejccución 0 
■ de eneuestas generules a partir de cueslionaiios cuídadosameute 
daboradus. Este programa de la nueva agrieultura no se prestaba a .. 
\ una aplicación imuediata, puesto que, eu principio hostíles a toda r 
: reglaiDejiiacion. sus partidaiios esperaban poder ponerlo cn prácti- ^ 
ca cuando la instrucción lo hiciera posible; por otra parte, la guerra ^ 
no era muy favorable pzira una tentativa seguida dc reformas. ! 

La Comisión de Agrieultura y dc las Arics, cstabledda como tas 
demás comisioncs cjccutivas cl 12 dc germinal del aflf> II (1 de abril 
dc 1794), cn sustitución de los ministerios, verdadera dirccción cole- 
gial dotide figurahan Parmentier y Vilmorin enire otios, ťii un impor- 
tante infnrme para la Convención fechadu el 2 de vendiniiario del 
aflo Til (23 de sepiiembre de 1794), llaniú la atención del Comité de 
Agrieultura de la Convención sobre «la iiecesidad de aportar una 
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suludón rápidn a los obstáculos que afcctan a los cultívadores en na 
giuu numero de depnrramcntosw. Dícho infonne precisaba también la 
naturaleza de los nhsráculos eti cuestión: falta de brazos y de caballos, 
tscasez de abonos v <ie materiál, necesidad dc scmillas y salarios 
aitos, todo ello consecuencia en gran medida de las rcqnisicioncs 
impuestas a los cultivadoies. La Cumiaún llevó a caho, y no sin 
6dto, una lucha muy activa comra d exceso de requisidones, se 
ocupó dc proporcionar a los explotadores la mano de obra necesaria 
para la siembra, la sicga y la trilla, se esforzó en suminisirarh» semi 
Has y aperos dc labranza o al menos el hierro, el aceio y el caibón 
jiecesaricw para fnbricarlos o rcpararlos. 

La Comisión. por orra parte, vigiló de cerca la aplicación de las 
leyes sobre el cultivo de tierras nbandonadas, sobre las siembras, 
sobre el reparlo de los bienes comunales, la dcsccación de los estan- 
ques, y Los salarios de los segadores y rrilladores. Sobre todo se 
esforzó para obtener los lesuliados deseados merliante ln persuasión 
y cl desarrollo de Ja instrucción; ia deslruceión de la mřína. En un 
eserito dc esta institución duigido ai agente nacionál del distrito dc 
Chombery, fcchado el 2 dc nivoso del auo 111 (22 de dirómbre de 
1794). puedc lccrsc: «Cdebramos que la persuasión, y no los regla 
raeiuos coercltivos, nos permita esperar la revivificacióu de la eco- 
nonua rural». Se rrntaba dc ilustrar al cultivador, de hacerlc ver 
cuales eian en realidad sus íntcrcscs En este seotido. la Comisión 
trabajó para divulgar los nuevos métodos agrícolas, publicando y 
distribuyendk) numerosos folletos sobre los abonos, las scmillas. el 
cultivo del maíz, las ventajas de los prados antflcínlcs, cl manteni- 
miento y la mejora del ganado. Pero también es cierio que, a pesar 
dc las lecturas públicas que de estoa lexlus se hacían en los mnnici- 
pios ruralcs, la información a menueto no llegaba hasta la masa 
cnmpcsina, sino que más bien constituía un alimeulu para los culti- 
vadores ilnstrados o para las administraciones locales preocupadas 
por el progreso agricola. 

Al intentar medir los progresos de la nueva agricultura desde el 
Antiguo Régimen basta el finál dd Dircctorio, conviene no exage- 
rar. Auuque si alendemos a las circnnstancias, no parccen desdeňa- 
bles. Se inició la ruplura definitiva con el pasa do. El principio de 
libertad, de igual inauera que los principios generalcs asentados a 
partir de 1789, prevalecieron sobre la reglamentación ligada a los 
metodos tradicionales y a la rutina y que condenaban la experienda 
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y la denda agronomica. La nueva agricultura, nacida antes dc la 
Revoludón, la airavesó sin mayores contratiempos logrando sobrc- 
vivir. Ejerció una clara influencia sobre la Comisión dc las Subsis- 
tencias del ano II, luego prevalerió en la Comisión rte Agricultura 
y de las Ar les, y cou ella, en la Convendón. Cuando se restnhlecie- 
ron los ministetios, eil v i sper as de la separación de la Convención, 
e! 10 de vendimiario del ano IV (2 de octubre de 1795), la agricul¬ 
tura y todas las cuesliones relalivas a la economia agricola se 
confiarou al Mmisteiio del liueiior. se coiuliluyú un Negociado 
de Agricultura con el ímsmo personál, eu partieular Parmemier y 
Vilmorin. Este mismo personál se volvió a reuiúi en pradial del 
ano IV (mayo de 1796) cuando hran po Í5 de NeuícJiáleau proniovíó 
la constitución de la Sociedad de Agricultura del depaiiameiao 
del Sena. 

Aunque a partir dc 1789 la agricultura se bcnelició de una 
reyolución sociál, a menudo se ha sehalado qye no conoció. una 
renoy^cióp.'tecnica. Al considerar el problcma clave ďeTbarhechó y 
dc los cuhivos ďc* sustitución, no parecc que los prados artificiales 
túvicran un desarrollo importante, a pesar dc que los cultivadoies 
esťuvicran ampliamčntč informados al tcspecto. Era un sistema cos- 
toso, espccialmcntc a causa dc los avanccs que precisaba, incompa- 
tibles con la brcvcdad dc los arrendamientos, sobre todo para la 
alfnlfa y ln csparccta. Por otra parte, los prados artificiales choca- 
ron con ln šeřin oposicióo dc qulcncs considcraban que dejar de 
dedicar iinn tierrn nl cultivo dclgrano cra pcrjudicar a las subsisten- 
cius v hacer el juego a los enemigos de la Revolución. La orden 
gubernsitiva del Comité de ^nlvnción Pilblica del 13 dc gcrminal del 
ano II (2 de abril de 1794) dio via libře definitivamente a los 
agricultores que. deseosos de crear prados artificiales, habian sido 
momentáneamente intimidados por Ins protestns. Pero seguian exis- 
tiendo nujuerosus obstáculos que lexs adminisrrndores del departa- 
menlo dd AUu Sauna conurctaron en una carta del 24 de vendimia¬ 
rio del ano IV, dirigida al Comité de Salvación Publica. 


Algunos propietarios y cultivadore^ acamodados liaJi creado pi a.- 
dos anificiales en algunos municipios del departamer.ro: sin embar¬ 
go, los Dencfirios que han logrado :io han servido para que te mul- 
tiplicara este recurso inestimable en tas locnlídadcs donde no había 
prados artiticiales. Entie Jas causas que voucurren. cabe citar la 
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inexperiencia de los cultivadores, la gran división dc los terrenos, ia 
imposibilidad de cercar las z>ropiedades demasiado ďibpersas, el te- 
mor demasiado bien fundado de no coscchar los productcs, bien sea 
a causa de Ja supresióu del libře tíán&ilo. bteu de los Uditcs rurales 
irrepriinibles. 

Si daracs srédito a Fraityois de Neufchareau, en ta ápnca de la 
Revolución d baibecho cubria una terceta parte del temtorio agrí- 
cola de Francia, con lo cual la cAleusiún de los prados arrifkiales, 
de los forrajes y de las distinias hortalizas, induida la patuía, no 
půdo afectar dc forma ostensible a las superCcies que las exigencias 
de la rotación dc cultivos tradicioual coudenabau al reposo tras uno 
o dos aňos de cultivo, según los casos. Duranie el periodo revolu- 
cionario, la mayoría dc adversarios del barbecho contaroji sobre 
todo con cl cultivo dc la patata para reducii la superťicie de lierm 
improductiva. «;.Qué medios —prcguntaba Ja teuille du cuitivuteur 
el 7 dc gcrminal del aňo IV (27 de marzo de 17%)— se poduau 
emplear para animar a Francia a cultivar la ticrra sin barbccbo/w 
Rsro dependía dc las regiones, pero cxistían medios «que lodo cl 
mundo cnnoce y que sin embargo apenas se practican*. Uno dc estos 
medios era </et cultivo extensivo dc distintas raíces, y sobre todo dc 
la patata ... I.o cierro es que cl tínico sistema de cultivo bueno, cl 
úiiicu provechoso, es el eulrtvo sin barbccho. La práctica. quc con- 
ilrma la teoría, demuestrn qtic pucdc Ilcvarse a cabo en todas par¬ 
tes, pero áiempre de man era progresiva». La Feuifle du ctdlivofeur 
sigue didendo que «para vergiienza del siglo cn cl quc vivimos, la 
agríeullura esLá lejos de haher experimentado los misrao3 progresos 
que las demás artes o dencius; no hay más que juzgar cl estado cn 
que se eiicuenlra lodavía el cultivo de la pntata o los prados artifi- 
ciales, aunque se conozcan y se ulaben desde háce muchos aňos». 

El deccnio revolucionáři o sin dudá ralentizó el progrese dc la 
economia rurai al reíotzar en el campo determinadas esirucfuras 
socialcs y hábitos ínentalcs que aeluaron como frenos para la récni- 
ca. La pasión por la ticrra prevaleda desde hada mucho liempo 
sobic la pasión por la produccióu; la nodún de produetividad se- 
guia siendo ignorada por la mayoría. La venla de los bienes nacio- 
nales no hizo más quc reforzar esta pasión por la lierra, lamu más 
cuanto quc el prestigio sociál iba ligadc a la propiedail ierraienien 
te: dc este modo la tierra prevalccia sobre el éxilo eixmómico. 


f Del Directorio al Imperio, se afirmó či progieso económico, 

* csíimulado gradas a la obsesión por las ganancias agrícolas y a uoa 
mayor reulabilidad. Dos nombres simbolizan este proces o: Francois 
’ de Neufcháteau y Chaptal, ambos minístros del lnterior (el primero 
bftjo el Directorio, cl segundo bajo el Consulado), lo quc cn aque- 
' Hos tiempos también les responsabilizaba dc la economia y especial- 
mente dc la agricultura. 

Una vez más sc trataba, como en lfl ideologla fisiocrática, de mul- 
E típlicar las fuenres de ingresos mediante nuevos mélodos de cultivo. 
j Se imponfan los modelos flamenco e inglés; ineuos cerealcs y más 
ganadena mediante la supresióu del baibecho y la rotación de 
f cultivos eun Forraje. El problema se diseutió repetidamentc en las 
■ sodedades de agiicultura y en los tratados de agronomia. Los si- ^ 
guicntes títulos dan fc del intenso trabajo tcórico realizado: 
ťéiat de ťagneulture en France et de Vamělioration don! effe esfr^- 
suscepttble. 1802. del abate de Pradt; Mém vire sur fa suppression'"*' 
de la jachěre et les cultures alternées , dc Laurcnt ; Francois de Neuf-»- ‘ 
cháteau publicó cn cl ano II Dix épis de blé au líeu d'un, ou La 
pierre phifosophale de la Répuhlique fran^aúm, y en 1809 L'Arl 
multiplier les grains. Chaptal. en su traladu de Chánit upphtiuěe , 
ó Fagriculture (1823), eseribió: «Los prados ailificiales deben ser la 
base de !a agrícullura. Eu ellos bt obticnc lorraje; con cl forrajc sc 
aJimenta al ganaUo. y e! ganado ptoporciona el abono, ayuda cn L 
las laborss y fadlita cl bucn cultivo dc la tierra». Hay que destacar L 
el papcl dc las socicdadcs dc agricultura. Tomemos como ejemplo ' 
la dd departamento del Sena, rcsultado dc la transformación dc la ( 
Socicdad Reál dc Agricultura fundada cn 1761, constituidn en 1796, J 
rcor^anizada cn 1804 y convcnida cn Socicdad Imperiál de Agrícul- 
tura. Tambičn fuc notablc cl de los perindiaos especializaclcjs, espe - 
dalmcntc cl dc los Annales de ťagricullurc fran^aisc que daiaban J 
del DirecTorin. 

La evolución fue muy leula. El li«uo^ téeaico era obra tantp de 
l^.^rt«i jnopiedad como de (a masa de campesinos, donde la suce- 1 
áiěii.iguahtarta tendfa-a-accntuár la tepSsíon dc las expfotacib- 
G£S. Ciertamentc, existían grandes propietarios innovadores, como 
M. de Kedem, promotor del pcrřcccionamiento dc la rotación dc 
cultivos asi como de la modetnización dc la sidcrurgia cn la región 


dc AJencon y de Domfrom. o como cl duquc de T a Rochefoucauld 
en el Oisc. Pero cn esta misma región de I inneourt, los grandes culti 
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vadores, en su afán por lograr una producción masiva de grano, 
sefiuian pracricando el barbccho, micntras los pequcňos campesuios 
se obstiuaban en rořurar rierras dc sudo mediocre. Sobre todo Jos 
giandes ptopielarios, urrendadores dc fincas, dc espiritu rentista y 
rutin ano, insistían en aplicar los métodos rradicionalca, preccupa- 
dos ante todo por el bendiao jiunediaio. De este mode. la prohibi- 
ción dc alternar culí i vos y de praclicar el barbecho era el resuhado 
dc rulinas convergentes: la de los propielaríos que velahan por 
evirar el cletcrioro del suelo y la de los arrendataiios y aparceros 
poco predispiicsios a asimilar novedades y en abselulo Jiileresado.s 
en Invertír y correr riesgos por un beneficio a largo plazo. 

Inclusu en las zonas muy cuhivadas, los problcmas těcuicos 
tradicionales, cuando se llegarnn a resolver, se resolvieron mal. 
•Problemas de abonos y fertilizanres. a pC3ar dc los progresos del 
enmargado y del encalado. Problemas de utillftic agrícola: el de la 
labranza y el de la cosccha. 

Eti cuanto a la labranza, se traiaba de mejorar el nrado hación- 
dolo máa cficaz y inás ligero para econuinizar fuerza de tracción. 
Francois dc Ncufcháteau promovió, en el aňo X (1802), el eoncurso 
de arados quc convocó la Socicdad de Agiicultura del Sena. En el 
concurso de 1807, el orado dc Guillaume sc llevó el premio: pesaba 
200 kdos y pódia ser tirndo por dos caballos, micnrras quc el arado 
de Biie, que pesaba 280 kilos, exigia třes caballos. Dn 1809, el seňor 
Delattre presenló un uuevo modele antc la socicdad de Agricukura 
dc Boulogne: la verledera, mayor que ta dc los arados corrientes, 
permitía abrir un surco más ailtliu (de 32 a 35 cenrimetros cn lugar 
dc una veintena) y más profundo (16 cent ímet ros); más ligero, este 
arado sólo requería dos caballos y no Ires o cuatro comn soda ser 
habitnai. A pesar de las ventajas que piesculaban esios arados al 
aun-ir solidcz y ligereza, se difundieron muy Icnlaiiienle. 

Según la Statisíique azricole de 1814. cl arado comun siu juegu 
dělajíisro siguió siendo el instrumento más utilizado en las regione* 
de pequenos cultivos. Pn el departamento del Rcdanc, «s<Mo hay 
uu tipo de arado en uso, el vulgarmcntc llamado chořme á oreiiie; 
es el que se uliliza en todas las zonas dc montaňa; no se cree que 
sea posible introducir uno tnejor. debido a que las rocas no permi- 
ten labrar profundauiente». «E1 arado que se usa [en el distrito dc 
Brivc] cs de la mayor simplicidad; existe desde tiempos inmemoria- 
Ics sin haber experimentado ningún cambio ni mejora; está compucs- 
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10 únicamente de una reja de hieiro, acoplada a la lanza (cama) y a 
la esteva (manceia); encima de la reja sc coloca un cuchillo de 
hierro para hender o abrir la tierra; además, se le aftaden lina o dos 
orejas dc maděra para apartar la tierra y arrojarla al surco abicrto.» 
En el Tam. sc siguc labrando con cl arado simple sin cuerpo delan- 
lero provisto o no dc una oreja fija r> mávli; pero aán se utiliza más 
la layn plana o la Inva de dos puntas. 

Fn eřecto, el cultivo manual estaba muy geueralizado, tuduso 
parete que hizo alguiios progresos como consecuencia de la fragmen- 
tación de la propiedad y de la piolíferación de la pequeňa explota- 
ción. V ello iucluso en el departamento del Nořte, si damos crédito 
a la Statisíique del ano XII (1804): cl prefecto Dieudonné constató 
que aunque más de 330.000 hcctáreas se labraban con arados lira- 
dos por caballos o bucycs, el cultivo manual sc seguia praclicando 
cn unas 26.000 hectáreas. «Un buert numero dc pcqucňos propiera- 
; rios cuhiva la tícrra a mano, pucs sus fincas son peqiieflas y no 
disponen dc caballos ni dc arado, como ííirnpoco del dinero suficien 
R le para solicitar los servicíos de un cultivador. Se sirven del almoca- 
f fre y de la laya; incluso se ve a algunos engancliarse a pequeňos 
arados y gnidas». Se cullivabau a mano las ticnas destinadas al 
[ lino, al lúpulo, al labaco y a las palatas; cn la temporada buena, un 
| hcmibic Labajaba aproxiuiadaiucutc 2 áreas por día con la laya, 
f cavando la tierra a una prefundidad cntrc 12 y 14 pulgadas, y 
1 6 áreas con la azada. «En la región se considcra quc csrc tipo dc 
! cultivo cs cl más productivo; aligera racjor la tierra, la comprime 
; menos.» Dieudonné subraya quc cl cultivo manual corresponde a 
i las regiones donde la propiedad está más dividida y hay una mayor 
: densidad dc pobladón. 

i En cuanto a la siega, aunque la guadaňa se diťuudieia por 
razones de rendimiento en las zonas de grandes uultivos, su progre¬ 
su se veia frenado por iaclores sociales, el apego de los campesmos 
. pobres a los usos comunaíes o técnicos, la mala calidad del acero 
fraticés. Si Flandes estaba en trance de ser conquistado por la gua- 
daíia, uo sucedía lo mismo con las regiones del Nořte, donde la hoz 
seguía vigents a pesar dc su menor rendimiento Un hombrc segaba 
un area por día con la hoz y cuatro con la guadaňa; segán un 
\ : documento referido al cantón dc Guisc, dcpaTtamento del Aisne, 
I bastaban cuatro hombres para segnt un «arado» cnn la guadaňa, 
í mientras quc la hoz requería ocho o diez. Pero la guadaňa tenía el 
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incouvenknte de que $ a čudí a violcntamcnte la espiga provocando la 
pérdida cle una dácima pare de] grano. Si para el explotadoi tenía 
la venlaja Ue cimar la paja a ras del sudo, cn cambio privaba a los 
campesinos de su derecho al rastrojo. Segrtu el prcfccto del Nořte, 
los obreros agrícolas semiaii «auLéntÍL-a aversión por la guadaňa». 

i Finalmcnte, en este principio del sigJo xix, a la agrieuhura frnn- 

; cesa lc faltaron a la vez una elite emprendedora de exploíadores 
. t \ Capital i stas y tma raás amplia base de pequeňos y mediáno* prupieia 
■'* rios acomodados quc tuvicran medios suficientes e mterés en el pro- 
greso agrícola. Sin duda,"la primera existía en las regiones de grande* 
cultivos, reiurzada por la Revolución. Ejcmplo de ello es Thomassin 
de Puiseux-Ponloise, gTan arrendmarío a pumo de convertirse en 
gran propietariu. Esta elite se afírmrt, incluso cn las regiones dc 
pequeňos cultivos, especializándose en tal o cnnl rama dc la produc¬ 
ción especuJativa. lal es cl caso de los grandes arrendatarios eriado- 
res de bovinos del Nivemais que aparederun antes de 1789 para lucgo 
adhcrirsc a la Revolurión, aprovechar la venla de los bienes nacionn- 
les y la inflación y terminar especulando tamo con minus y fundi- 
ciones como con ganado. En cuanto a la pequeňa y mediánu propie- 
dad, sin dudá sc vio rdorzada por la Revolución, peto sin llegar 
a consLituir esa amplin base sociál y cconómica imprcscindible para el 
libře desarrollo del capitalismo cn cl campo. La pcrsistencia de la 
gjan propiedad explotada en aparcerřa y arrendamientos. y con dla 
la de las renta* rurales iradicionales, con frccucncia agravadas en las 
regiones del Ueste > del Surueste pnr la supervjvcncia del diezmo, 
aparece como un aspecto íundauiejiial de la economía mral franccsa 
dc principios del siglo xix. La peneirarión kapitalista en ln ngricultura 
sc vio frenada por las estiucturas aicaicas dc esa gran propiedad 
^retrógrada» y por los pequeňos y raedianos productore'*. al margen 
del npego quc pudieran sentir amplios sectores del cainpesinado por 
las tradiciones comunalcs. 


Los sistemus dc cuiiivo 

Est os aspectos generales sobre la orientaci ón dc la agricultura 
francesa a comienzos del siglo xix requieren más precisión y mati- 
ces en función de la diversidad regional. 
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J Francia sc divídía cn dos amplias znnas: la de los grandes culti- 
* vos del norre del pate, las llanuras cerealistas de la cueuca paii&iense 
) en particular; la de los pequeňos cultivos que predominaba prácti- 
čamenle eu todu el iesio. bn sus Viajes por Francia a finales del 
Auliguo Régimen y al principio de la Revolución, Arthur Young sc 
i sorprendía de que en Francia sólo una pequefta porcíón del rcrrito- 
\ rio estuviera bien cultivada, con rotación sin barbccho, y rte que en 
■; «cste país en gran parte abierto y sometido a malos cultivos en una 
pane aún mayor» la pequefta propiedad estuviera tun difuridida. 
\ Esta sería, segiin 61, Klina řuente de males espantosos y su aceton Ua 
\ sido tal que la ley deberia intervenir para Lnipedir que sobrepase un 
‘ determinado nivel». 


Un s:stcma dc grandes cultivos que olimente y remunere genero 
samcniť a iiumwusOb joiualeros es infinitamente más ventajoso para 
la nación y para la genie humilde. Todas las medidas que se oponen 
a mi eslableumiento, como las restricciOnes al derecno de cercado, la 
existencia de bienes comunales o los favores otoigados a los peque¬ 
flos piopietarios en el reparto del impuesto, son ruinows para la 
agricultura ... Enlonccs, čpor qué eu Francia sc considera provecho- 
sa «ta división, mientras cn Inglatcrra gozamos dc las ventajas del 
sistema opuesto? 


La Revolución parccc haber endurecido los rasgos dc cada espa- 
cio regional. La venta de los bicncs nacionalcs agotó las reservas de 
los pequeňos y medianos campesinos empeftados en Tedondear sus 
tierras, y los alejó mřis que nunca de los grandes cultivos. La Irans- 
misión de propiedades no parece habeT aťectado a la gran explota- 
dón, iucluso cuando el gran airendatario, antiguo recaudador de 
los derechos sdíoiiales y de los diezinos, bubo perdido el benefteio 
de su percepcicm. Otandes o pequeňos cultivos: esta diřerenciación 
traducía el problema cscncial, cl de la prodoctividad y dc la produc- 
dón agrícolas. Ol alza de la renta rural y dc los bcncficios agrícolas 
pódia deberse al alza de los precios, a un aumento de la producción 
debido a la ampliación dc las superficies, a un aumento del rendi 
trienlo por hectórea o a la concurrencia de estos ladores. Si bien 
to se puede dudar que se produjo un auiueiilo de las superficies 
sembradas y de la producción en generál, tal como lo atestigua el 
incremenLu del consumo, multa difícil, cuandono imposible, prcci- 
sar este aumento en cifras, salvo en excepciones locales o rejdonales. 
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No obstanie, es difícil tram una linea divisoria data enlre las 
zonas de pequeftcs cultivos y las de grandcs cultivos. En uu misino 
departamcnto, con frecuenria de un cantón a otro, los rasgos $e 
mezclan, ařirmando los contrastes eutre rutina y progrese. Tal es cl 
easo de Normandía. Los prados aitiríciales conquísfaron la zóna de 
Caux a partir de la segunda mitad del siglo xvm, el ganado crcció 
más depiisa que la población; en 1812, cl piefecto del Sena Inferior 
observa que la práctica del barbccho sólo pcrsiste en las explotacio- 
nes dc más dc 100 hecláreas. Pero en la vccina región de Dicppe, 
asi como en el norestc del departamemo y a lo largo del Eure, una 
tercera paříc de las tierras culiivables esfahan siempre en barbccbo. 
En cuanto n las zonas de Auge y de Bray, prácficamcntc habían 
conduido la convcrsión herbajera en fuiitiÓD de los productos Iác- 
teos o cánucob. A veccs. csiancamicnto y progresu se mezclaban 
inextricablemente, como en cl Vexin francés; se ampliaban las sii- 
perfícies cultivadas, dismintiía el barbccho, progresaba la eria de 
ganado, especialmenle la de terneras para abasieccr a las carnkerías 
de Paris (cspeculación que nu obstante da!aba del siglo xvm); pcio 
se segiiía arando a poca proťumlidad, el nbono cra insuficienCc. 
suminisiradn escncialmenlc por el estiércol de ovejas, y cl cultivo de 
pai&tas era insignificante. 

SegůiJ la SUttMqtse ogricote dc 1834, paieee veiosímil que los 
pequeňos cultivos, la economía rural extensiva, expei imeularan un 
pequeňo aumento dc superficie y dc producción. En íllc-et-Vilaiue, 
distrito de Redon, 

las propiedades están tan fragrr.entadas que quieu eultiva su pequeňo 
parrimoiiio o cl campu de oiro se ve obligodn a menudo a rccurrir al 
aiado de su vecino para labrar y sembrar la porcšón de terreno que 
quiere eulrlvar, porquc no tiene ni los recursos ncecwio3 ni una 
extensión de lierra suficiente par* procurarsc Jos ani malt* dc tiro 
indispensables para trabajar una fiuea. Por lo demis, los finca* de 
osřc distrito suelen ber de menos dc 4 o 5 hectárras, y Us más 
grandcs sólo Uegan basta las 15 a 20 hcciárcas de tierra de cultivo. 

Sc observa cl mismo íenómeno en cl distrito dc Dinan, en las 
Cosras del Nořte; la propiedad media de 16 a 20 hcctáreas mantiene 
n aiar.ro cabailos, diez vacas y veinte o ve jas. En Maine-et-Loiře, en 
el distrito de Baugé, «las propiedades están demasiado divididas 
para que puedn practicarse el gran cultivo; lodos los propictarios 
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ccrcan sus propiedades cn cuanto cree.n que puede resultarles prove- 
choso». En cl sureste, en el deparfamento del Ródano. «la poca 
tierra que anres de la Revolucinn se explotaba en grandes cultivos 
ha sido fragmenlada, y hoy lodo sou pequeíios euitivos». En el 
distrito de Valence, «el numero de tierras explotadas en grandes 
cultivos ba disminuido cousideiabLeinente después de la Revolución 
debido a la venta de les bíenes nacicnales y a las leyes sobre los 
repartosw. En cl distrito de Die (Dróme). «las fincas más importan- 
tes cuentan con dos o tres arados», cada uno dc cllos capaz dc 
cultivar unas 7 u 8 hcctárcas. Auscnda dc grandes cultivos en el 
distrito dc Barcclonncttc (Bajos Alpes), «donde apenas se cuentan 
40 fincas que puedan proporcionar una existencia pasable a los 
propierarios y producir los modestos bencficius del urrendalaiío ... 
Al ser propietaritxs tixlos los habilautss, las Lierras esláu divididas 
en pequeňas parcelasy. En el Suroeste, asi como en el Ueis y en el 
Taru, ocune lo inismo; se desconoce el gi^n cultivo, «es decir, la 
explolacióii dc las tierras por parte de airendatanos que aportan los 
ammales de labor, el ganado. los utensilios y en generál todo el 
mobiliario neccsario». Dcsprovisto de capitalc? dc cxplotación, dis- 
poniendo de un utillaje medioerc, practicando un cultivo nitmario, 
el campesino, pcqncfto o mediáno, sólo pódia aumentar sus ingre- 
sos mediante la nmpltación de la superficie cuhivada. De ahí, las 
roruracícvnes y desecadonea. 

Antoš de 1789. había habiilo un auléutico Luror por la rotuia- 
ción, promuvida por la adniinistración reál y eslimulado por el alza 
de los pjccios del giano y el aumento demográfko. Dicho řuror 
peisistió duiante la Revolucióu y bajo cl lmperio, prolongando sus 
excesos. Las ieves de abril de 1803 y octubrc de 1804 reglamentaron 
la roturación, la cual, sobre todo tras los anos de escasez, ofrecťa 
nucvas tierras para los cereales y también para los vinedos, que 
proporcionaban mayores bcncficios. Los resuhados fucron tan po- 
bres como lo habían sido bajo cl Antiguo Régimen: de 180^ a 1820, 
sc soliritó la roturación dc 110.000 hecrnreas y se concedió la de 
75.000, sohre uu conjunto de casi 14 millones de hectáreas de tierras 
arables, según la cstimación de Lavoisier, La desecación de los 
estanques fue aulorizada por la ley de liimario del ano 11, aunque 
apeuas lue puesla en ptáctica, y poi la de septiembre de 1807, que 
establccio el príncipio de asociacLón de los propietarios, pero que 
resultó ser papel mojado. Sin embargo, sc emprcndíeron trabajos 
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ác desecación en el Norre, en cl Oise, en Deux-$évres y en la 
Uanura de Arles. Peio los terrenos quc se gaaaron para el cultivo 
no rcprcsentaban una gran extensión: cd cl departamento del ALlo 
Saona, dc 1789 a 1815* sólo se desecaron 825 hectáreas. 

La prodncción generál apenas se vio afectada por esta amplia- 
ción de las supcrfictes cultivables, pueslo que las roturaciones fuc- 
lon nuinerosas pero a menudo inagiiiiioanles, salvo para los viůe- 
dos, y los trabajns dc desecación resultaron medioeres. Montalivet, 
en un iufonue para el emperador sobre la hambruna de 1812. esti- 
mó cl aumento de [a prodncción agrícola en una décima parte de la 
del Antiguo Kégimen, sin que pneda verificarse esra tslimación 
dada ta ausencia de estadísticas finblcs A pesar de la incitadón del 
al 2 a dc los precios, el eoeficiente de clastiddad de los mismos siguió 
siendo rauy bajo. Los escasus beneficios quc ello producia fueion 
sin dudá rápidaracnte absorbidos por el autoconsumo. 

El gran cultivo con un importanie Capital inversor y con altos 
rendimientos prcvalecía en las grand es llanuras cercalistas de la 
cuenca parisiense. En 5eine-ct-Oise, disCrilo de Corheil, scgiin la 
Statistiqms agricoie de 1814, el tamarto racdio de las explnmcioncs 
era de 125 liecláreas. con unos bienes semoviemes de 6 o 7 cahallos, 
18 a 20 vacas y de 250 n 300 ove.ias: lo tnismo sucedfa en los 
distriios de Pontoise y de Rambouillcc En Ourc-et-Loir, ea la pane 
dc Bcaucc del distrito de Charenudim, la explotacjón media cu 
hría dc 135 a 150 hectáreas, con 7 u 8 caballos, 12 vacas y 200 
ověj as, micntras que en el Perche sólo era dc 65 a 70 hectáreas con 
5 caballos, 7 u 8 vacas y 120 ovejas. No obsíantc, cl gran culrivo 
siguió poco dcsarrollado y escaseaba el tipo sociál del gran explota- 
dor capitalista, d/armer inglés; a la gran exploración, 1c faltaba a 
menudo cupital Por otra parte, no se puede establecer una cquiva- 
lencia euire este gran cultivo y el cultivo intensivo: el pequeňo 
cultivo rendia dus veces más cn Flandcs que el grande eo Picardía. 
Sólo aumentó la produettvidad cn las regiones doude la supresión 
del barbecho y los prados artificialcs se hicicron realidacl. Según 
Chaptal, los cultivos en prados artificialcs daban un rendimienlo de 
1 a 10 o 15, mientras que la persistencía del barbecho lo manlema 
entre 4 y 5. Pero la importancia relativa de los prados artificiales 
seguía. siendo cscasa. 

Sin embargo, al leer con atencióú las descripciones estadťsůcas 
dc los prefectos del Consulado, tal como nos invira a haccr J. Mu- 
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lliez en un sugerenle artículo sobre los progresos de la agricultura 
enlre 1750 y 1850 {Revue ďHtsioire modeme et contempcraine, 
1979), lo que reclama la atención del historiador no cs la oposición 
entre gran > pequeho cultivo, sino más bicn aquella entre regiones 
consagradas a la producción dc granos y znnas especializadas en la 
ganaderia. Mcdir los progresos de la agricultura basándosc eu la pro¬ 
ducción dc granos responde a una vision parcial y abstracta del 
problcma, heredfida esencialmente de los agiónomos de la época 
que con su obsesión por el giano jestaban importancia a la ganade- 
ría. Oiencia de la burguesía propietaria, la agronomía de finales del 
siglo xvm, preocupada por la libertad de empresa y de bcncficio, 
puede decu&e que sólo inteiesó en las regiones de grandes cultivos, 
esencialmente la Francia situada al nořte del Loira: su programa 
para una nueva agricultura sólo conccmía a las regiones de npen 
fieid, «rcgiones de grano>» dc rotación triennl, de las que el mejor 
ejemplo sería la Bcaucc. Los flgrónomns, pertenecientes al mundo 
de los notablcs, propictarios rerrarenientes y en consecuencia pro- 
ductorcs o bcncficinrios de la renta rural, ceuliaron toda su aten¬ 
ción en In prodncción de trigo: proúucii todo el trigo posiblc. 

T.a «revolud(>n agrícula>' debe, pues, consistir cn romper el 
círculo vicioso de la agricultura tradicional rccmplazando el barbe¬ 
cho por los prados artificialcs; de ahí, la muUiphcación dc los 
lebaAos. wPucs cUos son —según la 14. 11 máxima generál dc Ques- 
p ay _ los que suministran a la tierra cl abono que produce buenas 
cosechas.* No cs cl ganado cn si mismo lo que imeresa a los refor 
madores, por su camc o los prodiictns lácr.eos, sino su capacidad 
dc proporcionar abono cn vistas o un aumento de la producción tle 
grano. Esta doctTina oonstitnida a mediados del siglo xvm seguía 
co boga a principios del xix. Lo importanie seguía siendo la supre- 
sión del híjrhecho, lo cual permilla alimentat rebanos abundantes, 
que a su vez pmporcionaban el abono natural que fue irrecmplaza- 
ble hasla quc ia consttuccióu de la red ferroviaria permitió la difu- 
síón de los feitilizantcs autifidales. 

l>e liccho, la critica agronómica, basándosc cscndalmcntc en las 
regiones de openfield del nořte del Loira, no veia en el barhedio 
más quc la fase rauerta de la rotación triennl, el afle.ja o temporadu 
que no producia grano. Pero esta definición restrictiva no pódia 
aplicarse en las regiones donde se habia impue.sto el cultivo del 
maíz, ní cn aqucllas donde lfl ganaderia era la primera ocupación 
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dcl campesino, sin liablar de aqucllas donde el barbecho esiaba 
perfectamente cultivaUo. Aunque persisticron los dos grandes tipos 
dc rotaci6n. la trieual sobre lodn en In Francia del nořte, el bienal 
en cl ccntro y en el Midi, a menudo el progrcso consistió en pasar 
del bienal al trienal, con la consiguieme redueciórt dcl barbecho, 
o en el ciilrivo parcíal del barbecho en el easo del trienal. De 
acuerdo con In Statistique llaraada de los pieťeckis, > dejando spar¬ 
tě las regiones sin barbecho de tipo flamcncu o alsariano, tres 
grandes sislemiis agrarios sc rcpartían la Francia de principios del 
siglo XIX. 

Cl pnmero eoirespondía a la zóna dcl trienal. csenciaínie.ue la 
Francia del noitrrfgl -r^irarexcepto Flandcs y^párte de'Alsada:_eí 
-• barbecho persistía y a ijieňudo se rrnroba ďc bar5ecHb“múcrto. 
•Segitn cl eštado dél depailaiiieiUu enviadff por cl prefeelo ďě^Cure- 
er-í oir cn fructidor del ano Vlil (sepliembre de 1800) al Negociado 
; Je Bstadlstlca, la Beauce «$igue esiaiido sumetida a las vicjas ruti- 
uas ... \.a explotación de la tiena sigue liaciéndose siguicndo el 
sistema de los rres aflcjos o temporadas. Siempre es un rerrío <tc 
trigo o comuňa, un rercio dc cebada o avena y un lerrio en barhe- 
chow, eutiéndase harhecho muerto. Aqui parcce per lineme la crírica 
agronómica: escasez de ganado bovino, insuficiencia de abouus ... 
•v g - Sin embargo, incluso eu la zoun del trienal, en algunas regione*, 
-* / todo o parte del aňejo eu barbecho se cultivaba con forrajes aitifi- 
: • vrCialcs, Icguminosas o raices pí volante*. de modo que cn marzo en el 
.. íiftejo sc sembraba a la vez gjauo y trébol, lo cual permitia segar 
! v .este líltimo una o dos veces despué* de la cosecha. ín Statistique 
... , del departnmento del Aisne senaia «la ampliacirtn de los prados 
; artificiales (hirantc los últimos veinte anos, cuyu culrivo no deja dc 
progresar. sisrema provinente de Champagne y de Picíirdfa» Scgún 
V ■.-la DésLTiptian del departamento del Oise, «$e suele sembrar rréhol 
cn los barbechos destinados al Trigo: se siembra el trébol en el mes 
de marzo y se cosecha dos veccs, una a finales de junio, olra a 
finales de septiembre, principios dc octubre». 

Vj 1 sesundo sistema agrario carnctcrizaba la zóna de difusión 
dcl maiz, cuya introducción en cl culrivo a campo abierťó, en rota- 
ción bičnal o trienal, comportaba la .desaparidóri ^def barbecho. 
Segiin el Amnwire de la Dordogne del aflo XÍ<ÍŘ03) ? ~«c\ sfctema 
de barbecho casi sc desconocc en este depanamento donde las ticrras 
producen sin dcscanso y, aunque de uaturaleza poco Fértil, casi 
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siempre producen una cosecha de granq auual, de Lxigo o maiz, y 
en el intervalu que separa la cosecha del Lrigo candeal de la del 
trigo de Es pan a, se siembrau nabas y otros fonajes que sirven para 
aliinentai a los animales«. A principios del siglo x;x. el maiz predo- 
minaba en el suroeste, en Bresse y en el Franco Condado, y scgún 
d prefecto Poncet. en la Mémoire statistique dcl departamento del 
Jura. trajo consigo «una revolución tanto cn la agricultiira como en 
la dieta de los iura$ienscs». En cfccto, cl maiz permitín, siempre 
quc sc cultivara de forma confinua, alimentnr a mas hoinbres y 
animales: bovinos, cerdos y ocas. La Tupogruphie del deparumen- 
to del Gers seňala que «su carue y su gra^a se eniplean aqui para lo 
mismo que las del cerdo de la mayoi paile dc la República». Se 
había mejurado ld ración aluuentaiia y perfeccionado el sistema - 
agiario; sin dudá gracias a un gran esfucrzo humano, pero sin V 
inversión de Capital. “ 

Un tercer sistema agrario correspondia a las diversas zonas ga- " 
ňader as donde cl barbecho, a juicio de los agrónomos, no existía: * 
regiones de latgos barbcchos, incluso ilimiiados, donde desde la 
segunda mitad dcl siglo xvm la ganaderia constituía uno dc los < 
rccursos cscncialcs, donde el agricultor tendía a ubandonar raás o ^ 
metios el culrivo propiamente dicho, es decir la producdóii de gia- \ 
no, para consagrarse a la ganaderia. ? 

Las regiones especializadas en la ganaderia erau, aute todo, Jas h 
que cle por si erau ricas en pastos, donde Los cultivadores dejaban í 
deliberadaniente que la hierba invadiera los campos de trigo. A * 
principios del siglo xix. la victoria de la hierba ya era un hecho cn ^ 
el Charolais; casi sc habia logrado en Normandía, particularmcntc m 
en la región de Auge. donde se habia llcvado a cabo una verdadera 
revolución agrícola y donde la auténtica riquezo había dejado de ■■ 
ser cl grano cn benefido del ganado. Segiin un informe de 1813 £ 
sobrc cl deparrnmenro del Orné, «en la mayor parte del dis tri tu de c 
Argentan hay muy pocas tierras dedicada* a la labor, casi ludas se ^ 
han cnnvertido en prados Uainadus herbazales, que dui aute nueve ^ 
meses al ano sirven de pasto pata los cabalios y el ganado vacuno. 
Lamo para sus erias como paia los adultos». Según el A/wuaire de 
Calvados deí ano XIV (1806), «El talcnto del herbajero cousiste en 
sembrar a propósito sus herbazales y poner en ellos la cantidad nc- 
cesaria de terneras para que se coman la hierba a medida quc crccc». 
Refiriéndose a la explotación dcl herbazal dc tipo normando en el 
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distrito de Bergues, el pteleeio Díeudonné, en la Staihitique. del 
departamento del Nořte, escríbió: «Los prados rudeados de cercas 
y dcscinados exclusivamente a pastos sou el alma de la* explotacio 
nes ... Dcsde el 15 de floreal Kasta las primeias nieves. se Ueva el 
ganado vacuno a estos pastos cercados con setos vivos y árboles, 
donde permanecen nochc y día». Se trata de «una dc las ramas más 
produirtivas de la economfa rural». 

Otřas regiunes que tamhién estnban cspccializadas cn la ganade¬ 
ría eran tas de sole de la Francia del Oeste, salvo cxccpción dc las 
«campiňas» especializadas en el cultivo de grann, asi como cl mar¬ 
něn nořte dd Macizo Central, desde el Limousin al Morvan, y las 
Ardenas, Cn todas estas regiones, el principál recurso económico 
cra Ja ganadería. que se veía řavoiecida poi la abundancia de hier 
ba quc posibilitaban las condiciones naturales, poi Ja pobreza del 
suelo y la humedad del clima. La ganadería estaba vincuiada al 
barbecho; éste permitía alimentar al ganado, raientras que el cultivo 
de raiees forrnjerns, nabas y dc más chirjvias. o el de řorrajcs artifi- 
ciales eonsticuian un elemenio complcmcntarip, cspecialmentc cn 
las regiones de engorde de hovino en las quc la hierba cra insuficien- 
te. La abundanda de ganado multiplienba el abono y permitía rac- 
jorar estas tienas trias con estiércol abundante. La Stailstique lla- 
mada de los prcfectos sena la hasla qué punlo, en estas regiones de 
soto, la búsqucda de abonos era una preocupadún cooslanle para 
el cultivador. Según la Description statistique del depai lameulo de 
F.ure-Ct-Loir, Pcrche «suministra parte de la mantequilla y las ler- 
neras qne nprovisionan Paris y engorda una parte de sus vacas para 
los mercados de Sccaux y Poissy». En el departamento dc la Mayen- 
ue, según el Annuaire del aňo XII, cra costumbre deiar las tierras 
en barbecho durante hastanres aftos, con cl fin dc «di$poner de 
pastos para las reses y los cabollos quc campan a su airc todo el 
aňo»; estas reses «consiiluyen la auténtica riqueza de propierarios y 
colonos». En Maine-et-Loire, según el Essai sur ta statistique de 
dicho departamento, en el distrito de Beaupréau, zóna de soto, «e1 
barbecho es normalmente de cinco aňos; la lierra se labra tras 
haber servido de pasto, Puesto que en este distrito se črtali rauchas 
reses, los habitantes han sabido sacar buen provecho de estos terre- 
nos arcillosos utilizándolos como pastos para sus reses, su principál 
ríqueza»>; estas vacas sc engordaban con coles y nabos. En Bretaňa, 
según la Mémoire statistique del prcfecto Dupin del ano XII (1804). 
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«los habitantes del Flnisterre, más pastores que agriculloies, crían 
una considerable cantidad de rebaňos»; el barbecho, que duraba 
hasta veintírincD anos en las tierras maias y de třes a seis en las 
buenas, «procura un exceleute pasto». En la Vendée, «la mayor 
riqueza del soto es el ganado^. Según la Mémoire statistique del 
ano XIV (1806), «la ticrra se cultíva en ařios aiternos durante ocho 
aňos; tras la tercera o cuacta cosecha, sc la deja reposar abnndonán- 
dola a sí misma, sirviendo cruonccs de pasros» que pueden durar 
«scis, ocho y diC2 aftos, y fligunns hasta quint;e»; «la cría y engorde 
de terneras se sirve únicamente del cultivo del cen Leno que conien 
tierno en primavera, de la naba o el naho icdondo y sobre todo de 
la col)>. En Deux Sevřeš, «casi lodos los anendatarios comercian 
con el ganadu. siendo este su único medio de vida», según la Mé¬ 
moire statistique del piefecto Dupin del ano XII (1804); cn el Poi- 
tou, ^<el comercio de terneras cs el único lucrativov. En Haulc-Vicn- 
ne, «los barbcchos sirven de pasto para los rebaňos: extern unas 
hierbas finas a la vez suculentas y sabrosas», «la naba prnspera en 
todas las zonas del departamento, encama a las reses y las háce 
engordar» La Description abrtig/íc del departamento de la Creuse 
del ařto VIII iocKiye una descripción semejanle: «se cultivan cl coli- 
nabo y la naba, que se dan a las terneras de engorde, sin olvidarse 


de las vacas lecherus». Ejernplo que siguicrou los agricultores de la 
ú Corrěze, según el testimonio del prefecto en una Mémoire del 
ij lilo IX. Eu el departamento del Indre, si la campiňa de Bcrry cs 
!* rica por sus granos, el Boischaut y la Brcnne to son por su ganado. 
\ En el M oi van, según la Description agronom i que et géodésique del 
departamento del Yonne, «el ganado cs soberbio y sobre todo está 
bien cuidado». Finalmcntc, cn cl distrito de Rerhel, según el Anmiai 
rt del departamento dc las Ardenas de 1811, «el sudo no es ruuy 
fártil, pero cl desvelo y la industria de los habitantes hacen que se 
vlva mejor que en las regiones férliles. Se cría y eugorda mucho 
|«nado». Asi, en estas regiones de suelo pobie, la actividad de los 
ounpesinos cunírarresiaiia las desfavorabics condiciones naturales, 
pecialnienle mediaute la ganadería, y, más concretamente, gracias 
a la ganadería vincuiada al barbecho. 

Por último, otřas regiones especiálizadas co la ganadería serian 
regiones montanosas con prados dc altura, pastos de monrafla 
4 n los macizos jóvencs, «rastrojcras» de los Vosgos, «montaftas}) 
4cl Macko Central. Una vez más, el ganado constituťa la principál 
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fuente de riqueza. En la Měmoire statistique dcl dcpartamento 
dc Aricge, cl prcfccto Brun cscríbió: «En las rcgioncs dc montana, 
los habitantcs vivcn mcnos dcl pr odříct o dc la agrieultura qr»e de su 
indusrrlři. No son ricos en grano, dno en ganado, en lana, en 
mantequilla y en queso». Segím la Suilistique del deparlaiuenlo 
de los Vosgos del aíío X (1802), «Jos prados que apenas rinden en 
el liáno, sem el principál objeto del trabajo, incluso habría que 
decir del afecto de los habilantes de la montaňa; sería dificil llevar 
más lejos la eiencia de la irrigación». En el Cantal, «la irrigación de 
los prados es la única rama que ha alcanzado un grado dc mcjora 
superior al dc otřas partcs». Esta primacía otorgada a la hierba y 
con clla la ahimdancia dc abono debidn a la abnndancia de reses 
y a su esrahulnción invemni conllevan la ausencia de barbecho. 
Igual que en los Vosgos, en la zena nu ml a nosu de Ariege «Ia eanli 
dad de estiéreol que se arroja en los campos previene su agoldiuien- 
lo», y en el Allo Garoua. «las licí ras dc las moulaňas esián pcrfec- 
tamente cuKivadas. el abono es abundante y se desconoce el uso del 
barbecho». 

De estc mode, fuera en los prados de montaňa, en los barbechos 
o en los herbazales, el ganado constituia el recurso principál dc las 
regiones donde la hierba predominaba sobrc cl grano Fin al ment c, 
dos siatemas agrarios cnřrentaban las rcgioncs cercalisfns pohřeš en 
ganndo, salvo excepcinn de las regiones donde se culrivaba el maíz 
con éxito, a las regiones con vocauión pasloril pobres en grano. Eli 
ambos sislcmas, el Lrigo era sin dudá la preocupauún principál, 
pues de el dependia la existencia. No obstanle, se dibujaba una evo- 
lución en Las regiones ganadeias, sin trastornos para las estrucluras 
ni mutaci ón tecnológica, mientras que fue necesaria una auténtica 
«revolución agrícola» para romper el circulo vicioso de la agricultu- 
ra tradicionai en las regiones productoras de grano. En cuanto sc 
vicron libres dc la ob3csión por cl trigo y dcl trabajo agotador dc la 
prodncción dc ccrcalcs, los campcsinos pudicron dedicar una parte 
enda ve? mayor de su nctividad a los cntdados del ganado. l.os 
cultivos de reemplazo, esencial mente el maíz y la patata. hicieron 
disminuir el temor a la escasez. En lo que respecla al maiz, el pro¬ 
cesů se conoce bien desde linales del siglo xvu; gracias a él, ei 
campesino del suroeste se půdo haser ganadero, sin dejai de produ- 
cir cereales, puesto que el maiz era a la vez grano y planta forraje- 
ra. Lo mismo sucedió con la patata cn estc principio del siglo xix. 
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En la Stalistique de los prefectos, la pataLa, esc «iubérculo 
lncstimable», nparece bien implantada en las regiones donde la ga- 
naderta se servia de los barbechos o de los prados de montaňa; 
Macizo Central, Alpes y Pirineos, Juia, Vosgos y Ardenas. Scgún 
' Ctilchen, pieíeclo dcl Mosela, en el aňo XT (1803), «la patata ha 
comenzado a introducirse cn los viňedos, cuya numerosa población, 
privada de cereales, la ha convertido en un rccurso dc gran valor 

[ Actualmcnte está difundida por todas partes; cs la kgumhre de 
mayor consumo, sirviendo a la vez dc alimenro para las reses y de 
engordc para los ccrdos*. Futre los macizos antiguos, sólo se resís- 

( tían la Rretnrta y los márgenes armorkarios, que seguian lieles al 
alforfón. el trigo sarraceno. Mientras que en el Macizo Central y en 
los Pirineos la sustitucióri del trigo sarraceno por la patata se había 
f realizado a rinaies del siglo xvm (Ariěgc: «Desde Ja introducción de 
la paiala, el Lrigo sanaccno se ha abandonado cn algunos cantones 
y sc cultiva poco en los demás. La £9Ula.«Ja la alimcnta- 

\ qibu de los campesinos de las montaňas»), cl soto normando, los 
[ departamentos bretones y cl soto vendeano seguinn fieles al trigo 
sarraceno. Si la patata habia conquistado ln Perche, «el alforfón 
sigue siendo cl principál rccurso de ln Mnyenne; se negligc la palaUt 
y su cultivo cs nuiy restringido». En Tile el-Vilaine. t<la palata co- 
rnien?a n introducirse, pero en los cauluues pobies, el alforfón 
proporcionu ircs cuarlas partes de la alimentación», 

Un rasgo siginlicalivo. las regiones del trigo, cuya agricultura 
teuia fama 4c ser t ica. todavia rechazaban cn gran medidalá'pata- 
I 4a. Si algunos deparíamentos cercaTTsfáš habian visto oBIigaďos 
a cultivarla durantc la Revolución, la abandonaron sin ningún 
pesar cuando volvieron las coscchas abundantes. En Fiire-er-Lnir, 
la oposición entre Beauce y Pcrchc rcsulta Ihistrativn: según la Dcs 
eription statisiique dcl departementr>, <^en el Perche se han realiza- 
do algunos ensayos con nrado con un resullado regular; en la Beau- 

! ce, sólo se plantan en algunos jardines». Esla reiicencia de las 
regiones del grano ante la pudila se repelia cn el Suroeste, donde se 
J afirmaba durarnenle la upobicióll entre regiones montaňosas, dcďi- 
cadas a la gaiiauería y ooiivertidas al tubérculo, y regiones Ilanas 
' consagradas al grano y fieles al maíz. Según la Mémoire sobrc cl 
j depailamento dcl Alto Garona, «sobre todo cs cn las montafias 
í donde la patata es más apieciada y ticnc un lugar imporanic en la 
Ě dieta dc los campesinos. En las llamiras, incluso las qtie son vecinas 
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de Jos Pirineos, se considera que cl maíz es más agradable y nutriti- 
vo que la palata)). 

La adopcióu definitiva de la parata nivo importantes consecuen- 
cias para La ganaderia, ya que el campesino, al verse libře del temor 
al hambre y de Las obligaci One s del cultivo de los cercalcs, půdo 
consagrarle una mayor cantidad de liempo. Además, asi como cl 
maiz habia petmilido la crianza de ocas, la palata permitió renovar 
la del cerdo y mcjorar la dieta campesina con manleca > carne. Fue 
una verdadera rmnación dc la ganaderia porcina, sobre Ja cual 
msisttu las Mémnirrx siatistiques dc los prefectos, y que se produjo 
dentro del propio sistema rradicional- dc una crianza itmeiante 
basada eu las belloiiLs y las castnftfis sc pasó a una crianza de 
pesebre basada en la patata y en las raíccs forrajcras. En todos 
aquellos lugares donde la crianza estaba condicíonada por los bos- 
qucs de roblcs (Corrěze, Allos Pirineos, Tsěre, Mewthc.) o dc 
castahos (Dordognc, Ardéche, Lome...), la palata y las t alce5 forra- 
jeras sirvicron cada vez más para el engoide de los cerdos, cnnfi- 
riendo una crcdcnte importancia a esta actividad. Segůn la Mémni- 
re de la Corrěze del ano IX, «en esta parte del depaitameino [la 
Montafta] se solío crínr una gran cantidad de cerdos que se al.meu- 
taban de bellotas, pero los mcrcadcrcs dc tablas para duelas de 
Buideos han eomprado y explotndo los bosques de roblcs duraiite 
los últimos treima aňos, lo cual ha dificultado su alimentación; los 
progreses en el cultivo de la palata repararán poco a poco esta 
pcrdida». Una observación semejaiite aparece en la Description %é- 
nérofe del Isěrc: ^<La destrucción de los bosques del oqticdal ha 
arritinado compktamente este comeicio [la crianza con bellorns). 
l os que sc erian actualmeme están dentro de las casas*. Segrin 
eseribe el prefeeto dc la Haute-Vienne en su Mémoire staikaiquc^ 
«el cerdn es et ťrnico animal que los campesinos se pcrnulen iiiatar 
para su propio constimo, y esta costumbre se ha generalizado a 
partii de la introducción de la patata. Antes. la alimentación de uu 
cerdo era dertiasiado cosi osa para que cl pobrc agricultor pudiera 
acceder a un provedlo semejante». 

De este modo, a piincipios del siglo xix, en Francia se oponían 
las regiones con vocación cerealista pobtes en ganado y las region es 
con vocación pastoril pobres en grajios. La crilica agronómica diri- 
gía sus csfucrzos a las priraeras. Pero, de tiedio, el progreso de la 
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agrículnira pódia seguir olros caminos que los que prcconizaba, 
cnyo linico objelivo era pioducir la maxima cantidad dc trígo posi- 
ble. El suroesie lo liabia demostrado, adoptando cl cultivo del maíz. 
Las regiones gauaderas, consideradas retrasadas por los agrónomos, 
emprendieron otro camino, más prometedor. eligiendo la hierba en 
lugar del crano, el barbecho cn lugar de la lubriinza, o desarrollan- 
í do el cultivo tradicional dc planras forrujeras, y todo ello sin tras- 
[ tornar las estructuras ni los técnicas aniiguas. Sin dudá, todas las 
» consccucncias de esm especialización no se notaron hasta el desarro* 
\ Ho dc la red vedral bujo la Monarquía de julio, y más aun dc la 
red f er rovinná baju el Segundo Imperío. No obstantc, desdc princi- 
• pios del siglo x;x la ganaderia conscituyó la riqucza dc estos regio- 
,ne<: ganaderia ir»legiada_ en un sistema agrario cuyfl dnsticidad, al 
ser ni ucho mayor, permitia amortiguar las cřišis económícasUě tipu 
^cLiguo. Mi en tras que, merced al monocultivo, e! sistema agrario 
cerealista ofrecía mer.os rcsistcncia en caso de mula cosecha por 
causas climáticas. Constatación qne no pasó iiiadveitida aTautor 
del Annuaire dc las Ardenas del ano 1SU: «Los pequeňos valles 
con algunos prados, con la ayuda de los pastos en los bosques, 
proenran a lo? hnbirantes recun>os piopios que les dan una existen- 
. cia mucho más seguru y más acomodada que cn las hennosas llami- 
ras del mediodía del depaitamentc»). 


Producaón y pivductmdad o^rícoías 

Aunque en estas condiciones los progresus ťueron Icntos, hay 
que subrayar, no obstante, cierto niimeru de casgos que iniciaron 
! una evolución que prevaleceria en la segunda mitad del siglo xix 
con la transformación de la roLatión de cultivos y la progresiva 
desaparición del barbecho. en resumen, el desarrollo del cultivo 
intensivo definido y propagado en la teoria v la práctica agrónomns 
a partir de la segunda mitad del siglo xv;n. Para calibrar estos 
progiesos, nos encontramos con un problcma de docnmenfación. 
Hasla 1815 no se empezaron a producír las grand es series esladisli- 
cas anuales de la producción agrícola: superfiries sembradas y cose- 
chadas, del trigo candcal al sarraceno. a los gcanos menores. a la 
^ patata. El hi3toriador dispone de un oonjunlo de datos continuo de 
1 alcance nacionál, que le da una idea geneial bastante completa 
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sobrc la producción anuaí de cereales cn Francia. El punlo de 
pariida dc un estudio regiesivu cle las cantidades produddas se 
sitúa, pneš, hacia 1815-1820. 

La prnducción dc cercales parete haber progrcsado, predomi- 
nandu eJ crigo sobre los cereaJcs pobres, eí temeno en partícular. 
La valoración de Oiapial parccc conciliable con las cifras de 
18Í5-1820. Amiguo minisíro dcl Interior, luego aenador, tuvo a su 
disposición los ebUtdíis prefectoralcs de cosecha debde el Consnlado 
hasla el imperio. AI remonrarnos hasla los aňos próxiinus a 1789, 
y a pes ar del carácter iucierto de los daios de csie periodo preesta- 
dlstico, $e puedc, previa eorreución. conciliar las valoraciones agrí 
colas dcl finál del Antiguo Régimen con ln? dc Chaptal de 1815-1820. 
5e llegn a la conclusión de que se produjo tm aumenio de las 
superficies sembradas y dc la produeción generál, al mismo ticmpo 
gue una verrtadera mciora del consmuo. Faharía enlcular esie au- 
menlo de las cnntidadcs produadas. E. Labrousse propene con 
prudeucia un aumenio más o menos piopo/cional al de ln pobla- 
ción, tal vez algu mayor, hipóicsis que parece veiobirnil. 

Los barbcchos disininuyeron on bcneficio dc los piados artificin- 
les, sobre lodo dc nebol, alfolfn y csparceta, panicuJariJieMe en el 
Nořte y el Pas-dc-Calais, cn Normandia, en Alsacia v cn el Ako 
fínrona. Sin embargo, no se debe exagerar este progreso que sc v*ia 
frenado por problemas no lesuellus, y qne apenas podian solucio- 
narse dado cl contexlo sociál dcl memento, ln conccntración paicc- 
laria y los cercados, y la persistenci a de las prácticns comunales. Si 
la palata progresó, lc hizo sobre todo hada el finál dcl Imperio. 
despues ile la híimbruna de 1611-1812, y aun más bajo ln Rcstaura- 
ción tras la de 1816-1617. 

La super lide de los víficdos pasó dc más dc uu milión y medio 
de hectáreas ea 1789 a míls dc dos en 1820. La mkroviticulnira 
aumentó duiante la Revulucinn, pucs los campesinos parcelistas 
estaban empeňados cn «iiacer su vino*, nccesidad de autoconsumo 
y smisfaccicn dcl amor piopio. El cnlrivo dc la vid exigía un capkal 
de exptolsción menor y reveló ser más fnerativo. En cuanto a la 
vir.icnliura dc mercado, gran fucnle de benefícios agricolas, aunque 
Jos viňedos borcíclcscs sufrieron las co useču enc iíis dc la guerra ma- 
rílirna, la. prociucdón se matituvo gracias al estímulo que supuso la 
ampliarión del mercado Continental. 

fcnlre las plantas indii striales, el cultivo iradidonal del iino y 


del cáíiaino. muy exteudido. daba lugar a una producción conside- 
rabíe, dificii de calcular dada su extrema díspersión, aunque sin 
dudá ya había empezado a disminuir debido a la competencia de las 
cotonadas. Las tentatívas llcvadas a cabo de 1808 a 1813 para 
aclimatar el algodón cn Francia fracasaron. En cambio, el culúvo 
dc plantas lintórcas mvo mas éxito: el paslel sustituyó al indigo, y 
la granza (nibia) llegaría a supuner la lorluna para los pequcňos y 
mediftnos exploradores del Vuuduse. El cultivo de la remolacha 
a7.iicaT2ra, cilada siempic a modo de ejemplo, se debió a una inicia¬ 
tiva otlcial, ddeuelo imperiál de 1811 que preseribió la siembra dc 
32.000 Jiectaieas. Dg becho, dejando apartc los depanamenros del 
Noile y del Bajo Rm. este nuevo cultivo $c dcsarrolló mal, suscitan- 
do menos el interés de los agricultorcs que cl de los industriales del 
azúcar (a linales del Imperio había entre ve.inre y ireinta azutareras). 

La calidad del ganado francés era muy desigual. El bovino 
parece haber disminviido a pesar de la especialwaiáón dc algunas 
regiones, como las dc Ange o Charolais, debido a las icquisiciones 
y a los esirngos de la guerra, a Jas ciisis de foiraje y al aumento del 
consumo; la erisis de la cainc conllcvó una fuertc alza de los pre¬ 
cios. El ovino, cn cambio, aumentó en cantidad y calidad. El crucc 
de las ovejas iadigcnas cou los merínos importados dc Espaňa mc- 
jurú seiisiblcmeule la calidad de la lana Pero la ocupación de 
hbpaňa conllevo un aumento de Jas importacionos y lns necesidades 
de las manuřacturas disminuyeron por fnlto de nefividad, lt> cual 
condajo a una caída dcl prccio dc ln lann. 

Finalmcnie. los bosques. A lo largo de la Revolución habían 
sufrido una autónlicn devasración. La erisis esliiYU lejos de verse 
rcsuclia b.^0 cl Imperio, a pesar de la reorgaiuzación de la adminis- 
tración de las Aguas y Bo.sques y del retorno al orden. Prácticas 
comnnales ahiisiva.s, erisis de lonajes, roturaciones arbitrarias, de- 
sarrollo de las Jiece&idades de las minas y de las man.ufactiu-as: cl 
Imperio conoció una verdadera erisis en los bosquca. Hubo que 
espeiar hasla 1827 para que el Código forestal emprendiera con 
efiíacia la obra de recuperación. 

La productividad es aún más dificil dc medir que la producción. 
En las regiones dc grandes cultivos, caracteri zadas en cierta niedída 
por un utillajc cn vías de perfeccionamiento, por la ligera expansión 
de los prados anificiales, produjo uií aumenio de la productivi- 
dad? ^.Experiment6 un alza el renLlimieiilo por hectáiea? La docu- 
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mentación cstadťstíca no permiie dar una rcspuesta fiable, pues 
faltan elementos de compajación. Si se compara, rcspecto del depar- 
tamento del Nořte, el rendimieuto mědí o por hectárca en un aňo 
conieiiLe, calculario por Dieudonné en el aiíu XIT (1804), y el que 
presentan los Archive siatisriQues dc 1815 y 1826 (aunquc catos 
fueron aňos de abundancia), s c podrřa concluir que se prodnjo una 
baja, lo cual parece exagerado. Sin dudá, la hipótesis más válida es 
que la productividad se mantuvo establc, o en todo caso experimen- 
rd un alza insignificante. La osdlación de los precios, tanto bajo d 
Imperio como en el siglo xvm, se debió más a la subida de Jos 
arrendaTníentos que a una mejora de la productividad. 

Sí se quiere tener una vision de conjunto de la cvolución de la 
agricultura en la ópoca de la Revolución v del Impcrio, es preciso 
inteiptelarla en términos a largo plazo, en el marco generál del 
debate sobre la «revo1ución agricola». 

Muchos hisloriadores ticncn tendencia a adupiar una postura 
negativa. Michel Morinaud ha insistido en subrayar la ({remanen¬ 
ci*” de los rendiiniemos agrícolas entrc 1750 v el přiměř Lercio del 
siglo XIX. Basándose en los casos del Hainaut, dcl Vexin y dc la 
Brie, y ampliándolos considerablemenie mediante extrapolaciones, 
llega n la conclusión dc que no se prudujo ninguna «transforniacioji 
revolucionáři* cn la productividad*. La revolución agricola no so 
ria más que un mito. Por otra parte, según él, no exfetiría «ninguna 
correlación positiva o negativa generál eutre la agricullura y la 
población* eu la época constdcrada. 

Las conclusiones de Frnest Labrousse son radicalmenre opucs- 
tas. Limitándose al periodo 1789-1815 y reconociendo que «de ro- 
dos los secretos comerriales, el de la cxplotación agucola es el más 
impcnctrable», llega a la eoudusión de que «las presunciones y los 
fndiccs bacen pensar más en un aumento que en una regresiúri de 
las cantidadcs agricola*». liisiste sobre los cfcctos positivos de la 
relación población-productión: el aumento demográfíco y cl mante- 
uiiriiento o el aumento del consumo por cabe7a actuaron corao 
estímulos para la producción agricola. ^casu podrín conciliarse la 
disminución de la mortalidad civil —teniendo en cuenta la gravedad 
de las erisis— con la suhalimcntadón que sin dudá babrian genera- 
do una disminución de la producción agricola > un aumento dc 
población? En cuamo a la influencia del bloqueo, la agricultura era 
cl scctor que estaba mejor preparado para ignorarlo. Si d bloqueo 
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castigó a la agricuítura, lo hizo en su sector expertador, sin dudá el 
menos importante: ;.qué representaba esta exportación comparada 
con cl producto nacionál agricola? Generalizando al conjunto de 
Europa —a exccpdón dc Espaňa, que sc vio gravemeote afectada 
por la guerra—, F Eabrnime llega a la eonclusión dc que «en 
resuuiidas cuenlus, las agriculturas nacionál es mejoran tanto los 
precios como las uunidades*. 

Sm embargo, debemos eunerdar y malizar. De hecho, debido a 
la cscasa documentación disponible, es dilícil calcular la producción. 
Decir que sc inerementó sólo es una presuposieion, avalada por las 
pruebas sobre el aumento de la población y la mejora del uivel de 
vida. En cuanto a la productividad, no parece haber aumentado, o ? 
en todo caso cxpcritncntó un alza insignificante. La subida de los 
arrendamientos serín consceucncia dcl alza dc los precios, la cual a 
su vez esrnria esrimuladn por cl aumento dc la población y la mejo- „ 
ra de las condiciones de vida Asi pneš, la agriculuira franccsa 
evolucioiió poco enlre 1282 _y_ 181 S: no experimenró rrnstornos tec- A 
nológicos, apeuag una aiupli^ción de la^ su per ficies"SěftTbrádás,'^i n 
dudá un alza en la producción con progresos locales en Ic cuncer- ’ 
niente a productividad. En íesumen, ninguiia Uansloniittción révo . 
lucionaria. un «estancamicnto relativo>> para algunos y para otios l 
un^^lQntó avancc». í, 

F.n cfccio, demasiados obstáculos tenaces se oponían a su de- • 
sarrollo F.l nntiguo sistema agrario, con su complejo entramado de * 
factores mentales, socinles, tócnicos y cconómicos, sc mantuvo sin 
que la Revolución pudiera ni quisiera destnilrlo. V.n rutina dc los 
caiupesinos, su apego a los mérodos tradicionales, aparecío como 
unp de los obstáculos más diríciles de vencer. Los derechns cnlecri- ; 
vos y los usos ccmunales se oponían a la cunceritrarión parcelaria y ’ * 
a los cercados; ooiitribuian a inaniener la íragiiieiilación de latierra ' 
y con ella la dispersión de las explotaciones, la persistencia de 
tccnicas antiguas, la práctica del barbecho. Aftadamos la falta de 
capitalcs y la brevedad de los arriendos. Los arrendatarios entrantes 
no disponían las más dc las veces de ningún adelanto. Los propie- 
larios no querfan gencralmcntc compromctcrsc por más de nueve 
unos. por temor a verse frustrados por el alza de los precios. 

Tal vez no se deban exagerar esros rasgos, que son válidos para 
muchos oiros penodus ademíLs de la Revolución y el lmperio. Pres- 
ctndiendo de las JimiLaciunes económicas. se háce eridente una mejo- 
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ra de la condición campěšina. Eli 1818, Cliaptal, bucn observadur y 
hombrc de espíritu ponderado, escribió en De ťindustrie franguise 
quc cstaba wsorprcndido de las mejora$» de la agriaritura fiaiicesa 
desde 1789: la miscria ha bia dcsaparccido de los campos, «el desaho- 
go ha sido friito de la Uhre disposición dc todos los productos». Una 
opiniún optimistu, sin dudá, pero en pane fundamcníada. Aitnquc 
persisliejou los rasgos csenciales de la anrigun agriculrura, la abolición 
del feudalisme* habia aiiviadu al campesinado, especialmente al permi- 
tir a los propietarios dispouer iibremeule de su cosecha. El p^ogreso 
sociál precedió al crecimiento agrícoJa, pero a la larga Lue d que lo 
hizo poáble. 

Plti <’I[)S AORlť.Ol AS V RENT AS R UR ALEŠ 

En 1932 uparecirt la obrn de F Simixuid. Le Safo/re, rÉvofuíion 
wciak' cl fa Monnulc; en 1933, la de F. í abrousse, Esqwsse du 
mouvemenl des prix m de* rexenus en France au x\ in e siěrie\ en 
1934, Ja de E.-J. Hamiltoa, American Treusure and ihe Frice Revn- 
luticn in Spatn (1500-/65U). bstos trabajos plautearou eon brillantez 
las exigencias dc una histona cuantitativa, a sabei, la ueeesidad de 
una historia cn cifras del movimiento dc los íudiccs lundainentaies, a 
pnrtirdc scrics homegéneas y continuas. Asimismo, hicieron liincapié 
en In cnducidad del m&odo monográfico, caracterizado porla deserip- 
dón y la discnnrimiidad, metodo quc ha3ia cntonces se empleaba 
lanto en historia como en geografía. Dc estas tres obras, cl Esquisse 
jesuitů la más fructífera para la historia sociál. I a historia cuanticati- 
va coyuiiluial llevó a F. Simiand a generál izaeiones sndológiois. Para 
E. Labiousse, la historia de los precios basaiia en un nrimero limita- 
do de seiies elegidas en función de su valor esuidislim y de su alcance 
sociál, sirve dc soporte para la historia en el sen lidu más proťu ndo, la 
de las clases sociales en la dinámica de sus antagonisme*. Paitiendo de 
las fluctuaciones económicas, dcscmboca en los movmiientos sociales, 
en In cvolución dc las ideas y de las instituciones. Lo cuantítativo 
sirve de base para una historia total. 

Asi se mirie In difercncia cntrc hÍ3toria cconómica e historia 
sociál. Si el economista se centra en un estudio puramente cuantita- 
tivo de las fluctuaciones de los precios y de las rent as. cl hÍ3toriador 
sociál přešla especial atencicn a su signíticación humnu a; sc dcdica 
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Í al estudio de la apropiaciún de estos ingresos por las diferentes 
categorías sociales. Las subidas y bajatlas de los precios y las rentas 
í acompasan la vida materiál de las personas, pero el rilmo cs dife- 
rento dc una clase sociál a otra. del gian prupietario terrarcnicntc al 
jornalero agricola. La historia sociál se ptcocupa sob re todo de los 
movimientos y dc los cambios. parliculaimente de los movimientos 
de amplitud media quc redneen o aumentan las diferenoias y que 
usau íos rnecunismos sociflles. 

A este uivel, lu historia sociál estambičn historia cuantitativa, a 
condición, no obbianíe, de que los dfitos numóricos que utiliza no 
seao desocializados. Para E. Labrousse, el hombrc cconóraico es 
«csa abstracción que hay que expulsar de lo hi5TOria». Asi pues, 
suponc un conocimiento preciso de las estructuras y lan mccanismos 
sociales quc la evolución de la coyunlura iransmite leniamentc, pero 
de los quc desnuda. por el juego de Jas conUadicciones, los defectos 
y la usura. Sin ninguna dudá, la historia neccsita los precios y las 
rentas al echar mnno dc las rclaciones cuantilativas y del Iralamien- 
to esiadisliuo, pero n condición dc redeseubrir lo sociál a ciavés de 
lo econóinicu, lo humanti derrás dc las cifras, y de concretar las eon- 
secuencias sociales de los datos económicos Aparte de quc las fluc¬ 
tuaciones cconómicas tiependen en gran medida dc) trabajo del 
hombre y dc $us inventos, ejeiceai una influencia sobrc las csiructu- 
ras sociales v cl comportamicnlo de los individnns y dc los grupos, 
fnflucncia que cor.stituyc uno de los ámbilus esenciales de In historia. 

La historia dc los precios en la época revolucionai ia, del aumen- 
lo de la infladón cn 1790 a la catástrofc monetaria y al regrese a la 
íuonedu meiálica en 1 ^97, está por eseribir. Es pieciso abordarla 
con uifiujla precaución. Al ha ber dcsaparerido las cotizacioues, las 
series de precios snn poco frecucnlcs; dc la lev del maximo genetal 
del 29 de septiembie de 1793 a su abolición cl 4 de nivoso del 
ano ill (24 de diciembre de 1794), los precios fueron congelados 
Icgalmente. P:ro tanťo los aidiivos hospitalorios como Jos de los 
mcrcados del ejcrcito preseutaiian sin dudá senes de predos rcaJes. 
Pn cuanto a transcribir en mnueratio los dalos suminisfrados por la 
documenradón, habría que saber si los cuadros de depredadón del 
papel moneda son dignos de conllanza: lamentablemeule nu es asi, 
puesio que la elaboración dc dichos cuadros tropezó con múllíples 
, diflcullades. Seňalemos por último que induso los precios esiableci 
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dos de este modo seguiríqn sicndo cngaňosos. ya que el alza děda 
rada disimularía aquella que resulta de la disminución de ia calidad, 
řanro cn cl sector textil como cn cl metal úrgicn 

Al ahordar csta cuestión en la época napoleónica, más exacta- 
mente desde el regreso a la moncda metihca en 1797 hasla d eam- 
bio total de la coyuulura en 1817, dcbcmos recordar bievemente las 
condidones particulares de la IiísLoria de los precios y de las rcntas 
remitiéndooos a los excelcntes trabajos de A. Chabert. Para la 
administrací ón direcrorial, y lucgo para la napoleónica, los precios 
no fueron objeto de estadísticas prccisas sobrc tas cotizackmes de 
los mercados, ignorando el ejemplo que había dado el Control 
General dc Finanzas en el siglo xvm. Sin embargo, la administra- 
cJóri mostró un gran interés por el probleiua de las suhsisrendas 
dadas sus miplicadones soeialcs y pohticas; pero los mlortuts de 
los prefectos dejan a un lado los precios para centrarse en las 
previsiones de las cosechas y en las cantidades producidas, en řun- 
ción del consumo. Ante todo lo que importu es asegurar cl orden 
publicu, evitando lň hambruna y sus consecueucias populares. No 
entraba en cueiua n.nguna segundn intcnción fiscal: las contribucio- 
nes dc los paises vencidos aliruemahan n In Caisse de Vextraordinai- 
re y In coyuntura de alza favoredó durante mucho ticmpo la recau- 
dación fiscal. í a adminmración tendió a mleresarse más por las 
cantidades pruducidas que por los precios del niercado. 

Desdc cl punto de vista metudológico, se imponen dos observa- 
cioncs complementarias; una sobre el sistemn monctario, otra mc- 
todológicn. 

Los cákulos sohrc ía cvoliición de los precios > de los salarios 
en la época napoleónica se ven facilitados por la estabilidad del 
sistema monetario: no se piodujeron devaluacioncs, ni erisis mone- 
tarias. La ley de germinal del ano XI confirmó ní franco como 
unidad monetnria y lo definió. Por ptimera vez en Francia, la 
moneda imaginaria coincidía con la inoneda reál, el valor iutrínseco 
de la moneda era tgual a su valor nominal. 

En cuanto al sisteroa mctrico, el gobiernn consular preseribió su 
aplicación el 1 dc vendimiario del ano X (23 de septiemhre dc 1801). 
Fero en la práctica, salvo en los documentos oficiales, las nuevns 
unidades de medida suplantíiron muy lentamente a las medidas 
tradicionalcs: un decreto de 1812 tndnvfn amorizó el uso simultáneo 
de ambas; hubo que esperar hasta 1840 para que una ley impusiera 
la utilización definitiva del sistema méti ico. 


LA T1ERRA V LOS CAMPES1NQS 



Movrmieiuc del precio del trigo, 1798-1820 

FtcMt: A. Chabert. Essaf sur le mouveme/u despríx et des revenus 
en Fronte de 1798 a 1820, Paris, 1945 


Los liabajus de E. Labrousse fijaron los elementos de un índice ge- 
netál de los piecius del sigluxvici; los del siglo xix, a parlir de 1820, 
quedaiou leflejadus en las encueslas de la Slalislique de France . F,n 
cuanto al periodo ínleimedio, después del episodio de k inflación 
revolucionaria y del de la deflacšón directorial, al estai los precios 
expresados de nuevo cn unidades monetaria? estables y las cantidades 
en unidades métricas, las fuentes documentales peinulieiou a A. Cha¬ 
bert precisar la cvoludón de los precios y de las remas eotre 1798 y 
1820; no obstantc, estas fuentes son menos consistentcs que las que 
sirvicron dc base a los trabajos de E. Labrousse sobre el siglo xvut, 


La evolución de los precios agrícotas 


Lus precios agrícolas dominaban la vida materiál de los hom- 
bies, y si consideramos el coujuuto de Europa, lo hada la curva de 
los precios nacionáles. Y esto era asi induso en la Inglatena del cre- 
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cimiento industriaí. De todos los precios agnculas. los de las subsis- 
tencias eran los que pesaban más, en přiměř lugar los dd trigo y del 
centeno. Determinaban la coyuuluja a largo plazu; a corto plazo, 
se imponían a las variadoues dclicas que producía su paroxismo 
estacional. Los precios agricolas, más que los precios industriales. 
se imponían al indice generál. 

Las condieiujies de vida iradidonules r»e mantenfnn en generál: 
el precio dd cemeno, cereal pohře, variaha m&* cpic cl dcl trigo, 
ceieal :ico; d del pan riegro más que el del pan blanco. Trigo y 
centeno seguían siendo la base de la nlimenmción, y los campcsinos 
resei vaban pieferentemente el primero parn la venta. La prodncción 
de irigo tendió a aumenrar, debido al atracdvo dc los precios altos, 
a la pre-sidn demográfica y a los progresos cn la alimcnración. La 
produccion bascaba generalmeiue pnrn cubrir las necesidadcs dcl 
consumo. exceplo en algnnos dcpartamcnto3 supcrpoblados, como 
el Sena Inřerior, o iradidonalmcnic dcficitarios, como los departa- 
mentos mediierráncos* ftocas dcl Ródano. Var o Vauduse. 

El es rado de ln rod dc comunicacioncs impedia la creación de un 
merendo nacionál, převalccicndo los mcrcados regionalcs. La gran 
red de cnrrctcras rcaícs dcl sigío xvui se había degřadado durante la 
Rcvolución; la organización del transporte seguia cn estado embrio- 
nnrio, aunquc empezaba a conccntrarse y a experimentar alguna 
mcjora. Dc Paris a Lyon, el precio del transporte dc un quiutal 
bajó dc 30 libras cn 1789 a 20 francos cn 1802. Pero todavía se 
ncccsitaban veinte días para ir de Ruán a Valence. Poi olra pane, 
Francia carecía de una bucna red de vías navegables. a pesar, una 
vez más, de algunas mejoras y dc 'a apertura del canal del Ourcq 
para aprovisionar a Paris. 

De ahí, la dispersión geográfica de los precios de los granos y la 
disparidad dc los precios regkmales. Ln 1809, aiiu del uiinimo cicli 
co, la difcrcncia del precio del nigo cnúe el departamemo del 
Mosela y el de Bocas del Ródano iue del 93 por 100. En 1812, aflo 
dd máxrmo cídico, entre el Musela y el Gard fue liet 63 por 100. 
Asi se cponian las regiones de econumía abieria con precios más 
bajos y las regiones de economía cerrada con precios más alras 
(bajo el Impériu, el Medkerráneo fue de hecho lín mar ce rrado). La. 
politica econórnica uapoleónica tendia esencialmenre a asegurnr la 
libře drcuJadón de los granos. 



FlOURA.2 

Vdriaciorm cidicas def precio de/ trigo, 1798-1820 

Fi . tnte : A Chabert. Hsíúi sur te mouvement des prix ei dei> mvenu& 
en France de 1798 á 1820 . Parts. J WS. 

Nota: Las variaciones cn valor absoluto son superiorcs a lus valores 
en purcentaje. 


Dc 1798-1802 a 1817-1820, el tiigo experimentó un alza del 25 
por 100, que prolongaba la del siglo xvm. Alza única en la historía 
por su amplitud y su duración, pero absíracción econóinica sin 
significación humana o sociál. La evolución ciclica es la que real- 
mentc cjcrcc tura influcncia benéfica o desastrosa sobre los hoiubies 
y los grupos. accntuando o redudendo las diferencías sociales, ago- 
biando a unos y favorcciendo a otros. El trigo experimentó třes 
mávimos cíclicos, anos dc precios altos, anos de escasez; 1802-1803, 
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1811-1812 y 1816-1817. Se debe seíialar la cuucordancia enlre los 
precios franceses v europeos, con un poco de anticipación en los 
segundos: las punias de los precios europeos se sitúan en 1811 y 
1816, las de los íranceses en 1812 y 1817. La duracirtn de las erisis 
fuc credente dc 1803 a 1812 y de 1812 a 1817. El alza llevó cl 
maximo cíclico al 21 por 100 por endina de la media nacionál cn 
1802. al 34 por 100 en 1812 y al 37 por 100 en 1817. T,a amplitud 
cidica aún fue más acusada en los depariamentos dond c los precios 
eran superiore* al precio nacionál medio. Finalmenre, entre cl dccc- 
nio prenevolucionajio (1780 17891 y el que rermina cn 1817 (1808- 
1817), cl alza alcaiuó easi el 55 por 100. 

£1 niovimienlo esladonal aumentabn las difcrcncias ciclicas: am- 
bos se conjugaban. La amplitud esraciona! (diferenria entre el pre¬ 
cio medio mensual inás bajo y el precio medio mcnsual más alto) 
peimile precisar el alcance de los aňos dc cscascz. Tal como demos- 
tró L. Labrousse en lo concernienre a 1789. la verdadera amplitud 
de un alza dclica sólo se mide, socialmcntc hablando. conjugándola 
con la dilerencia estacional. Poco iraportante en aňos de mínimo 
ciclieo, la amplitud estacional cra exagerada cnaňos de máximo. eu 
1809, en el Sena Inferior, fuc del 9 por 100, y cn 1812 del 18 poi 
100. Pero al considernr cd este mi3mo departamento el peuodo de 
alza cíclica 1809-1812, la difcrcncia entre los promedios mensuaies 
fue del por 100. El alza estacional, al acentuar la tendeucia 
generál dclícn cn periodo de escascz, tiene un alcance sociál uiás 
considerablc. En cl Sena Inferior y en Kuáo, la giavedad de las 
erisis de 1811-1812 y de 1816-1817 produjo la Uabitual picliťeración 
de saqucos y tumultos, y la tradicional reaccióu represiva. 

El ccntcno experimentó un alza de laiga duración inferior a la 
del trigo! el 14 por 100. Las curvas de ani bos cereales tenían la 
misma tendeucia y sus variacioues el misme senlidc. En e! sigto xvm, 
cl alza del centeno había sido superior a la del Ligo: ahora había 
menos demanda de centeno, pueslo que su presencia en la alimen- 
tación de los ciudadanos disminuyó en beneficio del trigo. De vnlor 
inferior y movilidad comerciaJ más reducida, el cenreno expcriracn- 
tó fuerte.* variacioues ciclicas y variaciones estacionales considcra- 
bles: en aňos de erisis, al encarecerse el trigo, la demanda popular 
volvía a dirigirse al centeno; cuanio más pobre era d ccrcal, más 
fuerte era la variación estacional. 


I IC C ^ a 3 

Precio de los cereales: int>o, centeno. cebada v aréna, 1798-1820. (Atea del 
Msutcnu, pero alza superior, más acentuada, del trigo.) 

FUe.**il: A. Cliaberl, Esaai aur !c mou vemen i des prix ci des revenus 
en France de 1798 d 1820, Paris, 1945. 


Y Los demás cereales tenían un papel inferior en la alimentacióu 
í campcsina* la ccbada a la que sólo se recurría en periodos de alza 
ř muy fuerte del trigo y del centeno; el alforfón y el maiz que se 
| consumlan abirndantcmcntc cn forma dc gachas y de galletas, los 
t primeros en el Snroeste y en el Franco Condado (los gentdes), los 
p segundos en Rretafia y en el Tčmoudil. Los productos qnc podían 
[* susliluir a los cereales, las legumbres seeas, los gnisantes, las judías 

Í y las lenlejas, eran muy importem ies en la alimentación popular. Ta 
patala lodavia no ťormaba parte de las costumbres y no figura en 
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que en 17g9>>. Esta inversióti de ia teititeuria a la Fajn dcl salario 
rcal consrruyc la gran novedad del campo francés respeeto dcl 
Siglo XVIlí. 

Sin dudá, habría quc introdudr muchos matice*, y icner en cuen- 
ta particulaimeiile las varincioncs cíclicas y estacionales. tl salaric 
del objero agrícola alcanzaba sn má.ximc en verano, época de cose- 
chas, para disminuir pregresivamenre cn oioňo, ser más bajo en 
invicrno y recuperarse en primavera. Pn cí departamento del Nořte, 
ím jornalcro ganaba 1 fianco cji verano y 0,75 en invierno, sin 
comida. También hay que tener en cuenlu el salario en cspccics: eo 
el mismo depanamento, según ei prelecto Dieudonné, la aliracnta- 
ción šupou fa una rcducción de un teicio de la rctribución. Anada- 
mos otru criierio dc variación: a veccs, bastaba la siiriple posesión 
de una Uerrumienra, iinn laya por ejemplo, pata que el salario de 
un obrero sobiesaliera de la media local. 

Para una jusia aprecinción dcl salario, también habiia que co 
nocer cl numero de jurnadas de rrnbajo agrícola. AI finál del Aiiti- 
gno Régimcn, Lavoisier eslimaba que eran 206; la eneuesta agrícola 
de 1852 se hala una cifra de 215. Tanto fhaptal en De findustrie 
fran$aise (1818) como Chabí ol en sus Rechcrches siafisriques (1826), 
dan una cifra mayor, dc 300 joinadas, lo cual parecc exagerado. 
Según un informe sobre cl dcpartauieiuo de la Vendée, nn simplc 
jomalero no puedc coiuar con más de 240 jojnadas de trahajo aí 
ano <<pojque no siempre eneuentra empleo y las fiesias y criferme- 
dades reducen el tiempn quc pucdc dcdicar al trabajow. 

Dejaudo aparle los ahos de escascz. como 1811-1812, aAos de 
poca produccióu y de máximo dclico cn los que el desempleo > la 
mendiridad asolaban los campos como bajo cl Antiguo Régřmen, el 
jornalcro agrícola, gracias a las distimas reformas de ia estructura 
agraria, al aumentc generál de la prosperidad campcsina, a la subi- 
da de su salario, experimentó una dara mejora en su condición 
sociál, sin dudá más que Ia del asalanado urbano. «Yn no sc pucde 
hablar de pobres jornalerosw, seňaló. exageiando un poco, el agró- 
nomo iriglés Morris Birbcck, tras su vjaje por Francia en el verano 
de 1814. El grun beneficiario de la prosperidad del campo segufa 
siendo el remisui del .suelo. 

La renta rural, en el sentído económico estricto, es una gangu, 
cl aumento de Lngresoh que la subida dc los precios procura al 
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propictario y al cxplotador del suelo, sin que su inversión de 1’ondos 
o su csfucrzo tengnn que aumentar lo más minimu. Compjender la 
renta rural bajo esia forma teórica es difícil: cuaudo se cousiguen 
valorar los ingresos rurales, nu se ha conseguido a la vez una valo- 
ración de la renta. De liecho, en la práctica, la renta es lo que 
produce anualmente un bien raíz arrendado. Según Ricardo, «Ia 
renta rural es esa porción dcl producío de la tierra quc sc paga al 
propictario para tener derecho a explotar las facultadcs productivas 
c imperecederas dcl suelo>>. 

Lna primera dificultad: cl arriendo por una parte de los írutos, 
la aparccria, no pucde investigarse. Dada la ausencia de coniabili- 
dad (pocas veces se Uevahan las cuentas de una fuica en aparcet ia), í 
lo ev«vluciÓTi de la renta no se pucde couslatai . Además, el aLTiendo * 
a cambio de una parte de los Irulos era el metodo de aprovecha- [ 
miento de una propiedail máh eMencitdo en Francia. No obstantc, 
el arrciidamiento a precio fijo predominaba cn la Francia del nořte, 
y se practicaba ea todas partes. Son estos arriendos los quc permi- 
ten esTudiar la renta rural. En cuanto a las fucntcs —dejando apar- 1 
tc el periodo revolucionario, cuya iuflactón faJsca los datos—, no i 
$e disponc dc ninguna documcntación ofíeial, dndo que la adminis- * 
tración napolcónica no sc mteresd por la fluctuación de los ingre- { 
sos. No obstame, pueden utilizurse třes gratides seiiss de Uocumen- J 
tos, como las minutas noturiales, a pesar de )a dificultad para | 
constituir série'* de arriendos como consecuencia de su clasificación , 
cronolúgica: habría que esLablccer uua ciasificación por bicnes de 1 
faunlia. Senan necesarias las mscripcioncs del Registro de la propie- * 
dad leoigamzado por la ley del 22 de frimario del ano Vil {12 dc ^ 
diciembre de 1789). para las cuales, no obstantc, sería prcciso una * 
clasificación alfabčtica de los arrendadorcs. Y sobre todo los arebi- | 
vos hospitalarios: reorganizados por Francois dc NeufchAtenii bajo » 
el Scgundo Directorio, los cent ros hospir alarios fuertm dotados de ( 
bicncs nacionalcs; de nbt, las series de arriendos cuyu valut repre- 1 
scntfltivo de las rendencias del mercudo es indudable, ya que las 
pujas descartan el peligro de ^ubesiiinadún. 

El indice nacionál de la reula rutal, calculado por A. Chabert a 
paitir de esla documeutación. revela, a principios del siglo xjx, u.na 
subida considerable de los arrendamientos en dinero. E>e 1798-1802 
a 1817-1820, esta subida fuc del 50 por 100, mientras quc cl prccio 
del uigo sólo subió el 25 por 100 y los salarios el 20 por 100. Esta 
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FutMt: A. Chohcrt, Fssai sur le mou ve ment des revenus v! de i'uid- 
vité économique en France de i 798 a !S20. Paris, 1949. 

subida prolongaba la del siglo xvm cařculada por E. Labroussc: 
el 80 por 100 de 172b-1740 a 1771-1789. F1 arrcndaraicmo en espe- 
cies, calculado basándose en el predo del hectolitro dc trigo, aumen- 
tó en la misma proporción. Las causas de esta subida hay que 
buscarlas en el alza del precto del liígu. en los pequeflos progrcsos 
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[ de Ja producción v de la productividad y finalmcnte en la piesión 
demogrática, ia cual aumenló la demandn en el mcrcado dc arren- 
damientos. fcl ai rendauuenlo en metali co, al cer de prccio fijo, no 
experimentaba movimientos ciclicos o eslacíonales. En cuanro al 
arrendamiento en especies, ponía a disposición del propietario no 
l explotador una cantidad determinada de la cosecha que ésle nego- 
- ciaba cn cl momcnto más oportuno. generalmente hacia el finál del 
aflo ngrfeola, cn mavo o junio: se trata de «la maniobia del stocfo>. 
En esle cílso, la renta rural cstá cn función de la cantidad almace- 
nada y del predo del mercndo: los movimlcntos cídico y estacional 
de la Jěiua corren parejos con los dc los precios, y existe una 
concordaneia en la lendenda de ambns movimicntos. Pero aparece 
un confhcto cíclico enue pruducción y rentabilidad: a menor cosc- 
cha, mayor beneficio; a mayor cosecha, bcneficios má* bajos. 

La tendencia al alza de la lenla rural provocó un reflejo de 
defensa por parte de los giandes anendaiarios cápi Láli stas. Rn el 
Soissonnais teneraos un ejemplo de ello, estudiado por G. Postel- 
\ Vinay En esta región, la renta dc los grandes anendaiarios no 
signió el movimiento generál, pues éstos consiguieron bloqucar el 
alza. La discordanda con cJ movimiento dc los precios se traduje 
bajo d Imperio en un retroccso considcrablc y en la regularización 
del aneudainienio en esperies que a parťir dc aqucl tnomento fun- 
cionaria como d arrendamiento en dinero. Por otra parte, los gran¬ 
des arrendatarios impusierou arriendos cada vez más largos, para 
i consolidar de este modo su iinplanlación y sacar mayor provecho 
de su Capital. Mientras que en el siglo XV m los arrienilos por nneve 
aňos eran la regla casi absoluta, los airiendos prolongados empeza- 
ron a multiplicarse: desde el principio del siglo hasLa 1820, y sólo 
en un cstndio notarial, los arriendos de los grandes arrendatarios 
! snperaban los diicvc artos representaban una sexta parte del 
total, y de 1820 a 1840 llcgaron al 40 por KM). Por otra parte, cada 
' vez fueron mis largos, pasando dc docc o catorce aiios a quince o 
dieeiodiu. El arrendarario de ln gran finca dc Nouvron ÍAisne) 

I termiDÓ consiguiendo en los aňos rreinta un arriendo por veintisiete 
\ aňos. Claro beneficio para el capitalismo agrario, puesto que la 
i prolongación del aireudaiuiemo no esiaba en absoluro ligada a un 
■ aumento de la renta. A veces, los airendatarios más poderosos no 
rcnovaban su contrato cuando éste expiraba, srno que se contenta- 
ban con pagar el antiguo arriendo en tácita renovación. La absten 
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ción dcl prcpietario no era más 411 c un signu de la impotenci a a la 
quc 1 c habiíin redncido los grandes arreudalanoó, laJ couro Lo cons- 
tntó el prefecto del Aisne el 5 de abiil de 1820: ios grandes arrenda- 
Tarios xejercen sobre la muJUtud una autoridad muy superior a La 
del gran propielaiio». Según un proverbio dei Soissonnais, «tanto 
vale el hombre, tanto vale la tierra». Proverbio quc comcnta cl 
expert o encaigado de establecer una valoración dcl arrcudamiemo 
en Villemontoire (Aisne) y que llcgaba a la ccwiclusidn de nna renta 
baja: «Un arrendatario acomodado e inteligente merece un precio 
por debajo dcl más caro sobre quien no es rico ni laburiuáu>». 

Todo csto nos Ileva a cuestionur la signLTicación de la renta 
mral y dc su movimiento. Vinculado ai del produeto de la explora¬ 
ci 6 n, el movimiento de Lt reula rural puede traducir los cambios en 
la cnynnrura ugrícola. Un auoiento regular de La producción y dc 
su valoT de mercadu inciia natuialmeme al propictario a redamar 
bu parte de los nuevos beneficios; a la inversa, un marasme persis- 
teme le lleva más o menos rápidamente a reducir sus cxigcncifls. 
Tanto en un caso como en el otro : hay una difcrcneia cronnlógica 
entre las řluctuaciones de la producción y la9 dc In rema. Pero ásta 
también está en funcíón dc clementos hnmanos más difíeil&s de 
precisar: al cnťrcntarse los intereses de arrendalarios y arrendado- 
rcs. la renta también dependera del juegu de eslas luerzas sociále*. 
Para los propietarios, preucupadus por ecmservai su patrimonio. 
era preferible sin dudá un ariendatario conocido y apreciado, inclu- 
sc> si tenía que consciiUiie una leducción del arrientío acordada de 
buen giado, para eviUr una ruptura de la explotación. El apego dcl 
piopielaiio hacia una familia de cxplotadores constituía con frccucn- 
cia un elemento determinante del contrato. En cuanto a los cxplo¬ 
tadores, no se pueden poner en cl mismo piano los pcqueflos colo- 
nos parcelisras que alquilaban rodalcs para rcdonrlear mi finca y los 
grandes labradore* quc arrendnbnn grandes fineas, aporlaniLo su 
Capital dc cxplotación. aperos de labranza, bieues seuiovieutes y 
disponibilní ad monetaria. 

To$ pequeflos explotadores estaban sujetos a las leyes del mer- 
cado: en este ca.su, el movimiento de la renta no expresaba tanto las 
flucuiaduiies de la producción como el deseo de poscer tierra dcl 
pequefiu campesinado. De este modo, se afirmaba un alza dc la 
renta rural paicelaria que superaba a la renta rural dc cxplotación. 
En el boissoiuiais, hada 1760, sesun C. Postel-Vinay. micntras quc 
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ř el nivel de la renta por hectárea ascendia a 13 libí as 8 sueldos para 
\ los corps de ferme , alcanzaba las 22 libias 7 sueldos para los arren- 
■ damientos efectuados por jomaleios y hasia las 33 Lbras 5 sueldos 
. para los pcqueftos explotadores. Este «estallide de la renta rural# 
' también caracterizó el pnncipio del siglo xix. Pot una parte, com- 
portaba la proletarización del pequeno y mediáno caiupesiiiado pues 
to que eí precio de los arriendos que se le impouía descarlaba tuda 
posibilidad de beuelicio y dc acumulación; por otru, el esplendor de 
los grandes anendaíai ios capilalislas capacss de inipuner sus eundi 
dones a los piupieiarios lerraleníenies. 

Los grandes explotadores, arrendatarios capilalistas de las regio- 
nes de grandes cultivos, peru también «recnudadnres de impucstcis» 
que eri las regiones de aparcería se interponían enrre propietarios y 
ba plul a dořeš, podian, gracias a su peso .sociál y a sus recursos 
económicos, modifica- a su fnvor el movimiento dc la renta. Poco 
numerosos y solidarios, constinifan dinastías poderosas, vincnladas 
por matrimonios e intereses materinles comuncs. En estas condicio* 


nes. cuando hahía un arrciuiflmicnto disponiblc, apenas sc producia 
compeTencia. Como máximo, sc llcgaba al droii de marché y a su 
corolnrio, el mmtvais gré (por las malas). como succdia en Picardía 
y en cl dcpnrtnmcnto dcl Nořte, particularmcntc cn Cambrésis. Ni 
los intendentes dc la monarqufa ni los prcfccios de Napoleón pudie- 
ron terminar con cl mauvais gré: aunque los incendios y asesinatos 
terminaron por dc 3 aparcccr, todavia persistieron durante mucho 
tiempo los atentados contra el ganado, los árbolcs v las cosechas. 

La influencia del mauvais gré sobre los arrendamicntos persistió 
a lo largo de todo el siglo xix. On 1382, la administración de las 
contribuciones directas valoraba en un 36.5 poj 100 la disminución 
que éste producia en el distrito dc Pcronue. En lle-de-France, el 
Ůroii de marché no existia. aunque las cosas ocurrían de medo 
lemcjante. ya quc las dinastias anendatarias eran suncientemenle 
fuertes y solidarias para imponei reducciones o descueiilus y fienar 
la subida de los arrendamientes. 

De este modo, parece que el movitnieilto de la renta rural nu 
teproduce sólo las IluwLuaciottes de urden eLiunúrnicu. Sin dudá, sus 
variacjoaes rellejaban lus JiiuvimieTiLos de largu durución de la pro- 
4iicción agrícula, peru con mulices que traducían la situación de los 
ídistintus grupos del campesinado frente a las clases propictarias, 
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pequeňos expíotadores y grandes anendalaiios. La reula rural es 
tamo un índice económico como sociál. 

Ahora sc crata dc precisar las repeicusioues del movimiento dc 
los precios y dc los ingresos en las distintas categorías sociales dd 
mundn deí campo. 

El pequeflo campesinado, iornaleros, eampesinos parcclistas, 
apareeros y arrendutarios, mis cnnsumidnr que prodnetor. sólo 
dispor.ía de unos exeedemes ruinimos si la cosecha era buena, y aún 
asi se vendían mal; si era mala, apenas lejna con qué alimeniar.se. 

Los aparceros, sin ůuda la categoria eampesiua más iiuinerosa, 
conservaban lo adquirido dur aute la Kevolución, cn la medida en 
que el neodiezmo no se aňadía a la aparceria. Pero el alza de los 
precios apenas les benefició: i.qué podían vender una vez dcscarta- 
das la parte del propictario, la reserva familiar y las scmillas nece- 
sarias? Sin embargo, hay quc rcconoccr quc cn la época napoleóni- 
ca.se produjo cíena mejora cn la condición dc los aparceros se 
IibeTuron bastante deprisa del neodiezmo, salvo en cl Surocstc don- 
de persistió duranle muchu tiempo, y los impuestos directos no 
eran mu> al(os pucalo que la conlribución territorial iba a cargo del 
propietaiio. So obstame, la suboidiiiaeiún sociál siguió siendo más 
evidente en las regiones de aparceria que cn las de arretidamieiuo. 

Los propietarios parcelistas constituian también una categoria 
numcrosa: dependiente en la medida cn que la propicdad parcelaria 
cra insuficicntc para mamener a una familia sin un salario de apo- 
yo, e independiente si cl campcsino tenía suficicntc tíerra para vivir 
en una economfn cerrada dc autosubsistcncia 

Igual que el pequefln arrendarario, cl campcsino parcclista com- 
praba a menudo granos en periodos de esc/)se?, y al estnr a menudo 
empleado en la industria, se veía atectadn por la caída de los salarios. 
A pesai de todo, excepio en los ařios 1811 1812, la condición de los 
eampesinos paicelistas pai ece habei mejorado gracias al alza de larga 
duración tanto de los precios agricolas como de los salarios rurales. 

Los propietarios expíotadores y los graudes arrendataňos. al ser 
más productores que consumidores y en consecuencia vendedores, 
sacaron cl maximo provecho del alza de los precios agrícolas: cl 
Imperio ftic para dlos una ápoca dc cspcculación y de fortuna fácil. 
Al tener una gran capacidad dc mamobra demro del mcrcado y 
disponer de rtoeks y reservas, explotaban cn bcncfício propio la 
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coyuntura cťclica y estacional: los tiempos de erisis y de escasez les 
resullaban beneficiosos. Unos y oLros mejoramn bus explolaciones 
y compraron lierrab. 

Los grandes anendatanos ya habian sacado provedlo de Ja 
inflacíón revoíucionana. Cuando tuv.eron deudas, pudieron liberar- 
5 C de las mismas con unos cuantos edemines de grano. Desde los 
alred^dores de la Capital, se enriquecieron a expensas dc los parisien- 
ses ricos. «En aquol riempo todož vendian sus mejores mncblcs 
para conscguir harina, lenrejas, judías y mantequilla», eseribe Sé- 
basticn Mcrcier en el capítnlo <<Fermiers de campagne» de mi X r mi- 
vcau Paris. «l.os arrendaiarius se mcistraron dur<3S, inexorablcs, se 
rieron de los sufrimientos de los puris i en ses y sacaron Loilo el par.i- j 
dc que les inspiió la más aidienle y deleslable de las avaiicias. Sus •- 
mujeies compia/on todos los trajes de las burguesas, comíau en 
platos de plata.» La estabilización monetaria y el alza de los precios 
agrícolas también contribuycron a mejorar la condición de los arren- 
datarios. Hacia el finál del Imperio, no obstante, sus bencficios 
tendieron a disminuir, pucs cl alza dc los arriendos cra superior a la '* 
dc los granos. Dcspnčs dc 1814 y sobic todo dcspués dc 1817, , 
micntras quc sc mantuvo cl alza de los arriendos, bajaron los pre- v 
cins. Sin embargo, el balance siguió siendo positivo comparado con ; 
1789 e ineluse con 1798: lo.s precios habian subido, mienlras que las ^ 
caigas Jibiniímíaii. r 

Los grandes propietarios tenatementes no explotadores, fuesen V 
noble' o burgueses, fucron la categoría que mayor provecho sacó - 
de lacoyuntura. Sin dudá, cuando se trataba de arrendamientos en • 
dinero, el asignado y la inflación habian contribuido a la ruina de 
muchos propietarios, ruina que los arrendatarios habian aprovecha- 
do para adquirir ticrras. La cstabilización monetaria cambió por t 
complcto osta situación: los arrendamientos cvohicionaron hacia cl 
alza, confirmad-i en cada renovación de los contratos. Mientras que T * 
el precin del trigo aumemó el 25 por 100 de 1798-1802 a 1817-1820, > 
el alza de los arrendamienlob alcanzó el 50 por 100, En el cabo del 
arreiidamieiilo en eapecies, la posición del propietaiio no explotatlcn 
lodavia era más lueue: se aprovechaba de los máximos cícJico y 
estacional, como el de 1812. Los grandes propietarios terratenientes 
vivieron una excepcional prosperidad bajo el Imperio que reforzó 
considerablemente su posición de notables: la amplitud dd alza de 
Ja~ renta rural résumé bastante bien el nuev^o equilibrio sociál. 
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La existencia campesina 

F.n los primcros afíos dcl Consulado, todos los tcstímonios coin- 
ciden en sefinlar una mcjora dcl nivcl dc vida cn cl campo. La 
Siatisiique llamada de los prefec-os consrhuyc desdc este punto dc 
vista una fuente de primer orden. la aholición de la dedncción 
feudal, la dismmución de la presión fiscal, el alza de los precios de 
los ceteales y de la renta i ural beiiefkiaron, dirccla o iudirectainen 
te, a todas las categorías sociales del mundo tutal. Las cumlickrnes 
de vida, alimentaci6n, vestido, y en menor medida las de vivienda y 
mobiliario. mejoraren, contribuyendo a la popularidad del régšiuen 
en el miuido rural, popularidad quc las requisiciones v el lecluta- 
micnto no llcgaron a socavar. La Leyenda napoleónka no se baso 
exclusivamcnic cn la gloria militar: mucho después de su caída. 
Napolcón siguió cncarnando para cl campcsino la literación sociál 
y el progreso materiál 

En el ařlo IX, segtfn el prefecto de los Altos Alpcs, Fílix Bon- 
naiie, «el desahogo ecnnóirňco ha empezado a viviftenr los campos 
y la población empieza a auinem.nr». Las causas son «fáciles de 
seňalar»: 

las dcndas quc pesnban sobre los pobres se han satisfecho con cl 
papel mcmeda; las UMilribuLÍones han sidu una carga menos pe>ada: 
In siiprr.sión dc los dicrmos y dc los cánones feudeles ha liberado 
a la ag/Kulima dc buciia parte de sus difkuhades; una alirr.emadón 
mos san& hn proiongado las cspcranzas dc vida; la caicstía dc Los 
productos ha aumeiuado los beucliuuř del habilaule del campo q je 
una vez satisfecho su propio corvmmo sirmprc cucnta con on cxcc- 
deute para vendei los dias dc ťeria y dc met vadu. 

En cl ano XI cncontramos una constatación semejante, referida 
csta vez al otro extremo dc Francia, cl departamento del Mosela, 
donde el prefecto Colchcn hizo hincapič cn cl cniusiasmo con cl 
que el hahitante del campo vio 

desmoi-onajse el ediťicio del podej leudal y iiceiduul. de&aparee« 
las cargaa, las ‘.qIIq.s, el diezmo, los c^nsos y los cánoncs scňorialcs; 
compartía numerosos bienes comunales, eompraba a picúos bajos 
los bienes edesiásricos, no esraha cn ahsolnrn inqincto por cl pago 
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dc sus eoii^ribuduues. La gran circulación y cl crčdito dcl papel 
moneda habían mendido a todas las clases uua íiqucza ficdcia y 
elíiueia. peiu de la que muchos se aprovcchnron para comprar pe- 
queňas propiedades nacionále s. 

La dismimicicxi de la presión fiscal cn comparación con el Antiguo 
Régiiiicn aparece a raenudo ctnno un factor importaote en la Statis- 
Uqua de los prdeclos. Un ejemplo dc čilo seria cl Allier, donde 
el prelecu> eslima que si la masa de impucsTOS aumenta entre J79I y 
el aiio vin (1800), la woiUribudún individual, al contraiio, ha dismi- 
nuido, «lo cual debe atiibuiise a la supresidn át los priviicgios. a un 
repano más sensaío e igualilauo»; en 1786, «iodos y cada uno dc los 
individuos. de cuaiquier sexo o edad, icnían que pagar Í7 libras y 7 
$ueldos», mientras que en d aůo vm ^ pagubun II libras, 19 sucl- 
dos y 3 dineros (11.96 fraocos). Aňadamus por último el alza de los 
precios agrícolas: esiimula la producción. el pjoduelur agrfcola aumen- 
ta srn ingresos, y esto a pesar dc que el numero de pioductores-ven- 
dedores hubiese aumentado como consecueucia Ue la supresiún de los 
dcrcchos fcndalcs y del diezmo, asi como de la Iraiwferenda de pro- 
piednd rcsultantc dc la venra dc los bienes naciouales. Ui acias a que 
la Revolueión hnbía ampliado cl circulo de los productotes-veudedu- 
res : mudHK cnmpesinos quc cn 1789 practicaban una economía de 
suhsisiencia pasarnn n participar cn la economía de mercado. 

Lu mejora de las cnndidones dc vida implicaba ante todo la de 
la alimeiLiackm cotidiana. Según un observador, «aaualmente se 
come rnáb pan y mas carne que en ntros ticmpos» Y según eseribe 
Peuchet en su Sut list iq ue element dire de la France (1805): «El hora- 
bre del campo. que sólo conoda una nlimcntación tosca y bebidas 
poco saludables, aciualiuenle dispone dc carnc, pan, vino, buena 
sidra y cerveza». La Kevolución liabía desarrollado el gusto dc los 
campesinos por la came. Según J. B. F. Sauvegrnin en sus Considé- 
rations sur la population et fa consommulion général? de la France 
(1B06), «micntras duraron los asiguados, la mayor parte dc las 
riquezas afluyó hacia cl campo y el labrador, sorprendido por estn 
nucva holgura, buscó todos los medios paiS disíruiarla, y se acos- 
tumbró a una alimentación de la que atiora le resulLa impnsihle 
prcscindir». Iluelga decir que esta ;onstatación no puede generali- 
zai3c para cl resto del país: asi, en los Altos Alpt*, según el prefec- 
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to, en ei aao IX (1801), «a menudo el habitante de los campos 
vende el trigo que cosecha y se alimenta de un pan muy negro, 
hecho con avena v cebada: incluso hay valles donde se come pan 
que llcva cocido uno, aos o třes aňos y quc cs predso romper con 
un martilío»; cn cuanto a la patrna, «no $c sabc o no sc qtiicrc 
cnltivíula cn grandes camidades*. F.n Deux-Sévres, según el prefcc- 
to Dupín, en el aflo XTI (1804), el pnn es el nlimenro principál del 
campcsíno: pan dc trigo, de ccnteno, de cebada [boil-largfi]; aimqnc 
tambián los huevns, la tnanfequilla. el queso, la leche y las le¬ 
gii mhres; 

los más acomodados tambičn comcn ccido y un poco dc ave; cs muy 
, común lomar/ffrs. una espede de picadillo de hierbas y de mlga de 
pan, mezdado con huevos y cspecias ... Ncrmalmcntc beben una 
espede de vlnucho, conocido con el nombre de bolsson (bebida): se 
tra ta del agua fermentada en el pie de la uva, una vez extraido cl 
mosto. 

Ed el Mo&ela, «un plálo de uso irecuente —eseribe cl prefccto 
Cokihen— sou las legumbies cocidas en manteca; se come en todas 
las estaciones, cada dia. en cada cena; antes eia la úmca alimenta- 
ción dc la gran mayoría». El alza dc los salarios, no obstantc. 
permite una alimentación menos tosca. un uso más frecuente de la 
caine y dc las bebidas fermentadas. Pero en los cantoncs poblados 
dc besques de la región de Bitche, dc suclo ingrato. la alimentación 
habitual consistía en patatas mczciadas con Icchc cuajada. 

Hacia cl finál del Imperio, cn algunas regiones, la patata tendia 
a convcrtirse en la base de la alimentación campesina. Cn el Niver- 
naís, la treufe se venía cultivando tradicionalmeme desdc la segun- 
da mitad del siglo xvnt. Una vez superadas las primeras repugnan- 
cias, adquiere un higar preponderaňte en los huertos y en los cam¬ 
pos, sobre todo despučs de 1812-1813 donde susiituyó, cn cl Mor- 
van, al trigo negro. Según eseribió cl prcfccto dc la Nicvrc cn 1814, 

la pat ala se lia exleudido mudiu sobic todo despucs de 1812, čpoca 
en la quc la cscascz y la caícstia dc los granos apenas permitian qnc 
las clases populares tuvietan aecesu a los misinus. 3s agoiarun todas 
las existencias de patata, y cl habitante del campo fue consdcntc dc 
que debía tener siempre uoa buena provisión. 
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Al mediodía, «se come pan con puré de paLatas. Por la noche, šopa 
y patatas al natural y a díscreción». 

Según el prefecto Dieudonné y la Staiistique du departement du 
A 'ord (1804), sin dudá la mejor de todas las disponibles, si «la base 
de la alimentación de los habitantes del campo hublcsc sido la 
misma que antes de la Revolución», el progreso habrřa sido incicr- 
to. «A1 mediodía y pur la noche, una šopa muy espesa de nierbas, 
de leche de mantequilla o de came salada.» El pan es de trigo puro, 
lo cual era muy común, o dc morcajo. 

En los días de descanso se susútuye la came solada por carnc dc 
carniceria en los hogares de quienes están en condkiones de coma la 
primera habitualinerjič. y la came salada de cerdo o de buey sustituye 
a la mantixjnilla y a las legumbres en las casas dc quicncs noímalmente 
no se alimentan dc camc. Unos -uauios vaši* de ucrvwa en la taberna 
completan el Qsueln quc normalmcnrc sc Inicia con una copa de aguar- 
diente. 

Bartrlm gjTmdes. arrondatarios, la ccrvcza cra la bebida hqbituab «Lft 
mantequillu"siempre está presenre en sus cjomidas; cs cl clcmcnio 
fundamenial del postře; se presentan rebanada.^ untada^ de mnnrequi- 
Da con el calé, cl chocolaUř, el le; eu la inerienda con el té: en la 
coaúda v cn la cena; tambičn sc comen con janibn o con cuníiiura.» 

En cuanto a la vestimenta, refinčndonos siempre al departamen- 
to del Nořte, 

despuéí. de la Revolución se ha producido un cambio noiable en la 
dfi los hombrcs y mujcrcs del campo. A cxcepción dc las personas dc 
derta edad quc han conscrvado lob anliguut lejidus y las antiguas 
formas de les tra.ies, se adviertc cn todas (as cl a ses una marcada 
tendencia a adoptar te jidos más íinos y loi inas más elegán Les. La* 
mudat; frivolas de las ciudades sigue el prefecto Dieudonné— quc 
las hija3 dc los grandes arrendatarios copian basta en los minimos 
delalles, poco a poou alcanzan a las dases menos acomodados y 
multiplicfln los gastos con nucvas nccesidades. cspecíalmente después 
de que la escasez liaya oblisado duranle el régimen del papel mone 
da a los habitante'- de las cindadca a camhiar parte de su guardairo- 
pia por -os productos que les proporcionabau los campesinos. 

Los dommgo.s, con ocastón de In misa, sc pódia constatar este 
progreso. «Ahí, las cinras de todos los colorcs quc ciňcn las tocas 
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blancas de las jňvenes contrastan agradablcmcntc con el color lúgu- 
bre de las fallas qae lučen en sus cabezas las mnjcrcs ancianas o 
imligeulei:,» Eu oltds tiempos, las esclavínas etan ncgras o dc csta- 
meňa fabricada eu to region, ahora son de indianas de todos los 
colores, «E1 uso generalizado de uiia exlrema variedad de colores 
pronlo hárá olvidar que el azul oscuio era el coloi favorite en los 
alrcdcdores de Avesnes y el gris cn los de Valeuciennes ... Es fári! 
concluir dc lo que se ha dicho que el vcstido en el campo es nnicho 
más dispendioso que cn otřes ticmpos.» 

Sin dudá. aquí habría que haccr intervenir a los múltiples máti- 
ces regionales de la anrigna Francia, to extrema variedad del vestido 
campesuiu. La impresión generál que se desprende dc la Stalistique 
líamada de los preleclos cs de una sensibíe mejora. I n suerte dc los 
habitantes del campo Iiabía mejorudo, según seňula en el afin IX 
(IB01) cl prefecto del Mosela: «Se usán veslido* menos to<cos». 
Aunque cn Deux-Sevres «el traje dc la genie del campu no liene 
nada de particular», el prefecto Dupm subraya no obstáni* que <\tn 
la ltonura sc rcconoce al arrendatario acomodado por la finura del 
lejldo de su irnjes cn cuanto a los traies campesinos, «sólo sc 
advierte algo más dc dcgancia cn cl suroeste, hada los conřincs de 
la Charente Inferinr, asi como al noroeste, por la parte de Cháti- 
lluu». Según un informe de 1S10 del indignndo prcfccto dc Lot-ct- 
Uaionne, «la sirvieiila de un aparcern riene enngnas y sostenes dc 
algodón». Un informe de 1806 subre to Vendée tumhién es tajante: 
*<Antes de estos tiempos desgraciadob, jaiiuis Jas mujeres, ni siquie- 
ra las sirvientas, habrían osado presentarse con el clial uiedio abier 
to; hoy no hay campesina que no esté deseosa por eusefiar las 
piernas, los brazos, el pecho». La holgura, por más íelativa que 
fuern, contribuyó a la transformación de las costumbres. 

La vivienda campesina parccc haberse modificado más tardía- 
uieute y siguiendo ritmos mny distimos cn fimción dc los terruhos. 
«A1 leeorrer los pueblos eseribió el prefecto dc Moscla cn cl 
ano XI (1803)— vi que easi Lodos cuentan con casas nuevas y otřas 
acondicionadas y arregladas con gusto»; pero en la región de Bir- 
che, «donde los hombres sou tan misetables como el suelo ingrato, 
tienen cabaňas hechas de encanado y adobe». En Deux-Sěvres, <:las 
viviendas rurales —según d prefecto en el ano Xli <I804>— son 
iguales que háce doscientos aňos: extremadamente estreclias, apina- 
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das, bajas v oscuras, con la puerta principál como única entrada dc 
luz natural y casi siempre cerrada». Este departamento no experi- 
mentó ningún progreso durantc cl periodo napolcónico, a jtugar 
por lo que se dicc cn la SjatistiqM agricole dc 1814. F.n cl distrito 
de Parthenay, 


las viviendas niralcs consisten ^cneralmcnte en una sóla habitacion 
para los arrendatarios. donóe se amomonan laí camas, los armarios, 
los cofres y las mesas sin seguir ningún orden y sucios; una gran 
cliiuiensa cuyo hogar o Lrashoguero eslá a la ai.ura de la pared, sin 
jam bas cn los ladas, hacc que los habitantes de estos cuchitrilss sean 
viclimas del humu y lodos los niuebles estáa eiuiegrecidus. 


W i 




En cl distrito de Melle. «las casas de los agricultores, las cuadras, 
los cstablos, nada ha cambiado en los últimos třes siglos, ni cambia 
rá duraňte mucho ticmpo». En los Altos Alpcs, cl prcfccto seňala^J 
eu el afto IX (1801) las malas condicioncs cn que sc eneuentran las 
casas, las počne venmnas que íienen; «en invierno, el babit ame dc-^f 
Iok cainpos se acueála en las cuadras subre třes o cuatro pies de v -. 
esliéicoJ». Conslruidas con maděra resiiiosii, cnbierías de bálago.f ' 
estas casas son a menudo pasto de las llamas y piovucan inceiidios^^'' 
que auasan pueblos enteios; d prefecto solicita que se oloiguc uuaj [ 
prima a quicnes sustituyan los tejados de báJago por tejados dep" 
pizarra. 

Lcnta regresión dc la maděra y del adobe frente a la piedra, del/- ’- 
bálago frente a la pizarra o la teja: la casa mral empezaba a cvolu-'-^ < 
cionnr de forma dccisivfl. En cl distrito dc Valence, scgťrn la Sta tis-'*''' 
íiqur agricoifi de 1814. 


T*' 

''V 


las viviendas de los campesinos que se construyen desde háce algu-J.i 
nos af.os están aireada^ y son basiame cámodas; las anliguas son-m 
bajas, hůmedas y por consiguientc malsanas. En ;uanto se tennine^' 
la gueira y disminuyan los impuestos, el pueblo recuperará su bienes- V'- 
tar y vivirá con toda comodidad en hogares limpios. 


En la Lorena alemana, departamento del Mosela, hacia el finál del 
Impériu, las casas Bran de ladrillos y «la teja reeir.plaza casi en 
todaa partes al bálago; el inleríor está amueblado con más gusto y 
liaipieza*. Los piogresos sóji ruás evideuLes en las regiunes de gran 
des cultivos, dada su mayor prosperidad. Eji Seňie-et-Oise, según la 
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Staťistique agricole de 1814, cl bálago había desaparecido casi por 
completo. F,n el distrito de Corbeil, «eJ mode de construccidn dc 
las viviendas para uso dc los campesinos ha heclio grandes progre- 
sos; generalmente estas viviendas están bien construidas, Ureu venti- 
ladas ... Los propielarios acnmodados construyen con cal y aréna, 
con piedra de canlera y sillare.s». Ta mayor parte de las granjas 
están cubiertas de tejas, «a pesar dd inconvcnicnce de requerir una 
carpintería mucho más complicadaw. Encontramos observaciones 
semejantes cn Jos distritos de Manles y de Ramboiiillet. donde el 
usn de In piedra y la teja está generalizado. En el de Pomoisc, «la$ 
viviendas para uso dc los cultivadores desiacan en generál por sn 
es lade y su buena distribución: casi no quedan (ejados de bálago». 
Esla rciiovarión de la casa rural tradicional dejó su liueUa en nume- 
rosos diuteles ťechados a principios del siglo xix y que pueden verse 
en todas las provincias de Francia, como en Alsacia. el Máconnais 
o ia Auvernia, donde la fecha siemprc aparcce asociada a un ele- 
mento deccrativo, corazoues, esvásticas o nicdas. 

En el mobiliario se pioduce un progreso semejantc, naturalmcn- 
re con grandes difcrencias cronológicas de una provincia a otra. 
L’na vez más, sc impone una eocuesla p^ecisa sobre los mucblcs 
fechadns. cuy* curva asciende desde la mitad del siglo xvui hosta la 
milad del siglo xix: la cpoca napoleómca se iiUegia en esle periodo 
de riqueza del mobiliario campesino, riqueza dada la canlidad. pero 
también la calidad y los ncnbndos del trabajo artesanal. En el Allo 
Loira, la curva cronológico de los mucblcs fechados culmina hacia 
1800. Precisenios, sin embargo, quc cn muchas provincias no se 
dispone de fechas, como por ejemplo en el Languedoc. El mobilia- 
rio provenzal. por otra parle muy rico y con una abundante dcco- 
ración, apenas cuenta con piezas lecliadas. El mueblc quc con más 
frecuencia cncontramos fechado es el armario. fefe reemplazó al 
cofre, basta cntonces mueblc principál y al que se vinculan numero- 
sas costumhres. El armario de bodá, que la mujer aportaba como 
dole, constituía todo un símbolo matrimoníal, más impertante in- 
cluso que la cama, especialmcntc en Bretana. La gran cajnidad de 
muebles lechados a principios del siglo xix corresponde a una iuc- 
jora del nivel de vida en el campo. El mobiliario deja de ser un 
elemente exclusivo de la morada del seňor y la casa campesina se va 
amueblando poco a poco. Poco mobiliario dc gala, todo es fundo¬ 
val- Scgún las Mémoires de Caillol publicadas en 1827, «hay pocas 
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casas de labradores e incluso de simples jurnaleros donde no haya 
una cama comoda de jiogai o de otra maděr a». 

A pesar del trastorno revoluci onaiio, las tradiciones y costum- 
bres evolucionaron poco. O más exactamente, tras la conmoción 
revoluci o naria y cl fracaso dc las tentativas dc rcnovación, sc resta- 
blcció la tradición, pucs «las mentalidades aon prisioncs dc larga 
duración». En la vida sociál dc los pueblos, la velada y la taberna 
siguieron siendo los elementos eseneiales. 

En Deux-Sěvies, los campesinos disfruluban de sus veladas, <*reu- 
mones más alegies que los brillantes círculcs de las ciudades ... Es 
cntonces cuando cada noche, a la luz de una lámpara, las madres y 
las hijas sc reúnen para hilar y para cscuchar y contar historias de 
apariciones y famasmas que reeuerdan de sus abuelos. Los mucba- 
chos también acuden para ver a sus amadas». La velada se termina 
con bailes: las chicas sc entusiasman con los bailes, «saltan hasla 
que agoran sus fuer7ns». Railes iruiy alegres, muy animados en los 
gestos y los gritos: la gavota, e! minué o el bamboleo de Poitou. 

En el deparlaraemo del Norle predominabu la pasión por la 
taberna. Lus campesinob se daban a La bebida, aunque no se les 
pueda tachar de borraclios; Jos días feslivos, las tabemas estaban 
muy concurridas. On los distritos de Bergues, de Hazebrouck y en 
buena parte del de Lilie, este hábito lo practicaban, además de 
hombres y muchachos, las mujcrc3 y las cbicas. «No cs extrano vcr ? 
cn domingo, quc ambos sexos cntrcnrcvucltos cn una taberna antes 
de ir a mísa, y que vuelvan otra ve? al anochecer. Para el observo- 
dor resulta un grato espectáculo ver, en estas casas públicas, a 
mujeres y jovencilas alrededor de una raesa Hena de jarras y vasos. 
conservaudo la uiisma sangre ťría que si esluviejan en su casa.w La 
complacencia con que las mujeres acoinpaňau a sus maridos a la 
taberna, con la que se ponen a beber con ellos cuando los van a 
buscar por la noche, «demuestra que este bábito raramente es téma 
dc discusión en las párejas».. 

En Provcnza, las cofradias dc penitentes, cxprcslón dc la vida 
sociál nldeana, habían levantado cabeza nprovechando la ola mo- 
nárquica del aňo V (1797); el 18 de fructidor restahlecid el orden. 
Los penitentes reaparecieron después del 18 de brumarin. «Los 
houibres del Midi sou siiigularoienie aťicionados a es tas reunio- 
nes teligiosas —según nolilico Ponalis a NapoleOn en 1807—. En 
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muL-hos pueblos de la omigua Provcnza, después del 18 dc bruma- 
rio, los penítiíntes ya se habían organizado macho antes de que 
hubici a que ejerccr el culro.w Finnlmcntc. los pcnitcntes fueron 
tolerados, mediánu; un rcgiamenro que les imponfa la sumisión al 
cura v les prohibía llevai capiiole. uonvirliéndolos en una insrtiución 
úlil (ífhonian a los muei tos y llevan cou uiás decencia su cadáver a 
la scpultura»> e inofensiva al estau reglameulada y coutrolada. 

Otra cxprcsión de la vida sociál provenzal eran las chambrées 
que -iparecicroji a finalcs del Antiguo Régimcn, y que en los pueblos 
reunían a cairipesinos y artcsanos, aunquc estos últimos eran mayo- 
ría. En Lorgues (Var), un «círcuIo dc agrícultores** reunía bajo este 
nombre pomposo a los lahrndorcs del higar para «jugar y bcber». 
fcn el Revesl, cercu de Toulon, la «socicdad dc amigos de este 
nrunicípio, bajo cl liiulo de petite c.húmhrmev reunía a catorcc 
«propietarios cullivadoiesvs třes propietarios y seis arresanos. Parc- 
cidas a los círculos poi su oiganizacióii y sus actividades, las eham- 
brées se diíerenciaban poi su caiácter popular, subre todo artesa- 
nal. v a veees campesino. Imitación dásica de la vida sociál burgue 
sn, In chambrée predominaba sobrc la taberna, la cual, cn tiempos 
de Nnpoleón, parccc ser que disgustaba al pucblo provenzal. Ln La 
Valerie-dn-Var, cl objetivo dc la chambrét cs «evitar que sus micm* 
brus se gusten el dinero en las tabcrnas» El alcalde de Revcst dijo, 
cou ii lůs exaclitud, reflriéndose a la chnnrbrefte dc la que era miem- 
bro, que «eJ molivu de kes reuniones es esrnr rranquilos cn socicdad, 
dejando que iciueu las buenus intenciones [crr], nlejndos dc las 
brabuconadas de taberna, del mal vino y del fraude». Fn la vida 
cotidiana, sin embargo, Jas chambnkfs erari a veces un foco de 
atención para la policía; escándalo noeturmj, sobre lodu en tiempos 
dc carnaval, farándulas ruidosas al salir de uua bueua cena de 
ficsta. Aunque se multiplicaron, tendiendo a farmař el niaico de la 
existenci a pucblcrina, parcce que todavía no intervenían en política. 
Simplememe traducían la cxubcrancia popular, una vez supeiados 
los tiempns pro biem áticos y restaurada la vida sociál tradicionai. 

En Deux Sevřeš, al igual que en muchos otros departamentos, 
las diversiunes de los campesinos, segťw el prcfccto Dnpin cn cl 
ano IX (18(31), eslabau vínculudas tanto con las creendas religiosas 
como con los trabajos del campu. «De este modo. la recnlección dc 
la castana en aígunas comarcas > en otřas la esquila de las ovejas, 
el secado del heno o la siega están aeompaňados de juegos y dan- 


zns; asimismo, el dia de tal samo hay que regalarsc crSpes, para 
evitar que el irigo se caríe.» A lo largo de lodo cl verano se suceden 
las halmles, de pueblo en pueblo, con motive dc las fiestas pa 
tronales. 


F.-wonccs los hombres bebeu y los jóvenes bailan al son de la 
jiaila o cou uia* freeuenda siguicmin la voz de una anciana qus 
canta gravemente una tonada monúlona; « ahí doudc se fraguan los 
afcctos, donče sc acu«dan I03 cíisamicmos. Una jeven que aparezea 
cn nna halade sir. un chico que le ůic de los dedos šerá dssprcciada 
poi sus compaůeras En el intc-valo entre los bailes, se ve al galái. 
dc pie anie su amada, con un vodo apeyado fuenemente sobrc sr. 
liombio, mientras que la otra mano se desliza sin reparos hacia el 
priem corse que ningúu chat dihimula; se miran, no hablan, y poTCia- 
necen en e$ta aeútud dnramc ho-as enieras. En las bulami laiubiěn 
se elige a los eriados; vieuen eugalanados con espigas si qnicrcn 
trabajir en la siega. y con florcs si quieren servjr en las laieas de 
la casa. 

Eu eslas icgiones del oestc. las ferias campesinas seguíun siendo 
d sopoite fundamental dc la vida sociál cnmpesrre. Eran muy iiu- 
meiosas, srn ncccsidad aparente, pero rcalmente indispeiif»ables, en 
esas regiones dc soto y dc hábirm dispersn, para la ciículacióu de 
noticias, para mantener los Inzns de amislad y d& parcntcsco. para 
los eneuentros amorosos y las diversiones coleciivas. 

En 1811, los dccrctos prefectorales autorizaron 301 ferias al arto 
en 95 localidadcs dd Loiru ínferior, 312 leiias o mercados en 86 lo- 
calídadcs de la Vendée y 473 lerias y «un numero bastantc grande 
dc mercados* en Deux Sevřeš, muchas de estas ferias duraban dos 
días, aunquc bastaules duraban basta ocho. Una dc sus funciones 
principales era la vonlratación dc servidumbre: a principios del Se- 
gunclo Tmperio, en la Vendée todavía habia 195 asamblens de con 
tralacibu en 157 mumcipios; generalmcntc. sc agrupnban el segurido 
y tercer domingo antes de San Juan (25 dc juni o) o antes de San Mi- 
guel (29 de septiembrc). Las más dc las vcces, estas ferias se celebra- 
ban junto a alguna fiesta. En su rcspuesta a una drcular del 29 de 
junio dc 1814, durante la Primem Restauración, sobre la obsci van- 
cia del descanso dominica) y de los días fes-ivos, e! prefecto realista 
de Angers, cl condc dc Tocqueville, háce hincapiě eu el carácter de 
estas reuniones campcstres. 
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En las parroquias cxistcn rcunicmes conocidas cor. el nomhre de 
asamblea los dias de las fiestas patronales. Eslas retmioces medio 
civiles. medio religiosas, eslán compucstas por rmichas pcraonaa rte 
las que una parle acude para lia^cr leer los Evaiigelios en honot ael 
samo pro téct or del lugar. AI mi smo tiempo se contrara a la servidum- 
bre ... La fiesta se termina con comidas v bailes Normalmentc hay 
mercaderes que vienen a ufrecer ar líců los de primera neccMilad para 
ios campcános. Los cara* han sido los prímcros cn solicitar cl restn- 
bleciiniculo de las asambleas que se vieion mtermmpidas durante ia 
Revolucián ... 

La Revolución habia sustituido las fiestas tradicionales del An- 
tiguo Régimcn, fucran dioásticas, católLcas o populares, como las 
de Ia Baja Auvemia, por fiestas cívicas. inehiso cn cl campo. F1 
afio 1790 supuso ima verdndera explosidn de nuevas fiestas, con 
federaciones que en pocos meses pasaron de la cscala local a nivel 
nacionál. «Agrupacíoned anuadas de mumápios», scfiún la expie- 
sión de Aulaid, las federaciones cienen un claio origen defensivo y 
carácter militar; una ficsta dc fcderación es una reunión dc hombres 
armados. Esta simplicidad formal generb, al menos cn 1790, una 
participación popular entusiasta. Michclct subrayó esta adhesión 
universal: 

... teda la población, todos los hombres, todas las mujeres y tndo« 
lt>b niňos; se acarrtfaban las sillas de los viejos, las eunas de los 
bcbčs. Pucblos, dnriades cmcros sc cnnfiaban a Ia vigilanci;- de la fe 
piiblica. Una patrulla de hombres. tras atravesar un pueblo, dcclaró 
no haber visto más que a los perros. Cualquiera que el 14 de julio de 
1790 hubiese recorrido esos pucblos dc3Ícrlos al mediodia, sin ver los 
šampus, pixlría haber wreido estaj en Ponipeya o Heicuíano. 

Las federaciones no tardaron mucho cn ser dcsbancadas por las 
fiestas cívicas. Aunquc cs derto que habian imprimido n las fiestas 
un carácter de unidad, aunque no habian desaparecido lodus los 
particuiarismcjs localet*, se basaban eu ují ebqueuia común. Del es- 
pecláculo de las ledeiaciones nacieron los pumeios proyectos de 
fiesta cívica. 

Las fiestas cívicas desbordaron no ob staňte el simplc alcancc 
patriótico dc las federaciones. Pero, tomando el ejemplo de Piiv-de- 
Dótne, se impcrne unn primera constatacibn: todas (as fiestas cívicas 
celebradas en ese departamento a lo largo del ario II perteiiecen a la 
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i serie de creaciones artificiales; prácticamcntc no existe «n equivalen- 
- te de las manifestacioncs cspontáncas que se desarrollnron en las 
secciones parisienses cn honor a los mártires de la lihertad. En 
todas partes, las aiiTOTidades ejercían una presión incesante sobre 
Irs ceremonias. Al controlar todas las llesias cívicas, aprovecharon 
paia atribuirse en ellas un papel prepoiiderante. Hn el excepcioual 

• caso de que los simples ciudadanos figurasen entre los actorcs prin- 

• cipales, la gama sociál a la que éstos pertenectan nunca íncluía a 
alguien por debajo de la pequena burguesía. De hccho, las autorL- 
dades revolucionarias tropezaron con un můro dc incomprensión en 
estas campaňas auvernesas. En frimario del aňo II (diciembre de 
1794), los comisarios dc Aigucpcrsc scňalaron que en los municipios 
próximos «cl pueblo cra completnmente indiferente)>. 

Y es que el pueblo del campo seguía ligado a las lieslas tradicio- 
nales. Aunque las fiestas dinásiicas habian desaparecido, aunque 
las fiestas católicas yu no se celebrarau, lab liestas bafodoires seguían 
siendo un éxitu, si dainos crédito al comisar io de Martres-de-Veyres 
eu 1797; los sentimientos populares eran inequívocos. Al finál dc la 
reacción terniidoriana. se yuxtapusicron la resistencia sodal dc las 
masas rurales y la agitación de los monárquicos: al dilema del 
aňo II hubo que aňadir la confusidn y la violcnria. En estas condi- 
; dones, que no podían ser más dcsfavorables, se desarrolló la ofen 
i sivá cívica del Dircctorio. En el Pny-de-DAme, llevudu a cabo por 
unos pocos funcionarios, fue un fracaso sunadu, Ea el campo, 
segiin im comisario del poder ejecutivo, el 10 de biuiuario del 
aňo VI (31 de ocLubre de 1797), «varios muaicipios han adquirido 
la coslumbre de redaulai aiestados que constatan la celebración de 
fiestas cívicas, cuando en realidad no se celebra ninguna». Al mis- 
mo tiempo que desnaturalizó las fiestas cívicas al despolitizarlas, la 
ofensiva del Directorio accleró el renacimiento de la3 fiestas rcligio- 
sas v tradicionales. Las medidas violcntamcntc antielerieales Tomn- 
das tras el golpe de Esiado dc fructidor prácticamente no se aplica- 
ron. El campo conoció cntonccs una verdadera explosidn de las 
fiestas baladoires. l-a a dm i ni stradou centrál del deparlaiiienlo cons- 
tatd el 25 de termidor del aflo VI (12 de aguslo de 1798) que ven 
muchos munidpios, dududanos exiraviados pot el fanatisino ponen 
tanto empeho en cunmemorať las fiestas religiosas, llamadas bala- 
dvirea, que el gobiei no se las ve y se las desea para establecer las 

• líeslas cívicas». De las fiestas baladoires , las más iraportantes de Ia 
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Baja Auvernia, no aparece en los doeumentos más quc cl «7 dc 
julio dc 1798» (la řecha se menciona en cl telilo antigun), dedicado 
a san Mardal cn Martres-de-Veyres. De liedio, jiuuca dejaroíi de 
celebrarse, ral como da a cntender el informe del 10 de brumario 
del aiiu VI que ya hemos mcndonado Con la fiesta baladoire rea- 
pareció el juego cJe la oca. 

El fanatisme quc consagró d 7 clc julio de P97 para la velebra- 
ción del ídolo llamado sau Mardal initnta restablecer en cl canrón 
de Martres su antiguo imperie y prrpc*uac los abusos quc han leuido 
Ingar hasta la fecha. Dos equipos eufiaiuadus *e proponen tirar del 
cuello de la oca. Esie especiáculo airie normnlmcrrc a una gran 
cantidad de púbíico 

El día siguienle al gulpe de F.stado del 18 dc brumario, las 
fiestas cívicas y las fiestas uaciunales no se suprimicron Pero cl 
deereto del 7 de termidor del ano Vlil (26 de julio de 1800) quifó a 
las primeras sn mayor atraclivo: la proclamación de las bodas; en 
cueslión de un mes, dcsaparccicron del departamento de Huy-de-Dó- 
me. De las fieslaK nacionales, sólo sobrevivieron la dc la proclaina- 
ción de la Republika, el 1 de venriimúmo, y la del 14 de iulio. 
llamada de la Concoidia: en el Puy de Dome, sólo Ins cclcbrarían 
los funcionarios, «en cumplnniento de la ley». Las fiesras hatadoi- 
rps y las ficsras rcligiosas recuperarcn en el campu su imperio ira- 
dicional. 

El prefecto Dieudonnó subraya este rasgo reřiriéndose al depar- 
tamento del .Nořte; los hubiiantes, mny dados a las diversiones, 
recuperaron las de anles de la Revolución. A partir del ano IX 
(1801), se restableeieron las antiguas eolradías de ballesteros con cl 
nombrc dc sededades. En cuanto a las ducusses (fiestas patronales). 
las quermeses dc los flamencos, no había mimictpio que no luvieru 
la suya, cuando no dos, la gran y la pequciia duaisse . «En esta 
región, la genie se entrega n estíis fiestas con una solicitud que no 
se da en ningúit olro lugar. Duran třes, cuatro o cinco días, y a 
veces nueve o diez, pero nunca rnenos de třes. Casi siempre coinci- 
den con el aniversaric de la consagiaviúu Ue la iglesia del lugar, y ln 
pequefla es cl día dc la fiesta del patrón.» Los caiupesinos měno* 
acumodados bacen un csfuerzo para comer bien en esta ocasiún: 
cocido Ue carne de camicería, jamón, «el manjar privjlegiado de 
esta liesla», pastelería más o menos lina; «se bebe cerveza a dřsere- 
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ción, e melase en las casas dunde no la producen y csrán oblígados 
a ir a buscarla a la tabema». Eí baile es la diversión mús freeuenta- 
da durante los días que duta ia fiesta. «Una cosa digna de mención 
es quc, para mayor escándalo de la galantería francesa, eu uiucbos 
lugares son las hflilfirinas quicncs pagan a los músicos.» 

En la Proven/a, las romcrías, trains y fcravatas reaparccieron a 
partu del Direclorio. Pero -.acaso habían dcsaparccido 7 La romeria 
era una ťiesta palional, como la fiesta baladoire dc la Baja Auvcr- 
nia, gcneralmente con procesión, pero tambiéu importunte económi- 
camcnte y con un aspecto lúdico pronunciado. En Ui Baja Pro ven za 
Occidental sc cclebraba el tram: también ftesta patronal pero con 
desfile y cahnlgata. Por último, la bra\aia y quc sc daba sobre todo 
eu la Pruvenza orienral, era un dcsfilc pscudomilitar de jóvenesU 
aimados > uniíurmados, que amenizabnn ln fiesta con dcscargas™ 
repetidas. Sin dudá, .gual que en la Baja Auvernin rcspccto dc las“ 
fiestas baladotres , hubo cierta disconliiiuidad o semiclandesrinídad;“ 
tal como parece atestiguarlo cl deereto cle la admiiiisiración del 
depnrtamcnlo del Var del 15 de pluvioso del aňo 111 (3 de lebrero<3 
de 1795) que nbolín las brflvatns por ser «uno de los medios que cl 
fanatismu empleu para oponersc al cstablccimicnto de las fiestas 
icpublicanas y paia redamar el régimen saeerdoial». Otro cjemploř - 
cs cl deereto del municipio de Saiut Paul que prohlbíó qa todos losLL 
ciudadanos organizar o formar ťaiámiulas una vez Lerminado el bailc.ř.®* 
so pena dc ser arrestados como culpables de formát gjupus y ser 5 
crmdenados a třes meses dc prisión». En el aňo V (1797) se resiable- 
ciernn definirivamente las romerias y los trains tradicionales. En mayo*£„ 
de 1797. según Barruel. bistorindor dc la contrarrevolución, <«las 
fiestas caiupeslies y rurnerías reemplaznron a las frías fiestas dvicasw."^^ 
A partir del Consulado y del priuupio del Imperio, se restíiblecicroni^ 
plenamcnte las fiestas tradicionales del campu, según atesrigua el prc- 
fccto del Var, Eauchet, en un informe paia el ministru de la Pulicía^ 2 

DPT AT-al r"r> W <3! in/. V /iulio to/ní > >• 


generál fcchado cn mesidor del ano X (julio de 1802). 


Háce poco e*tuve en Sainl-Tropez; era precisamente e din dc la 
fiesta del samo del lugar; cs costumbre inmemorial edebrar este día 
de manera ruidosa. Las salva* de las cumpamas de húsares (j/cl, de 
dragor.es, de arcabuceros arman un jalco dc mil demoníos mientras 
acompanan al santo en la prccesión ... Dejemoí que sea el arzobispo 
quien dcfiemla lodas eiitas mascaradas religion para rendir home- 
naje a la rcligión. 
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AI intcntar cstablecer un balance, parece probabíe que la restau- 
ración dc las ficstas campesinas tradicionales después de la Revolu- 
cirtn haya sido, a pcsar dc todo, «una restauración incompIeta»>, 
para emplear la expresión dc M. VovcUc. La Rcvolución íracasó cn 
su len Lati v a de impnner un nuevo modelo. Pero wincontcstablcmcn- 
te contiibuyó a la Liinpieza a veces radical del antigunv-, reniendo de 
estc modo uu papel aeelerador en ia evolucíón de la fiesta tradicio- 
nal, ahora más popular, más ťolkióriea, y que despierta todo* los 
impulsos carnavalescos contemdos en la edad clásica. M. Vovelle, 
at finál de su reflexión, evoca «la imagen de la vieja Riquelle, la 
campesina dc Maillanc quc recordaba habcr sido la dlosa Razóo 
cuando ten fa dieciséis aňos, v quc csperaba el tiempo de las manza- 
nas rojas». Espera milenaria quc sobrcpasa, con mucho, a la nos- 
Lalgia de la vejez. 

* 4 * 

Tueron necesaiios cuatro aňos, de 1789 a 1793, de agitación y 
problemas, de lucha y motines, de auténtica guena civil larvada, 
para que el campesinado francés Uegara a conseguir la dešti ucción 
radical dcl fcudalismo y la liberación de la tierra. Pero todavía se 
necesiidi mucho tiempo para quc cl capitalismo se afirmara definili- 
vamente en la campina franccsa. Su cvolucidn se vio frenada por 
las luchas de los campesinns pobres para salvaguardar sus dcrcchos 
comuuales y sus medJos de subsistencin tradicionalcs, cn un raarco 
donde persistía una agriculluia de lipo antiguo. De este modo, se 
afirmaron hasta la miiad del siglo xtx las caraeterísticas compleja* 
y a veces conťradictorias de los problemas agrarios y de los movi- 
mientos campcsinos. 

Los problemas agrarios, en la primera mitad del siglo xix, afee- 
taron escncialmcntc a las regiones de pequenos cullivos donde per- 
sisría trna cconomía agraria tradicional, donde se revcló dificil la 
penetracidn de la nucva agriculnira: las regiones montaňosas donde 
las explotaciones ganadera y forcstal signicron 3Ícndo esenciales 
para la existencia campesina, como los VosgOS, los Alpcs dcl Sut, 
los yiiiueos, las inárgeiLes loresiales de la cuenca parisiense. los 
límites Occidental y suroccidental del Marizo Central y las znnas 
mediterráneas de pequenos cultivos. En eslas regiones se mantenían 
las antiguas estructuras; pero en el marco arcaivo, el campesinado 



se sentia vulnerable, amenazado por cualquier innovadón que pu- 
diera romper el equilibrio tradicional, y lnchó por su supervivencia. 
Las correlaciones cronológicas confirman estas constantcs geográfi- 
cas. Las oleadas dc agitadón dc estc campesinado pohře, parcel!sta 
o sin tierra, coincidieron con las erisis de subsistencias que se suce- 
dieron hasta la mitad del siglo xix, en 1811-1812, en 1817 y en 
1846-1847, erisis cuyos mecanismos y consecuencias uo dilieren en 
absolulo de los del siglo precedente. Iguai que entonces, la ira 
campesina se desperió bruscamente cada vez que el aparato represi- 
vo dcl Estado la reprimía. Tal sucedió en el verano de 1630 o desde 
febrero hasta la primavera de 1846, cuando los saqucos dc castillos 
y la dcvastación dc bosques reflejaron quc las vicjas actitudes sc- 
guían estando vigentes. 

Nunca se insistirá hasrante en la importancia del Cuarenta y 
ocho y de la Segunda República en La historia de las luchas carape- 
sinas. Los canipesinos propielarius, la burguesía ruial, los graude* 
piopietarios nobles y buigueses, momentánearacnte asustados, acen- 
tuaron su presicn política y su dominación económica, y esta nucva 
eohesión, esta ^fraternidad de la propiedad» dc la que ha hablado 
Tocqueville, tuvo como consecuencia la consolidación dc la concicn- 
cia dc clasc dcl campesinado pobrc. La rcsistcncia campesina al 
golpe dc Fstado y los movimiemo rurales de 1831 reflejnron esto 
conciencin reforzada. 

Sin embargo, auoque pulUicamenle el pequeňo campesinado re- 
preseida una luerza eou Ja que en lo sucesivo habria que contar, 
ecouómicamentc seguía estando coudenado junto a todo e! sistema 
de la agricultura antigua. Contradicciones que dan todo el semido a 
las luchas mantenidas hasta cntonccs, que les confieren grandeza y 
seftalan sus límites. A partir de entonces, en un mundo rural cada 
vez más diferenciado, sometido a la ley dcl bcncficio, nucvas for- 
mas dc lucha rcflcjarían, a la vez, la unidad y las nuevas contradic- 
ciones del mundo campesino. 












Capítulo 2 

LA GENTE DE LAS CIUDADES 


La burguesía revolucionaria ha bia peiseguido coil otoliuación 
tanto la ruina de la aristocracia, como la de&lrucdón dd antiguo 
sistema de producción y ca m bio, incompatible curi d desarrullo de 
sus cmprcsas capitaiistas. Siii dudá, luvu que pactar en el arto lí 
con los sa/is-cuhttes y sopoilar de nuevo la reglamentnción y la 
tasación. era ují simple inlei mediu que legitimaha la lucha conira 
la coalición y la comianevuludón. De^pués dej 9 de re rmidor, una 
_vez destrozadu el iucvimicnui nonular, la lihenrid fconóm ica sc 
instaló lriuiilaiU^ Jas^coiisecuencias de ello recayero n con csp ccial 
durcha su bi e las masas ptm uIar éšlTrhanas . 

Estas masas dudadanas se nnbínn aprovechado dc ia abolición 
de Jas lasus indirecras qne les enoirecían la vida, hasta que se resta- 
blederon las concesinnes ba jo el Dircctorio, cn Paris cn particular 
por la ley del 27 de vendimiario dcl aňo Vil < 1S dc ociubrc de 1798). 
Pero l a inflació n y el alza dc los precios c a si anula rori esta ventaja, 
al menos hasta los ťiltimos anos dcl Dircctono7en que hubo cose- 
chas abtwdíinccs. Rcspccto a los artesanos, si la supresión de las 
corporacioncs por la ley dc Allarde (2 de marzo de 1791) pareció 
liber ad ora a los compagnons, que pudieron abrir un establecimien- 
to, pcxjudicó con todo los intereses de los propietanos. A pesar^ de 
im alza reaj^de los salarios. debidaesj^ecialnjeiite a la falta de na ano 
dc obra, los trabajadores yiercn.agravarse sus.condlciones ďe vida 
por la desorganizacióji dejas mstituciones tradieionajes de beueri- 
cencia (hubo que esperar Jas leyes de 1796 para que la asibienria 
púbJíca fuese reorganizada y se creai a eu cada unwidpkj ují centru 


LA GEKTE DE tAS CIUDADES 


239 


de beneflcenciaX Adcmás^ sc mantenía una situacióji legal de infe- 
.riqrt dad, san cionaaacn páHicuíáf~por el sistema censitaiio ^lel_su- 
fragio y por la le y Lc Chapclier del 14 de junio ďe 1791 que prohi- 
Tjfa Jn coaUción y !a huelga Asi se defraudó la gran esperanza 
popular dc 1789. 

1 _ybcrtadcxqoómica, mediante la expansiónqujidiq_aJ. csp.il.a- 
£ Jismo, impulsó.la concentrariónde .la_s_empresas; .de estajuaaexa^iL. 
r _ mi srno tieinpoque se transformaban las condíciones mal eriales d e 
S la vida. sociál, se alleraha..Ja estruauia- de las -masa*.^opulAi^ 

* ^íradkiooaks. Cicrtamente no hay que exagerai los prugresos de la 
l producción capitahsta durante el periodv*. res;olqduriarkj, ya que 
i fueron řrenados en gian medida por los acunledmientos, la infla- 
1 don v la guerra. y solamente aiectó a algurius seciores, en especial 

a las hilaturas de algodón. Sin embargo, esiabiin reunidas 
cotidicioncs para un ampiio dcsarrullo de la econom^ c^iriilísia, 
que íneyitabJeinfi!Vlc 'ba a Iraiisíorinur la masa de los saps-ritlntrer 
enjjí^lclarřadp. La revolución burguesa entregó las masns popuía- 
res uibanas indelensab a lus dirigenies de las nuevns fuerzas dc la 
ccouomía; la ley Le Chapelier consriřuyrt un eficaz Insinimcrito 
cpara el desarroilo del capilalismo indnsirial. 

La direrenciadóni dfJos MM-autotres urbanos cra cl resulta- 
- do dě uná e voludólL^n ndmica n celernda por la Rcvol ución. EL 
enfreiuuniieTito. no se dnbn sólo cntrc part jda rios^dela libertad 
; econúraica. y pqnidnHqsd^lft Tos ^mismo? 

sans-culotm, indcpcndicntcmcntc dc los factores de unidad, se 
oponian los arresanos indcpcndicntcs y los obreros que dcpcndían 
de un salarioj Por otra parte, cl principio de la propiedad privada, 
al qne sc atcnían unos y otros. entraba en ccntradicción no sólo 
, con ln reglamcntación y la tasación que reivindicaban, sino tam- 

* bién con su cbnccpción de una propiedad limitada, basada en el 
> trabajo personál. Est as ni ú 11 iple»-c omt^4«ccione s dau cueuía_d£ja 
i desunión de l as ma sas urban as tradicionalés . Emre los pequenos 
f y médianos productores Tndependientes, que habian ťoruiado los 

* cuadros del movimiento popular en el ano II, algunos triunlarun y 
sc clevaron al rango de empresarios y jeles de iuduslria; otros 

í permanecieron vmeulados al artesanado y a la pequena producción; 

^ la mayoria desapaiecieron y fueron a eugrusai las filas del pro- 
t lctariado. 
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O ASÍ S POPULAP^S, CLASES TRARAJA1XJKAS 

Las clast^jrabajadora^, en este pase del «;i g1n xyjji_.q]_^;v i 
plantcaii dificiles pioblcmas de método y de Jo cum en[aci.ÓQ- La 
naturaleza de la documentación estadística de ta época revohiciona- 
ria y napoleómud, conírapucsla v con lagunas, coxiiporta deliendas 
cuesiiones de inlerpretación \%Rs_auiLi c onduce a dt siulin xohreJa 
íi^luraleza exacta de eslas «dases rrabajadoras*, sobre la ptppur. 
- de sus diversos compqueiUe^siv dpa época en que Ja jndusitia- 
lizaeión estaba aún cn su primcra řase. 

Fn esta sociedad preindusuial, el urtesnnndo determina un ani- 
plío frenie económico y sociál. Asume Ja mayor parte de la produc- 
’ C J Ó11 > la distrfbación, al menos en Jos seclures secnndario y tercia- 
rio Ue Ja vida económica. En los niveles más bajos. limita con el 
asala/iado: d artesanado es un casi-asalaiiado, con todas sus scrvi- 
dumbres. En los niveles más altos, roza la mediánu burguesía, cs 
una casi-buiguesia que provienc del sector de las pequefias y media- 
nas empresas. Se tiala de un mnndo inmenso, con múlcipies máti- 
ccs y con tránsitos leitlamenle gradundos. Del artcsano-trabajadoi 
a! nrtcsano-comcrciaute, se exliende una diversidad infinita de situa- 
ciones intermedias, mientras que, por debajo dc este mando de 
jequeflos productoresJndep^odieuLis, Jos compognons v aprcndiccs. 
obreros de fábrteas y^asalariado dfi.cílculela perlenecen lambiía^J 
dilesanado^ya seá por su ccndidón, o por su menfajjdaď. Es ver- 
daderamente ei anesanado y su corolario, ei comercio, io quc con- 
forma el mumlo del trabajo y lo determina. 

Estamos aquí ante lín vasto problema históiico. toduvia mal 
delimitado y mal conocido, n falta dc análisis precisos, y lambién 
dc un vocabularic exaclo que penmita cstablecer una probletnática y 
Irazar unas líneas dc iuvesligarídn . Fl anti guo mundo del t rabajo 1 
cnnstituía pjia rc alidad económica heterogénca, con múltiples^ašp§c- 
tos y corajwneiites dív ersos, pero prpyisto de una conciencia sociál, 
Asi lo testi monían el compórtaiuienio sociál y el compřomisó poÉ- 
Lico del pneblo dc Paris: de la Liga a la Fionda y a la Rcvolución, 
a las jornadas de junio de 1848 y a la Coniuna de 1871. 

Hay que Bjg dsar además, desde el priucipio, una cuesiión dc 
vocabulatio., a fines del siglo. XYllL^jiidusiL£0 la época 

napoleónka*. es j^pecifkameňte cl que trabaja en uiia íábrica, dife- 
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j ^rcnc iánd ose d el Jíomaieroj que ra-ua lr abaiadot lemu neiado poi 

M<jom ada», En los documentos de la época, el calificativo de obrero, 
es seguido con frecuencia del nombre de 3a fábrica que ío emplea, 
Iugar cerrado, protegido del exterior por un můro y una puerta con 
su vcntanilla. Fábrictn «cl Iugar donde se reúncn varios obreros y 
aríe^anos parn trobajar en un mismo tipo dc tarca», scgún la defi- 
nición del Dicrionnairr univers?! dli r.nmmerce (edieíón de 1761) de 
Savary des Bruslons. Se comprende que_en eslnz. comiiciQnes. se V " 1 
vaya coníoiinaiido poco a pucu una inenlalidad dífereute de Ja .dd 
jfíriialeio y. ai tesaucilJadiciaualea. Noa enčoutramos en los orígenes 
de la clase obrera, cuya liistoria (arqueofustcriti) reposa sobre dos 
fuentes íundamenlales; los regástios de estado civil y las minutas 
notariales. En auscucia de una documentación relativa, estas íucn- 
ie5 pueden aportar respuestas a las cuestiones que aquí nos impor- 
lan: acuál _cra d origen ge ográfi co y sociál de es t&s-ato/m2 ^En 
qué forinn les difcrenciaba Ia_oiganizaciÓD_dci trabajo rcspc cto a la 
pohlacMn .l.pcal no obreral /. Qug_conse c uencia 3 nivojn pertencncin 
al asalariado indu^trial de estos trabajadores en lo řeřerěnte aj^ipn 
de vida (aluiamiemo, alimeniadún. yestjdpi.finjiU r.nmpnrtamiňnto 
y en su_ oie uíaiíci aďl 


C! mundo del trabajo 

El primer problema que se plantea es de orden cuanlitativo;.^cuáL 
ern Ir proporción dc asalariados cn cl cpnjunto dc la poblaqjólL. 
jirbana?.. 

Los documentos emadisricos, tndavfn elememales en esrecomien- 
zo del siglo xix, no per miten dar una respuesta precisa. I a estndísri- 
ca industrial ile 1 1811 Jenumera, para toda Francia, alrededor de 
JCLdHJO. enipre^aš jv 1.750.000 obrerus v cjiadob. ey decir, el 
6 por KKJ de la población (mujeres y niilos no iucluidos). D’Ivei- 
nois, cn su Napoleon adtmmsuaieur e( financier (1814), avanza la 
cifra de 2 milloncs (comprendidas las mujeres). Según una reiación 
de Montalivet, ministře del Interior, Francia contaba en 1812 co n f 
2? .400. OOOJiabitantcdc c llos 2.500.000 p ohies: ;,hay que inte rpret 
rar frasalariňdosji? Esta cifra sc corrcspondc —teniendo cn cucnta 
el reclúramíentn y las pérriidas de guerra, asi como el acccso a la 
propiedad de numerosos jomnleros gracias a la venta dc los bicncs 
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naciouales— con la estimacián dc Albert Mathiez para el coiijunto 
del pais eil vispenis de la Revoluctón: aproximadamente třes niillo- 
nes de protetmos , eiUendiendo por ello cabczas de familia que sólo 
disponían de sus brazos para ganarxe la vitla. 

Entre los sectorcs tradicionales, el trabajo en la construcción 
ocnpaba cl přiměř puesto, por la impurtancia de la mano dc obra 
emplcada: cn Paris, en 1807. había ceica de 25.000 asalariados cn 
la rama —y los simples peoncs no figuran eu esta estimación—. 
Ejilre los sectnres puma cstá cn cabeza la industria algodonera: trna 
memoria de 1810 evalila sus cřcctivos en 216.000 obreros. dfra 
infsiJor a la realidad; .Tony, cn De Vétat de !‘industrie , avauza la 
cifra de 700.000, que parece exagcrada, aun teniendo en cueuta a 
mujeres y niňos. Es der to que éstns formaban cl conlingcnte más 
importantc de la industria textil, en pnrricnlar cn la algcdonera. 
dcbido al bajo ni vel de los salarios. Sin embargo, los datos estadís* 
ticos siguen siendo insuficientes para permitir predsar la composi- 
ción dc la masa obrera por edades y sexu. Afiadomo* a csto que 
numerosos asalariados trabajaban a domicilio, en su casa: los cham- 
brelans. Si tomamos la palabra obrero en el seniido estricto de nsa- 
lariado de la industria conccntrada, en 1814 había cil Francia cerca 
de 400.000 obreros, segťm cl Exposé de la rituation du royaumc. 

Si, más aUá de etstos daras cuamitativos inciercos. intentamos 
una apreciacióu cualiiativa, el ejemplo dc Paris pcrmite aclarar el 
problema; estas clases trabajadoras, ^constiiuian un asalariado de 
ti po antiguo o un proletariado de carácter nuevo? 

Paris era el ccnrro obrero más importame, más que Lyon, Mar- 
sella y Ruán. Sí queremcs precisar los efectivos del mundo del 
trabajo dc Paris, podemos dar la cifra de 350.000 asalariados 
en 1791, es dceir, más de la mitad de la población parisiense. En 
1807, segrin la relación dc obreros que tenían el livre(> establecido 
l*>r los servicios de Dubois, prcfecto de la policia, liabia en Paris 
92.U00 obreros. «Es cierto —comenta L. Bergcron— que la peque- 
f\a empresa > el asalariado rennían entre 300.000 v 400.000 habitan- 
tes, es decLi, más de Ja mitad de la población lotal.» Esto háce 
destacar, a pesar de las třibulaciones revolucionarias, una relativa 
estabilidad del mundo del tiabajo parisienxe. Sin embargo, distin¬ 
guj entre pequeňa empresa y asufunadt av es planrear cl problema 
que aquí nos ocupa, pero sin resolverlo. Si reconsideramos las esta- 
disricns dc Paris cn IS07, se colocan en cabeza los oficios dc la 
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l construcción, con cerca de 25.000 asalariados; a co lilii madon, los 
' del vestido, con más de 15.000. y los de la aliuieiitaciór., coři ios inis- 
. mos cfcciivos aproximadamente. La metal urgia ocupaba a unos 
10.000 obreros, cl mucblc a 5.000, y la imprenta a 4.500. 

.Se tratarifl una vez más dc calificar a esta población obrera 
paríriense: ^.en qné propnrción pcrtcnccía a la pequeňa empresa 
arLesanul y en cuál a la gran empresa concentrada? Efcctivamcnte, 
lo esencial Jel debale se centra en la impnrtancia relnriva que tenían. 
de uoa parte, los elemeatos vinculados a la priKlucción dispersa v al 
•rtesanado. y de mra. las personas asalariadas provementes de fá- 
bricas concentradas, a las que se puede considerar ei oiigen de la 
•«dase obrera industrial» dc Paris. Las estadísticas dispouibles se 
caractcrtear. pot su falta de rigor y de precisión. La metodologia f [ 
del estudio dc las cstructuras sociales se halla aquí en discusión. 
Evidemcmcntc. «hay cuc contar», como freeuentemente lo ha re- ** 
cordado O. Lefehvre. Ccvn todo, hav dos eriterios que parecen 
esenciales para cnractCTizar unn clfisc: cl nivel sociál propiamente 
diclio y el puesto o categoria en la producclón. 

La cstadisLica elaborada por F. Braesch sobre el afto 1791, cn la 
que habitualmeme nos basamus, no puede ser lotnada liternímenre. f 
La tasa dc concentración obrera a la que llega (16,6 asalariados por ^ 
patrón, para el conjuntc de Paris) está falseada al diminar las 
pequeňas empresas. en las que el maestro-artesano trabaja con uno r 
o dos obreros. Para un sector de Paris, el faubourx Montinaitre en f 
junio dc 1793, y para cuacro oficios (carpinterřa, cerrajcría, carre- 
lería y carpinrerín de construcción), la tasa dc concentración es K * 
de 5,5 trabajadores por pntrón, micntras qnc F. Braesch indicaba 
para esle grupo una tasa de 15.9 en 1791. Aha dam os qnc la eneues- 
ta de 1791 deja ťuera a un gran mimem rte obreros nutónomo3 (cn 
\ su casa). y los IrabajaJores a destajo, asalaríado ňi^perso que cn 
r ocasiones trabajaba tambien por su cuema. Eu numerosas ramas de w 
[ la producción, la dispersión se acentuaba eleclivamenle por d pře- \ r 
[ dominio del trabajo a domicilio, por cuenta de un empiesario u de 
: un vendedor-fabricante. 

Esta cstructnra dc tipo lionés, característica del capital comer- 
[ cial, progresó cn Pnris diiraatc la Rcvolucion y el Imperio, segúo 
el testimnnin de nn informc dc la Cámara dc comercio de 1807. El 
trabajador en su domicilio, el chombrelart, existía dc hecho en to- 
das las industrias paricienses, tanto las más rccicntcs como las más 
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tradieionalcs. En 180?, un fabricante de man taj cd el fauhtmrg de 
Saim-Marcel cmplcaba 400 obreros, de los que solo 80 iratajaban 
cd lu fábrica, miemras quc cl resto lo hada dispersado cn ulxos 
barrios de Paris y en el cxtrarradio próximo. La persjsíencia y la 
importancia ti cl trabajo a domieilio cu las principales cmpresas uc 
permite concluii cil una evolución clara dc la conccntración obrcra. 

Habia, sin dudá, eu Paris zonas de conccntTación, vinculadas a 
la industria textil: en la orilla derccha, kw hanina dcl ccntro y de la 
perifcria. En 1791, 102 fabricaJites de paik>, de gasa v de encajc 
emplcaban a más de 7.000 obreros, es dech. alrededor de 70 por 
fáhrica Para cl conjunto de la Capital, se contaban cn aquella.? 
fechas 49 emprcsas dc 100 obreros o más cada una, 3 que emplea- 
baji 500 o más. nna sóla alrcdcdor dc 800. La gran empresa cou&li- 
tuia una exccpcinn. De la Rcvolución al Iraperio, la concen;iacióu 
no progresů apenas, hecho que confirman, en J807, las listas de 
cmpresas notubtex cstablecidas por los nlcaldcs cle los distritos paii- 
sienses y Ja Cámara dc comercio. Fsíns cxccpciones no modifican 
prácticamcnte el problému; al Lralarse de fenómenos sodales a la 
cscala dc una gran ciudad, es la leiidcnuia generál lo quc hay quc 
oomprcndcr. Es cierto que algunos ofteios (lipógrafo% obreros dc 
las íábricas dc armas) reivindicaron en disiinlas ocasiones aumenros 
de saiario rení, dando asi la prueba de una vcidadeia loma dc 
conduncia. Pero iřinto cn cl Imperio como durante ia Rcvolución. 
la Qiasa de los asalarfodo* eontinuó rcclamando cl pan baiato Cn 
periodos de crlsis: desprnvisros min dc concicncia de clasc. los obie- 
ros lio lenian ningunu norión del valor sociál del trabajo. Hra el 
artcsanado el que seguia imprimiendo su marca a las clases tra- 
bajadoras. 


los probfemas del trabajo 

Para la mcntalidad popular, los aspectos tj adiciouales převálo 
cíun sicmpre. 1 a Rcvolución dc 1789 no habia Uevado al Tondo de 
$us cunciencias. comn la dc 184S, cl problema del trabajo: eia una 
revolución burguesa, y se hahín prcocupado fundamcutalmcme ce 
la propiedaci. * 

La burguesía del biglo wm habia rehabilitado notablemente 
«las ar tes y los oficios*; habia prestado arención a los problcmas de 


la técnica y la pmducdón. Es predso constatar que la buiguesia 
revolucionáři a nu hizo nafta po- Li formación del trabajador. Sin 
dudá, sobre Lodo después de 1792, $c hizo sentir la inťluencia de 
Rousseau, que defendia la formación del hombre por cl trabajo 
manual. Pero los múltiples proyectos o planeš de insrmccíón publi¬ 
ca o dc cducación nacionál, aunque preieiidian «honrar las artes cn 
proporción a su uiilidad». sufcordinaban con fiecuenria la forma¬ 
ción profesionál a la cnschanza, v la escolarizaban. No obbiante, la 
reliabifiladón del r rabajo tuvo firmes partidarios, especialmeme en 
la Oíicma de consu 1 ta de las artes v oficios. llassenfratz, céiebre 
mineralogisia y lutum profesor dc la Escucla Politécnica, buen 
montaňés, expuso con cUuívidencia el problema a los jacobinos 
(30 dc junio dc 1793): 

5i no ros ocupnmos dc un metodo dc cducación íspecifico para 
las arfes y oficios, seremos eselavofc y Iribuiarios de los csiadcs 
vccinos. En la insimccirtn pťihlica %z dcsdcha la parte más csencial: 
líi dd dcsarrollo de la industria nacionál, la formación en las orios y 
oficios. y se reemplaza esta educocirtn íitil con ťiestas ... eero somos 
un pucnlo comcrciantc, fabneante, agrlcola, >• nos rodean pueblos 
indusvriosos. tcngauiofc euidado dc que, mientras no^otros nos ocu- 
pamoř en organizflr ficstas, nuestres vc;inos no oiganicen mi indus 
tria. y no destruyan nucslias fábricas y nucsiro comercio. 

Hassenfrat7 no fuc cscuchado. Estando abol:das las coi po radon es, 
no se hizo nadn por la formación profesionál, que encontró refugio 
en la clandeslinidad de los grenvos. Emrc las humanidades tradicio- 
nales, enseňada^ en las escuelas cenrrales, y lucgo en los liceos, y las 
•grandes eseuelas cientilicas y lécnicas: Polítócntco, minas, puentes y 
caminos, que llevaban a las grandes corporaclrmes dcl Estačo, la 
Rcvolución fue incapaz de respouder a las axigencias v ncccadadcs 
del hombrc trabajador. 

1 n rcvolución burguesa nunca tuvo eu cuenta los probbmas del 
trabajo en sí mismos ni cn función de los tiabajado/es, sino en 
rclacjóit a sus intereses dc clasc. La ley [.e Chapelier está ahi para 
dar fe de ello: al prohibir la nsociación v la huelga, dejaba, en 
Inombrc de ta libcilad, a los trabajadores dcsarmados ante los pa- 
tronos. En cuamo al muudo del irabajo, inregrrdo cn una ccono- 
mía predominantemente aicesanal, desprovista de roda concicncia 
dc clasc, ;.cómo hubicra podido oponer sus conccpcione'; a las dc la 
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burgiicsía? Fue a elía a la que conřió en gran medida la represeuta- 
ción dc sus intcreses: en lo tocante a los probiemas laborales, sólo 
pódia tenor una posictón in fluida por las estructuras sociales domi- 
nantes. La evolucirtn económica cra aún insuficíente para dar a los 
Ir abaja dořeš conciencia tamo del esratut que ocupaban cn la socie- 
dad en čumilu grupo comn del lugar del trabajo como fundón; con 
mas razón aún uo Loncebían el papel del trabajo en el desnrrollo 
del individuo: las ttiasas li abajadoras Lodavía comprendían el traba- 
jo únicamente en función de la propiedad. 

El vocabulario de la época da testímonio de estas limíiadoneb. 
Los trabajadores no son designados por su función, sino por. su 
trajc., AI adoptax los obreros el pantalón abotonado a la chaqueta, 
esra věsti menta sc convirtió cn una caracteristica dd putblo: los 
sans-eufottes. iQu\ě n imaginó haccr dc esta forma de vestir una 
distinción sociál y al mismo tiempc politica*’: C3 difícil decirlo. 
Basta senalar aquí que la burguesía no se cquivocaba accrca dc la 
sifinilicacióu sociál de esta expresión: se entiende por dla, scgťin 
Pétion, en abril dc 1793, vlos liombres que no tienen [culotm] para 
distinguirlos de los que tienen*. 

Los propietanos, aristócratas o burgueses, a lineš del siglo xvin 
designaban a la masa que trabaja con sus manos con el terminu 
algo dcspcctivo de pueblo. De hecho, de la pequeňa burgucsia al 
prolernrifldo, los maticcs cran numerosos, como también los anta¬ 
gonismus. lenn-Jacqucs Rousseau cscribía va en sus Confesiones 
que él había nacidn «en una familia a la que sus medios diferencia- 
ban dd puebk»>: su padre era relojero. Como un cco lc rcspoiwic cl 
oarpijilero Duplay. hospedero de Robespierre: se han čita do a me- 
nudo las palabras de su hija, esposa del convencional T ebns, segňn 
las cuales su padre, preoeupado por su dignidail burguesa, nn ad- 
mitió nunca a su mesa «a uno de sus serviduresw, enlendamos de 
sus obreros. Jaurcs nos reeuerda que el carpintero Duplay oblenia 
dc 10.000 a 12.000 libras en alquileres de casas, sin contai los 
bcncficios dc su empresa. El vocabulario da cuenta de la impreci- 
sión de los límitcs sociálce y dc la raarca indeleble que el artesanado 
imprímia a sus miembros: eran cl oficio o la corpcración los que 
detenuinaban la cualificación, no la noción dc trabajo y cl puesto 
en la pruducción. El carpintero Duplay era de hecho un importantc 
empresaiio de carpimería; íhabía manejado en su juventud la gar- 
lopa, o su padre. o su abuelu? Un .simpie detaile quÍ7d. pero que 
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sería valioso para una verdadera hisioria del trabajo. El dueňo dc 
una empiesa eooservaba lodavía su cualifícación profesionál; deno- 
mínándose siempre «carpiniero« o <«carpintero de obra», aunqtic 
emplease varias decenas de obreros. De la misrna. numera, el «aba- 
niquero* Mauvage, buen sans-culotte de la sección parisiense dd 
faubourg del Nořte, era de hecho propietario de una fábrica de 
abanicoa que empleaba más de 60 obreros. A menudo, es imposible, 
en los documentos dc la cpoca revolucionáři a especialmente. hacer 
la separación enire el obrero, el artcsano y cl empresario. De unos 
a olros, los maíices son mriltiples y d trónsito lentamente gradua- 
do. La noción de trabajo se dispersaba en las palíibrfis: este aspccto 
Lioguistico ttaducía una realidad sociál. 

De esta realidad sociál derivaba un der to comporlamientn, de 
la misma forma que cienas contradicciones resultaban de esta sittia- 
ción ambigua. Al trabajar y vivir cerca de sus obreros, y ser él 
mismo con frecuencia antiguo trabajador, el pequeňo patróu ane- 
sano cjcrcía sobre ellos una Lnfluencia ideológrca decisiva: a través 
de él, los influcncias burguesas se introducían en cl mundo dd 
trabajo. Incluso e?Tflndo en conflicto con los patronos, los trabaja- 
dores de los oficins arresanales, formados cn la eseuela patronal, 
vivian a menudo bajo su techo, comían en su mesa y tcnían las 
mismas ideas sobie los grandes problemas de la épnea 1 ln pequcfta 
burguesia artcsanal educaba la meiilalidad obrera, 

Dc todas formas, sería preciso rnatUar. En parlicular, junto al 
artesanado independente, el artesanado depemlienle íc inantenía 
vivaz; su prototípo seguía siendo el canut lionés. Este aitesano 
trabajaba cn su casa, bajo el control del negociante o del comer- 
cianre-fabricamc, que lc proporcionaba la materia prima y comer- 
cializaba el producto fabricado; poscía sus herramientas, incluso 
pódia contratar trnbajadores. Jurídicamcntc, este artesano era libře 
y, como jde de empresa, tenía la consideración dc paírón; cconó- 
micamente, no era más que un asalariado a destajo, en cstrccha 
dependencia del negodaiilť. Los intereses de esto arresono depen- 
diente y los del obrero eran los misioos: Třenic al Capital i.sm o comer- 
dal reivindicaban La tarif a, es decir, un salario iilíiujiiu vítal. Pero 
no llcgaban a establecec una relación entre la naturaleza dd trabajo 
y la tasa dd salario; este último se determinaba en relación al 
precio dc las subsistcncias, no al val oř dd trabajo: una nueva prue« 
ba de que d valor sociál del trabajo no se percibía darameme. El 
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artesano dcpcndiente aparece asi en una posición inrermcdia entre 
el obrero y cl artesano independiente, que confinabn con la pcque- 
11 a burguesin. 

En cuanro al asalariado dc la fábrica ya comenlrada y anónima, 
tuvc en su momento un comportamiento que amiucia d dd prolé¬ 
táno de la grau íiidustria corucmporánea: por ejemplo, duranie la 
huelga de Ja lábiica de papeles pimados Réveílion. que desembocó 
en los disturbios del 28 de abril de 1789. Pero con roucha freeuen- 
cia los asalariados de la gran empresa habian empezado en los 
pequenos talleres; ccntínuaban impregnados del cspíritu artesanal, 
reforzado aún más por el medio en que vivían, el dc los compag- 
rwns, en rclación a los cuales no coualiliitan mds que una ínfíma 
minoría. F,l mimdo del trabajo esťaba profucdamenle marcado cn 
$u conjunfo por la mcntalidad de la pequcfta burguesía y, nl igual 
que ella, particípaba dc la ideclogía burguesa. Los Irabajadores no 
řueron uil elemento independiente durante la Revolución. ni en su 
pensainiento ni en sus aefos. 

Dc esta posición se derivaron graves contradicciones que pesa- 
ron sobre la represeiiiación que las masas trabajadoras se hacian 
del trabajo y de la propjedad, y sobre sil acdón política. Unidos 
a sus comparleros por las coudiaones de exisrencia, a menudo por 
la miserin, los artesanos poseían con Lodo su tíendn y sus mcnsilios, 
y tenian el papcl de productores mdependieoles. El tener bajo cllos, 
sometidos a su disciplina, a compagnons y aprendices acemuaba su 
menlalidud burguesa. Pero el sistema de Ja pequefia producción y la 
veuta direcla les oponía irrcmcdiablementc a la burguesía cumerrian- 
te, propielarius cllos mismos, sc levantaron contra la couceulradon 
de las empresas. Cuando los más avanzados rcclamaron en el ailo 11 
el maximum de las lortunas, la contradicción entre su posición 
sociál y esta reiviudicacióo les pasó inadvertida. Las rcivjndicacio- 
nes dc estos artesanos sesublimaron en quejas apasicnadas, en impe- 
ms dc revuelta, sin precisarse nuncii, en eunmo a los derechos del 
trabajo, cn un programa cohereute. 

Mucho más que a los problemas generales que concernían a su 
condición, los trabajadores řueron especialmenle sensihles a sus 
mtereses cum o consumidores: no řueron las reivindicacíones salaria- 
les las que sublevarnn a las masas, sino el probíetna de las subsis- 
tencias. tl alza o baja del prccio de los principále* productos de 
consumo popular, del pan espccialmente, que representaba al me 
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nos la mitad cle los gastos farmlíares, constituía el factor decisivo 
que apretaba o aliviaba el presupuesto del asalarlado. Los trabaja- 
dores pidieron la tasa de los productos, el maximum: la reivindica- 
cíón salarial contmuó siendo excepcionah Es esta una óptíca signi- 
flcativa tanto de las condiciones ecouóinicas y sociales como dc la 
jdeologia dc la cpoca. 


El mando dc la indigencia 


Al maigcii dd raundo del trabajo, pero cjerciendo sobre él uua 
influencia determinante y no solamente en periodo de escasez, ha- 
Wa una masa miserable y liambrieola de pnhres. 

Si se considera el ejemplo de Paris, la pobre/a aumcntó de la 
Rcvoludón al lmperio. Según una rdaciún presentadn el 14 dc ger- 
minal del ano II (3 dc abril de 1794) al Consejo generál dc la 
Comuna por cl administrador de los hospitales, d numero de po- 
bres scx!orridos se clcvaba. para el conjunto de los seclores parisien- 
aes, a más de 68.000; cs dcclr, si nos reřerimos al esiado de lu 
poblacióc cn relaci ón a los subsisrencias dd 13 de pluvioso dd 
afto 111 (1 de Tebrero de 1795), aproximadamente un pobre socoirido 
por cada 9 habilanles. En 1804, segiin In cstimación de un emplea- 
do de la Asistencia publica, en Paris babin 86.93 6 indigentes soco- 
| rridos. El nivcl más alto se alcajizó en 1810 (121.801), y sc mantuvo 
por cncima dc 100.000 mdividuos en los últimns nftos del Impe- 
rin (102.806 cn 1813, dc los cuales 19 968 eraji viudas y 36.190 ni- 
flos). Fs cicrto que la población de Paris habla aumentado. pero la 
[. pobreza 1o hizo más aún: en 1804 eran socorridos más dd 15 por 
100 de los hahirantes dc Paris; más dd 18 por 100 en 1811. Lu 
presiún de esta masa miserable variaba según los barrios. bia espe 
cialmente íuerLe en las barriadas históricas: de esta manera se acla- 
ra su papel polilico durante la Revolución. El sector de los Quiuze- 
Vingts, en la primavera de 1794, alcanznba cl primer puesto de los 
distritos de Paris poi el uúinero de pohřeš atendidos (6.601 de una 
población total de 18.283), seguido por el de Finisierrc (4.951 por 
11.775 habitantes). La proporción era mayoj en el faubourg dc 
Saint-Marccl que en el de Saint-Antoine, Los Lres sectores de esta 
barriada (Monrrcuil, Popincourt y Quinze-VingLs) euntaban enron- 
ces con 14 742 pobres socorridos, es decír, aproxiniadamente I por 
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cadn 3 hahirantes. Se comprende que 1a cuestión del pan cotidiano 
prevalecíera sohre cualquier otra consideracíón. 

La situadón no mejoró en ld época napoleónica. Ba periodo de 
cay untura de&tavorable, uua giaii parte de la población de los barrios 
no pódia subsístir sin la ayuda de las institudoncs de bcneřicencía. 
El bariio de Saint-Antoine contaba con 14.034 pobres en 1604 y 
con 17.241 en 1613, es decir, aproximadamente la sexta parte dc los 
pobres del total de Paris. El barrio dc Saint-Marcel albcrgaba la 
quinta parte cn 1804 y un poco menos en 1613, permaneciendn el 
numero de pobres superior a los 17.000. Según la relación de Tepar- 
10 de una ayuda extraordinaria en la primavera de 1806, el seclur 
de los Quinze-Vingts redbia el 30 por 100 de la suma concedida al 
disirílo, d VIII, que, adeinás de las ties autiguas secciones, com- 
prendía la zóna del Marais, venía a continuadón el sector de Mon- 
treuil (26 por 100) y el de Popmcourl (24 por 100). 

De los indigentes adultos de la zóna. en 1804, cerca de la mitad 
eran mujeres, y de ellas más deL 55 por 100, viudas. La estructura 
por edad de esta población indigentc prescnlaba una importamc pro- 
porcíón dc personas dc más dc 60 afios (16 por 100); los gmpos de 
cd ad dc 30 a 60 ařlos Tcunían el 24 por 100: los niflos socorridos que 
vjvían con sus padres consriruían más del 57 por 100 del efectivo. 
En cuanto a la estructura sodoprofesional de la pobreza, reflejaba 
naturalmenle la del barrio. Los jomaleros constituían el mayor con- 
tingeiite: 40 por 100. Bu relación con el oficio. más del 7 por 100 de 
los pobres perteoecían ai mueble, el 8,9 por 100 al vestido, cl 5 por 100 
a la construcción, y el 4 por 100 al metal. En los oficios de la 
alimentación, por el contrario, había pocos pobres. Lo vago dc la 
estadística no permite precisar el numero dc pobres que perteneda 
a las fabricas conccntradas: ^estaban clasificados ba jo cl epígrafe 
«obreros divcrsos» (11,7 por 100)? 

Est as cifras permiten delimitar mejor, en el mundo del trabajo 
de este comienzo del siglo xix, las capas más desfavorecidas. La 
parte fundament al estaba inlegrada por los Lrabajadores no espevia- 
lizadus: jomaleros y peones, revetidedores y vendedores ambulan- 
teš, caigadoies, ganapanes y eriados que con su ťamilia formaban 
la mitad de la masa mdigente de un barrio. Cl artesanado constituía 
la tercera parte: obreros y autónomos de los oficios menos remune- 
rados, en los que lo principál era tambiéa el aspecto comcrcial. 
Masa indigente heterogénea, donde los trabajadores dc la industria 
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concentradn no eran min la parte más importante, sino los de los 
oficios trndicionales, y más aún de los pequeňos trabajos urbanos; 
categnrías popularcs cstas que, incluso en las épocas favorables, no 
consegnían vívir dc su trabajo. Pero aquí se trata de pobres inseri- 
tos, y ^cuánros «pobrcs vcrgon 2 antes» había? Una circular del Con- 
sejo generál dc hospicios, de marzo de 1806, recomendaba a las 
oficinas dc bcncficencia a los pobres que dudaban en iusciibirse, 
«los que ticncn verguenza de su miseria». 

En 1613, a finaies del Imperie, la situación se agiavó ea el 
barrio dc Saint-Antoine: 17.241 pobres socomdos, lo que eleva el 
poreentaje al 36 por 100 de la población, mientias que en 1804 era 
del 30 por 100. La composición de esta masa de pobres evolucíunó, 
en particular bajo el peso dc la erisiš ý la gueriá. Dalo a resalíar: -■ 
el desequilibrio dc los sexos: más del 40 por 100 de los indigentes 
del barrio craiTmujeres (de ellas, dos tercios viudas), por sólo un 
24 por 100 de hombřes; constiuiyendo el tes to tiiilos que vis um con 
íus padres. La erisis cconómica producia el páro, y los pobres entre 
35 y 60 artos eran ahora más numero SOS (30 por 100 del tota! de la 
zóna). El reelutamiento afcctó duramenle a las raasas trabajadoras; 
del arto IX a 1814, cl numero cle reduta* de Saint-Aniolne fue 
de 5.205 (aunque no todos se piesentaron); pero las consecuencias, 
para el problema que nos ocupa aquí, sou difíeiles de valornr. $i lo 
pobreza parece más estrucíuial en algunos oficios (znpatería, cerrn- 
jeriaj, en la construcción > Ja metaliugia uumentaba en fnnción dc 
la coyuutura de la erisis; en eslos dos oficios el nrimero de pobres 
se duplicó de 1804 a 1813. La pobreza goipeó duramenle a los 
jornalei os, los doméslicos y los pequeňos oficios de la callc: rccadc- 
ros (165 pobres), aguadores (78). mozos de cnerda, deshollinadorcs, 
afiladores y 437 vendedoras amhulantes, estas mujeres y muchachas 
que ResLiť de la Brctonne había ya deserito en Les Coniemporaines 

du comwurt. 

Pese al desarrollo de la industria del nlgodón, cl barrio dc Saint- 
Anlouie conservaba a fines del Imperio muchos rasgos del Antiguo 
Régimen. La gente mis pobre, la que no pódia subsistir sin la 
ayuda que le disiribuían regularmcntc las oficinas de beneficencia, 
repicsentaba al menos un fercio de la población. La mayor parte de 
elia la constituía el grupo inestablc dc los asaJartados de cJientela y 
el asalariado de los oficios dc lujo. 
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Subordinacic* LEGAL y resistencia de solidarioad odrera 

El statuto de obrero se caracterizaba por una doble subordina- 
ción cconómica y jurídica. 

Subordin&ción cconómica: eonřormc al sistcma capitalista en 
T.odas sus ápocns y bajo fodns *511? řormas, se dnba por supnesta. El 
vínculo económicn de suhordinación cnnstante al pntrón, al «maes- 
liu” o a su ericargado en una tarea concrela de ejecución, cor.stitu- 
ye imo de los rasgos íuiidamenLales de las relacioues enlre paironos 
y obieros. La autoiidad patrona), para uuos y olros, Ion na parte 
del orden naturaJ de ías cosas. Afiadamos que las conccpciones 
napoleónicas, tundada$ ca !a autorídad y la jerarquía, převaledan 
también en este dominio. 

Subordinación jurídica: derivaba de la subordinación económi- 
ca. La filosofia sociál del sistcma surgido de la Revolución implica- 
ba por otra pane quc los paironos disfrutaran dc una superioridad 
legal sohre los obreros: estos últimos csraban sometidos a talcs 
obligadones que desaparecía incluso cualqnier idea de lina igualdnd 
símplemenle civil entre patronos y obrems. En esie dominio r,o era 
uecesariu i 11110var nada: basiaba ion reoipcrar lo esenrial de la 
antigua legislación. 

El estatuio jurfdko del obrero 

El Antiguo Rčgimcn había pitesto a putno todo un aparato de 
control y represión del mando obrero, ťinalmcntc codificado cn las 
car ras pa rent es del 12 de sepťembrc dc 1781 . En cl momento cn quc 
el Estado sentía relajarse la orgnniznción de Li prodncción. sc npre- 
suraba a reforzar el control de ia mano de obra, a atar y subnrdi- 
na: el obrero al patron. Coadeita de ías asociaciuries obreras. pro 
hibición de la coalidón > de la liuelga, jnsliLucióu, eu Fin, det Uvrtí. 
Estas přeset ipciones tenían por objetivo uniantener la subotdinacičm 
entre los obreros de las regione* fabiiles». El ftvret (cartilla) consti- 
tuía un auténtico carnet de identidad judicial, numerado y firmado. 

La legislación revolucionaria, aunque no restableció la cartilla, 
sólo tuvo quc eseoger cn este arsenal juridico. La ley Lc Chapclicr 
del 14 dc junio dc 1791 sc ocupó dc cllo. El mcrcado del trahajn 
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debe ser libře, como el de la pioducción; las asociacioues de ohre- 
ros ya no son toleradas, de igual modo que las corporaeiones dc 
maestro?; cl liberálům o no servía más que a los individuos. «Hay 
que remontarse al principio, a aeuerdos libres. de individuo a indi¬ 
viduu, para fijar la jornnria dc cada obrcro.» «Artículo l.°: Siendo 
la eLúiiinadún de todo tipo de corporacioncs dc ciudadanos del 
xnisuio estado y profesům una de las bases tundamcntales dc la 
Constitución hancesa, eslá prohibido resiablecerlav hajo cualquicr 
pretexto o fonnas.» La liber Lad del Lrabaju primu sob re la liberiad 
de asociación. Eran condenadas los cornpagnortmiges, y ramhién 
las sociedades de socorros mutuos. «Lstas cajas de sucorro —decla- 
ró cl ponente— han parecido útiles; pero que no hava equivuios al 
respecto: cs la nación la que tiene que dar trabajo a los que lo 
necesifan para vivir.. » 

l.a legislación nnpolcónica refucrza más aún la desigualdad de 
la untigua legislación «social»: la rcglamcntadón del nuevo régimen 
dejó de permunecer silenciosa sohrc cicrtns rclacioncs entre patro¬ 
nos y obieros. 

La ley del 22 de germiual del ařlo Xí (12 de abril de 1803) y cl 
deereto del 9 dc frimario del aiío XII (1 de diciemhre de 1803) 
restablccicron el tivret* que se convirliú en un pasuporte interior. Se 
mantenian las disposicioncs csenciales de la ley Le Cliapelier, y se 
prohibia, so pena de prisión. «toda coalición poi parte cle los obre 
ros para dcjar dc t raba jar al misme tiempo». Todo obrero «que 
t raba jase en cnlidad dc compa%non o aprendiz» debía proveecse de 
una cartilla «con el čerti fi ca do dc su contrato expedido por su 
pairón»; estaba obligado «n haccr refrendar su ůltimo permiso por 
el alialde o su udjunto y a hacer indtcar cl lugar donde sc propone 
ir». «Todu obrero que víaje sin esrnr provisto dc una cartilla asi 
vjsada, šerá acusadu de vagabundi) y podr.i ser nrrestado y castiga- 
do como tal.» 

Es cicrto que, en las condiciones del mercado de mann de obrn, 
la cartilla no era únicamente una medida de control respecto a una 
catcgoría sociál juzgada peligrosa. También tenía poi objetivo pre- 
venir la marcha dc los asalariado? a empresas rivales; la escasez de 
mano de obra, unida a las levas dc hombres por el reclutamiento y 
a la coyiiniurn económica cn aiza. llcvaba a la sobrepuja dc los 
obreros entre Ioí patronos. Comcntando cl dccrcto del 1 de diciem- 
bre de 1803, el mmisiro del ínreríor sc )o cxplicó a los prefectos. 
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«A1 hacei obiigaloria la cartilla no sólo se ha qtieridn proporcionar 
ai obrero los inedios para juslilicar su conducta y honestidad; nos 
hcmos propuestc dar a los que los empkau uria garantía de su 
fideiidad.a La circular aňadía que <\uo cul raba en las aspiraciones 
dcl gobierno favoreccr a una clase en detrimento de otra. La ley 
dcbc ser igtial para todos». La cartilla constiruía con todo un eficaz 
medio dc eontrol patrona!. El patron tenia, en efecto, el derecho de 
exigir el depósito cn sus manos de la cartilla, como prenda de la 
fklelidad y de la exnctiíiid de las prcsíacioncs, dcl obrero al que 
liabía hecho anticipos; podlá retenerse la cartilla hasta que hubicra 
eunspiido todos sus compiomisos. No fue este sólo el rtnico při vile- 
gio legal concedido a los palrcnos: la kgisladón napoleónicn retnr- 
zó aún más la desigualdad. 

El Código civil de 1804. en el capjtulo Del vvntrulu de ulquilcr 
y de industria, y más concretamente Del alguiler de crutdos y vbre- 
ros, estipula bien claro cn su artículo 1.780; «No se puede contratai 
sus servicios más que por periodos o para un trabajo dcterminado». 
Psre artículo es comcntado asi por cl consciero dc Estado ponente: 
«Sería extra Ho que un doracstico o un obrero pudicran contratar 
sus servicios para rod a (a vídn. T a condición dc hombrc libře aborre- 
ce lodo lípo de esdavitud». Pero no haca ningnn comcntario sobrc 
cl artículo siguienle (1.781): «Se aeepta la palabra del parrón sobre 
la determinación del sueldo, el pago del salariu del aflo vencido v 
los anticipos del ano eu cu:$o». tsie artículo no íue abrogadn 
hasta 1868 . 

El Código penál dc 1811. en sos artículos 414 y 416, jecoge, una 
vez más, las estipulaciones de la ley Lc Chapeliei. agiavándolas. 
T as asociacioncs patronales seguian probibidas, pero la inciimina- 
ción de la asociación obrera cra práctica y jurídicamente más ffácíl, 
y la sanción más gravc. La coalición «cntrc los que hacen trabajar 
a los obreros» sólo cala bajo el peso de la ley si intentaba haccr 
bajar los salarios «injusta y abusivamenre». Pero «roda coalición 
por parte de los obreros para parm el trabajo al unisono, prohibir 
el trabajo en un taller, inipedii eiilrar en él, permanecer en él antes 
y despucs de ciertas horas, y en generál para suspender, impedir o 
encarecer los trabajos**, era punible, tuviera tal coalición un objeti- 
vo justo o no, fuera o no abusíva. La mfracción patronaJ era 
castigada con una detención de seis días a un mes y uua multa de 
200 a 3.000 fran cos. La infracción obrera, si no ocasionaba una 
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f multa, dificilmenle rccuperahle, se castigaba con přišlou minimu de 
un mes y maxima de Ires. Una pěna panicular sc reservaba a los 
más conscientes, a íos cuadrus de la acción colectiva, a los «jel es o 
motores* obreros: de dos a eineo aňos de prisión, con una agrava- 
dóu posiblc dc la pěna y la puesta bajo vigilancin dc alta seguridad. 

El carácter dc clase dc esta legisJación es evidentc. Aún había 
que estudiar su aplicación. La lcgisiación sobre la cartilla no parece 
haber sido estriclamentc aplicada, ya sea porque los patronos hícic- 
ran caso omiso > contratarnn obreros sin cartilla, en parlicular en 
(a construcción, ya sea porque estos últimos recurrieian al fraude. 
«No sir ve de nada leleneile la cartilla —indica un inřorme—; eon- 
aigue otra.»» 

La institución dc ias magistra iuras del trabajo por la ley del 18 de 
mar7o dc 1806 respondía a esla inismn preocupación por asegurar 
el orden cd los talleres y las fábrkas, y signiendo la misraa óptica 
sociál, l.a ley dcl 22 dc gerrainal del aňo XI hnbía atribuido ai 
prdecto de policia do Paris y a los aicaldes Ju comperencia sobre las 
desavenendas que pudicran darsc entrc palronos y obreros: pero 
había juecex poco competcntcs profcsionalmcnte, más propicios a 
reprimir que a conciiiar. Al pasar por Lyon, Napoleon oyó las 
qucjas a este iespeLlo de ia Cámara de comcrcio, y sus deseos de 
Instituir una *<cspecie de tribunál de faraiiia*, semejante al «iribu 
nal común que la ciudad lenía antes de la Rcvolución». Asi tiacen 
los tribunalcs de magisti atura, para dirimir (entrc patronos y obre- 
ros) los conřlíctos rclativos al trabajo. Se tra raba cn principio de 
una comisión paritaria, que dejaba a lob litigantes el cuidado de ele- 
gíi sus propios jucccs, pero que e.xigia que todo asunto, antes de ser 
someiido a un tribunál, fuera prcviamente vislo en conciliación. Sin 
cmbaigo, Jos patronos formaban la mitad más uuo de la comisión; 
los asalaiiadus fueron representados en generál pur los jefes dc 
tallcr y por obreros páleniés, cs dccir, pcqucňos fabiicantes. Los 
verdaderos obreros no tuvieron representación propia. 

El derccho sociál napokónico, bajo cl falso aspecto de igualdad 
_dvil, consagraba finaímeute la posición privilegiada del patronato > 
respondía asi a las exigencias del cápilalismo industríal: cn esto 
ětaba rauy cn concordancia con las ideas del siglo y la logica dc la 
época. 

El mundo dcl trabajo accptó en generál este ertatuto dc inferio- 
ridad: la condición obrera seguía dominada por la obsesión dcl pan 
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cot.idiano, esto es, del Irabajo. AI asegurárselo el régimen, los obre- 
ros, silenriosos y disciplínados, salvo excepciones en oaso dc erisis 
de bubsíbieudas, aguantaron sin protestar. Es cierto quc algunos 
paliouos inceiuaion conciliar su interés bien entendido y una cierra 
preocupación bumanitaria por sus obreros: Ternaux, preocupado 
por el hambre, creó un polaje cconómico {Fssai sur la fabrkaiion 
de (a polenta)) Bauwcna co Amiens, Royer-Fonfiede en Toulouse, 
hadan trabajar a los niflos, pero los establedan al casarse... De 
esta auscncin de combatividad obrera es (estimomo la calma sociál: 
ningunu agitación de iraporlanria, como mucho aigunas huclgas 
para imponer un alza de s ealaiios que compensara la del coste dc 
la vida. Huelga de los obiercs ie las minas dc Maine-et-Loirc cn 
euero de 1306, de los trabajadorcs de ta construcdón cn 1809, de los 
obreios de los mataderos de Grcnellc cn 1812, dc los dc la fábrica 
de tabacos de Burdcos en 1813... Ejcmplos aislados, a menudo 
condenados al fracaso. Los obreros del calxadn de La Rochdle > 
de Nantes consiguieron, sin embargo, en 1809 elevar su sáláno de 
4 libras y 6 sucldos a 6 libra.s por trabajador: pero se trataba sin 
dudá dc maniebrns gremiales. 

Supervivencia y resistencia de los gremios 

Los gremios de oficios artcsanalcs se habian mantemdo. aunqiie 
debilitados, a través dc las tribulacioncs rcvoludonarias; reconstitui- 
dos bajo el Directorio, ahora eran sospcchosos, pero «abiertamente 
tolerados», pese a todo un arscnal legislativo de represión. Reeor- 
demos aqui quc cl scctor indusi riflí propiamente dicho (minas, tex¬ 
til) no conocía los gremios. 

La lcy Lc Chapelier babřa inauguradu una legislación represiva 
quc amenazó a los obreros permaiitnlemeiite, en virtud dc su ar- 
tfculo 2. En 1810, el Código penál selló la subordinación de los 
obreros: los arlkuloe 291 y 292 prohibían toda asociacLón dc más 
de 20 personas; los artículos 414 y 416 condenaban dc nnevo las 
ligas para parar el tiabajo, en particular las suspensiones y las dam- 
nations, expresiones propias de Los compagrrons. 

Sin embargo, los gremios no dcsaparecieron. PÍ 30 de iunio de 
1791, unos días despucs dc votarsc la ley 1 e Chapelier, los carpni- 
teros de Burdeos cclcbraron la festividad de San Pedro, auuque sin 


poder desfílar por la ciudad con sus insignias y sus ubras. En 1791 
min, los panaderos de MarscIIa se Jevantaiou. En Paris, de agosto 
de 1791 a mayo dc 1793, los canteros estuvieron regularmeme regís- 
trados, condennndo a colcgas a pagar multas. Los papeleros do 
eesaron de agitarse duranre toda la Rcvolución: en Essonnes en 
1792 y 1793. en Auvernia, en T Jmousio, cn lodas las regiones pape- 
leras, y basta bajo cl Imperio. De 1795 a 1797, sc scnala desde 
diversos puntos que los cumpagnons han rennudado sus «vicjas 
costumbre$»: Gavots y Dévoranis combaien en Mácon en 1795; los 
obreros de la construcdón, albafiiles y cauleros edebraban sus fies- 
tas con caňas y banderas; las corpoiaciones de caipiiueros mante- 
nían cntrc cllas sus relacioncs habituales. En 179y, en Burdeos, los 
compagnons llcvabao unaexistcncia normaJ. En septiembie de 1799, 
Fouché, minisrro cle la Policía, cncargaba al comisario ccnlraJ del 
Puy de-D6me que persiguicra a «los agentes de estas pandjilas». 

Si los gremios sohrevivieron por la mqucbrantable fidelidad dc 
los compugnuns a sus triidiciones, tambičn conocicron entonces una 
ruptura en su liistoria. Segiín el procurador generál dc Burdeos, 
cn 1809. «el grcmialismo lia sido castigado o reprimido ... En los 
primeros ados de la Rcvolución, las reuniones numerosas de ciuda- 
danos podían alarmar al estamento polilicow. Su antigiiedad, sus 
rit os. cl sccrcto iniciático. podian haccr sospechosos a los gremios. 
Más nOn, sus clcmcntos más dinámicos pudieron vciíc atiaidos por 
el entusiasmo hacia las nucvas ideas dc libcrtad c ígualdad, o enro- 
larse en los ejérciros dc la República. Algunos gremios desaparecie- 
ron. según Agricol Ferdiguier, como los dc los sombrereros, alfílc- 
teros > alťaieros. Otrns conocieron csrísioncs o dsmas; asi en Bur¬ 
deos, entre los oauleros, donde un rompagnon, La Libcrtc de Cha- 
lon, quiso «introducn en iiuestras ceremonias, espccialmcnrc cn las 
reccpciones, chailataneiias revolucionarias ... Fsre cisma vergonzo- 
so queria suplantar nuestras icspetables inslitncíones ... Pretendían 
cambiar los estatutos dc una sociedad como el espírilu republicano 
[ había cambiado la aristocracia en jacobmismo*. Los innovudnres 
fueron echados Scgnn escribían los curtidores y zurradores en 1821, 
«en las tormentosas circunstancias de la Revolución. tlDevoir (Oll- 
ciu) casi fue aniquilado, y varios grupos gremiales no contabau 
apeiias para nada con la Tor re de Francia*. Un testimonío, poste- 
řioi tambiéii, dedara: «Aigunas costumbrcs qucdaron sepuitadas 
en los furoi es de la Revolnciónv>. 
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Bajo el Cousulado, la situación de estas asoeiacinnes de ojiciw 
co menzu a cambiat. «Los compapnons crcyeron respirar un poco 
rnás a gusto.» En Lyon, en agosto dc 1801, los sombrereros hicie- 
rcm imprimir imas «cartas dc recepción para servu de pasaporte» a 
los llijos del Opci o para la Tnrre rit* Franciu. La legislacicn, sin 
embargo, era nctamcnte desfavurable a los gremios, cuvo prosclitis- 
mo frenaba, por otro lado, el reduLunicnto militar. Pero la acritud 
dc las antoridíiries era conlradietoiia, y oscilaba entre la dcsconfian- 
zfl y la rolerancia. &CÓ 1110 se podría acomodar cl ordcn nnpoleónicu 
con estos elemenlos inasirailables, que se csforzaban por elevar «el 
precio de la mano de obra» contra «los inrcreses de los jeles de 
taller», que liabían acaparado el monopolio de la cnntraiadon, que 
.tuibaban sin césar cl orden público? Refeas en Nanles en 1801. 
1803 y 1806, entre carpintcros y rejedores, carreieros y herradores; 
pele as en Chartres cn 1807 : en Angulema en 1808 entre curtidores y 
zapateros. Pelcas cntic obreros de! Davoir y obreros dc la LLbertad, 
Gavots y DévoranK. No pasa un aflo en que no cstallen pclcas y 
batallas campnles; pero también condenas dc talleres, abandonos de 
ciudades por cuestiones de salarios e igualmentc por cl monopolio 
de Li contratacicri. Las autondadcs (alcaldcs, prcfcctos, ministros) 
se alarman e, invoeando la lev Le Chapelicr. dcclaran a los gremios 
ilícilos. 

Según el prefecto del Loira Infcrior, minque «el lin de la insti- 
tución es bucno en si mismo: SU base es la ťralťinidad, y los inicia- 
des se přestaň socorros mut\ios», sin embargo la consecuencia es la 
intolcrancia y la pcrsccucíón contra los que no forman parte dc 
ella; con řrccucncia, se les obliga a abandcnar los talleres y sc 
obliga al patróri a reemplazarlos por asociados; asi, surgen pclcas 
casí siempre sangrienlas, lumuitos que hay que dispersar por la 
fucrza Esta «insuburdinación contmua», este «dcsordcn generál)), 
que renacia sin césar, incitaion a las autoridades, sobre todo a 
partir de 1809, a pedu la aplicación cstricta de la ley Le Chapelicr, 
y deupaéb a recuriir a «medios más rcprcsivos»: asi lo hizo el čoude 
Pelet de la Lozere, iefe dc la polidn generál del 2. u distrito (la 
mitad sur de Francia), cn noviembre de 1809, y de nuevo en febrero 
de 1813. 

Los Devoirs no hacían caso, y se imponían por su solidaridad, 
su disciplina y su ob.strnadem. Según un comisaric generál dc poli- 
cía en 1809, «marchan en linea couro el ejército, prcccdidos de 
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zapadores y baridores en uniformě, y Ue Lamboies que llevan la 
mardvr Tienen jefes, voces de mando, > signos partkulares para 
reconocerse». Disciplina y obstinacion mezcladas cor. Lnsolencia. 

; En 1806. los sumbrercros de Lyon escribían al concejal encargado 
de la polieia de los obreros: <dDsté usted seguro dc que, aunque 
estas sociedades hayan sido sorprendidas varias vcccs en flagrante 
delito, aunque hayan sufrido numerosos juicios, siguen existiendo y 
que, con las cuotas que redben. dc cada miembro, tienen fondos que 
les permiten la cjccución de sus proyectos». 

Esta rcsistcncin obstinnda de lo.s gremios da cuenla del oambio 
dc nciirud de ciertas autoridades al finál del imperio. Mientras que 
Pelet de la I ozěre invitaba a los pietectos, en febrero dc 1813, a 
disolver las sociedades de compagnons, a confiscar sus registros y 
hacer deiener a los asistentes a sus reuniones. el conde Róal, jefe 
del 1“ distrito Cel uoitc del país), donde las asociacionca cran 
děbiles, eseribía al prcfccto de polieia el 22 dc febrero de 1813. dos 
días después del envío de la circular dc su colcga: «Todo lia fraca- 
sado ante el hábito, el sccrcto y la fidelidad que mantisnen entre sí 
i estas pandillas ... Dcscspcrando de herirlas en algún punio seusible, 
me limito a prcvcnir sus excesos en cuunto puedow. Algunos lueion 
l más leios y reconneiernn las venlajas de esLas asociaciones. Asi, 
en 1807, el prefecto de pulida de Paus: «El gremic es de gran 
uiilidad para los obreros desgiaciados ... lnteresa que se mantengan. 
Si ctímeten alguna iechoria, es fácil encontrarlos en la cayerme, 
donde las monjas les prodigau buenos conscjos y cuidados y a vcccs 
informan a la poiicia». En 1812, en el juicio dc apclación tras la 
condena pionunciada en Rochefort contra varios obreros acusadcys 
[ de asociación, en virtud del artículo 415 del Córtigo penál, el tribu 
nal dc Saintcs, si bicn les condcnó a unii mnlra de 3 fruncus por 
infracción del artículo 291, que prohibía «las asociaciones no aulo- 
rizadas dc mas de 2f) personas», les absolvió de la acusación de 
asociación: «No se deduda de los debates la prueba de que su 

E sociedad tuviera por fin elevar los salaiios»; en resumen, «el tribu¬ 
na! declaró que el gre udali sin o no era un delito y que la polieia no 
* terna derecho a impedirlo». De 1810 a 1813, repetidas interprctacio- 

f:' nes limitaron la ley Le Chapelicr y le dieron una nucva oricntación. 

Con todo, la situación de las sociedades grcrniaics scgitía siendo 
precaria. Denunciadas a menudo, apoyadas a veces, péro miradas 
sieriipre con desconfianza, habían vuclto a rccuperar fuerza y val oř. 
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Quiíáesle recuerdo idcalizado de la epoca napoleóníca, unido a la 
Jiostitidad del rěgimen que le sucedió, explica el culto a Napoleon 
que posteriormente le íindieran muchos obreros de los gTemios. 

I -A VIDA 1)1' I AS Cl.ASI« mPI U ARkS 

Sedil difídl dar nnn visión de eonjnntn de la forma de existenci* 
de los obreros: se necesir.a maiizar muchn, según la época, la región 
y el secí oř de uctí vklad. Aunque lodaviu perrisleu muchos aspctt 06 
sombrios e induso bimcslrus, que ui> se puedcn enmascarar, no dej a 
de desprenderse una impresi ón de progrese relativo y de mayor bie- 
nestar. Pero primeio se plantca la cuestión dd sáláno obrero. 

Safario nominert, salario recti 

Ni salarios ni precios fucron objeto dc alzas sistcmáticas ni por 
la administración dircctorial (tras cl abnndono del popel moneda y la 
vnelrn a la moneda merálíca en 1797) ni por la adminislradÓTi 
napoleóníca. Las fnentes documentales sc nevdán pobres y coiiua- 
dictorias y no presentan series homogéneas. Poj mzoiies de Oiden 
públieo, el yobienio se interesaba esencialmente en el movimiento 
de los precios de los artículos de priniera necesidad. mucho menos 
estables que los salarios y de consecucncias sociales bien conocidas 
cn las cpocas dc erisis cíclicas: dc ahí, la necesidad de la mercurial 
y de su cálculo regular; pero no se preocupaba por los salarios, qnc 
variaban poco. Evolucionaban, sin embargo, cn función de otřas va- 
riablcs, entraňando asi, cn caso dc baja, rcivíndícaciores y a veces 
rcviidtas. Las íuitoridfidcs se volvfan enronces más cuidadosas: los 
grandes esrudios económicos dedican un apartado al precio de la 
mano de obra en el aflo X (1802), en 1812 y en 1814 Peru ťue 
predso esperar hasla la raítad de siglo para que el Lstado dispusiera 
la elaboradón de esiadisticas de salarios con carácter regular. 

Los estudios estadísticos nacionales nos dan algunas refercncias 
sobre el salario agrícola o el industrial: la Statistique del ano X, 
conocida como la de los preřectos, estudio sobre las minas de 1811, 
la Statistique de las industrías y manufacturas dc 1812 bajo la 
direedón de Chaptal, la Statistique agneoie dc 1814. En fín, cual- 
quicra que sca la importancia dc esta documenfnción, no hubo. en 
la cpoca dc Napoleon, verdaderas series estadfsricas de salarios. 
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Los reglamentos municipalcs que gravan los salarios aporlan 
refercncias complemeniarias, pero las tasas que en ellos se leťJejan 
son muy a menudo inferiores n la rcalMad. Los presupuestos y 
memonas de los trabajus públicus ofrecen tambičn datos aprecta- 
blcs: Paris fuc bajo el imperie una irimensa obra. Sc pticden orga- 
nizar series de salarios en el sector de la cunstrucción, por ejemplo 
a partir dc las memorias de los trabajos realizados en el Í-Otivrc; 
pero nquí cs dc temer una sobreestimación del predo de )a ronno dc 
obra. Por úliimo, están las contabilidades de Jas empresas privadas: 
pero cuando no han sido destruidas, muy a menudo sou inaceesi 
bles. Quedan los archivos dc los hospitales, pero los salarios que 
iodican sus ducumemos conrablcs son freeuentemente inferiores a 
los que rigen hábitualmente en e! merendo del trabajo: los hospitaf f 
les pacaban mal a sus emnleados. V 


les pagaban mal a sus enipleados. V 

«Unidad de profesión, umdad líc lugar, unldad dc ticmpo esta-*^ 
Cional»: estas reglas del metodo uiilizado por R. \ nbrousse para el ^ | | 
estudio dc los precios y de las renlas en el siglo xvin han 3^0“ 
aplicadns por A Chabert en su Cssai sur te mouverrwnl des revenus^f 
el dc raetívtré écanomique en France de 179ti á !H20 . Se tratil de ^4 
organizar senes homogcncas scgún la profesión, cl lugar y el liem-/ ' 
po, al lener lus salarios variacioncs cstacionales —series de salariosVK 


po, al lener lus salarios variflcioncs cstacionales —series de saiarius'** 
pagados en dineru y no en especic, y que no índuyen cl alojamieiitol* 
qí la comida. " 

Unidad de profesión; he Uaban grandes difcrcncia3 del precio der*" 
la mano de obra sobre la base dd salario medio profesionál. En/^ 
Sccaux. cn 1804, cl salario del albaůil era un tercío mňs bajo que elV** 
del tccbador, aunquc sc tratě de dos olicios de la consrriícción. En***' 
Troyes, cn 1812, el jornal de un hilador de algudón, prohahlemcntc^ 
de fákrica, c.ra dc 1,50 francos; el del mismo hilador Irabiijando enZ^ 
«la pequeňa maquinaria» T en la rueca, de 0,50 liaiiuos; d de unii 
tejedor. de 1,50 francos; cl dc un tricotador, de 1,25 francos. Esta — 
tendenci* a las diferendas del salario se tiende a rcproducir en 
profesiones rueuos cuulificadas. 

Unidad de lugat: el iriercado de trabajo estaba aún más deter- 
minado por la escala regional e induso local, ni ser cscasa la movi- 
Udad de la mano de obra. En ju mismo departnmento 3 c daban 
•Otablcs diferencias: en 1806, en el depajtamentn del Ain, cl precio 
fcedio dc la jomada de traba;o, sin comida, era de 2 francos cn 
ourg y cn Trcvoux, v sólo dc 1,50 francos eu BdLey y en Nanrua, 
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sieudu máb bajo en el campu que en la ciudad. El precio medio děl 
salario eu una loealidad cualquiera pódia alejarse de la media de- 
paitamental de la misma proiesión: en el Ain, la media depaitaroen- 
tal del asalanado era de 1,75 francos. 

Unidad de tiempo estaeional: aunque el salario permanecía esta- 
blc cn cl tiempo, no dejaba dc cxpcrimcntar variaeioncs cstaciona- 
lcs, sobrc la base dc la media anual. En ciert03 sectorcs, como la 
consmicción, alcanzaba $11 nivel m&z nlto en verann. para esiar en 
el máš hajo en inviernn y volver a subir en primavera. 

Superando eslas múkiples dificultades, A. Chaberl ha culculado 
un indice nauional a panii de veiutiséis prolcskrnales. El 
misi no autor no concede a este indice más que un valoi escasamen- 
te represeDtativo, a causa del carácter heterogéneo de las senes, dc 
la demasiado fuerte dispersión profesionál y dc la msuficicntc dis- 
iribución geografica. Dc hccho, los indiccs fundamen.ales utilizados 
para cl cálculo del indice nacionál son los dc las scrics parisienses 
dc salarios dc la construcdón y los dc scis scrics dc salarios ciabo- 
rndas a partir dc los archivos hospimlarios de Amiens: luego el 
movimiemo de esras series se une cnn el de diversas series regiona- 
les. Aunque, conduye A. C.habert, la composición morfológica del 
indice es eiideble, su valor ťuiiuoual, econóuiicu, es veidadeio. 

El salario notninal ccmoció, dcsdc cl icgicso a la moneda metá- 
lica (1797) hasta el cambio de la coyuntuia cn 1817. un movimicnto 
de alza lento pero constantc. Sc prolongó la continua subida del 
siglo xvni, cifrada por L. Labroussc alredcdor del 22 por 100; pero 
por dccto del alza dc los precios (alredcdor dc un 65 por 100) cl 
salario rcal había disminuido dc hccho. Durantc la Rcvoludón, 
cl periodo del papcl raoneda y dc la inflación, el salario reál se 
mueve brusenmente nl alza, por lirones. I.os snlarins nominales 
hahían para entonces recuperado su retraso: mientras que el precio 
del irigo aumenlaba el 28 por 100 de 1785-1789 a 1797-1803, el 
sueldo del asalariado urbano experimente un alza del 62 poi 100 de 
1789 a 1806. A partir del Consulado, el increinento del salario reál 
refleja una mejora del nivel de vida. 

La tcndencia al alza del salario nominal se mantiene durantc el 
Imperio y hasta 1817, contraiiada sólo por las erisis cíclicas, como 
la dc 1812 , o por los acontecimicntos polilieos, como las derrotas 
militarcs y la invasíón cn 1814-1815. Entrc 1789-1802 y 1817-1820, 
cl alza del salario nominal sobrcpasa cl 20 por 100: si bicn fuc menor 
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que la de los arrcndamicntos, fue superior a la de los bienes de 
consumo. Esca inversidn de la tcndcncia a la baja del salario reál 
consíiiuye la gran novedad en relacidn al siglo xviu: fue observada 
por algunos uivesligadores de la época. 

En suma* las diveisas series de salarios sufrieron presioncs alcis- 
tas más o mcnos fueites, según las pruiesiones: en las dos rerceras 
partes de los casos. el alza fue superior al 20 pui 100. El sueldo de 
los criados y empleados doméslicos conoció la subida más fuerte, 
eerca del 52 por 100, a consocuencia de la escascz de personál 
iluinéslico en el Imperio. Se bcncfició dc una plusvalía dcbida a la 
auseneia de hombres. llamndos n filas; y csta vcntaja se conservará 
dui aute Lodu el siglo xix, al perdstir las condicioncs que la motiva- 
baii. Los salarios cil la construcción au ment,iron alrcdcdor dc un 
22 por 100; pero, al trataise de uil indice complejo, expresa mal la 
diversidad dc oficios del sector, eu el que algunos gozaron de abas 
srupcriores al 25 por 100, corno los canleros y los soladores. La 
construcción florcció durante el Imperio y liasta 1817, y óus obreros 
disfrutaron de una situación cnvidiable dentrodel mundo del traba- 
jo. El sector textil, industria cscncial dc la época napolconica. co- 
uociú una evolucirtn npuešia: sus salarios acusaron un desccnso de 
más del 40 por 100. El de un hílador fiiimcntó cn un 28 por lOOentre 
1801 ) v 1810, paia dismmuir lucgo en un 45 por 100 dc 1810 a 1820, 
es dccir, un desceuso apioximado del 30 por 100 de 1800 a 1820. La 
caida del salario del tcjedcr sei ía continua: el 46 por 100 entre 1800 
y 1820. A modo de ccmparación. en la misma época, en Inglalerra, 
el salario textil rctrocedia un 52 por 100. Hubo coirdación, pues, 
en esta tendcncta, a ambos lados del canal de la Mancha, si bíen cn 
Inglaterra la pérdidn fnc más accntuada. Es asi como se pone de 
maiiilicálo el precin pagado por la industrialización: la agravación 
de las coudiuiones de vida de los tmbajadorcs cn una industria 
concenuada, que se aeeleró del Imperio íi la Monarquía dc julio. 
Todos los testimouios concuerdan en este punto. «FJ grupo dc los 
tejedores es cl más desdiebado (según un informe sobre el deparrn- 
mento dc la Mayenne), cl peor retribuido, el más expuesto al desem- 
plco v a soportar las variaciones del precio de la joruada.» 

Pero si cl salario nominal se elevó por unidad (uuidad temporaJ. 
el salarin-día, unidad productiva: el salario a destajo), tQué ocurrió 
con el salario anual? Algunos factorcs equilibran el alza del salario- 
día y del salario a desrnjo: el ineremento dc las horas diarias dc 
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trabajo y la disminución del numero de jomadas laborables al aíio 
(desempleo). De hecho, durante la época napolconica se tendió a la 
disminución a la vez del numero de horas de trabaio al drá y de 
la cantidad dc ficsias religiosas y laicas (desempleo legal). Los obre¬ 
ros de la cons ruceión reclwaron trabajflr más de dicz horas dia¬ 
rias, a pesar de la reglamentación oficial o de la promeso de pngo 
de las horas suplemenlarius. Por otra parte, respecto al Antiguo 
Régmieii hubo iudiscuiLbkmtmle un increinenlo de jornadas labora¬ 
bles. En £in, excepto en las épocas de ciisis cíclica, el desempleo 
industria! fue casi inexistente. Todos estos factores ponen de mani- 
fiesto de forma íncontcstable el alza del salario nominal anual; pero 
es dificil cuantificarla. 

Quedarian por prccisar las causas de la prolongada elevación 
del salario nominal cn la época napolconica. El rítmo crecicntc de 
la producción půdo cxigir, cn algunos scctorcs, una mano dc obra 
más numerosa. F4 aumenro del roste de ln vida influyó sin dudá cn 
el movimiemi) de los salario*. Y no hay que olvidar los redutám ien- 
ti»; lodus los iiilornies udininislrativos seftalan como una de sus 
consccucncias cl eiuarecimiento del meicado de uabajo y el elevado 
precio de la mano dc obra. 


El movimiento cíclico del salario nominal presentó las mismas 
caractcristicas que cn el siglo xvm; han sido expuestas por E. La- 
bronsse cn su Esquisse. Su análisis dc la erisis cconómica dc tipo 
anrigno con 9US consccucncias socialcs cs válido para la época na- 
poleónica. 

Primer aspectn: el movimiento cíclico del salario se caracrerizn 
aiempre por estur inversamente relacionudo con el del precio del 
grano; al maximo cielico del precio del grano eorresponde el mini 
> ciclico de Jcs salarios. bl inecanisino eb bien eunoddo; una 
cosecha escasa entraňaba el alza del precio del grano, la escasez, la 
carestía y el desempleo agrícola, que producen la contracción del 
poder adquisitivo de la población rural y, en consecuencia, el desem¬ 
pleo industria!. Esta correlación negativa entre el precio de los ce- 
rtalcs y cl movimiento del salario unitario vicnc avalada por nume- 
rosos testímonios. Fn 1812, segťm los iitformcs dc los prcfcctos, «cl 
precio del trigo no es proporcional al de la jornada de trabajo». 
ta divergentia entre el elevado precio del gTano y el bajo nivel de 
salarios se produda incluso en la hípótesis favi]mble de que el 
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obrero no estuvjera desempleadn. Fn un informe sobre la $;tuadón 
generál del depaitamenlo en el curso del priracr trimestre de 1812 , 
«la actividad del comeicio y de las manufacruras —cscribía el pre- 
fccto del Marné— no ba sulfidu mierrupción en el curso dc este 
Trimestre; sin embargo, se ha visto a mucbos obrem* ahandonar los 
talleres para dcdicarse a la mendicidad, a causa de la insuficiencia 
de su* garancias para pagar el precío del pan*. Esta Lorrelación 
negativa no ha escapado a los raejores obseivadores de la epoca. 
«He obseivadt) apnnrn J. B. Say cn su Cours complet ďéconomw 
poiitigue (1840)— que los nftos dc cscasez, en que sería de deseaj 
que los jornales de los obreros fuernn más clcvados, son precisamen- 
te aquellcs en que nuis debdenden.» Invcrsamcntc, en la fase de 
precio ba i o de los gianos, (a lasa de salarios se mantenía bastante 
alta, como en 1805. «E1 aunienlo del precio de In mano dc obra 
—scgún un informe del prefecto de Deiix Sevřeš en el aflo XIII 
(1805)—, unido al bajo precio de los cereales, poue a la clase nhrr- 
ra en una situación dc gran comodidad.» Esta ley Lendencial (máxi- 
uio del precio del grano y minimo de la tasa de salaiios) no acluaba 
dc uua forma mecánica; sc producía en un sistema económico cerra- 
do no perlurbado por fnctores externos. Una de los últimos ccono- 
mistas que peimaueciú bajo In influcnda dc las ideas fisiccraticas, 
J. Dutcns. no dudú en devar lo que era un hccho observable por 
cualquiera a la categoiia de ley económicn iinivcrsal, cn su Analyse 
raisonnée des principe* Jondurneníaux de. ťéconomie pohtique 
(aiío XII); «E1 precio del salario sigue siempre los pnsos de la riquc- 
7íl nacionál, aumenta o distmnuye en lelaciúu inversa al precio dc 
los prodlictos». 

Segundo nspccto: cl movimiento ciclico de la actividad económi- 
ca í-e caractenVahn siempre por su relación inversa con el predo de 
los areále*; al mdximo cíclico del precio del grano conespondía uu 
míuimo cíclico de la aefiviand económica, más concretamente de la 
índustrial, y es pedál ment e del sector textil. Había, por consiguien- 
te, oposición cíciica enire el precio del pan y cl nivcl de empleo. No 
hay más que lemitiise aqui al análisis clásico dc ía erisis de tipo 
antiguo: la baja producción agricula entrařlaba el bajo consumo de 
productos manufacturados (sobrepioducción relativa). I.a erisis ru- 
Tal desencadcnaba la erisis urbana; la contracdón del poder adqni- 
sitivo de la pobladón rural entranaba la reduccion de la producción 
manufacrurera, cl dc3cmpleo y en consecuenc.a, pot nJiimo, un 


iso del poder adquisitivo cle la población urbana, que a su vc7 
itía..., etcéíera. 

Los cjemplos de discordaucia cíciica entre el precio dc los ccrca- 
y la activiiiad Índustrial. esencialmente la textil, son contunden- 
■tes a la vista de los informes trimestrales de la producción Índustrial 
elaboTados a paiiir de 1812; dejan entrever una sensíbilidad párii- 
cular al alza del precio de los cereales. La actívidad índustrial rne- 
dida por el numero de oficios o de obreros trabajandn fue, en los 
afios dc precios altos. netamente infcrior a la de los ahus preceden- 
tes, cuino sucedió en 1812. En cl scctor filgodonero, en el Sena 
lnferioi, la producción de hilados dcscendió de unos 333.(XX) kg 
en 1810 a 221.000 kg en 1812 ? para rcoiiperarse al ano Mguiente. 
«E1 precio de la mano dc obra fuc mny hajo en 1812 —constata e( r 
prefecto—; induso algunos dc miestros obreros uo han tenido tra- ' 
bajo.» Este descenso dc la actividad índustrial es, en efecto, aútl^ 
más esclareccdor si se compara el mlmero de oficios o de obreros^ 
en activo. En el Alto Rin, otro gran centru algodoueio, hay más de" ^ 
22.000 obreros irabajando durnnre el příměr semestre de 1810 , pero 
menos de 17.000 cn cl přiměř semestre cle 1811. Este desfase entrc^- 
la producción y los cfectivos obreros que bajau y un precio de lo^ 
cereales asccndcntcs se oh^erva tainbiéji cn la paňerla, en el Se nav* 
Infcrior. cn Louviers y en Reims, asi como en Carcasona y cn; < 
Loděvc, y cn In lenceria en Mayeune. En Lyon, el hectolitro dc,.' 
trigo costaba 22,73 ftrancus eu el tercet trimestre dc 1810; la Fábrtctíf' 
emplcabn cnronces a 10.000 obieros, pero bajó a menos dc 5.000/ 
durantc el tercer triraeslre de 1811. cuando el hectolitro dc trigo/. 
estnba n 29,73 francos. 

Que la actividad econoinica, bajo todas sus formas, haya sido_ 
inversa mente pruporcional al precio del grano (a condición de que , 
se rrnrase siempre de un incrcado cerrado) lo dcnuicstTň fRitibién la;. 
evolución de las ventas en la feria de Beaucairc: disminuřan en los- 
aflos de erisis ciclica. Segúii un informe del prefecto del Gard sobre i 
la feria de 1811, 


ha quedado sio vonderae en Beaucaire una cantidad cons^dcrable. 
Se atribuve generaluieute la causa a la falt?, dc confianya, pero yo 
creo que se debcría flrrihuir mejor a la esca set de dineio y a la 
miseria que reina eii el Midi de Franci2, donde no ha habido co^echa 
en 1810 y 1811, de sueric que los mineristas no pueden conllai en 
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vender mucho y han realizado sseasus aprovisionamicntos. Cicrta- 
mente, estas fena* no han podido w bueras por esta úliima razón. 
qus ha prodiicido una carcstía e,\^e&iva er. los articnlos de pnir.era 
necesidad, y que necesariameme ha disminuido el coiibumo. 

De una forma mas generál, liailainos la misma observación en ia 
pluma de varios prcfectos, cuando la erisis de 1812. Segiin el pre- 
leclo tle Eure-et-Loir «d comeicio es casi milo. y cl clevado precio 
de los eereales pcrjudíca al tráfico de las otřas mcrcancias». El 
přetec tu de Indre informa: «La escasez de dinem, ocasicnada en 
gran parte por la exccsiva carestía del gtanu, es la cnusa dc que d 
comeicio languidezca cn todo el depaitainenton. Y el prcfccto de 
Oise; «E1 precio de los cercalcs es muy alto; esta situación coincide 
desgraciadanienU: con el estado de postracióu en que se enenenrran 
las fábricas y mauufucturas del departamento, que dejan desocupa- 
dos a gran cantidad de obreros». a precio clevado de los cereales, 
rctroceso dc la actividad económica, csencial mente en el sector rex- 
til. y, en consccuencia. iniseria obrera Las vicjas caiaclerislicas de 
la cconomía imponían uxlavía sus condiciones. 

1 -a evolución del salario reál no piiedc prccisarsc, como lia de 
most rado E. Labrousse para d siglo xvm, más que en rdación al 
milice cormln del costc de la vida. En primer ltigar, se háce necesa- 
rio delimltar cuáles son los géneros y productos dc primera necesj- 
dad que enrran cn el presupueslo popular y cn qué proporción. 
A par lir de diecisietc productos de consuino inmedinto (trigo. legum- 
bres secas, carne, vino, aceitc, těla, jabóri, carbdn...), A. Chabert 
ha calculado un índicc común del costc de la vida. despucs de haber 
seňalado el porcenrnje que correspondc a cada unn de estos produc¬ 
tos. Eara hacer estn presto atencióo a las proporciones dc la ración 
dd soldado piescrim por los rcglamentos (según un decreto del 25 dc 
fructidor dd ano IX [12 dc septiembre de 1801], eonfirmado cn 
abril de 1814; 750 gramos de pan, 250 gramos de carne třesen, un 
cuarto dc lítro de vino. ..), dando sin embargo a la carne un porccn- 
taje mas bajo. De aqui salen los siguientes coefícieiUes; 50 para e! 
pan dc trigo, 7 la carne, 5 el vina, 16 la vest i ment a, 3 la ilumina¬ 
ci 11 y calefacdón, I para productos diversos tjabón...). 

Scgún los trabajos de E. Labroussc, cl índicc dd cosie de la 
vida habia aumcnťado un 54 por 100 cn cl curso dd siglo xvm, y 
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cuarta parte, acctituada de forma catíisirófica por las vaiiadones 
cichcas y estaeionales dc los precios; en 1789, en el momentu del 
máxiinu cíclico dcl precio del trigo, la difercncia entre precios y 
salarios ascendía a más dc la mitad. 

Desde 1798-1802 Kasta 1808-1812, el indice del costc de la vida 
anmentó más del 10 por 100, y hasta 1817-1820, más dcl 16 por 
Ahora 1798-1802 a 1817-1820 el salario nnminal crc- 

cin más de un 20 pot 100 ; es decir, un 4 por 100 por encima del 
cobte de la vida, y más del 11 por 100 sólo hasta 1808-1812, época 
eu la que el alza del salario nominal alcanzó el 22 por 100 y ailn 
mas. En otros tcrminos. destíe el comien?o dcl Consulado basta la 
Rest a u radon, el salario reál expresado en bicnes de coiisuuio se 
elevó ahededor de un 25 por ICO. tria alza compcnsa el rcťroceso 
del siglo precedente. No hay dudá de que es modcsta compaiada 
con la de la rvala de la ricrra: apenas ia mitad. Con rodo, lamejoia 
dc las condiciones de vidn dc las clascs populares comrituyc uno dc 
los datos caracteiLlico.s de la čpoca napoleóuica. La dma sc aJcan- 
zo hada 1810 ; hubo hasta esra fccha progresos conslantes y lucgo 
un lení o dcclive hasta 1820, sin que la curva llegase a descender nor 
debajo del punto dc partida de 1800 ; cl retroccso sc acentuó a 
par Lir de 1820. Los tcstimouios conferu poráneos confirman estos 
datos estudfsríeos. 

De esla prosperidad relativa de Jas clases populares da fe el 
credmiento del salario tmual medio de los ob re r 03 dc la manufactu- 
ra de tclas estampadas dc Oberkampf, en Jouy en-.íosasr 190 Jibras 
cn 1780, 250 fraucos en 1800 y 400 en 1804-1806. Pero cstc salario 
medio se convieile en una nbstracción esťadisUca en razón dc las 
difercncias dentro de la empresa. La ierarquía de los .salarios sc 
eorrespondía exactamentc con fa dcl trabajo. En el věrlice. los dc- 
pendienres, cuyo salario anual en 1805-1806 scbiepasaba siemprc 
los 1.200 francos. Los dibujanles y los grabaderes vcnían a conti- 
nuactón: hacia 1780 su salario mediu anual cra de 700 libí as, c* 
decu, třes vece* el salario obrem medio; en 1818, un dibujanle era 
contratado a razón dc 3.000 francos al ano, o sca, slete veces el 
salario de uti ubrero; dc hecho, la remuueración dc dibujames y 
grabadores pódia Uegar incluso a duplicarse. Los imprcsorcs cons- 
litiuan la tcrcera calegorín: cn 1787, un obieru impresor ganaba 
35 sueldos al día en Inviemo y 45 en vcrano, es decir, un salario 
medio anual de 600 iibras; en el otono de J799, en plena recesión, 
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Oberkampf rijó el jornal diario de los mejorcs impresores cn 50suel- 
los en inviemo > 60 en veiano, es decir, 800 francos al ano, hatriem 
sido de 1.000 Lrancos el ano anterior. La Rcvolución cum por tó 
el acceso de lab nuijeies a puestos de trabajo hasta cnionces mascu- 
Knos. pem disnnnuyendo el salario corrcspondiente. Las mujeres 
integraban la mayoría de los trabajadores sin cualificar; siendo una 
mano de obra fácilmcntc manejahle, reducidu al deseiupleo en tem- 
porada baja, en los meses de inviemo, u cil caso de ciisis coyufltu- 
ral. El salario dc las iiupresoras era eAaclaiueuťc la mitad del saki 
rio masen line. F.n cuanto al de las pintoias, siguió la tcndcncia 
alcisw del de los impresores, pero sólo aumentó cl 70 por 100, 
mienrra*? que esie úllimo se duplicaba. Cn conjunio, desrte la orea- 
ción dc la manulactura liasta su apogeo ba.io cl Impcrio, el abanico 
sálu rud abarcaba de 1 a 10 hacia 1770, y dc 1 a 3f> hacia 1805. 
tConsliluye esto una consecuencia includible del desarrollo de k 
empresa y del crecimiento industrial? De Kecho, las coiuliciones dc 
empleo, de trabaio y dc rcmuneración delimitaban, cntic los traba- 
jadores de la mannfacturn de Oberkampí, dos categorías obreras. 
dos estatus profesionále*. Obreros cualiťicados, técnicos y cuadros 
consiituían un grupo de unas 200 pcisonas, verdaderos privilegia- 
dos del asalariado indusliial, asegurados cn su empleo y bcncficia- 
rio* de las alzas del salario real. Los trabaiadores no cudliffciuJos 
(60 por 100 de los hombres y 100 por 100 dc las mujeres), sin 
formauon ni cualificación cspecialc3, sufrían la ley inexorable de la 
o len a y la demanda: cl cmpresario no dudflhn en darios de baja al 
comienzo del inviemo, seguro dc volver a encontrarlos en primavc- 
ra. Asi sc diversificatan las rctaciones entre Capital y trabajo, tanto 
como diverso cra cl trabnjo manufacturero, aún tan próx mo al 
trabajo artcaanal. 


Un ejrmpio: al «Juubourg» Saim-A/Uoine 


li 


La poblacióu obiera estaba entonccs mucho más diseminada en 
kn, dislintos bani os dc la Capital dc lo quc lo está en nueslros días 
Sin dudá. ya se notaba el dcscquilibrio entre los barrios del oeste dc 
Paris y los del estc y ccntro. Nobles, finaneieros, buigueses enrique- 
cidos vivian holgadamenre en suntuosos palacetes con jardín y pa- 
tio, del faubourg Sainr-Germain hasta la Chaussée-d'Antin y Rou 
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le. Las ciases popularcs, pequeria burguesía, tenderos, artesanos, 
compagnons, mtnu pr.uple, petit peuple. bas peupie, se apinaban en 
los barrios viejos de calles cstrechas srn aire iii lu?. l os mismos 
viejos inmueblcs albeigabiin, del burgués al obrero, las caregorías 
sociále.? más diversas: los más pohřeš vivian en los pisot> superiores 
y los pisos inferiores eran ocupados por los burgueses. «^Quiere 
usled conocer a la flor y nata de la sanx-culotterie* — preguiila Le 
Pere Duchame Visitě los desvaneš de los obreros.» Los leuén 
mmigrados y los r.emporcros tendían por su pane a alojarse ceica 
de los lugares de comraracion: para los obreros de la construcción. 
la plaza de Ciréve, y cercn de la toire de SaiiU-Jacques los pintores; 
numero sas maisons garnies los esperaban en los alrededorcs del 
Ayímtamiento. de la plaza Vlnnbcrt o en la «moulaňa» de Saintc- 
Geneviivc. 

Fn 1791. las grandes masas popularcs se conccntraban en el cora- 
zdn de la Capital. Los sectores entTe el Sena y los bulevares. y más 
allá en dirección a las Barrieres, daban cabida a unos 22.000 obre¬ 
ros; los del cenr.ro (Louvre, Oratoire, Hulles) a ccrca de 6.001). Y en 
la orilla izquierda del Sena, del Pont-Neul al jiuentc Saint-Michcl, 
había más de 5.500 El faubourg Saint-Anloine agrupaba más de 
4.500 trabajadures y el faubourg Sauit-Marcel más dc 5.500. Es 
importante seňalar que enos dos últimos bauius no fenfnn ni una 
población obrera densa ni grandcs empresas. y ťueron sin embargo 
los sectores más célebres en la Revolución. Saint-Antoine: «el barrio 
glonosn». Entre las clases populares urbanas, el clcmemo levolucio- 
nario más activo no estuvo constituído por el proletariado íabril, 
sino por los pcqucftos patronos arlesanos y sus obreros: este inedio 
artesanal formó cl grupo más activo de la sans-aUcttehe, y ťue la 
fuerza preponderantc del grupo sociál de los rrabajadores Durante 
el Impeiio, nuevos harrios populares ctecieron en Paris: Popincourt 
y Quinze-Viugis en el faubourg Saint-Antoine, Finisrerrc cn el fau¬ 
bourg Saint-Marcel. 

El faubourg Saint-Aritoine había sufridc, desde la Revolnción 
hasta el comienzo del Impériu, un dcsccnso de poblacióu. Después 
de 1807, segím los trabajos de Raymondc Monnier. esta población 
creció, sin que sc pueda piecisar cuándo comicnza la recupeiación; 
en 1817, el barrio contaba con más de 44.000 habitantes. por sólu 
unos 34.000 en 1801. De hecho, la consrnicción terna entonces 
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;a actividad cn cl barrio, v sil urhanizacinn masiva no se reaiizó 
más tardc. Fucra dc los grrmdes ejes de transitu cunsei vaba 
idavía cn muchos lugares un aspecto campem tře, Las tienas culti- 
las CTibrínn la mitad del suelo: huerlos {ruwvis) sobre todo, viňas 
floricultura. Las amiguas íabricas (vidrio, Joza y porcclana, papel 
[fjintado) parecíiin maiuenerse durante el Tmperio al mismo nivcl 
al priucipio de la Revolución, mientras que se instalaban nuc- 
activjdades: ía hilandería dc algodón funclamcntalmcntc. y tfím- 
bién la constiucción mccánica, meior aclaprada al medio arfesanal. 
De todo esto rcsultó un incTcmcnto dc los cfeciivns de la industria 
concentrada: dc unos 3.000 obreros, sňln la industria algodoneia 
empleaba a más dc 2.0iX), es decir, cuatrii veces más que dui aute la 
Revolnción Pero es přeciso tenor cn cuenla el impoilante uúmero 
de mujeres y niftns empleados en las tareas sencillas. 

Con rodo. predominaban el aite&ano y ei pequeňo comercio. Se 
puede seguir la evuluvión gracias a los listados de patentes físcalcs 
durante cl Cunsulado y el bnperio. En el arto Vlil (1800), cl barrio 
contaba con 2.265 personas incluidas en la patente (5,2 por \00 del 
conjunto de Paris). La lišta de las profesiones quc píigaban la 
[' patente en 1807 permite esbozar un aiadro con las actividades pro 
‘ fesionales. La actividad más imporrnme era la ulimenladón, que 
f agrupaba al 31 por 100 del torní, como en el cunjunlo dc Paris. 
Muy ccrca 1c SCgnin el grupo de los urlesanos y comerciantes del 
miicble. con el 29 por 100. A eonlinuación los oíicios relacionados 
con el rrabajo de los metales; el 14 por 100> y los de la confección: 
el 10 por 100. El reslo de las actividades (construcción, transporte, 
comercio de madeia...) representaban menos del 5 por 100 dc la 
pálen le. 

Es preciso, no obstante, introducir aouí maticcs, scgťm fucra In 
tasa de la patente. Cstá en cabeza cl grv.po mimbncnmente escaso 
de los empresarios, fabricantcs, ncgociantes y comBrcianles al po: 
mayor. con 115 contribuycntes, es decir, un 5 por 100 Uel coujumo 
del barrio, dc los quc 54 eran comerciartes de maděra. Vicne luego 
el grupo dc los arie^nnos (710) y de los cuxiierciatUes (533), es decir, 
el 55 por 100 de los contribuyenles repressntativos de la pequena 
[; hurguesía del barrio. Se encontraban en estc grupo todas las profe- 
siones espedlicameiKe aitesanales y el pequeiio comercio: 345 co- 
mercianles de Ja alnuentación (104 tiendas de ultramarinos, 75 bo- 
i; degueros, 45 tabei neros. 55 panaderos. 46 carniccros v charcutc- 
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ros.. ); en d artcsanado dcl rnueble, 221 ebanistas, 1S2 carpinieros, 
22 fabricanres o comerciantes de papel pinlado: en la eonstrucción 
aparecíun 141 contnbuyentes (83 cerrajeios, 23 carpinreros cc 
obra,..). Un tercer grupo abarcaba las profesiones en que la concen- 
tración eia práclicamenre nula, las herramientas poco cobiusas y el 
capilal msi&nilkáme: 496 artesanos v 397 comerciantes o revende 
dores (39 por 1ÍX) Ue lus marriculados), cn el limite de las clases 
populares propiaiuenic* iIícIuls, cnando no dc la indigencia. Va en 
cnbeza aqut también el sector de la alimentaeión: 322 comerciantes, 
de los quc 75 lo eran de alimentación, mantequera y Icchcría, 44 dc 
bebidas, 27 mesemeros... Ejcrcían la metalurgia 130 pequenos arte- 
sanos (52 caldcrcros, 19 fundidoues, 17 feirelerus...), cuya suerte 
no era más env diable quc la de sus compaňej us. Las aedvidades 
artesanaks y el cnmerdo minorista, características dd faubnurg 
Saiiii-Anioine durante el Antiguo Régimen, sigmeron aiendo aún 
las p řepo nde ran tes bajo el Impcrio. 

Siguiendo con el ejemplo del faubour% Saint-Antoine, d caso de 
los oficios y del comeicio dd muehle permite ver cómo (en esta 
■socicdad artesanal) se articulaban las relacioncs sociales. Los cinco 
oficios principales del mueble (carpinteros, eh.inistas, tapiceros, ca- 
nasteras y torneros) agrupaban en Paus a 2.246 contribuycntes, de 
los que ceren dc la mitad eran ai tesáno?, a deslajo; 1X2 carpinteros 
y 221 ebanistns trabaiaban en d faubourg bánil Antoine en 1807. 
Los la/.os de parentesco y la organización del tiabajo dentro de la 
piofesión pouen de maníficsto quc pese a la gran vaiiedad de con- 
diciones los ailesaiuis del mueblc formaban en el ba/iio uu grupo 
sociál relativamenle cohcrenre. Algunas familias gozaban de un der 
to prestigio debido a la amigiiedad de sil asentamiento o a la posi- 
ción raantenida en la prolesión por algiinos dc sus miembros. Por 
su política de matrimonios, algunus ccinstirufnn verdaderos clanes. 
casándosc cntrc ellos y sucediendose de padres a hijos. La fidelidad 
al oficio paterno cra bastante generál enlre los arresanos. Est as 
redes de pnrentcsco sustentaban dentro de la sodedad artesanal la 
conoienda de una comimidad de intereses y lorlakcian la snlidari- 
dad prolofiuDal. En los grandes familias, la solidaxidad favorecía a 
los recién llegados, facilitííndolcs cl exito en el oficio. No se puede, 
no obsiante, exayerar la imporranda dc este fenómeno: la movili 
dad sociál, en este mediu relarivamente abícrto al éxito mdividual. 
pero también tan vulneiable a las erisis, cra bastante fluida. De los 
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11 principales fabricanLes de muebles distinguidos por cl prczccto 
de policta en 1807, 4 eran viejos maestros instalados cn cl bírrio 
velme anos anles de eslallar la Kevolución; 2 eran hijos dc maestro 
y habian accedido a la maestría en. Los últimos aňos del Aniieun 
Rěgiuien; 5 eran íecicn Uegados a la profesión. 

LI éxito sociál de estos artesanos dependia m.ucho tlel lugai que 
ocupaban en la producción o el comercio dd muebic; como en 
muchos oficios dc lujo de Pnrís, el papd de los comerciantes cra 
importantc; las rclac ; ones sociales eran cuiuplejas. oiganizándose a 
diversos nivclcs que se interprciaban sin que fuera posible desprcn- 
dcrse de sus rígidas csirucluras en un mundo diverse y movedizo 
Se pnede, con lado, uislinguii třes nivelcs esencialcs: cl dc los řirte- 
sanos quc irabajaban sobre 'odo para los comcrclantcs, cl de los 
prrductoces dncclos y el de los comerciantes-:abncantes —esqnema 
sin dudá arbiuario e imperfccto, pero quc permire anulizar los 
niccanisiuos cscnciales del éxito profesionál y de la promoción sociai. 

Artesanos que trabajaban para los comerciantes: 46 caipinteros- 
ebanistas, esto es, alrcdcdor de la cuarta parle de la piofesión. La 
mayor parte cncabeznban un taller fauiiliar o de poca importancia: 

12 daban empleo a menos de 5 obreios > 13 de 5 a 10. Algunos se 
hallabnn en el ámhito de la pobreza; 3 estuvicron al finál dc au vida 
profesionál muy ceica Uc la indigencia. Unos pocos rrhinfnron, 
siendo el irabajo para los comerciantes una primera ctapn en lu 
carrera de un ai tesano. Ligcramente por cncima dc CSift nivel, 27 car 
pinterob-ebanislas tiabajaban para cl Garde-\feub!e, algunos desde 
el Antiguo Régimen; sus tallcrcs eran de tamnflo mediu, 7 lenian ae 
5 a 10 obreros y 3 de 10 a 20. El carpintero cbanisla quc Uabía 
logrado acumular un pequeno capiral, eseogía generaluiente, en vez 
de ampliar $u tailor, dcdicarse en parte ai coitieiCio; si bien conser^ 
vaba su propio tailor, hacía trabajar a pequeňos aitesanos o a 
obreros a domicilů). Estos eomeíciantes-fabricantes generalmcntc 
no deseendfan de las anliguas familias artcsanales; cntrc los quc 
ejercían dur unie el Imperie había muchos provinci anos llcgados al 
barrio algunus aňos autes de la Revolución. Todavía cn csms fechas 
de 1790-1791 el tallei eia de tamaňo modesto: 5 empieaban entre 
4 y 8 obreros y solamente uno tenía i2. Pero miis impurianie es cl 
Capital del negocio tal como sc ponc de manifiesto en el Lupalo: en 
el caso dd comerciantc-cbanisra Claude Magnien, la cstimación dc 
sus cxistencias sobrepasaba los 100.000 frunroi?. 
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No obslante, la inmensa mayoria dc las empresas eran más bien 
modestas. Quince carpinteros-ebanistas qucbraron en los últimcs 
aňos del Imperio, cuuoriéndose el valor de su activo cn diez casos: 
en ires sobrepasaba los 10.000 francos; en otros rres no alcanzaba 
los 1.000 francos y en el těsto variaba enlre 400 y 3.50Í) francos. Sc 
irnraba dc talleres de tipo familiar de třes a cinco puestos de tra ha - 
jo. Cuando cl carpjntero Désirc Tertenois, de la calle de Charenton, 
quebrrt en dicicmbrc de 1810. su activo era de 3.000 Iraucos; los 
cinco bancos de tra ba jo, las hcrramiemas y algunos rauebles no 
Icrmiiiados fueron valorados cn 400 francos, y el mobiliario parti- 
cular en 339 francos. Este a nesáno vivía con su familia cn una 
babitación amucblada sencillamente, y los dos cuartos de su casa 
—alquilada— estaban ouupadoá por los talleres 

Estos artcsanos llsvaban una exislenria de lo más modcsta, in- 
duso cuando sus negocios funcionabau bien. Sus pequeňas empre¬ 
sas, con herramientas tradicionales y un pequeňo Capital, podinn 
sohrevivlr a las erisis gracias a un trabajo consiaule y a una agili- 
dad fundonal quc les permitía una adaptación continua a las nece 
bidades del měřen do. Los más afortunados sc aseguraban con algu- 
na adquisición inmoblliaria: 38 carpinteros-cbanistas eran propicta- 
ťios en el bairio. En cuanto a los cornpagnons, alguuos asccndicron 
a la categoiía de maestro. el caso de Jean Colčrc: compagnon 
ebanista cuando ingie&ó cumu volunrario en 1791, más tardc se 
instaló en la rue Saint-Nicolas, > aparece como acreedor en varias 
quicbras en ticmpos del Cousulado y el Imperio. El medio nrtesanal 
estaba abierto al triunfo del erapiesaiio individua], siendo mínimo 
el Capital ncccsario para instalarse, pero^hacia lalta el transcurso de 
varias generaeiones para que una familia de artcsanos pudiera as 
ccnder en la escala sociál, y raramente su fortuna era lc baslanle 
solida para resisrir los contraticmpos. 

La inovilidad sociál demro del oficio explica la eohesion de la 
comunidad artesanal. Del compagnon al artesano quc ha triunfado 
clevándose a la calegoría de empresnrio, $c daba toda una gama dc 
sítuaciones que cada ujio pódia recorrer a merced de la fortuna o 
expuesto a sus reveses. Los elemeulos; más estables manreman pro- 
fundas tradiciones famihares y prolesionaLeá. Vínculos de parenres- 
co. lazos dc vecindad y relaciones profes i onales conuibuían a la 
unidnd dc la comunidad artesanal. Asi se explica la evolución ulte- 
rioT del faubourg Saint-Antoine. On 1848. cuando la uidusicia textil 


i.a of.ntt. oř. las riunAon? 


277 


Í toncenUada ha desaparecido casi loLalmente, el 70 per 100 de los 
•obreros del bariio eominuaban ocupados en oficios del mueble* del 
vestido o metalúrgicos, actividades esencialmente artesanales. La 
^oncenttación seguía siendo cscasa: 4 obreros por patron; solamen- 
te cl 12 por 100 dc los patronos empleaban más de 10 obreros; casi 
la mitad trabajaban solos o con un compagnon . Mueble y vestido 
leguían cn cabcza, cada uno con algo más del 30 por 100 de las 
empresas. Cercfi del 10 por 100 de los obreros trahajahan en su 
domicilio, v enrre las obreras era casi la tercera parte; estos chám 
brclans abundaban especialmenle en el mueble y el ves Lido. Asi se 
manlenia la origiualidad del bairio y persistian las esuucturas tradi- 
t donales del mundo del Itabajo. 


*• 


Continuando con el ejemplo dc) faubourg Saint-Antoinc, estu- 
diado por Raymond Monnicr, cl cxacto conocimiento de las catego- 
* rías artcsanales populares tropiC2a con cl problcma dc las fucntcs. 
| Los archivos notarialc3 no permiten llcgar a la gran ma$a dc traba- 
' jadores manualcs; por cl contrario, los archivos de los juzgados de 
paz, a través de los ntesrados rte predntndo o los inventarins poste- 
nores a las quiebrns o los fallecimientos, aportan daios muy apre 
ciables. TraLundu*e de i>alarioti propiiuiieule diebos, couviene distin- 
gun eutre compugnons, obreros a destajo y obreros de las fábricas 
conccatradas. 

Según el infonue del prefecto de polícřa Dubois sobre los obre¬ 
ros parisienses en 1807. cs cn los oficios tradicionales, con un corn- 
pagrwnnage muy organizado, asi como cn los dc la construcción, 
donde el compagnon terna mas posibilidades dc ganar un bucn 
salario s: era un obrcro hábil. Los salarios variaban ď.iplicándose e 
incluso triplicándosc: si cl simple cavndor no gannha más que entre 
1,50 y 2,50 frnneos al día, el salario de un camero pódia oscilar 
entre 3 y 7 francos, y el de un escullor-riiurmulisla pódia aicanzai 
los 12 francos. Aquí es preciso lener en cuenta el carácter estacio- 
nal de la conslruoción. Venian a continuación* en la jeiarquía de 
los salarios. los oficios del mueble y de los metales, en los quc los 
compagnons vivían a menudo bajo cl misme tec ho que los maestros, 
y tcnían una conciencia menos clara de su solidaridad y dc sus 
intereses: los obreros del mueble, según cl prcfccto Dubois. «nunca 
se asodan entre sí», al contrario quc los dc la construcción. Los del 
citero «sc dividen según la mentalidad o cl cjcmplo de quietie 1 ? los 
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emplean». Carroceros y guamirionerus pudían gtinar basta f\ fran¬ 
cos diarios. igual que los orfebies. Carpinlerus, ebanistas. cuchille- 
ros y relojeros, de 3 a 4 francos; ferreteros, alfílererus y ealdereros, 
todavia mcnos. Fin estos últimos oficios, el salario deJ compugnon 
depcndía a mcnudo del precio impuesto al maestro-artesano por el 
comercinnre-fnbricantc. En los oficios suntuarios, la habilidad pro¬ 
fesionál y las diferenrias cnrrc los salarios originaban entre los 
t vmpugnons una siuil jerarqina, ndcraás dc un desprecio reciproce: 
«fci cincelador y el orfebre despreclan al joyero, quc a sil vez siente 
lo misme poi elíes. Unos y otros miran por encimn del hombro a 
los bisuteros, y eslos se avergonzarían de confraternizar con el 
orřebrc». Por todo es:o, aňadía d prefeclo Dubcis, las asociodnnes 
son «casi imposiblc$» entre estos obreros. 

Los trabajadores a destajo del sector textil, aciividad muy a 
mcnudo controlada por Los comcrciantes-fabricantes, percibian un 
salario casi siempre insuficiente. Los ir.enos miserables eran quizá 
loq honeteros y los tejedores, cinteros o gasistas: a destajo podían 
gunar de 2 n 2,50 francos al día. Mas miserables eran los zapateros. 
uA mi obrem de zaparería .se le pngan 25 sueldos por un par dc 
/.apalos; si un piir y medio es lo máximo quc pucdc confcccionar al 
dia, gana, pues, unos 36 sueldos*>. La cnndición dc los maestros- 
zapateios, que a su vez dependiau de los comercianre3-fabricanr.es. 
no era mucho mejor: «Se ve a mucho* que compran cada día la 
única candela quc ilumina a dos obreros». La mano de obra leme 
nina todavia estaba más explotada: una cosiuieia o uua lencera 
ganaban cn. 1807 dc 10 a 24 francos ai mcs. 

Fn las empresas concentradas de la industria textil, los hilance- 
ros perdbínn dc 1 a 2 francos al día; la explotación dc mujeres y 
niflos era aqní más cvidcntc todavia quc cn la costura o la lenceria. 
En los demás sectores industrialcs, cl salario de cada dia no dcsccn- 
ciia por debujo de los 2 francos, salvo cn la fabricación dc cristalcs' 
2 fraiKOů eu el labacu, de 2 n 3 francos en el papcl pintado (pero 
sólo aigunos sueldos para lu.s ninos), y má* min en Ins fábricas 
de loza. 

A travčs dc los datos de los atestados Je predulado o de los 
inventarios por fallecimicnto, el nivel de vida dc los asaíai iados del 
fauhourg Saint-Antoine se nos muestra muy bajo. Muy a menueto., 
la vivienda no cs sino una sóla habitación y el mobiliario el estric- 
iametne ncccsario: una mesa y algunas sillas de cnca, una cama, 
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una alaeena para los úliles de cociiia, un armario o una pequeňa 
cómoda pata la lopa blanca y algunos vestidos. Veatnos en qué 
coiiíúsLia el mobiliario de Eiene Louis Melon, compagnon orfebre, 
en ťebiero de 1810: «dos sillas malas de enea, una pequena mesa de 
maděra, un cacharro de loza blanca, una fuente de barro con su 
protección de mimbre, una mesa de trabaio en madera y un peque- 
fto aparador dc cuairo puertas en madera de encina». El compag- 
non vive al día: ni ahorros, ni dinero en efectivo, ni proviriones. 
Tampoco tienc deudas: no se pres ta dinero más quc a los rieos. 
Pierrc Daju, compaprton ccrrajcro, naíural dc Limogcs. había llegři- 
do al barrio en 1765, a los vcintiún anos. No hizo fortuna. Al finál 
de su vida, vivfa cn un patio dc la callc Lappc, en una habiracirfn 
del segundo piso rniscrablcmcnTC amueblfldn: algnncy; mensilios de 
cocína, sus hcrramicntas dc corrojero, un cesto de hierros viejos y 
unas pobrcs ropas. A los dos meses de enviudar. murió en el hospi 
Tftl de Sainr-Antoine, el 19 de febrero de 1812. 

Más pobres aiin eran los asalariados que vivían juntos eu las 
habitacinnes garnies. El faubourg Sainl-Autuine conLaba en ticmpos 
de la Revolución con cienlu Irrinia y siete casas de este tipo, casi 
todas situadas en los seclores de Muuireuil y de los Quinzc-Vingts. 
En ca.sa de la viuda Bernardiii, Uospedcra de la calle dc Charonne, 
en enero de 1811, uu obrero pódia, por 4 f 50 francos al mcs, ocupar 
una de las nueve ca mas dc una gran habitación. Viejos camastros 
proviblos de un jergón de těla, de un colchón, una sábana de těla 
basla y una inanta de lana vieja, una pobre cómoda o un mal areón 
contenian las ropas de los inquilinos. En casa de Jean-Baptistc 
Helhague, hospedero de la calle del faitbourg , una gran habitación 
en el pninei piso disponía dc siete viejas camas de mala factura: cn 
otra de la planta baja había třes camas más y dos catrcs pícgablcs, 
y una šala quc daba a la calle servía dc ticnda. 

Muchos asalariados comían fuora dc casa: scgťin un informe de 
pluvioso del ano III (febrero dc 1795), ccrca de la mi rad de la 
pcblación del barrio utilizaba las casas dc comidas. F.ran los hode- 
gueros, taberneros y figoneros, 

restauradore^ niude&ius — be^úu Sčbastieu Meicier en su A fouveou 
Paris —, que, de hecho, sakař, al dcsgraciaiio rte morir de hambre. 
Es alli donde laboriosos hércultts, mudiot liombres en apuios van 
a calmar su hambre por un precio razonablc. Arcnqucs colgadns a 
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Sťcar al sol esperan la parrilla ... El apetito es el eondimcnio de estos 
uiaios realniente cspunnnm. Fstos es:ablícimientos &on autenticit 
comedores dc sobriedaú. 

Duníme la Revnlución, cl barrio contafca con un ctnleiiar de taher- 
uas o bodegas; su númcro creció considerablemeule en el Tmperio: 
sil 1807 había más de doscicntos estable^imientos dc bebidas, laber- 
uas y figunes. v<Pnrr,ero entič cn la bodega — escribe Jouy ca L’Her 
miie de íu Chuuasee d'Aniirt (1813)—, donde cncontré a vaiios 
mozos de cucala y ulgunos albafiíles cn torno a una mesa, aJmor- 
zando con bucn apelílo un trozo dc pan casero, quesc, hoevos y 
algunas botellas de vjjiu darete.» 

.vPermite 2a diversidad de salarios del faubourg Saint-Antoine 
ptnsar en una mejora geueralizada del nivel dc vida de las clases 
popularcs curantc el Impcrio? Las condiciones do los trabajadores 
no cspccializados scguían sicudo igual de precarins. lín salario insu- 
tlcicatc manteoia a destajistas y obrero.s de las fábricas cn los Kmi- 
tes de la indigcncia, y una crisis cualquieia les Uevaba a la dosespo- 
raclón, Los compagnons dc los oficios aiiesanales pudieron, gracias 
a la conyunriira favorable, a la escasez de mano de obra y quizá a 
una eonciencin sociál más clara, obtener subidas salariaies y mejo- 
lar sus condiciones matcrialcs. 5i la mayoiia vivieiou siempre sin 
graudes esperanzas de promoción sociál, otros. sobic lodu en los 
oficios suntuarios, podían esperar, gracias a su liabilidad piulesio 
□al, acumular la modesta provisión dc fondos netcsaiia pata esla 
bleceise por cuema propia algún dia y acccdcr dc esta manera a la 
condicióu de maestro y al nivel de lo pequeňa burguesia artesanal o 
comerciante. Los ailesanos del faubourg Saint-Antoine vivíau en 
unas condiciones muy diversas. que iban dcsdc la pobreza basta 
gozar de una cierta holýma. 

Los artesanos más modcslos foímaban parrc dc los oficios en 
los quc las posibilídades de piouioción sociál eran más cscasas, y 
eran tambicn los que necesitaban i nenos capiml: zapateros sobre 
rodo, earpinteros, pequeňos artesanos a la cabeza de un tallcr dc 
tipo tatnilmr quc empleaba a dos o třes compagnons. F1 loca) cra 
dc lo más reducido, y el mobiliano minimu, Joseph Fuchs, tomc- 
ro de iacalle Saim-Nicolas, había llcgado de Alsada en I7,S3; pagnha 
363 lrancos al aflo por una tienda con uua habnación en su interinr 
y en cl piso superior otra habitación y un sobiado donde dormíri 
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parte de la íaniilia: 8 niiios pequeňos, y además un obrero, Cuando 
su mujer inurió, en abril de 1810, varíos meses después que él, el 
liijo mayor cuidó de sus hermanos y hermanas, ocupando el puesto 
de su padre; la familia entonces no tenía medios para pagar cl 
alquiler de la casa. La condición de estos artesanos no cra mejor 
que la de los compagnons o los obrcros, incluso aunque fueran 
objeto dc una cicrta considcracidn en su barrio. I n miseria les 
empujaba a menudo a la desesperacíón. Nicolas Thomas, zapaiero 
de la calle Popincourt, habiendo enviudado seis aňos ani es, puso 
fin a sus días el 7 de noviembre de 1811, dejando 2 niflOS pequeuos. 

Por encima de esius arlesauos pei lenecientes todavia a las clases 
humildes, los aLesladus de los jueces de paz í-evelan una graduación ( 
de siíuaciones cuyos diveisos niveles son difícilcs de captar. Sin t 
llegar a ser propietanos, ciertos artesanos disfrutaron de mejores '• 
condiciones de vida. Cl Capital productivo era modeslo, raramcntc 
superior a 1.000 francos; en el tallcr liegaban a trabajar haata 
10 compaxnonsi integrando cn cl activo la cstimación de las exisren- r; 
das dc mcrcancías y de mobiliario, nqnél pódia alcanzar los 
2.000 francos. P.s el oaso de lean Pellion, tornero en cobre: vjve en í 
unn cíisira en la calle del faubuurg, con paiio v jardin; bene ties 
habitaciones, comedcr y cucina; hospeda a un apiendiz; uno dc sus ■, 
hijos irabaja cou el y el otio es ebanista. Al quebrar en abril de 
1811, el lailer y sus heirainientas fueron valorados en 495 francos, i 
las itKrcancías en 446 y el mobiliario en 829: cl conjunto, pues ? no ;• 
alcanzó los 2.000 francos. Jcan-Louis Duchesne, natural de Sois^ ^ 
sons, había llegado al barrio a la edad dc docc aňos. Cuando ramcrc 
cn cl hospital Saint-Antoine, a los sesenta afios, tcxla sil fortuna 
consiste en algunas herramientas dc su profesión (era lonelern) y < - 
algunos objetos dc plata, de los que había empefiado parte en el f ■ 
Montc dc Pícdnd al cner enfermo. Duchesne pensaba retirarse al 
asilo, una vez vendido su pequeno capilal; era viudu y leilia un hijo ■ 
en el ejército. 

Los arlesanos con casa en propiedad eran de uua condición 
superior, s» bien muy diversa, y pertenecían a la pequeňa burguesía. 
Simon Jean, carpmtero, instalado en el barrio al comienzo de la 
Revolución, era propietario dc su casa en la calle Amelot, por 
la quc pagaba 300 francos de contribución urbana cn cl uho V 
(1797). Lucien Jacques, ebanista dc la calle Travcrstfre, cn Paris 
desde 1 7 48. y maestro por cdicto cn 1774, proveia de muebles 
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ordi naros al Cuardamuebks reál. Flcctor en 1791, torno parte en 
d ataque a las Tullerías, el 10 de agnsro dc 1792, donde fue iierido. 
Ya proplétáno dc $u casa duranie la Revolución, al finál del Impe- 
iii> duba trúba jo a 8 obreros. 

ti mundu de las ticndas y del comercio era artn más diverso: tba 
del último tabernero al acaudalado comercianre de mucblcs. La 
clasificadón de las parenrcs tributarias evidencia esra desigualdad. 
Solamentc en el secior de los detallistas de la alimentación hav 
cinco dases: los vinaieros, carmccros y mesoneros pagaban patente 
de clase; los de ulliamarinos, dc 4. a ; panadeios y íaberneros 
estaban incluidos en la de 5.*: (os hospcderos cn la de 6 . k ; y las 
mayorisras cn la de 7." clase. *Dónde terminaba la pequeňa butguc 
sía, dónde comcnzaban las dases poputores? En csta gama de tian- 
sicioues apenas pcrccptibles es dilícil aeflalarlo. 

Los más pohřeš, aquellos easos en que no se crcyó neresaria la 
colocación de precintos y de los que algunos desaparccieron o se 
mudaion api esu rada ment e, alquilaban en inmuehles a vcccs sórdi- 
dos una tienda eon su rrasticnda, v una o raramente dns habitacio- 
ncs, y cl alquilei no superaba nunca los 500 Irancos anuales. El 
mobiliario consistia en una mesa dc maděra de pitio, algunas sillas 
desparcjadas, un jergón y nuda más. Los que desapaiecjeron gene- 
ralmenie dcjaron deudas tras de sí en cl barrio. Estamos en los 
lfiuuus de In marginalidad. El malrimonio Poissor., caliřícados cumo 
«mesoneros», dcsaparecieron repeulinamenrc del barrio en febieio 
de 1810, dej and o deudas por todas partes. Doban comidas y tenian 
baile en su ebiablecimicnto. 

Poi enciina de esias categoría* verdaderamenre popularcs esta- 
ba ia pequeňa burguesín comerciante; en esie casn, lo vtvienda era 
más decente, a menudo espneiosa. de třes a cincu habitacioncs, cl 
mobiliario abundanie, en maděra de nogal o a veus de caoha. y ia 
bndega estaba bien provisui. Jean-Baptisté Benoist, nasulo en 1772 : 
comerciante ebanista Au.x dcux ómssons, a Ia entrada dd barrio. 
einpleaha cn 1807 a 12 obrerus er su tallcr dc la catle CJiaronue; su 
casa era grande y confortablemente amneblada; en la bodega guar 
daba un cenrenar dc botellas de vino. La pequcfka burguesia comer- 
ciante estaba representada principálniente por los minoristas de ia 
alimentación. Julien Doucet, carnicero de la zóna dc Popincourt. 
vivia en Ia calle de la Roquctte, en una casa de varíos cuerpos, con 
patio y jarditt, de la que ya era propietario en 1792 y por la que 


pagaba en el ano V una coniribución urbana dc 300 franeos. Lna 
cietta unidad se configura en alguuas profesiones. a pesnr de los 
múkiples matice*. El grupo de los comcrciantcs de vino y los taber 
neros, por lo generál bastantc pobrcs, con si i mí a la transición liacia 
las capas popularcs. Los comercinnres de la alimeiilacióii, panade- 
ros. carniccros v renderns gozuhan a menudu de un cieito desaho- 
go. l,os comcrcíanres de muebles o de uiadera disfiutaban de un 
nivel de vida netamente superior; peitenecian ya a las clases bur- 
guesas. 


La v*c!a coíidiana 

Las condiciones de trabajo scguían siendo muy dums: joniada 
de más de dicz horas cn Paris, oiscc borns en provincias. En cicitos 
oficios sin embargo, y cn conereto en la r mxtruudón, los obreros 
jmpusicron una iomadn más corra: pese a la ordenanza clel 20 de 
septiembre de 1806 que, recuperandu un antiguo reglamento, impo- 
nfa nna jornada de 5 de la niaňana a 7 de la tarde en verano, y dc 
6 de la manana a 6 de la tarde en mvierno, los carpinteros y 
albaniles abamionaban las obias una vez cumplida la jornada que 
ellos se habian fijado. El reposo dominical no cra siempre respera- 
do; jjero muchos obreros vhacían ?1 luncs», prolongnban un dia las 
borrachcras del domingo. Las cnfcrmcdfides profesionále* seguian 
siendo numerosas. Scgún un informe de la policía del 30 de mayo 
de 1807, cn algunas profesiones, muy pocos obreros (panadeios, 
zapateros, cardadorcs) sobrepnsnban la cincuenlena, a causa de las 
malas condiciones de rrahajo. La tuberculosis hacía estragos cn 
las fílas de los obreros textiles; la moilalidad era paiticularmente 
fnerre enrre los obreros de la sedá de Montpellisr y de Nimes. según 
el testimonio dd viajeio alemáu Fischer en 1804, e igualmcntc succ- 
día eulre lu* de Lyon. Las eneuestas sobre los reclutas y los dcelfi- 
rados iuútiles subrayan Ia decadencia física, sobre todo cn los de- 
partamentos mdustrialcs, en particular la disrainución de In talia de 
los hombres cn las últimas levas del Impcrio. Las clases trabajado- 
ras, desde el comien 20 del siglo xix, pagahan en su cuerpo el precio 
de un crecimiento indnstrial perseguido sin ninguna uunsidei ación 
humana, aunquc pucdan aparecer aquí y allá alguuas piácticas pa¬ 
ter nalistas. 
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De esia inhumanidad sou testigos el trabajo de las mujeres y 
más aún el tíe ios niňos; mujeres y niňos constštuían el contingen- 
te más importante de La industria textil, en especial en el sector dcl 
algodón. Muy pocas mujeres ganaban 30 sucldos al día. F.n las 
fábricas de sedá de NTmcs y dc Montpcllicr, ninguna obrera pódia 
resistir el regimen dc trabajo más de dos o rres meses sin que su 
salud sc rcsinticsc; la edad media era haj a, veintícínco ařios. La 
misma observacidr vale para los talleres de la Fabrice iiouesa. til 
Paris, la mejor cosíurera gariaba apenas 15 sueldos poi día y no 
tenía trabajo uxlu el aíiu, segiin indica Cli. Henrion en el aňo VIII 
(Encore un tubieuu de Paris .); «Úmcamente cuando ya no puede 
coinei pei maneciendo honesta, se háce prostituta para escapar a los 
lípu ořeš de la niiseria». «<,Hav que sorprcnderse —pregunta A. Cos- 
taz, autor de un Essai sur Padministration (1818)— dc que haya en 
esta categoría tantas prostitutas? La imposibilidad dc satisfacer mis 
necesidades trabajando ha hccho más que cl libcrrinnje v sus seduc- 
cione$.» Cuando no cra la prostitución, el robo permitia a ly obr era 
textil mcjorar un satario misérrimo: según los boletines de la poli- 
cía, eran las obreras quienes robaban con más ťrecuencia, y ceica 
de la mirad de las deiicuemes perleriedaii al Icxlil. 

Mis lamentable min era la suerle de la mano de obra inřantil. 
En alguuas 1'ábr ieas de clavos dc las Ardenas, los niňos dc diez aňos 
irabajaban de las 3 de la maůana a las 9 de la nochc, con una mala 
šopa y algunas patatas per toda pitanza. «Por ello no cs extraordi- 
nario —concluyc el prcfecto— que sus fuerzas sc opongan al de- 
sarrolio de su cuerpo.» Los niňos dc los hospicios proveían una 
mano de obra barata a las manu řactu ras dc algodón. Un convenio 
entre el prcfccto dc la Sommc y los hermanos Rauwens, el 26 de 
ventoso dcl aňoX(l 7 demarznde 1802), estipulaba que elbospiciode 
Amicns pondría duríinte veinrisíete aňos adisposición del fabiicante 
la mano de obra infantil nece.saria para la uiarcha de una liilatura. 
a razón de 1 sueldo pur dia para los niĎos de ocho aňos, 2 sueldos 
para los de nueve aňos, 3 para ios de diez aňos... y 12 suddc* para 
los jóveties de veinte aňos. Trabajo de 6 dc la manana a 7 dc la 
tarde en la buena estación, y de sol a sol en uivierno, inierrumpido 
por un piscolabis a las 9; de 1 a 2 aprenderán a Iccr y escribir; 
almuerzo a las 2 (media hora), cena a las 7, acostarse a las 8; 
reposo dcminical. El misme regimen forzado babin cn la fábrica de 
Boyer-Fonfredc, cn Toniousc, que, por convenio con el hospirio. 


i. a c*P.N^n m: l.as ciuoapes 


empleaba a 150 niňos huérfaQus sobre 550 ofcrcros, hombres, muje- 
rcs y ancianos. 

«Si no fuéramos lan Itivolos —según un testimonio de fines del 
Imperie , no nos pondríamos la ropa sin compadecernos de los 
desgriiciailos que la han tejido cn sombrtos reductos, a inenudo 
peores que las cárceles.» Durantc un Voyage dun* les; departements 
du Word. de Ic Lys et de l'Escm<{ pendant les urinés Vil et VIJI , al 
finál del Directorio, Rogcr Barbaull queda impresionado por los 
sótanos de Lilie. *Allí ví ve la genie pobre. que no saca su subsisten- 
cia más que dcl trabajo de los eiicajes»; «desgraciados hundidos cn 
estos sótanos», mujeres de mala pinta», amultitud dc niňos que 
las cnloquccen*... «Esie singulár refugio» es algo comťm cn Flandes. 

T.a existencia coiidiana se desarrollaba para muchos bajo el 
signo dejo^precauo. fc! asalaTiado vivía al día, sin ahorro ni previ- 
šiďn.*«Su previsión —segůn L ’Herm i re de la Ckaussée ďA/itin 
(1811)— no va más allá de ocho días, y no omočen otro luturo 
que el domingo.» Scgún un proyccto de lev sobre la e.\po. tación cle 
granos de septiembre dc 1814, «lo más funeslo para el pobre es el 
pašo freeuente y repentino del buen predo a la carestía. Esta gentc 
no cs previsora y no lo puede ser, no economiza nada cuando su 
pan está barato». T.a erisis induslrial y el páro derivaban dc la erisis 
agncola y de In carestía, y enlonces la míšena Hegaba al limite. 
Y ocurrian los suicidios de ancianos, el vagabundeo dc los jdvenes. 
ln mendicidad. y al finál los disturbios. «La cxcesiva caiestia del 
pan. la exlxema desproporción entre su prccio y el salario del obre- 
ro -segúii un informe sobre el Sena Inferior en termidui del aňo 
XIII (julio de 1805)—, sacaron a éstc de mi taller y le obligaron a 
engiosar la mukitud de los mcndigos.» Y. segúu el prefecto del 
misino departamento, cn 1812: «No es raro en invieino. y sobre 
todo cuando el prccio dcl pnn puede servu de pretexto o cxcusa, 
encontrar dosclcntos o trescientcis inendigos que recorren los cam- 
pos, incluso dc noche, y provocaii más miedo que caridad cn los 
granicros y propietarios)). 

Contra ln plaga de la mendicidad, Napoleon rccnrrió nl procedí 
mienro rradicional: el encieno dc los pobres. £1 dccrero del 5 de 
julio de 1808 decidió la creación de 150 cárcelec de mendkidad, 
wiiLsíiluuiones (que debían) modelář la cscasa moralidad de sus pen- 
sionarios», tal como ya lo habían intentado en el AnJguo Regimen 
los lalleies de caridad. Los rcsultados fueron inediocres: sólo 
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37 cárceles se habían creado a íiues del lmperio. En ellas, cl régi- 
men de (rabuji) cra důro, y la piw.isciudad total; los obreros en 
puio se codeaban con los mendigos profesíonales, las prostituta.* 
con los louos. IX: hecho, el fracaso de la política imperiál cn lo 
locante a uiendicidad fue completo. Aunquc a fínalcs dcl Imperio 
disminuyó el numero de pobres y mendigos profesionále* en las 
ciudades, particularmeme cn Paris, esto fue a causa de lu mejora 
relativa de las condicioncs dc vida populares. Sin embargu, el pro- 
blema persistía. Mcdíantc la industriali/ución, la indigeuúa esiuvo 
a la orden dcl din: asi lo testimoniarou laju la Rsstauiación el 
aumenro de eseritns sobre es.e pioblema y la multiplicación de las 
nbras de caridaiL 

Con ludo, ao liay que pintar totalmente negro este cuac.ro dc la 
exislencia popular. Faucce incontestable qut hubo una cicna mejo- 
ra de las condicioncs materiales de los obreros. El al/a del salarin 
reál jnició un lento proceso dc rcdlstribución dc las renta.*, del que 
se aprovecharon los trabajadores. V .a rievacidn de los ingresos po- 
pulares acarrcó nucvas costumbres y nnevas necesklades. 

Aunquc sc constatít nna renl diversidud regional eu el modo de 
vida popular, rambién existíu unu ciena unildimidad a escala nacio¬ 
nál. De un depuriumeiao a otro, $e maoiiiestan variaciones que 
subrayan tanlu la liamada Síti lis tique de los prefeelos bajo el Con- 
suludo, cuiíio la eneuesta agrícola de 1814. Los grandes productos 
de cousumo con iente seguían siendo esencialraente los misraos que 
ei) cl siglo XVIll, con evideir.es variantes rcgionalcs- trigo snrrace- 
no en las regiones dcl oeste, mařz en cl Siurocstc y Franco Condado, 
castanas en Limousin, los Cévcnncs y cn Córeega. í.a comida habi 
tual de los trabajadores cra prácticomcnte idénrica en todas parles; 
šopa de pan, con un trozo dc tocino, alguntis legumbres secas, 
judias, guisantes, hnbns, cehoílas, algo de queso, un pocc de vino o 
dc peleón, de sidra de manzana o de pera, y de vez en cuando carne 
fresca Del Antiguo Rčgimeu a la époea napoleónica se dan pocos 
camhins, pero hay uua Leudencia a la mejora, a menudo subrayada 
en los do v uměn los de la epoca, los informes de los prcfcctos cn 
parliculat. «Las posibibdad.es de la Revoludón han aumentado el 
desahogo —esciibe el prcfecto de Seine-el-Oisc cn cl ano X (1802)—. 
y el desaiiogo ha hecho nacer el aumento dc las ncccsidades.w 

A falta de una documentación csradística přeci sa, o de piezas 
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deseriptivas abtmdamcs, es difícil hacerse una idea exacta de la vida 
cotidiana y del nivel médi o de la existencia. Segurajiienle eran bus¬ 
tám e modestns, a juzgar pt>r las lueme-á literarias y poi algunos 
documentos dispersus mas pí ecisos. 

PrimeratueiUd, cl mareo de la vida; el alojamiento. Aunque 
lepicsenlaba inuy poco en el presupuesto popular, el alquiler preo- 
cupó a los sans-cuioties parisienses duraňte el periodo rcvoluciona- 
P no. La cňsis del alojamiento se habia asemado dcsdc cl finál dcl 
Antiguo Régimcn. Un Cahier partieutier et local du Tiers Čtar pidió 
en 17S9 que sc pusicran «b'mitcs al enenredmiento arbitrano dc los 
alquilcrcs». A los sana-mfotíeSy segtin Lc Pere Duchcsnc, «uo bay 
que buscarlos en los palacins. ni en los almacenes de los giaudes 
comerciames y traficantcs, sinu en los desvanes doude viveu^. La 
familia dcl zapatero Boulry, couiisaiio revolucionaiio del sector de 
Mucius Scaevola, estaba compuesta poi cuatro peisonas y ocupaba 
en el ano 11 una sóla habitación en un quinto piso. El zapatero 
Folel. olro comisano, habitaba con su mujer y sus třes hijos un 
cuarto piso, en el numero 106 dc la calle Tiquctonnc. Tambión una 
sóla habitación para una familia dc cinco personas, la de Ctaude 
Dcsmarets, influycntc cn cl puerto dcl trigo, cn una ocasión comi- 
sario revoluci ona rio. En ciinnto a los rompagnans, obreros, guna 
panes, población inesrahle y con írecuentes mudunzas, vivíau a 
menudo en maisnns-garrics. El interior de las vivieiidas. conocido a 
través de los ulesladus de indagavion o dctencion del ano 111 (1795), 
du la impresión de una indigencia extiema. El mobiliario dc la 
familia Desmareis era de lo más escaso: dos mesas. třes camas y 
una cuua, una cómoda, un armano. un aparador <«con rauy poca 
f loza» y «otros pequenos objetos que no merecen describirsc». Los 
expedientes de quiebra presentan algunos informes cifrados sobrc 
artesanos y minoristas. Si algunoa sc accrcaban a la mediarm hur- 
guesia. otros sc integraban cn cl puebtn bajo; el valor de su mobi- 
liarío cra cn generál inferior a 1 000 lihras. El vinatero Morville 
hijo, que quebrd en fehrero de 1793, poseia 850 librus en muebles y 
ropa; 830 el comerciíinie de granus Charles Gueudiě, dedaiado en 
quiebra el mismo mes. Charles-Franvois Madeline, pintor, de la 
calle SainL-Marliii, deeiarado en quiebra en enero de 1793, terna un 
aelivo de 600 libí as en muebles y ropa en generál para su uso. 
Arnal. comeiciante de ultramaiinos, de la calle de Murier-Saint-Vic- 
V tor, sección de los Sans^culottes, rozaba ta indigenda: sus mucblcs 
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y utensilios de uienaje 1'uerun evaluados en 35? libras en febrero 
dc 1793, época en la que d pan costaba 3 sueldos la libra. 

La čpoca revoluci onaria estuvo marcada en Paris por la agrava- 
ción de la crisis de La vivienda, que incitó a los militantes popularcs 
a reclamar, aunquc cn vano, un limite en los precios máximos áe. 
los alquileres, tal como ocurria con los articulos de píiuicra necesi- 
dad. La reacriún de termidor, quc hizo volver a Paris a etuigradus 
y sospecliosos, llevó la crisis al limite. No parece que řuera resuelia 
en la época napoleónica. En 1822 : Cl. T a Chaisc, cn su Topogra- 
phie médicale de Paris, deseribe asi el barrio de la Cite, donde se 
amontonaban especialmeote trabajadores portuarios y obreros dc la 
construcción: 

extra ňo eoiijunlo de casas mal consiniidas. aplastadas. húmedas y 
oscuras, quc albergan cada una veintinuevc u Lnáma habiiante*., dc 
los cuales una iiuueiua mayoría son albaftiles, chatarrcros, vendedo- 
res ambulamcs, aguadores,’> donde todos los iiiwonvenientes que 
derivan dcl hacinamiemo se incrementan y aumenran, por la dbpo- 
wtión y pequefte? dc las habitacione?, la cstcechez de las puertas y 
vcnianas, la mukiplicidad de Jas íamilias, que pueden calcnlarsc cn 
diez por cada casa, en fin por Ir afluencia del pucblo bajo, que 
Bcndc atraído por cl modico prccio de los alquileres. 

Más aún que la vivienda y cl alquiler, era la subsístcncia (o que 
preocupaba a las dases pnpulares y absorbía la mayor parte de su 
salario. De la Rcvolución al Imperio, es reál la mejora de las con- 
didones de vida populares. Se alestigua por el alza dcl salario reál. 
Y cs confirraada por numerosos leslimonios. en espccial por la? 
memorias cstadisticas dc los prefectos. Las exigencias □limentarias 
son ahora mayores, implicando nuevos hábiLos. Sébastien Mercicr 
apuntaha en el aíío Vil (1799), en Le Nouveau Paris, la costumbre 
del obreru por el café y el vinito; «ha abandonado la col con iocíikj 
por el capón con berrm», eseribe, no sin cicrta cxageración. bn el 
Sena Infenor, el consumo de rocino disminuyó freme al de la carnc 
fresca, Según el abaLe de Pradt, en el afto IX (1801), en De Vélat de 
la culture en France , «ha ciecido el gusto por el vino y los produc- 
tos ultramarinos». aEI obrero ha inejorudo un poco su alimcntación 
—segťm cl prefecto del Mosela en el afio XI (1803)—; consumc 
carne más a menudo, bebe licores fermentados, y sus vesridos son 
mejores y más Iimpios.» 
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El pan seguia síendo primordial. Du raňte la Rcvolución, la exi- 
gencia del pan diario constituvó la motivación esencial de los movi- 
míentos populares. «Nncstro primcr bien es el pann, repetía Le 
Pere Duehesne. El 26 dc febrero de 1793, llamando la atencíón de 
Ir Convención sohre la carestia de los alimenlos, la sección de los 
Tnválidns declaraba: «1us hoinbres del 14 de julio y del 10 de agosto 
sivěn de pan. £qué va a ocuifir con el ciudadano en cuya casa se 
coiiMimen cada dia diez libras de pan, si sigue al přec i o a que le han 
llevado los acapaiadores?». La ración media del traba.iador adulto 
se estuuaba entonccs en třes libras, y la del nino cn una y media. 
En cl colnio de la escasez, la Convcnción dctcrminó cn tma libra y 
media la ración minima para los trabajadores manuales y una libra 
para cl resto dc la población. Se tendrá una idea de las dificultadcs 
cn las quc sc dcbatían las fa mi Has populares si se cousidera que el 
salario diario de un peón de las canterus del Panleún, en veuLoso 
del nřio 11 (marzo de 1794), era de 3 Lbras, siendo cl prccio del pan 
3 sueldos la libra y el eunsumo cle una lamilia de cuatio o cinco 
miembros unas dici; libras. La parte del pan en el presupuesto 
populai $e maniuvo cn un nivel peligrosamente clevadc hasta 1798; 
el fin de la inflacidn y las buenas coscchas tiastocaron la tendenela. 
«Los articulos dc primcra necesidad son abundantes, sanos y están 
baratos>*, senalan los administradores dcl depannmento de Paris, el 
1 de vendimiario dcl aňo Vil <22 dc septiembre de 1798). 

Durantc cl Imperio, el pan sigue siendo la base de lu aluneiLÍ;t- 
ción populnr; cl parisiense qulere el pan blanco, pues basta los máh 
pohřeš rechazan cada vez más el pan mořeno. «EI fraucés es fc ‘pa- 
nívoro” eseribe Sauvegrain en 1806 en sus Considérations sur la 
popululion ei lu consommulion generále —; el pan ocupa todos sus 
pensaiinenlos, el temor de su falta absorbe todas sus facultades.» 
Segúu olro autor, «comenftos mucho más pan quc las demás nacio- 
nes». El consumo diario dcl trabajador adulto parccc haber dismi- 
nuido desde la Rcvolución, segúu Chaptal, quc lo cvnlúa en una 
libra y media en De {'industrie frangaise\ y Chabrol, en sus Rcckcr- 
ches statistiques, lo estima sólo cn una libra para el parisiense entre 
1800 y 1820. En Paris, de 1801 a 1817, el precio dcl pan de cualro 
libras (primem calidad) permaneee notableinenle eslable en 60-70 céu- 
timos, exceptuando subidas hasla 86-90 durante las erisis de 1801- 
1802, 1811 1812 > 1817-1818. La tnisma estabilidad se da en el 
consumo: el abasledmieulo cliauo de Paris exigía de 1.500 a J.600 
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sacos dc harina de 325 libras al comienzo de ia Revulución; cn 1811 
sťguía nccesitando Lo mismo para una población auáloga. F$ dccir, 
uii consumo medio (bien abstracto) dc 500 gramos por día y perso- 
na. A juicio dc la Convencicm, esta era la ración minima ea la má? 
grande escase?, el 25 de ventoso dd ano II í (15 de marzo de 1795). 

HI uso de la parata cstaba muy pocu extendido durantc Ja Révo 
lución, a pebar de los csfuerzos del gobierno y de! Avuntamiento de 
Paris. Casi do era apreciada. si creemos Id ufcervación de un niili- 
ířm,c dc la sodeclad popnlar Amfeos de la Paíria. aportada por un 
cnnfidcnce de la policía (19 dc ventoso del aĎo II - 9 dc marzo 
de 1794): «Por más que los riranos hagan, es preriso venccrlcw 
auíique no dcbamos comer más qne patatas*. Duraule el lmpcrio. 
la patatn hizo importantes progres™ cn los hábitos alimcntarfos, 
haciendo bnjar cl consumo de pan. segiln cl tesdmonia de Montali- 
vet, ministrn del Intcrior. en 1b 12. El esradisia Dcnoiston de Ch'l- 
teauneut, en sus Reeherches sur lev conwmmations de Pany, en 
1617, evalúa el consumo anual en 33 kdos por parisicnse. třes veces 
mcnos, según él, que un holandčs o un alemán. Los prejuicios 
contra cl «tubéicuk»> rerroccdicron más lipidu en Paris (nccesidad 
obltga) que cn fas mismas campiňas parisienses, donde hubo que 
eapernr cl hambre de 1816-1817 para convencer a los cnnsmnidores 
popularcs dc las virtudes de la parma. 

La carnc ocupaba, desde la épnca dc la Revolución, un lugar 
impoitance en la ahmcntacióu pupular, al mcnos cn Paris. Diversns 
pruebas lo atestigiian, en particular d grnn numero de carmceros y 
el descoulento generál cuando řalló la curne al finál del mvierno del 
ano II. Cuando !□ sccción de la lndívisibilidnd rcclamó su raciona- 
rmento, el 30 de plnvioso (18 de febreru de 1794), fijó la ración 
diana eu media libru por pcrsona. Esto siUiabn el consumo de 
carnc en Paris a la alrura del de los íngleses en 1789, cs dccir, 
prúximo al mvel europeo más alto. Cuando la municipalidad dc 
Paris rcglamentó Ja dktribución dc la came, d 26 de gerrninal 
siguienre (15 de abnl), cuando mayor era ía escasez, se fijó la 
ración en media libra cada 5 dias. 

Baju ef ímperio, eí consumo de carnc fresca se generalizó (las 
salazones y el tocino formaban parte desde hacia tiempo de la 
alimentaciún campcsina), y las camicenas se multiplicaror, en las 
ciudades. La carne pasa a ser el seguudo eíemento de aiimentación 
del pansiense, y ano de los esencialesds la de! frances en 'generál. 


IA OENTE DE TAS LlUDÁDtS 


I a Revolución, .i no la provoď, al mcnos acelcrO la ^oluciňn y 
eu g:an parte es obra suya el que la abmcruaaon de un hahtian e 
,.a n j la l iwia en 1 «00 netamentc riiferente dc la de. stélo 
anterior » bien co 1789 la carnc es aún caliťicada dc «a uuwito dc 
seíunda necesidad*. tm inlorme dc la ol.cma 
Ministcrio del lnteňoi del 28 de fTucttdor del »fo Xll (15 d< ,cp 
•iembre de 1804). ia coloca comn «d= primera nectsidad... 


pne no sneedia antes. 

““„rt a nicdida qi.c los canipc^nos se han ennqucr^o. y eu las 
óudLčs ha alcan/ado a las últimas eapas de los uudadanos a 
medida q!e los obreros. ii.rluso cn los mo.ue.uos dc aoaruu.a. 
edgido sa.ariofe cxccsivc*. 


hl mistno auo 1804. el corniecro y provecdor Jarry reíieie en ona 

Je ín “x ,i,«=i *«w" 

£ sss i. 

únicaiJtcote 550 etan amÉnlisos carniceros uabajando en eilaole.i 
“ Z oL, llam ados leccos de ^ 
o mercandien, llevaban a las Hallcs o a los mercadns ia e ™ . 

VZ, direetamente Jel campe Revendian sobre 
ns unos 2 000, que degradaban la profesión, vendiendo al are 
libře en las cnlles > plazas, tma ca. ne pasada, stu nmguna gaca.ilm 
árúíenc. Rs.e desatrollo del contercio ni por ntenor de la uaute 

“ířirsti^rzt«. - ^ » 

multiples. La cente del campo. rcncre Sauvegratn, 
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cor. las manos llcnas dc papd moacda (asignados). quc dctcstafcan. 
aprovecharcm, para gasiarlos, es:a ocadón de cambiar su alimenta 
ción, y compiaion cainc dc carniccria quc cllos casi no consu.Tiian 
ances. lSóIo renunciarán a ella por una falta ateo-uia de medios para 
conscguirla. 

Pero aťin luvo má? influcucia la cvolución dc las costumbrcs, ligada 
a la dcscrUtianización y al pašo por cl cjčrcico. El rclajamicnio del 
magisterio dc la Iglcsia duramc la erisis rcvolucionaria ocasionó 
nna regresión del ayuno y la cuaresma. El consumo dc pcscado 
itcsco (tnarée) no parccc quc aumcnrara, íd menos on Paris. Si bicn 
la mejora de las cornunicacones rerresrres con los pněn os rie !a 
Mancha y de! mař del Norre facilirrt el aprovisionamiemo, por el 
conr.rario el bloquso mulliplicaha las dificulrades de la pesea. Final- 
mente, influyeron en el coasumo de carne las costumbres del ejérči¬ 
lo. En la aUmenuickín diaria del soldado había 250 gramos de 
cajne, ración superior a la de los civile-*. 

/' El viuo era dc consumo habilual, consliiuyendo uua paile iin- 
poiumlc de la bubMstcneia dc las uiases populaies uibanas y campc- 
sinas. Tabemas paia los más pubies, cabaic:*, cales paia los más 
acomodaJos, los despachos de bebidas {2.7<XJ vendedotes tle vino y 
dc rdiescos en Paus, bajo eí imperie) ocupaban un lugar jmportan- 
le eu la vida cotidiana, subrayado además po: la importancia cn t\f 
movimiciUo íevolucionatio de los numerosos veudedoies de vino 
parisienses (en las secciones se encontraba un no table numero de 
eJlos). btieune Chevalier, poitavoz de los viňcultores de Argenteuil 
en la Asambiea Nacionál, dcclara: «Dense cuenta que el vino es la 
base dc los anículos indispensables del pobre ciudadano de Paris. 
En caso dc cscasez de pan, o de otřes comestibles, se resarce con el 
vino, sc alirr.enta con él y esto le consueía». El empleado Girbal, 
que eseribió su diario del aílo 11 al ano VI. frccucntaba rcgularmcn- 
te el cabaret con sus colegas, anocando con cuidado su gasto; pres- 
taba una gran atención a su provísión personál dc vino, qtic iba a 
comprar a los pueblos dc los arrabales del sur dc Paris, a Clamart 
o a Ivry, y čl mismo cmbotcllaba. El vinedo dc calidad corricrire dc 
las afucras dc Paris estaba cntonccs cn la últiir.a Tase de su exten- 
sión. Las numerosas rcclamaciones conrra la*; hebidns mezclariaa y la 
crcadón dc corr.isorios d egu stád ores en 1794 para deíectar el fraude, 
testímonian la importancia quc la poblactón de Paris dnba al vinn y 
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Ě*# su calidad. Bcber agun ern la penr de las cusat paia Le Pere 
{Duchesne. «Heberemos agua cum o los pciros —eseribe en pluv.oso 
del afto II (febrero dc 179*1)— lo que en mi opinión es un suplicio 
quc sólo debe apbcarse a los moderados, aristokrat as v rcalistas,» 
l)e 1789 a 1808, el consumo dc vino cn Pans íiumenrn en mas 
de la mitad, y continuó cn un nivel ftlto hasia 1K12. Ol consumo dc 
las demás bebidas alcobdlicas lambián aumenió muclio; cl aguar- 
diente, la sidra, y menos marcadaincnlc la cciveza. Después de 
1812, la tciidciicia sc mvirtió como consecucncia de Jas malas cosc- 
chas > d eiicarecuniento, y cl consumo de vino cayó por debajo del 
nivel de 1789. luiemras quc aumentó pasajeramente cl de cerveza, y 
de una manera permanente cl dc sidra, cuyo conenmo se triplicó ile 
1810 a 1817. El dc aguardiente se dupl i cd y alcanzó 11,5 liuus po> 
individuo y nfío; el aguardienle sccunvierle cn un verdadeio alimento 
cuando hay hainbre, nucvo demoilo del íégimen alimcmario popu- 
lar, adaplado a los afios en que el precio del pan y del vino cs alto. 

Una nueva piueba de la mejora en la alimcniacidn. particular- 
mente cn Paris, ourante la čpoca napolcónicn es el auinento del 
[ consumo dc caťč y nziicar, que se dnplieó en rdadóu a 1789. Aun- 
i quc cl bloqnco ocnsirmó de 1808 a 1813 cscasez y caiestia de los 
produerrw coloniales, quc a inenudo no estaban al alcance del pre- 
i supueslu pupulai, síj enibaigo sc mantuvo la :cndencia a aumentar 
[ su consumo, cspcc:ainicmc cn los buenos aňos del Consvilndo; cl 
t café con lechc cn concrcto «habia llcgado a ser algo corriente en 
[ todas las capas dc la sodcdad». 

La vesnmenta de las clnses populares ru> eseapaba a la inřluen- 
cia de la móda. La preferenua se dirigia, en la medida de las 
posibilidadjs, a los lejidos más ťinos, inás al algodón que a la lana. 
«Desde bace algunos aňos —scnala en 1804 Dieudonnč, prcfccto 
del Nořte—, el gusto por cl lujo ha alcanzado a todas las clases. 
Hoy dia, cn la ciudad, apenas sc distinguc a la Yilja del simple 
artesano dc la del negociantc o la del propietario más acoiiiodado.» 
Y eseribe un fabrieame: 

y AunCkt quijiěrarr.os, no podriamo^ diAimnlaT que los terciepc 
t " ' los, piqučs, telas úe al^odču y inuselinas han llcgado a ser para 
l nosotros dc uso univr.nak y mucho más extendido que los tejidos dt: 

\ běda y lana. Quei er contrariai cl gusto na:ural, qucrcr sustrner a los 

Í franccscs de la influencia dc la móda sería cmpiender una obre 
.vupei ioi al poder del Jcgislador. 
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Segúr el prefecro Fauchct cn Ia Mémoire statistique du V co (aňo 
XIII 1805). «Ins productos fabricados en el país están cn decadencia 
u causa de la inrroduceión dcl iujo entre las personas menos acomo* 
dada*: hoy, el simple jornnlero desdeňa vestirse coa estos tejidos 
necesariaiueute burdns, dada la maln calidad dc las lanas de nuestro 
pai$». Con Ludo, lu lana mámen n sn prcpondcranda entre la cliente- 
la popuíar, pese al progrese del algodórr las rclacioncs dc la feria de 
Beaucaiie dau cuenla de la impcrrnncia, nl menos para la ropa mas- 
Culina, de los tejidos IraUirionales, sarga. paflo y mulctón. 

«Nunca las pausieiiscs han ido mejor vesrida.s, ni mejor adorna- 
da$», refiere bébaoheu Mereier en Lc Nouxeau Paris. Lo mismo 
seňala Reinhaidt en el cuiso de su viaje a Paris en 1804: «Rcfcrcnlc 
a los cuidados de su peisona > al um de la ropa fina, cnid-idosa- 
mcnte blanqueada, las parisienses han gauado muLhuw. Unos, mu- 
sclinas y organdís, de textura mas lina y eolorido más arrayenre, 
han destronado a las gasas y ciesponcs, de móda hasla háce poco. 
Vcrninac, prefecto dcl Ródano, eu la D&criptiun physiquc et poli 
tique dc su departamento (aňo IX - 1*01). seňalaba que los más 
delicados tejidos dc algodón eran muy apreciados «cnt:e la- tnuje 
dc todns las condiciones». Dossi, prefecto dcl Ain, en su Mémoi¬ 
re starisíique (1808), cuenta que las hijas de aitesanos, las eosiure- 
ras y lavanderas, formaban los domingos uno de los adouios má* 
hellos del pasco público dc Bourg, rivalizando a veces poi su aluen- 
dn con las dnmas mís clcgantcs dc la buena socicdad; estas obieras, 
que trabajaban nxla la semana por 75 céntimos diarios, alúnentación 
induida, gastabnn casi todo su salario cn ropa y adornos. Esta tenden- 
du a la uniformid.id del vestido femenino sorprendia a los viajeros 
exliaiíjeros. En los cartns a sus compatrio:as sobre su viaic a Francia 
en 1811, el ulemáji Schulres no dudaba cn dcclarar que en Paris las 
panaderas y carniceras eran tnn clcgantcs como la mujer de un aho 
lunciouaiiu en Alemunia. Jany, lan buen obscrvador dc la vida pari- 
siense cn la épuea imperiál como lo fue al finál dcl Antiguo Régimen 
Sébasticn Meider, seňnlaba en 1816, en 1‘Hermite de la Cuycme : 

Pn las Tulterías se reúne los doniingos .oda la pťqueňa burgue 
sía pyrisiense, subdividida en třes o cnai-o clascs; el aspecto de las 
mujeres de cada una de ellas es má* Jiň cil de eaplar cada día. La 
hija de un comerciante no se <Lstingiic hoy cn nada de la hija dc un 
buer. artesano. Su adomo es semejauie, su peinado ^1 mismo, sus 
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maneras son ignalmcmc extra na 8 a su$ cosiumbrcs; sólo prc^rando 
aleuuón a los lioiubies que la- kcoinpailajl sc puede adivinař a qué 

clasc sociál pcrtcnoccrs. 

De esla tendencia a vivir mejor son testimonio también las dis- 
traccinnes populares. 

En el aňo II, los dias de descansci (el decadi, díu de fiesta 
republicuno, tenía. dificulludes para suplantar al dorningo). los suna 
culoltes parísienses se iban en Iropel a los cabareL* dc las aíueras, 
más allá de las burrera$ % lal como lentan poj cosiumbrc duiants el 
Auliguo Régiineu. La desciipción de La Courtille, de sus cmpaira- 
dos y merenckros. de su atmóslera alegie, nos es dsserita cn Le 
Pě/e Duchestie. Los obseivadores comcidiau en constatar, los dias 
de descanso, el buen humor popular, incluso en las épocas más 
diíiciles. «Las calles de La Courtille —scgdn cl relato dc un 
coníideme de la policia, cl 21 dc ventoso del aňo II í 11 dc marzo 
de 1794)— estaban rebosantes de una gentc alegre v vestida con 
esmcro: por lodas partes se oía la música y el ruido del bailc». La 
gente del pucblo va no se contentaba con los cabarets de La Cour¬ 
tille o de Porcherons: ahora freeuentaban los paseos y bulevares en 
otro tiempo reservados a las dases acomodadas. Segůn un confiden- 
tc, «los bulevares rebosaban gente dc un extremo a oiro [15 dc 
ventoso dcl aňo 11-5 dc marzo dc 3794]; había más cofias que 
sombrcros». Pero lo que daba gusto cra ver que «los ciudadanos dc 
aspccio mís pobrc, q\ic cn otrn ípocn no se hubie^an nrrevido a 
mosirarse en esros Ingares, reservados a los eleganres, se paseaban 
entre los ricos, con la cabeya ran aha como ellos; había nn cierio 
aire de satisfaccíón, y un exrranjero nunca hubiera sospechado que 
aquel que veía era el pueblo condenado a tantos sacrificios por la 
épnea que vivia». 

Es las vObiumbres se coiiťiniiaioiL en la epoca uapuleóuica. El 
obrero y su íamilia salen más, seňala el preťeclo Dieudonné en sil 
Stalhíique du departement du Nord (aňo XIl - 1804), lieuueniaii 
los bailes, los cabaieis (baies), que se han muliiphcado desde la 
Revolución, e incluso los cafés, doude aprenden a jugai al billai . 
En Paiis, segúu Jouy en L 'Hermile de la Chaussée ďAntin, 


las reuniones de artesanos son a menudo fiestas de familia: al3i :odo 
e5 piiblico; el padre, la madre v los hijus se reúnen para comer una 
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caldercra o un enccbolladu dts conejo (del qnc ac guardan muy bien 
de eoiiufiar la píel) entrc otřas veintc ťamilias, a las que atrnen los 
mismos placcrcs a los iiůamus lugares. El vino de Dne y de Suicsnes 
cori s en gran canridad; se bebe, se tle, se wanta, se emborrachan: la 
mujcr sc detiene cn el ju&lo grado de lucídcz quc necesita para Ucvar 
a su uiarido, pero sólo lc obliga a afcandoiiar la mesa cuando la 
holsa eslá vacía. Fiiialmente. la familia sc pone en luaiclia y, cogi 
dus del brazo, desciondcn a mcdianochc poi d fůubourg dn Temple 
y entran en casa, domle al dia siguicnfc no tendrán más q U e el pan 
que han ganado durante la jornada. siu lamencar el dinero lan lo:a- 
tnente gastado la vispera. 


R1 bar y el baile... Después de termidor, cuando se hizo seuíir 
por řodas partes la necesídad de un desquitc de la tensión y la 
aiisteridad sufridas, la senal más llamativn dc cllo řue la apertura 
de iniuímerablcs bailes públicos. 

De repente -eseribe Sébasticn Mercier en Lc Nouveau Paris—, 
fodas las paredes se cubrieron de carrclcs, aminciando bailes de todo 
algunof. tan hararos quc incluso la sirvienta puede pagarlos 
Čada clase Deuc su sodedad de hailc, y dei pcquefto al grande, es 
deeir, tlel rico al pobrc, todos bailau; es un íuror, un gusto univer¬ 
zál Se baila cu lodos los mercndcros de los bulevaies. en los 
Campos Elísera, a lo largo de los muslles. Se baila cn todos los ca- 
barets ... Hav bailes para todas las posicioncs: los ayuadures y los 
carboneros rícnen los suyos. En Jas bodegas. incluso en algunas 
avenidas, cn bares sucios, al son de un violon tosco o de una galia 
ronca, todos los domingos y las dětvdas (ya que cl pucblo descansa 
doblementc), a veces incluso cn cl intervalo, los uuvergnais bailnn 
hasta romper el piso y ponei en pdigro el beal. F| lugar dc baile se 
iJumina bieu por una lám para hecha con dos iiozos de maděra cn 
cníz o por algunas lamparitla* colccadas cn cl sudo, a lo largo de 
las paredes. En medio del humo del tabaco y el olor de aguordiente, 
se ven clcvarse y aRacharsc, sin cadencia ni medida, a unos baiJaii- 
nes iuirnaginables. 


J. B. Pujoulx, en su Paris h la fin du xvr/r* siěcfv (ano IX - 1801), 
sc dedicó a reunit los notnbres dc estos bailes públicos, lan diversos 
como las categorias sociales quc los řreeuentaban: bailes de «la 
bucna socicdad», bailes de los comcrciantes^ bailes a 30 sueldos 
dc los empleados y las modtstillas clegantcs, bailes de 1 franco dc 


La gente de las ciudades 


anesanos y pcqueňos obreros, bailes de los aprendices zapaieros, 
a 3 sueldos la contradanza, bailes de los mueíles del mercado de las 
Hal les, bailes ce los aguadores .. 

Durante el Consulado, el clima cambió, y sc afirmó «la vuelta 
al esliío de la buena sociedud». Se abrieron los saloncs y los bailes 
privados se mul lípli care n. Pero su desarrollo no perjudicd la móda 
dc los bailes públicos. Si Tivoli, Bagatelle, Frascati, el Randagh 
continuaron siendo la čita del públieo rico, Les Capudnes, La Gran¬ 
de Chaumiérc, Les Marroniers, Les Porcherons atraíau a la dienLe 
la popular. 

Al mismo ticmpo tomaban nuevo vigor algunas costumbres po- 
pulares y fiestas tradicionaic3 momeniáneamente eclipsadas por las 
prohibicinnes o los intereses revolucionáři os. 

Consejos de jóvenes, como el de Foix, denominados, según los 
lugares, ubudíus, comuaircs, coculairps, iribunalcs de la corne o 
trains de cocua^e. Carreras en burro, que surgiernn con cl gran 
movuniento de recupeiación de las cosi umbres tras la Revolucióm, 
por ejemplo en el pueblo de baiat-ttieime, cerca de Saim Maixenr, 
donde una multitud de 1.200 personas se habia dado čita, como lo 
rdata cn iulio de 1802 cl Journal officief des DeuxSěvres. «Todo el 
mundo estaba sometido a la autoridad de un comandante generál. 
cuya<, rtrdenes cran incvocablcs. Los viveres. el vino, la carrera, 
todo estaba reglamentado.» Ccnccrradas’ este estrépito bajo las 
venlanas del viudo o la viuda recién casados está ahora calificado 
como dělilo puuible, según la ley del 24 de agosro de 1790, la del 22 dc 
jidio de 17V1, y pur d artículo 479, título 58, del Códígo penál 
de 1810. El caruaval se reauudó, "haciendo currer las máscaras por 
las calles y bailar a la juventud eu los bailes nuclurnos». 

Al mismo tiempo, por cncima de las vicisitudes revoluciotiarias, 
volvian las erandes fiestas tradicíonaies. La 1 arasca habia corrido 
por ťiltima vez en 1792; estaba de regreso en 1795, pero ahoia bajo 
una efigic más pequeňa, y escoltada sobre todo por ninos. Es cierto 
que, el R de septiembre dc 1792, los guardias nacionales de Arles, 
tradiriunalmente hosti les a la gente dc Tarascón, sc apoderaron 
de la Tarasea, la hicieron trozos y la quemaron. Hubo quc esperar 
a 1802 para una v^rdadera reeuperación de la fiesra, con la asisten- 
cia de la multitud habilual; las vielorias de Bonaparte fueron cl 
pretexto para su lestauración inlegja. Eji los departamentns del 
Nořte, las coíradias de arqueros se reconstiluyercm de 1802 a 1804; 
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el periodo del Consulado se caracrerizó por un rcnacimiento Heno 
de coíor y entusíasmo de lodas las festividaries popularcs, interrum- 
pidas durante se.s a odio aíios. El gigante Havant volvió a Douai a 
partir de 1801. Dieudomié, preíecto del deparramento dcl Nořte, 
scfiala en su Staiistique 

la exhumucidr en cl ano IX de est?.s grotcstas represer.tacioncs, lan 
razonablemeate euuibaiidas por 1 os principíos liherziles dc la Rcvolu- 
ción. Sin embargo, una nusva dirección ha probado que. m íc quie- 
:e, se puede sacai pari-do de ello en provecho del cspírini piihlico: 
.as carrozas dcl triímfc han sidc dědic ad as a la glo-.ia de nuesiiob 
ejércitos victoriosos, v e*ta fiesta, que se ha converiidn cn cicrto 
semido en nacionál, ha atraído tanto; espcctadoies como los culosos 
dc Douai. que han mUo reproducidos sin camhio ... T)m vcecs al tlía 
han recnrridn las callcs principálem de la ciudad, jaráadosc de liedio 
en iredio para leyouijar a la gente con danztu, comcnzadň? primcro 
per los niflos y finalizadas por el gigante y su sefto:a e*poai. Tam- 
bicn, algimas vecus. se les ve honrar con su visita los cAharc*s mas 
ruidosos, donde los píirroqnianos les responden con brindis reileia- 
dos a Ja salud de la famiiia Gayant. Er. resumen, esros patcos dc 
Gayant son el cspcciáonlo que más agrada a los habiraiUes dc Dimai. 

Pcio mieiilrab las rr.asas popiilnrcs rcstablccian las tradicioncs y 
ha=íau revivu su pasado folklórico, Ins amoridades cran desconfia- 
das o coudcsceudiťJiies, y lus personns instmidas experimentaban 
una curiosidad un potu desp reci sítiva. Hnhfa llcgado la čpoca dcl 
deseubrimiento dei 1'olklo/e. El 29 de r.oviembre dc 1807, Alexandre 
Lenoir, administradoi del Museu de los monumente* franccscs, 
pronunciaba ante la Academia céliica una conferencia riuilada Ob- 
setvaciones sobw la costumbre que babin en Mctz y otřas ciudades 
de pasear la imágen o el maniquí de un monstr uo o rtragón, en 
cefebración de la přetendtda victortu sobre atie monstru o de un 
santo fiberador de fa ciudad , que estabu ufli^ida por este anitvol 
«Rsta ccrcmonia parccía tan ridtcula eu el siglo ilusUado que vivi- 
mos, que fuc prohibida poco antes de la Kevolución, por decisión 
del Parlamentem El dragon de Metz no era má$ que *uua imagen 
alegdriea invcjitada por los antiguos astrólogos para que el pueblo 
fuera sensible a los adorables fencmencs de la natuialeza^. Lenoir 
sólo esfudiab/i las ficstas populares para reducirlas y asímilailas 
mejor: «contrihiiir al progreso de la razón intentaudo irenaj la 


supersticion, euyas ceremcimas 
[ J pueblo». 


LA GENTC HR I.AS ClUUADEi: 

tas místicas son cclcbradas aún por el 


Asi se desanollaban I 03 tra haj os y los días de la cxistencia 
pupulai. En la época napoleónica estuvo marcada, sin ningima 
dudá, por una meíora reaV Pero jcuáu frágil! Dcbemos, en efecio, 
apuntar muchos maiices. 

Hay maticcs, en přimet lugai, ssgún las cpocns. La existencia po- 
pular csiaba siernpre a meixed del menor accideme cíclico, por ejem- 
plo la fuerie aUa del precio dc Los cereales, como pasó en 1812 
AI falt ar la pievisión, la vida del pueblo e^aba s.empre regida por 
la iuesiabilidad y la prccaredad. 


Per todas partes donde la indiisuia fabril aliae y agiomsra 
numerosa población scgúu un iutorme dcl Ce nsejo generál UcP 
Sena Infciioi, durante ;a crísis de 1817—. ésta se mantienc cn un- 
honesto acnmodo. en iai;u> que hay trabftj«-> y los salarios se equili- 
brau con el precio dcl pan. Pero desde el inomcnto en que cl trabaji^ 
talta o simplemetile disav.nuye, y cuando el cos:u de la inano de 
obia está por dcbP.jo de las nscesidades dc la vida, la miseria guJpe# 


súhiiomenie a millaies de individurw. 


Hay matices tambičn segón las regiones; la vida cs más facil e 
cl oampo que en la dud ad. 

Matice*, finalmerre, según los sectores dc activldad: las uategonai 
profesionálem rmdirioiiaks, la construeción sobre toilu, se aprovecha^, 
ron mejor del alza dd sáláno reál. micmras que los obreros de lař- 
nucvas indu^lrias, ťundamentalmcnte la textil, veían agravarsc sns^ 
condicinnes de vida. Pero aunque el seclur algodonero ofrcció rak 
aquella época ejemplos dc npuros iullnitos. promiscuidad y mistrriy 
fibiológica, que olvidan a menudo alguuos historiadorc? economióslas» 
en suš juicios glób a les, preocupados an:e todo por los problemas dfj 
crecimiento indusirial, es derto que la condición media del asalariade* 4 
se caractcrizó, sin dudá alguna. por una mejora de la vida. Habría 
sido la mejor de buropa. me.ior aiin que en lnglaterra; según las 
notas de viaie dcl eseritor inglcs M. Rirbeck, uno de los prímeros 
entre sus eompatriotas en viajar a Francia, en julio de 1814, dcspnés 
de la caída de Napoleon, «la clase Irabajadora tiene aquí un nivel 
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sociai más elcvado que entre nosotros ... En IngJaterra. pobre y 
trabajador son términos sinónimos. Nosotios hablamos familiarmen- 
tc dc los pobrcs pcmando en la clase obrera: aquí no es lo mismo». 

Fl cambio de la coyímtura despuós dc 1817 contribuyó a ideali¬ 
zuj la época napolennica en lo cnnciencia popular: nparació CAmo 
una edad de oro. La pnpularidad del emperador esruvo en razón 
inver&a no sólo del deserédilo de los Borbones y de la sombria 
época de la Kes(auiaciót), siuo lambien del periodu de depresion 
que siguió al giro de JSI7-1820; el relativo bienestar de la vida 
popular, al meuos hasta 1810, tuc revalorizado. Napoleon, «el em- 
perador de los barrios»... 

Pero al raismo ticmpo que meioraba la situación obrera, aumen- 
lahan los desnivdes sodalcs. Eji cl conjunto del pate habia más 
bienestar y riqneza, y n In vista de ello, al haber aumentado sus 
nectvsidades, el obrem segnfa simiéndose desgrncforio, y más si cabc. 
Asi cumenzó u despertarse el sem i do de clase, v bien pronro In 
leiviiidieadón obrera. La libertad económica acctaró la concentra- 
ción de las empresas, tramku mando las condieiunes inaleriales Uc 
la vida sociál, pero alteiando al misme ticmpo las estnicturas tiadi- 
cionalcs del mundo dd trabajo. Los artesanos y compagnotts tenían 
cl presentimiento de una suerre que pódia ser la sůva (pucs, por 
Cřlda artesano que llcgó a industrial. ;.cuánto$ fracasaion?), los 
ohreros sablnn que las máquinas aumcntarían cl pcligro dc páro y 
lus artesanos que la concentrnción capitalisra acorrenrín cl cicirc de 
sus Lidkres y los trans formana en proletarios. 

A lo largo dd siglo XIX ř los hombres de los ofitios. artesanos y 
compagtuws* tx agarrarou a su condición. Seria imeresante, a iMle 
respecto, medii la parte que. de las joriiadas de juniu de 1848 a la 
Comuna de 1871, correspondejía ya sea al proletaiiado piopiamen- 
te dicho, ya al mundo de los oficios tradici o nales. El historiador 
prccisaria aquí la degeneración dd artesanado a medida que triun- 
faba cl capitalismo industrial, seňalándolo como una de las causas 
del trágjco fracaso dc las tentativas rcvolucionarias del siglo x:x. 
Constdernciones que no están desprovistas dc valor para cl siglo xx, 
a juzgur por los grandes episodios de las luchns sociales y poKlicas 
couíemporáneas, dd Frente Popular de 1936 a la Liberación de 1945 
y al May o de 1968. 


Capítulo 3 

EL MUNDO DE LOS NOTABLES 


Inincdiatamentc dcspués del desastrc cconómico de los aflos 1797 
y 1798, la obia destnictiva dc la Revoludón llcgó a su fin. Los 
rasgos de la iiueva sociedad todavía no se habian fijfldo definitiva- 
mentc. pero ya se csbozaban con fcastante nitidez. Tras cl conflícto 
I revoluciunaric. el deseo de orden anidó en cl ánimo dc los propie- 
tarios, tanto de uquello* que querian conscrvar lo que habian salva- 
do como de quienes querian gozar en pa?, dc su nueva fortuna. Una 
burgiiesín rejiivenecidu y una arislocracia presta a adherir&c C3ta- 
bati de acuerdo con el cumpesinado cnriquccido para idcntificar 
nación y propiedad. Asi coinenzó a producirse la fusión dc las 
áivcrsas categoríns de lu nuevu clase dominantě y a consolidarsc 
el esquema dc la nueva sociedad. De esle modo se alcanzaría, por 
fin, uno dc los objerívos que la burguesia constituyente del Ochenta 
y nucvc cspcraba lograr con la Revolucióil. Eu el ánibito de lo 
inmediato, sc facilitaría lfl estahilización sociál y se relanzaría la 
vida económica Dcsdc este pumo de vista no se puede subestimar 
la época dd Dircctorio, sobrc todo del Segundo Direciorio; tue 
entonccs cuando, gracias a la cspeeulación sobre los bienes naciona- 
les y los abastccimientos militarcs, se formaron las fonunas de 
muclios banqueros, negodantes y manufacnireros, parísienses en su 
mayoría. 

La estabiliiación sociál que cl Direciorio hahía estado buscando 
empezó a perfUarse en termidor y sc confirmó dcspués de brumario. 
EsLabiiización conforme a los deseos dc la burguesfa y en consecuen- 
cia basada eu la propiedad, pero que salvaba lo más esencinl de las 
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conquístfls del Ochenta y nueve: 1a abolieión del privilegiu arislocrá 
tico y 1a igiiíildad civil, logros a los que se referirá expresamente el 
j lira mento imperiál v cnyns eonsecueneias fuemn sisiematizadas por 
cl Código civil. F.1 fundamentu del orden sociál es lapropiedad. Lu 
frasc siguicntc sc ntriboyc a Napoleón: *Ta snciedad nn pucJe 
cxislir sin la dcsigualdad dc las fortunas*. Sobre esros fundamentu* 
planteados dcsdc cl Consulado. pcrsiguió cl restnblecimiento de la 
jerarquía sociál, subordinando la gcntc dc los pucblos y del campu, 
aparceros y arrendatarios, eriados y obreros, a los ncwiihles, los 
cuales estaban vinculados al régimen por interés y vanidad. por 
honores y beneficios. La burguesia enriquccida y la aristocracia 
railiée, garantizando al poder la obediencia de las masas subordina- 
das, inauguraron entonces el reino de los notables. 


ťORVENLRES REVOLUCIONARIOS 

Teuiendo cil cuenta la profunda unidad de los conřlictos socia- 
Les duianle el periodo revolucionářů), sin olvidar la coraplejidad dc 
ia dQligua sociedad, hi se interna efectuar uii balance del decenio 
revolucionario lespecto de la6 clases dii igeutes, se constata que todo 
plantearaienlu esquemálicu esLá lejos de la i calidad. Diueida por Ja 
burguesía, la Revolución deslruyú el anliyuo sis letna dc pioducción 
y las relací ones soda les r esu! ta n les del mbmo; leadió a ariuinar a 
la nntigtia clase dominantě, la aristocracia terratcnienle: lodavia no 
se puede přeci.sar en qué medida. Pero al riusmo liempo ai ruino, 
particnlíirmenre a causa de la inflacinn, a las das es burguesa^ que 
estaban integradas en la sociedad del Antiguo Régimen. Estos terri- 
blcs golpes cnajcnaron a la aristocracia en la sociedad moderna, 
vincularon a una parte dc la btirgnesřa con la contrarrevoludón y 
empnjaron a la otra hacin la reaccinn conservadora. Pero. como 
siempre, la gncrra y cl desorden monctario hnbían snsciiado el 
surgimicato dc nucvos ricos cnya aparición. por contttLSte con la 
antigua burguesía cmpobrccida, dio todo su sentido a los trastornos 
revolucionáři os que 3e estaban apadguando y al nucvo cquilibrio 
que sc perfilaba. Claramcntc pcrccptiblc dcsdc cl 9 dc termidor, 
esta revolución estaba lejos de haber concluido cuando Bonaparte 
tomó el poder el 18 de brumario. 


antiguos nobles 


La burguesia rcvolucionaria, ayudada por cl campcsinado y los 
ms-cuiories, continnó la lucha contrn la aristocracia feudal y sus 
rivilegios con un ensnflamienro que se vin mulriplicado por la 
físislencia. Los fundamentu.* de la riqueza terruteniente fuemn du 
famenie casligados por la abolíción de los derechus ťeudales y poi 
| la vejita de los bienes Jiacíonaks. Las personas no fucron tratadas 
con indulgencia. 

Los dercchos feudales constituian, en con junto, beneficios »uuy 
vtriables, pero nunca neglig.bks. Los dcrechos persofioles se abolie- 
ron a partir dc la nochc del 4 dc agosto, asi como los diennos. Los 
dercchos reates que pesaban sobre las ticrras fucron primero dccla- 
rados rccomprablcs, rcccmpra cpic organizó Ja by del 15 dc marzo 
| de 1790. í.n Asamblen l egislativa suprimió la recomprn de lcw de- 
rechos ensuates, salvo presentacidn del titulo de propiednd anrerior, 
^el 18 de juniu de 1792, y de todos los dcrechos el 25 dc agoslu 
siguieute. Fiuakiieule, el 17 de julio de 1793, la Conveución los 
abolió dcrinitivamcnie y ordeno, poi aAadiduia, que se quemaran 
todos los títulos feudaks. A modo de ejemplo, para uiuchas fami- 
t lias nobles de Brctaňa ia supresión de los títulos feudales comportó 
řuna importante disminución de los beneficios. En los veintidneo 
scňoríos y ticrras dc la familia Chátcaugiron (Ílloct-Vilainc), dc 
dimensiones muy variablcs, los bcncficios scňorialcs cran del 
34. ^ por 100. Mi en tras cl henefido pnr erno de los Rnlnr-Pern nlcan- 
zaba 18.000 libras en 178 7 , no se estimaba en mas de 13.000 en el 
aflo VIII (1800): una disminución de cusi el 28 por 100; cl benefido 
malému pasů en el misino periodo Je 40.000 a 25.000 libras: una 
dkininudóu del 37.5 pur 100, sobic el benefido anual tolal, la dis- 
múraciÓQ ťue de casi el 35 poi 10U. 

La venta de los bienes nacionales también supuso un golpe muy 
důro para la aristocracia. Sin insistir aquí en las confiscaciones 
revolucionarias, las dc los bienes del clero a partir dc noviembrc dc 
1789 y las dc I 03 bienes dc los sospcchosos cn febrero dc 1792, 
reeordemos simplcmcntc la importancia dc la disminución dc la 
riqueza ruml de la aristocracia medianre el c lis i co ejemplo del de- 
parramento del Nnrte estudiado por Georges I,etebvre: de 1789 a 
1802, la propiedad del clero. cuyus beneficios ibau esenci al ni eute 
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a la nobleza, dcsapareció (consfituía cl 20 por 100 de la tkrra); 
la propiedad nobiliaria descendió del 22 al 12 por 100. En Paris se 
vendiernn 505 edifidos perienedentes al clero y 587 a emigrados; el 
35 por 100 de la propiedad m mobiliár i a cambió dc manos. 

El pairiinunio tenitorial de la nobleza lamhién se redujo con la 
restitución de los bienes comunales usurpados por los seflores > por 
la nueva legislación de la sucesión. El 15 de marzo de 179(1, la 
Asamblea Constiťuycntc abolió el dcrecho de repavUción (Máge) 
y anuló las efectuadas dli raňte trcinta anos en los bienes comu 
nalcs (artículos 30 y 31); el 28 dc agosto dc 1792, la Asamblea 
l egislativa rcconocirt a los municipios la propiedad dc las iierras 
comunales que los seňores les habían disputado baio el Antiguo 
Régimen. En maíeria de suoesión, el nuevo derccho comportó la 
pániciún de las hereucias y la Iragmeotación de los patrimonios. Dl 
decreto del 15 de inarzo de 1790 abolió con el anículo II «los 
derechcs de primogenitura y de mascuiinidad y las particioncs dcs- 
íguales en función de la calidad de las personas»>; «todas los hercn- 
cias, prescindiendo de la antigua calidad aoblc de los bienes y de las 
personas, se rcpartirán cntrc los heredcros según las leyes, estatutos 
y costumbrcs que rcgulan los rcpartos cntrc los ciudadanos». El 
decrcto del 8 dc abril esrlpuló el repario cquitativo de las herencias 
ab inrestar. El 7 de marzo de 1793, In Convcnción abolió «la facul- 
tad porn disponer de los propios bienes, bicn a causa dc muerte, 
bien entre vivos, bieu pot donación comractual cn linea dirccta; cn 
consecueneia, todos los descendíeiiles tendrán los mismos derechos 
en el reparto de los bienes de sus ascendienles». Las leyes dc la 
Montaňa del 5 de brumario y del 17 de ni voso del afio II (26 dc 
octubre y 6 de enero de 1794) confirmarou el reparto equitafivo. El 
4 de junio dc 1793, la Convención habia admitido a los hijos naiu- 
rales en el repario dc los bicnes de sus padres; la ley del 12 de 
brumario del aňo II (2 de noviembrc dc 1793) les asignó una parte 
igual a la dc los hijos legítimos. Estas leyes tuvicron un efecto 
rerroacrivo a partír del 14 de julio de 1789. Sin embargo, la Con- 
vención íermidoriana revocó la retroactividad; y bajo el Dircctorio, 
los consejos excluyeron a los hijos naturales del reparto de los 
bienes de sus padres. El conjunto de esia kgislación manjfcstaba cl 
interes de la burguesía no sólo por acelerar la movilidad dc la 
propiedad, sino también por restrmgir la preeminencia sociál dc 
la nobleza. 
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i Las petsonas también se vieron afectadas. Sin hablar aquí de 
| las masacres pupulares y de lat ejecucioncs legales, el clero y la 
8 nobleza perdieron su calidad de órdenes. La división de los france- 
¥ ses cn třes órdenes se abolió la nochc del 4 dc agosto, abolición que 
i se vio coufirmadu por el decreto del 7 dc noviembre de 1789; «En 
| Francia ya no hay distinción dc órdcnes»>. El día 15 de marzo de 
I 1790 anuló «Todas Ins distincioncs honoríficas, la superioridad y el 
E poder resultann* del regimen feudahv La presión populai dio lugar 
i; a utřás medidas en cl mismo sentido, provocando incidentes de 
| lodo lípo que tcrminaron por forzar en mayoi o menor meUida la 
I mano del legislador. Abolidas todas las diferencias culíc nobles y 
plebeyos, la aristocracia se vio reducida al tango de bimple dudada- 
no. Rl 19 dc junio de 1790, la nobleza heredita! ia se abolió para 
siempre; «cn consccucncia. los títulos de principe, duque, čoude, 

• marqucs, vizconde, vídáme . barón, caballero, seňor, ncble y íodns 
I 09 deraás títulos parecidos no serán oslenladus tu otorgadns a 
nadlc» (artículo primcro); «»adie podrá llevar ni haeer llevar libreas 
ni tener cscudo dc armas» (articulo 2). La abolidón del feudnllsmo, 
la reforma administrativa y ia reforma judidul privaron nl aeflor dc 
5 todas sus prcrrogativas sobic los camp osinou; aunqne al no haber 
emigrado siguiera siendo seňc: de sus tierras, no por cHo dejaba dc 
estar sometido, anle la ley, al derccho ajmún. F1 artículo 6 dc la 
Dcclaracion de los l>eredios de 1789 habia prcKÍamado la admisibi- 
lidad de todos los ciudadunus «en todas las dignidades, puestos 
y eiupleos pubiicos y sin otra distinción que la dc sus virtudes y 
talentos». Lo cual se confirmó para los grados militarcs mediante 
í ley del 28 de 1'ebreru de 1790; el nneimiento dejó de coraportar 
privilegios; se suprimió Inda venalidad cn los empleos y cargos 
; militaf*. tíuanto a la nobleza dc tóga, ósta se arniinó no sólo a 
■ causa de los atentadrvs contra la propiedad feudal v aristocrática, 
srno lanibién, tal ve?., por ln supresión dc la venalidad en los cargos 
y el reembolso de los mismos al precio oficial en asignados devalua- 
; dos. La reforma administrativa y la judicial, caracterizadas aiubas 
por el principio del sufragio, climinaron las más de Jas VCCCS a los 
titulares de cargos que no ejercían su labor. 

Al agravarsc la erisis a causa de la emigjación, la co iiIj utřevolu- 
ción y la gucrra, los nobles fueron exeluidos poco a poco de las 
funcioncs públicas, salvo cn caso de servícios preslados a la Révo- 
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hición. No o bs taňte, eJ Comiré dc Salvación Publica nniica consin- 
tió, durante el ano 11 , privarles de sus derechos cívicos mediantc 
una mcdida generál, a pesar de la presión popular. Los lermidoria- 
nos y lil ego cl Directorio maiiLuvieron la lcgislación ajuiuobfliaria: 
lo caal suhraya hosta qué punto, induso dcspués de termidor, la 
liaea luiulamenTal dc las luchas socialcs permancció inalterada. La 
ley del 3 de brumario dcl aňo IV (25 de octubre dc 1795} prohibió 
el acceso a las funcioncs půblicas a los parientes dc emigrados; 
suprimida por la inayoría monárquica del aiki V, volvid a cntrar cn 
vigor tras el golpe de Estado dc! 18 de fructídor (4 de scpticmbrc 
dc 1797). Algunos habrían ido más Jcjos. Sieyes, repjeseiunmc ai 
querípico de la burguesía revolucionaria obstinada eu arruinnr a !a 
aristocracia y abolir todo privilegio, hizo proponei a Boulay dc 
la Meurrhe cl dcstierro de todos los nobles que hubieiau ocupado 
cargos pilblícos o gozado de dignidades bajo cl Antiguo Régimen y 
la reducción de todos los demás a la condieión de extranjeros. La 
ley del 9 de frimario del ano VI (29 de noviembre de 1797) sólo 
manluvo la segunda dc estas medidas. «Los anriguos nobles y los 
poseedoies de lílulos comprados sólo podrán ejercer los derechos 
dc los ciudadaiios franceses y ser designados para imn fundón pu¬ 
blica cuando hayan saLisfecho las condiciones y los pla?os prcscri- 
tos respecto de los eMianjeros en cl artículo 10 de Ja Consmudón* 
(sobrc la naturalización). Aunque esta ley no llegó a aplicarse, signe 
siendo representativa de la conciencia dc clasc de la burguesía re- 
volucionaria. 

Sin embargo, no hay que exagerar: la aristocracia no fue com- 
pleta ni definirivamente despojada de sus bienes. Aunque todos 
lós propietarios de scnoríos perdiertui parte de sus fortunas con 
ía abolición del fendalismo y de los derechos seftoriales, sólo los 
emigrados suťrieron la confiscación de sus bienes, y muchos de 
ellos no eran nobleb. Enire los nobles, fueron inuchos los quc sobrc- 
vivieron a la Revoludón sin pcrjuicio y conseivando su píitrimonio 
territortal, convertido en propiedad de tipo buigués, libře dc la 
dcducción feudal. Por otra pane, los divorcios ficticlos y las recom- 
pras a traves de testafenos permifieron a muchos emigrados salvnr 
sus propiedades o recupeiarlas. En el departamento del Nořte, de 
las 30.000 hectáreas de bienes nobles enajenadas. los nobles emigra- 
dos reeompraron 7-000; en el Sena Inferior, [as recompras de las 
lamilias nobles nlcanzaron las 1.254 hectáreas, o sea, el 60 por 100 


de los bienes enajenados entrc cl aňo lil v el ano X; en el dístrito 
de la Ferté-Bernard (Sarthe), sc ticne coustancia de la recompra de 
530 hectáieas (16,5 por 100) de bienes dc emigrados. Eq ílle-el-Vi- 
laine, sólo půdo pouerse en venta una cuarta parte de los bienes de 
los emigrados, puesto que los propietarios dc las mayores frncas 
habian conseguido mipedii de uua iorma u mra la venta de sus 
bienes; dc los bienes puesfos en venta, la octava parte fuc compra- 
da por familiares de emigrados. Aunque se restringió la riqucza 
rural de la noblcza, cn algunas regiones no fue lanto resulřado de 
las venias nacionales como de las enajcnaciones voluiltarias debidas 
a los malos tiempos y, sobrc todo, a la pérdida de los derechos 
feudales y a la caída del asignado. Pero la nobleza conservó una 
parte considerable dc sus fincas. Asi sc mantuvo materiaJmente 
una gran pane de la aristocracia que siguió conservando, a pesar 
de la pérdida de los liluiob, lo esencial de su prcstigio sociál ttadL- 
aonal vinculado a la propiedad de la tierra. Sc estaba preparando 
su rcagrupación política basada cd la propiedad rural y la fusión de 
la antigua nobleza y de la burguesía prd^ietaria. 

Amiguus y nupxos ricos 

begún su categoría, la bnrgncsía habia sacado más o meuos 
provedlo de la Revclución. Despuós dc la catástrofe monetaiia, 
aparcce radicaJmenle Ltansformada y su cquilibrio interno modifica- 
do: la preponderancia liadicional que tenfn cn sus filas la fortuna 
adquirida está en trance de ser sustituida por la dc los hombres de 
ncgocios y jefes de empresa. 

La burguesía dcl Antiguo Kégimeu, la burguesfn inícgrada cn el 
antiguo sisteraa económico y sociál (notables acomodados, rentistas 
a menudo propietarios de scnoríos), compartíó eu gran medida la 
suene de la aristocracia. Los burgueses propietarios de fincas y 
seilojíus, que vivían de sus distintos benefidos rurales, vieroii uómo 
se desvaiiecian los cánones y derechos feudales, mientras que los 
aJquileres y arrendamientns se pagaban con asignados devaluados 
hasta que la ley del 2 de lermidor del aňo III (20 de julio de 1795) 
preseribió el pago de la milad de los arrendamientos en sráno. Los 
funcicnarios burgueses, comola nobleza de roga, fueron pcriudica- 
dos por la supresión de la veualidad en los cargos dc la justicia y de 
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las fmanzas y por el reembolso en asignados. La burguesía de las 
profesicnss liberaies Lambién sufrió, annquc sin dudá con menus 
gravedad, la abolición de la orden de los abogados, la dc las acade- 
mias y de las universidades el # de agosto de 1793. La gran burgue- 
sía de los ncgocios sc vio afectada poi la suprestf n dc la ferme de 
los impucstos indirectos; cl 24 de agosto de 1793, la Convcndón 
ilegó a abolir las sociedades «cuvo Capital sociál se basa en accioncs 
al portador o en cfcctos negociables, o cn inscripciimes en un libro 
tiansmisibles a vohmta<J»; el 26 dc gcrminal del ano 11 (15 de abril 
de 1794), prohibió tnda.s las compaňías financiera*. Li cierre de la 
Bolsa el 27 de junio de 1793 fne el corolario dc esta legislación 
prohibitiva. Las alias finanzas se resimieron duramcntc de la supre- 
sión de la Caja de cuenlas corrientes, asf como, co el ano II, por Ja 
tasación y la reglamentación, es decir, la limirarión dcl beneficio, 
sin hablar de la naeiODalización del eomerdo exrerior y dc la indus- 
tria dc gucrra, fucntes tradicionaks dc enriquedmienio. Los impues- 
tos revolucionarios y los préstamos foizosos atentaron contra la 
ťortana adquirida. 

La Revolución supuso cl řin dc las finanzas clásicas. Los alrns 
caigos ile las finanzas, los rccaudadorcs dc impucstos y los lesore- 
ros adminLíraban las finanzas realcs, pero tambicn utilizaban sus 
propios fondos para practicar deseuentos comcrciaks, crear socie- 
dades industnales coinaudilarias o armar buques. En una veintena 
dc aňos, de la erisis financiera a la restructuración napoleónica de 
la administradón financiera, estos giandes manipnladorcs dc dine- 
ro del Antiguo Régimen fueron airumados materialmentc y a veces 
elimmados fisicamente, como los 28 recaudadores de impucstos 
condenados a muertc y guillotinados el 19 dc ilureal del ařio 11 
(8 de mayn de 1794). 

Al ponderar las consccucncias que tuvo la Kevolución para nl- 
gmios sectoies de la amigna burguesía, hay quc pensar en los caías- 
tróftcos efecLus de la inflación. Mós quc cn empresas indusli iales o 
en ncgocios comerriales, la burguesía dcl Antiguo Régimen inverlía 
sus ahorros en préslaino^ hipolecarios o cn tíiulos de la deuda 
publica. Cn el ano lil, la caída del asignado incitó a los deudores a 
liberarse restituyendo el Capital en papel moneda deprcciado; la ley 
del 23 dc roesider dcl ano 111 <11 de julio de 1795) prohibió cí 
reembolso dc las deudas contratadas antes del 1 de enero dc 1792 y 
el reembolso anticipado de las demás. La condonación de las dcu- 
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[ das perpetuas v vitalicias por Cambon bajo la Convencióm asi 
i como la hancarrota dc los dos tereios o lřquidación Ramel, Ilamada 
ley del terno consoiidado del 30 de septiembre dc 1797, constituye- 
ron uuevos golpes. Todos estos hechos Jan cuenta dc los vínculos 
enlie una parte importante de la antigua burguesía y la contrarre- 
volucióu, vínculos que la llcvaron a compai tir la suerie de la arUto- 
cracia. No ubstante, en la medida en que su fortuna consistía en 
bíenes raices, puesto que la riqueza mobiliaiia sólo consritufa una 
parte medioere de los parrimonios, esta burguesía, si no hahía emi- 
grado, salvó lo esendal; despnés dc la tormenta, recuperó sus aíqui- 
lcres > arrendamieiiLos pagados en moneda metáíica y en fase de 
alza. V su preeminencia, a pesar dc la consagración sociál que 
- siemprc proporcionaba Ja propiedad dc la tierra, dejó de ponerae en 
l těla dc juicio. 

j. En cfccto, se estaba consolidando tma nueva burguesía. la de 
[' ,as f ínar, zas y los ncgocios, la de los dirigente* dc la producción > 
i de } inrercarabio, la de los empi esarios y los prohombres de la indus¬ 
trie. l.a espcculación. la venta de los bíenes nncionalcs, el armamen- 
j to y el abasiecimicnto de los ejércitos cedidos desdc cl aflo III a Ja 
empresa privnda, asi como la cxplolación de Ins paíscs conquista- 
j dos, proptírcionaron a los hombres de negocios nnevns ocasioncs 
i P* 1 * enriquecerse. bifinidad de compauias aprovecharon la debili- 
dad del Direetorio. cuando no la complieida d de los dirigentes, 
para saquear a !a República: la compaiiía Bodin y la compania 
i Lanchére, especializadas cn aprovisionamientos. la compania Fclicc 
cn vestuario. la cornpaňía Vlnnccron cn acarreos. Hay que sefialar 
el cará;ter especulalivo de estas múltiples empresas surgidas para 
scrvir al Estado y aprovisionar a los ejércitos; sus escandalrvsas 

I bcnefícios se destiuaban preferemcjncnte a inversiones ímnubiliarias, 
bicncs de luj© y despilfairos de prestigio, más que a inversiones 
industriales. Sébastien Mercier, en el \'oi/veau Paris, condenó a 
estos "adornadores», palabra que susrituyc a provecdor «para de 
signar a los provcedoies estaťatlores, Indroncs y merecedoies de 
castigo». Entre estos empresarios al servicio dc los eiércitos se con- 
laban 




hombies de leyes, antigiins procuradores, judíos, lacayos y demás 
genre dc semejante cstoía que al bab« sahido prever con anticipa- 
ciúu cl deserédito del pa pel moneda, lo han tccibido a manos líenaa cn 
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el vigor d a au juvenlud; luego, con este papel moneda han acapara- 
do íodas las mercancías; a continuación, mediante cl hábil juego del 
alza y La baja, han arramblado con los écus y los luises; řinalmente, 
orgulloxos de sns ruievas riquezas, se han presentado anre los minis- 
U 0 & y les han propueslu la empresa de los diferentes ejércitos de la 
Rcpňblíca. No les ha costado mucho procurarsc nucvos mercados 
provocandu el inierés de algunos diputados y de algunos jefes de 
tiegociado con el pico de oro; han conseguido grandes adelantos 
para pagar a sus proveedores; pero han tenido la habilidad de guar- 
dar los fondos que casi aempre cran cn metilico, y los han revalori- 
«ido cornprando con esos fondos, al mejor precio po6ible del papel 
[moneda], y han pagado con órdenes de pago ]mandatos, se Uata de 
los mandaios territoriales] a los proveedores, y en consecncncia han 
conseguido beneficios inmcnsos con d dinero de la Tesorería ... Las 
cajas fuertes de estos ávidos iraficances se tragan rndo el dinero del 
Tesoro público. 

Los progresos del capitalismo, frenados por la erisis revolucio- 
naria, la inflación y la gucrra, sc reemprendieron lentaraente des- 
pués de 1798 con cl rcgrcso dc la moneda mctálica, aunque el 
capitalismo comercinl mantuvo con todo su prcpondcrancia y la 
dimensión de las empre3as fucra con frccucnda modesta. La desor- 
ganización del crédilo, el mal estado de la red de carreteras v la 
inseguridad todavía frenaban la recuperación del iniercambio intc- 
rior, mientras la guerra y el blnqueo imperiííin el comercio cxtcrior. 
Sin embargo, algunos grandes negocios se mantuvieron, especial- 
menle cn el sector textil. Sin dudá. la industria del pafln en el Nořte 
y la de Ja sedá en Lyon se habían hundído en 1793. La industria del 
algodón consliluyó el seciur piloto, favorecida por la venta de los 
bienes nacionales que propurcionaron los edificios, por el emplen 
de mano de obra ťemeniiia e infanti] mal pagada y por la difusión 
de las innovaciones lécnicas. Eli Paris, Richard y Lenoir instalaron 
5 us fábricas de hilados en conventos; Bauweus en Amienb y Boyej- 
Fonfréde en Toulouse einplearon a mu jer es y nifios; hada 1797, las 
mule-jenntes (hUadoras intermitemes), basta enlonces utihzadas 
principalmcnte en Orleans y en Toulouse, fueron de uso corriente 
en las manufacturas de Paris y AJsacia. No obstante, el sector 
industrial siguió siendo minoritario, particularmente řalto de Capi¬ 
tal, prevaleciendo la especulación sobre la producción. 

La ascensión revolucionaria de Ja familia Perier, cuva importan- 
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!cia en la historia politi ca de la Francia del siglo xix es bien cotiocí- 
da, es representativa de este fenómeno sociál. Originarm de una 
región donde se cultivaba el cáfiamo. Jacques Perier (^!700?-1782) 
oontríbuyó al esplendor que conoció eji la segunda niilad del si¬ 
glo xvm la lencería de Voiron, en el Delfiuado; comerciante-labri- 
cante, contiolaba comerdalmente infinidad de pequeňos talleres ru- 
rales. Con su hijo, Claude Perier (1742-1802), las empresas de la 
familia super aron el estadio del capitalismo comercial, uniendo 
la banca al ncgocio, para dcscmbocar cn la producción industrial: 
en 1775, estableeió cn Vizillc una manufactura dc papclcs pintados, 
transformada niatro ařlos después en manufactura de indinnas. T.as 
adquisiciones inmohiliarias habían consagrado la ascensión sociál 
de la familia, en parricular la de la finca de Vizille en 1780. Pero, 
rasgo agnificaiivo, apudado Perier milortl por su poder, CJaude 
Perict nunca dejó de despieciar a la soúedad anstoctática, tal cwiio 
seňala Stendhal en la V\e de Herny tírulard. Sólo pódia estar a 
favor de la Revolución. El 21 de julio de 1788, puso su castillo de 
Vizille a disposición de la Asamblca provincial del Dclfinado, sien- 
do esta ilegal. Pero luego actuó con prudencia. Elegido alcaldc de 
Grenoble en diciembre dc 1792, tuvo bucn olfato y tomó partído 
contra cl movimlcnto federalista. Una vez fuc dcnunciado, pero sc 
vio libře grncifis fi su paTriotismo. Cl and e Perier actuó de la manera 
más ventajosa, especialmente durante el periodo revolucionářů). Si 
a partii de 1790 el asiguado planteó prublemas a su aelividad bau- 
caria, si los sucesos de 1792-1793 lUtlllipJicaion sus pérdidas. si 
desapareciejou los benelivios leudales de su linea de Vizille (unos 
30.000 francos), si el máximo comportó pérdidas en las reserva?, si 
a fuiales de 1793 la banca fue Jiquidada (y los depósitos reembolsa- 
dos en asignados devaluados), Claude Perier šupo hallar compensa- 
ciones eo la producción industrial o en otřas actividades que no 
dejaron ningún rastro. En pluvioso del ano II (febrero dc 1794), cn 
su dcclaración pera cl próstamo forzoso, reconoció un beneficio 
neio de tnás de 32.000 francos: simple declaración fiscal, cuyo ca- 
rácr.er aproximado revelarfan los acontecimientos que le siguieron. 
Después de termidor, Claude Perier llevó a cabu cou exilu varias 
operaciones: adquisiuones de bienes nacionales y sobie todo de 
27 denáríos de la Compaňía de las Minas de Anzin por 962.500 
francos, io cual re vela una considerable liquidez; puede suponerse 
una acumulación de metales precioso?. Para el préstamo forzoso 





312 


LA t-RANCI A DE NAPOLEON 


EL MUNDO DE LOS NOTABLES 


313 


del aňn IV (1796), su fortuna se valoró en 800.000 francos: para sei 
más exactos se infravalord. Claudc Perier aprobc el golpe de Esta- 
do de brumario; pronto fuc uno de los siele primeros regentes del 
Bance de Francia. IJna muene piematura puso frn a esta carrera 
cjcmplnr. 

De los octlo hijos de Claude Pcricr, dos, Curimir y Scipion, 
estuvieron al frente de un importanre banco parisiense que contro- 
laba la Companía de las Minas de Anzin y las minas dc carbón del 
Borboncsado. Otros dos, Augustin y Alphonse, dcsairollamn la 
empresa textil paleina. mientras que .Alexandre cstobleció sus fábri- 
cas de hilado de algodón en Normandía. I os otros třes hijos entia- 
ron en la administración napoleónica: Amědee y Josepb fueron 
auditores del Consejo de Estado; Camilfe. antiguo alumno dc lfi 
Escucla de las Minas, přetecte. Las dos hijas, Hélčna y Joséphine. 
se casaron, uua con un prefecto, la otra con un antiguo negouanle 
converlido en řubprefecto. *Una herraoso familia! 

Asi se renovó la burguesía, incorporando a estos <«nuevos ricos», 
de quicncs cl financiere Ouvrard constituye el estereotipo, que He- 
vaban la vnz canlaiilc en «la sociedad" del Dlrcctorio. Auténlicos 
aventureros, eslos hombres, por su espiritu de eiupresu y su gusto 
por el ríes&o, revigorizaron las cla ses dirigentes y lueion el origen 
de la nucva burguesía. Fn In medida en que. mář adelante, renun- 
ciando a la cspcculncirin, invirlieron en la producción, se afirmnrnn 
también čemu los iniciadores del capitalismo industrial. 

En un nivel iuferior de la escala burguesa, los arlesanos y los 
comerciantes también sufricron la Revoluuión. El 2 de raarzo 
de 1^91, la suprestón de los gremios que afectuó la Asamblca Cons- 
tituycmc privó a los mueslros de su monopolio y dc sus privilegios 
particulares: henda aí amor propio, pero también arenlado contra 
sus inlereses. En sentido inverso. las ciretinstancias habian peimiti* 
do a uumerosos comerciantc3 y a. algunos arlesanos aprovcchar el 
desorden monctario y la guerra para aumentar su tráfico y muitipli- 
car sus ncgocios. Fue el caso, por ejemplo. de los vendedores de 
grano y de los iiiolineios, asi como dc los intermedianos en generál. 
Redcndeando su fortuna, adquíricndo casas en la ciudad y tierras 
eu el campo, ascendicron en In jerarquía sociál y partiendo dc los 
rangos del pucblo fllcanzaroit los de la burguesía. Una vez más. la 
cspcculación aparece como el factor esencial dc promoción sociál y 
de aburguesainieuto. Gracias a la esiabíliznción, ei Rsladu recons- 
truido reduto en estos niveles medios a Los funcionaiios de las 


adrninisiraciones públicas y a los micmbros de las profesiunes li- 
berales. 

wLa Revolución se ha terminado», dcclaró Bonaparte después 
de brumario. Asi daba por terminada la obra dc destruccihii de la 
Revolución. Pero el nuevo orden que ésta había engendrado aún 
estaba lejos de haberse establecido por completo. No obstante, fue- 
sen cuales fuesen los seiiiinnentos del metitre , sus ambiciones secre- 
las, y fuera cual iuere su evokución conservadora, la hcrencia revo- 
lucionaria se imponia. Como también se impusieron las fuerzns 
profirndfls que apoyaron y lavorecieron su accidn y sobrc las cua- 
les, dadas las circnnstancias del momento, no pódia ejerccr ningiin 
control, ya se t^atara de la coyuntufa demográfica o de La coynnlu- 
ra ccondraica. No leben subeslimarse las oportunidades que se 
ofrecieron al genio napoleónico: las oportunidades de la historia, 
las de larga duracidn, una nación populosa, una economía en cx- 
pansión. 


La gran propied^d rural 

A pesar del trastorno rcvolucionario y de las pérdidas sufridas, 
la gran propiedad rural siguió siendo esencialmenle aristocrática. 
La nobleza babia mantenido sólidas posiciones que consolidó me- 
diauíe recompras, rcstítucione3 o retrocesiones. No obstaule, la bur- 
guebid de los negocios había invertido co la tierra, signu maniíiesto 
de éxiiu y de prestigio sociál. El alza dc la renta de la úerra beneři- 
dó esencialmente a este grupo de grandes propierarios terrateuien- 
tes: baii) el lnipeiio experimentó una prosperidad excepdonal que 
reforzó aún más su prepcmderancia sociál y política. La magriítuil 
del alza de la renta de la tierra <50 por 100) resumé en parte el 
nuevo equilibrio sociál. 

l a eneuesta realizada en 1804 que censó a los docc coTUribuyen- 
tes más gravados por el iuipuesto teriitorial en cada departamento, 
permire establecer una aulénticatopografía sociál dc la gran propie¬ 
dad y del capitalismo terrateniente al finál del Consulado. Fucnte 
inestimablc conservada en Ioí archivos de la Secretaria dc Estado 
imperiál (Archivos nacionales, AF JV 1076); sc indica cl estatus 
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sociál o la profesión de estos grandes propietarios antes y después 
de la Revohición, si han adquirido las ticrras antes o durantc la 
Rcvolución y quicnes son los scis compradorcs dc bicncs nacionales 
más importanres. Se indica el montante de la contribución territn- 
rial de cada pTopietario, pero desgraciadamente no se bace mencíón 
alguna de la superfkáe de las fíncas. Estas lisias, co mu ulras esla- 
blecidas bajo el Impériu, respondían a la necesidad de conocei a los 
nolables de provincias sob re quienes el nuevo Estado esperaba apo- 
yarse. El eriterio de selección elegido, el montantc de la contribu- 
ción territorial, cra el más fácil de fiiar, aunque ei propietario más 
gravado no fuera forzosamente el más rico y a pesar de que el 
montante de la contribución terrítorial no fucsc proporcional a la 
extensión y cl valor dc la ticrra. dada la ausenáa de nna verdadera 
perecuación fiscal. No obstante, esta iníormación era fácil de nbie- 
ner y permitía dererminar aprnximadamenfe > de la forma más 
rápida los niveles de fortuna. Un tratamlento por ordenador de esta 
masa documental, llevada a cabo por Anně Marie Roursíer, peroii- 
le conleccLOuai uu cuadro de la graii propiedad terrateniente en su 
diversidad regional, para el con junt o de Francia, a principics del 
siglo XIX. 

Desgraciadamcntc, no se dispone de una documentación pareci- 
da sobre el finál del periodo napoleónico. Sin embargo, sc pucdc 
presumir que la evolución del si3tcma accntuó cl caráctci aristoerá- 
tico de la gran propiedad, lo cual reforzaría aán más la reacción 
nobiliarin de ln Restauración. que culminó con la ley del milión de 
los emigrados (1825). 


Esirudura sociál y regional de la g ran propiedad 

AI hojear la lišta de departamentos se iraponc una primera 
observación: la extrema disparidad de la consistencia de la gran 
propiedad medida por la contribución territorial. En Sdnoct- 
Marnc, cl abanico dc ía contribución dc los docc más gravados 
iba dc 8.944 francos a 30.575; en los Aipes Marítimns, de 617 a 
1.656 francos. 

I.os departamentos donde la gran propiedad lerrateniente se 
afirmaba entre las mas puderosas eran: Seine-d-Marne. Saone-ei- 
Loire (el más gravado pagaba 29,994 francos. el menos gravado 
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4.974), Sarthe (27.207-6.382 francos), Indre (21.561-4.075 francos), 
Orné (18.000-8.400 francos). 

Los departamentos donde la «gian» propiedad lerrateniente apa- 
rccía con dimensiones más modestae eran; Altos Pirineos (el más 
gravado pagaba 2.968 francos, el menos gravado 693), Vosgos 
(2.B26-790 francos), Var (2.600-1.318 francos), Bajos Pirineos 
(2.490-762 franoos). Bajo Rin (2.361-763 francos). 

Encabczaban ln lišta de los mayores propielarios teiratenlentes 
los contribuycntcs de más de 8.000 francos; 165 iudividuos reparti- 
dos en 35 departamentos, entre los que se cuenlau 19 de más de 
16.000 francos cn 12 departamentos. Třes regioues se distinguían 
por la importancia dc la gran propiedad: la región de Paris, Nor- 
mandía y el Nořte. 

En la región de Paris, prevaleefan los contribuyenLes de más def 
8.000 francos. con montantes dc contribución escalonados comOp. 
sigue: de 9.B97 a 16.908 francos, de 8.449 a 17.426 francos en- 
Seine-et-Oise, dc 8.944 a 18 446 francos en Seine-et-Marné, donde^ 
el duque dc Choiseul-Praslin, gravado con 30.575 francos, eslaba 
t*ji la cabeza dc la lišta. En estos departamentos se contaban nurae-u 
rusos antiguos nobles, antiguos parlamcntarios o grandes adminis* 
tradores de la uionarquia, como Lefcbvrc ďOrmeson en Seine- ^ 
et-Oise. i 

En Noriiiandia, los mayores contribuyentes del irapuesto territn-t, 
rial eran de origeu noble y los principales compradorcs dc bienesj, 
nacionales de origeu burgués, situándose en un nivel inferior. En cl' 
Sena Inferior, los 12 más gravados pagaban de 8.300 a 19.400 fran-(. 
cos: 5 antiguos nobles, 3 antiguos parlamentarios, 2 antiguos míli-, 
tares y 2 negncianles. 

En el departamento del Nořte y en el de Aisne, los más grava-* 
dos pagaban nno 20.000 francos y el otro 17.000. Si cn el Nořte el| 
primero de la lišta había sido íentista antes y después de la Revolu-. 
ción, cn Aisne declaraba haber adquirido todos sus bienes después:* 
por ejemplo, De Murga, hombre de uegocios residente en Espaňa.t 
En la Ústa del dcpaTrnmento del Nořte, 5 ne&ociantes provcedores 
de víveres dc los cjórcitos, 4 de los cuaks habian adquirido bienes 
nacionales. 

On el otro extremo dc ln escala de la gran propiedad tetratenien- 
te se situaban los contribuyentes de menos de 1.000 francos. 
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Esencialmente en las regioncs montafiosíis: AlLos Aipes (li de 
cada 12 contribuycntcs), Bnjns Pirineos (12), Altos Pirineos (1L). 
Los depanaraentos de! limite sur del Macizo Central tcnían los 
niveles de gravamen más bajos; los principalcs eompradores de 
bienes nacionales estaban sujetos a contribnciones que les situaban 
enlre los 12 más gravados, rasgo que merece ser subiavado. Cn el 
Arděche, se contaban 5 cnmribuyeules de menos de LOOO francos: 

2 rcntistaS; nn antiguo raililar convertido en prcíecto y 2 compra- 
dores de bienes nacionales; entre los contiibnyentes de 1.000 a 2.000 
francos ťiguraban un fabricantc dc papel de Aononay, 2 negocían- 
les, uno de Aubenas, cl otro de Paris > 2 rentistas; un labrador 
estaba gravado con 2.198 francos; el máximo contribnycntc, «n 
rentista. con 2.764 francos. 

En esta misma categoría cuya cota media se esublecia en menos 
de 1.000 francos destacaban ciiatro departumenlos del este; Doubs. 
Vosgos, Alto Rin y Rnjo Rin. En los Vosgos, 5 dc los principalcs 
'eompradores de bienes nacionales figuraban entre los raás gravados 
(7 rentistas, de los cuales 2 eran antiguos maestro* herreros, 2 tabra- 
dures de los cuales uno había sido médico y el otro oficial de 
artUlería ascendido a generál, un maeslio vidricro). Cl Ba.io Rin 
presentaba la parricularidud de contar con un solo comprador de 
bienes nacionales. un anliguo negociantc convcrtido cn rentista. Eli 
el Alto Riu, enue los más gravados figuraban 5 eompradores dc 
bienes nacionales, entre los que se contaba un antiguo mcrcader dc 
maděra convcrtido cn rentista, junto a otros 0 rentistas (2 antiguos 
railitarcs, 2 negodantes y 2 maestros herreros). 

Finalmenle la Bretaiía. En cl Morbihan, la contribudún de los 
12 mas gravados íba de 534 a 4 033 francos, 7 de los cuales paga- 
ban menos de 1.000 francos: 6 rentistas de los que 2 eran antiguos 
nobles, un antiguo funcionariu y un antiguo labrador comprador 
dc bienes nacionales, 2 labiadores y 3 ncgocíantcs. 

Si se considera el con junto de los dcpartfimentos, los 12 contri- 
buyentes más gravados pagaban un promedio entre 2.000 y 4.000 
francos. 

Asi sneedfa en Bretaňa, eu Champagne, en Aquitania o en el 
Macizo CenLral. No obstante, en algunas regiones las cuotas lemlo- 
riales permanecían por debajo dc este promedio; Alsacia, Alpes y 
Pirineos, Provenza, donde sólo un propietario de Bocas del Róda- 
no estaba gravado con más de 4.(100 francos. En otřas regiones, las 
cuotas territoriales se eslablecian por endma del promedio generál: 
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Borgona, Normandía, Nořte, donde el promedio se situaba enlre 4.000 
y 8.000 francos, mienrrns en la región de Paris estaba entre 8.000 y 
16.000. 


La encuesla cle 1804 tambiéu abordó La cuestión de los principa- 
les eompradores de bienes nacionales. índicando La contribución 
lerritorial que pesaba sobrc dichos bienes, gracias a lo cual es posí- 
ble medir la parte dc estas adquisiciones que fuc a parar a las 
grandes tortunas, v con ella la importancia dc la Rcvolución cnmo 
reřuerzo dc la gran propiedad Tural. 

En los dcpartanicntos del Nořte, del Aisne y del Oise, los compra- 
dores de bienes nacionales figurahan entre los eonlribuyeiiLeji más 
gravados. F.n el Nořte, de 5 negodantes de la lišta de más gtavados, 
4 tamhién es^ahan en la lišta de los principalcs eompradores de 
bienes nacionales. En Oise, los 6 principalcs eompradores figuraban 
entre los 12 más gravados. En la región de Paris, los altos cargos 
polili cos y mililarcs de la Rcvolución y del Impcrio fueron, junto a 
la banca v a los ncgociantes, cl mayor bcneficiario de la venta o dc 
la asignación de bienes nacionales: asi, en Seinc-ct-Olsc, los genera- 
Ics Morcau, Réal y Sieyěs, dcclaraban sus bienes «don de la nación». 
En el Este, la enajcnación dc los bienes nacionales favorerió a la 
burguesía comcrcial c industrinl: en el Alto Marné, los 6 principalcs 
eompradores se comahnn enlre los 12 más gravados; en el Alto 
Rin, 5 de ellns, 3 negociantes y 2 maeslrus lierieros. La ptoporción 
era mls baja en los Jeparlainenlos del Oeste, donde la nobleza logró 
conservar lo esenciaJ de su patnmonio terrateniente a lo largo de las 
peripeciiis levolucionaiias. En las Costas del Nořte, 9 grandes pro- 
pielanus provenian de la autigua nobleza, frente a 4 eompradores 
de bienes naciouales, 2 comerciantcs y 2 rccaudadores dc impuestos. 
En Fínistene, sólo un comprador, un comerciantc, figuraba cn la 
lišta de los más gravados. que por otra parte incluía a 7 antiguos 
nobles. En el Morbiban, sólo uno, antiguo labrador, cnnvertido en 
rentista. En ÍUc-ct-Vilainc, 5 antiguos nobles babían ampliado ,su 
patnmonio terrateniente duranre la Revolución, pero ninguno apa- 
reda en la lišta de los eompradores dc bienes nacionales, mientras 
que en Vendée, entre los 12 más gravados, sólo estaba inscrito un 
comprador surgido de la burguesía. 

AI considerar la inoviJidad profesionál de los grandes propieta- 
rios terraleiLieules desde el Antiguo Kégimen hasta el Imperio, se 
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impone una primera uonstaiación, cl aumeato de los rciilistas, dc 
257 a 852r 311 de los 354 propietarios antiguos nobles abandonaron 
toda actividad profesionál; sólo 8 dc los 140 mililares del antiguo 
ejcrdto reál permanecieron en cl cjército; 41 grandes propietarios 
que antes de 17*y desarrollaban actividades de producción o comer- 
ciales vivian abora de sus rcntas Segunda constaíadón: la impor- 
tancia, enlie los grandes propietarios Lerratenieotes, de los nuembros 
de Las administradoncs locales, consejos municipalcs, de distrito o 
de departamento, los nuevos nutables. Fmalmeruc, la importancia de 
los labradores , cntendidos como grandes propictarios que explotan 
su tierra (labrador, según Littié: «en algunas provincias, aquel que 
está ai frentc de una exploiación agricola»). 

Entrc los R52 grandes propictarios renrvnas eensados en 1804, la 
mavoría se dedaraban bien rentistas antes de 1789, bien provenicn- 
tes del personál de! Autiguo Répimcn: primero de las cortes sobcra- 
nas, luego del ejéicito. Estos nuevos rentistas, antiguos privilegia- 
dos, eran paxticularmentc numernsos en Biecana y Normandía, en 
Rorgofia y en el Franco Condado, asi como en los departamentos 
alpinos y pirenaicos. Por otra parte, los antiguos nobles se consa- 
graban ahora a sus fmcas: por ejemplo, en Charcnte 5 de ellos sc 
defrnen corao «agricultores» (se entiende, propietarios explolado- 
res), otros 5 cn Charenle Inietioi. 11 en Dordogne. Una tetcera 
parte de los grandes propictarios que antes de 1789 se dedicaban al 
comercio o a la industria o pertenecian a profeskmes liberalcs tatn- 
bién pasaron a engrosai las filas dc los nuevos rentistas, eran parti- 
cularmente numetosos en !a región de Lyon > en los departamentos 
dd Este. ^Pero se tiataba de una mntacicii sociál o dc una simple 
consecuenda de la edad? 

En el sector comerciai c industrial, se observó cicria connnui- 
dad. De los 90 grandes propietarios que ejcrcían una actividad 
comerciai en 1804, 74 ya la praelicaban en 1789*. lo mismn sucedia 
con 26 de cada 32 industriales, entrc los que sc contnban 17 maes- 
tros herreros cn los departamentos del Cste. Este sedor no parecc 
haber conocido una verdadera renovación: algunos pcoveedorcs de 
los ejčrcitos se convirtieron en grandes proplétánu*. ai menos 4 cn 
el departementu del Nořte, algunos comercianies se hacían llaraar 
ncgocianr.es. Úkimo rasgo: es cn el sector profesionál donde se 
cncontraba la mayer proporción de compradotes de bienes nadona- 
les, 33 de los 90 comcrdantcs, 12 de los 32 industriales. 


Asi, la gran propiedad permaneció en gran medida en manos de 
la aristiscraria. La anligua nobleza siempre encabezaba la lišta 
de las mayores lortunas, y con štítu ía la elite de los propietarios 
terraleuiences. ťrtvada de la deducción feudal, vivía de las rentas 
que le proporoonaban unas tierras que poscía dcsdc hacía mucho 
tiempo. Aunque algunos dc estos antiguos nobles participii ran como 
notables locales cn las asamblcas region ales, la mayoría pareció 
abstenerse dc toda actividad política. FJ enriquecimiento rural de 
las clascs burguesfls es incuestionable: los principále* compiadores 
de bienes nncionales pertenecian a dichas clase*. y a menudo figura- 
ban entic los 12 conlribuyeiiles más imporiantes. Fodavía hay que 
malizar en iuudón de las actividades profesionále*. Los grandes 
propietarios dedicados al negocio o a la industria bajo el Antiguo 
Régimen gcneralmente mantuvieron sus actividades a lo largo de las 
peripecias revolucionarias, y al mismo tiempo intentaron aumentar 
sv patrimonio mediante la adquisidón dc bicncs nacionalcs, pero 
no llcgaron, salvo excepcioncs, al nivc.1 dc los antiguos privilegiados. 
La burguesia dc las profesiones liberales, aunque haya sacado pro- 
vecho dc la nucva organizacián política y administrativu, no parece 
haber aumentado mucho su riqueza terrutenienie. En cuaulo a la 
burguesfn rentiRta, puTece haberse inaiileiiido a traves de la Kevolu- 
ción: cominuó viviendo de la leula de la ticna, pailicipando disere- 
támenle en la vida loeal, a nivcl del mumcipio, dd distrito o del 
deparlameiUo. 


La gran propiedad aristocrárica 

La gran propiedad dc origen arlstocrálico převaledu en gran 
medida: los Estados Depnrtamentales de 1804 censaron a 339 anti¬ 
guos nobles. Pero de los 3^0 propietario* que ejercian profesiones 
adminislrativas o iiberales, icuánlos etan nobles rettiéft Eucabezan- 
do a los 12 más gravados, casi siempre se cncuenlra un antiguo noble. 

El duque de CUuiseul-Fraslin era cabeza de lišta en Seine-et-Mar- 
ne (30.575 francos de contiibución) y en la Sarthe (27.207 francos); 
también estaba gravado con más de 6.500 francos cn la Cótc-d*Or: 
en totaJ, más dc 64.000 francos de contribución sobrc bicncs que 
poseia antes de 1789. El duque dc Luyncs c^taba gravado con casi 
15.000 francos por su finca de Dampicrrc cn Scine-er-Oise, con más 
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do 15.800 francos en el Sarthe y con más de 12.800 en el Somme: o 
sca, casi 45.000 francos en contribuciones sobie bienes que ya pe¬ 
seta antes de 17«9. En el Sena Inferior, el duque de Luxemburgo 
esiaba gravado con más dc 19.000 francos; un Noailles, cn Fure-el 
Loir, con más de 14.500; el duque de Montmorency con más de 
13.000 francos en Eure; pero con menos de 6.000 francos un Ro- 
chambeau en Loir-et-Cher y con apenas más dc 4.000, en Ariége, el 
duque de Lcvis-Mtrepnix. 

En algunos departamentos. la gran propiedad aiisiocrática man- 
tenía imo preponderanria aplastantc: cn el Drne, los 12 más grava¬ 
dos ernn todos antignos nobles, 9 de los cuales pagaban más dc 
10.000 francos de contribución tcrritorial; en Seine-et-Marne, 12 an- 
tiguos nobles de cada 12, cn Dordogne, 11; cn Seinc-et-Oisc, 10; en 
Saone-el-Loiře, 9. 

En Seine-et-Mamc ; cneabezando los 12 más gravados esranu el 
auliguo duque de Choiseul-Praslm; segundo de Grabowiki, el “se¬ 
ňor polaco» (18.466 francos de conuibucicn territorinl); Fonlame- 
Ciamayel, rccauclador de impuestos (18.054 francos); Demun, anu- 
guo condc (16.680 francos); Lclievrc-Lagiange, antiguo marqués 
(13.855 francos); Rouillé, antiguo Lnicndcnie de Champagne (12.6>0 
francos); el generál d : Harville, antiguo cnnde (11.882 francos); 
Champcenets, antiguo marqués (11.786 francos); el antiguo marqués 
de Lafayelle, ex generál (11.148 francos); Cossé, antiguo conde 
(11.135 francos); Gigault-Crisenoy > Geolíroy-Montjoy. ambos an 
tiguos concejales del Parlamento de Paris (10.800 y 8.944 rrancus, 
respectivamente). Toria? estas grandes fortunas terratenientes proce- 
dian. salvo la dc Grabowiki, del Antiguo Régimcn, v sólo Foolaine- 
Cramayel y Rouillé habían cumprado bienes nacionales; todos estos 
grandes propictarins eran calificados como «rcntistas». Algunos es- 
taban integradns en el nuevo régimen: senadores como Choiseul- 
Praslin y el generál ďHarvillc; micmbros del consejo nacionál del 
deparmmento como bontaine-Cramayel y Gigauil-Crisenoy. Esta 
aristoeracia Lerrateníentc tradicional se vio relorzada, aunquc a un 
ni vel in feritu, por propietarios de origen burgues cnriquccidos en 
los negocios, todos ellos compradores de bienes nacionales: Fore< 
tier, banquero, gravado con 7.995 lrancos; Bayard, proveedor de 
lus ejércitos (6.900 francos); Gibeit, ex nctario dc Paris (6.020 
francos); Gamet, negociante en el ťalais-Ógalitč <4.075 irancos). 

En Oise, cncabezan la lišta de los 12 más gravados Robert de 
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Lierville, antiguo auditor en la Cámara de cuentas, ahora rentista 
(14.000 francos de conlribucióii); el ex conde de Crillon, antiguo 
gran baile mililar, ahora rentista (13.500 francos); Leliěvre, anti- 
guu mai Quěš de Lagrange, rentista tanto antes como después dc 1789 
(12.000 francos); Delahante. antiguo recaudador dc impuestos ad- 
junto (11.000 francos). Les siguen, aunquc cn un ni vel inferior, 
gravámenes entre 6.000 y 7.600 francos de conrrlhudón: el antiguo 
marqués dc Girardin, califícado de «rentisfa» tanto antes como 
después dc In Revohición; el antiguo vizconde Descou* Lite de la 
VilJeterrre, mosquetero antes de 1789, rentista después; el antiguo 
conde de Cléry de Séraos, renlisia antes y después de la Revolución; 
Brodelel, financiere bajo el Antiguo Régimen, ahora rentista; el 
antiguo duque de La Rochefoucauld-Liancourt, califícado como 
«renlisia» antes y después de 1789; los antiguos marqués dc Mor- 
nay y vizconde de Franclicu. ambos rentista*. Último dc la lišta, un 
advenedizo: José Bonaparte, gravado con 6.100 francos, realistu 
antes de 1789 [sic], abora conscicro dc E3tado (estamos en 1803). 

Asi, cn cl departamento del Oise, sólo hay un elemente no 
pertcnccicntc a la aristoeracia terrntenieme local y se cuenLan 10 ex 
nobles entre los doce más gravados. Sin dudá, las conliscaciones 
revolucionarins despojaron de parte de sus bienes a La más alta 
nnhleza: el duque de Orleaus, el principe de Ccndé, el principe de 
Conli. Los nobles de menoi rango consiguiercn salvar, reconstruir 
o aumeiitai su pauimomo. L)e Licrville, Lclicvre de Lagrangc, Ciéry 
de Séraus. Descourtils dc la Villctertrc, de Mornav y Dclahantc 
adquiricron bienes nacionales. Cuando sc llcvó a cabo la eneuesta, 
la mayoria residía en sus propias ticrras pero no las explotaba: 
Louis-René de Girardin, cl protcctor dc Rousseau, bajo el Imperie 
se contentó con vivir dc sus rentas y cmbellecer el parque de Eriue- 
nonvlllc; otro tanto hicieron Berton de Ralhes en Crillon, Cléry en 
Scrans y Pasquier de Frandieu en La Chapelle-eu^Seival. Otros 
exploraban sus rieiras: Brodelel su linea de Plessis-Belleville, has¬ 
la 1808, fecha en que la vendió a Cambacérěs; más célebre, La 
Rochefoucauld, en medio de sus tierras de Liancourt se dedicaba a 
la agronCKUia y la manufactura: en 1806, tenía empleadas a unas 
600 personas, entre las que se contaba una gran propordón de 
ninos, en una fábrica de hQados de algodón y otra dc cardado 
instaíadas en su parque. Aunquc algunos habian participado en el 
principlo de la Revolución (cl condc* dc Crillon y el duque de 
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I f] Rocbefoucauld-Liaueourt fueron diputados de la noblcza cn los 
Estados Generales, uno por el bailiazgo de Bcauvais, cl oiro por el 
de Clermonl-ea-fcieauvaisis), la mayor parte de estes grand es propie 
laríos nobles sólo ocupó funcioncs locales bajo el Impériu; Cléry 
fue alcaide de Sérans, Dclahantc, de Crépy; en el cujisejo generál 
de Oise estuvieron Cléry. Crillcm, Delahanle, Girardin y La Roche- 
foucauld, quc fuc presidente. Nohleza ralilée sin dudá. pero mani- 
fiestamentc cnfurniftnda. 

En la Sarrhe. encontraiuus de nuevo al duque de Choi3cnl-Pras- 
lin y al duque de Luyues. Les siguen Dubouchet de Tourzd. ami- 
guo přiměř caballeiizo de francia, gravado con 14.081 francos; 
Dreux Brézé, anliguo gian maestro de ceremonias (12.290 francos); 
Depeiochel, «nobIe* <8.537 francos); Dctalhouet, «seflor del Lude» 
<6.830 francos); Lcgras de Luart, antiguo consejero del Parlamentu 
(6.578 francos). Un tal Daux, gravado con 6.382 francos, antiguo 
armador del llavre, ahora resideme en su castillu de Louplande. 
había hccho elevar 3ii ticrra a la condición de maiquesado. 

Otro cicmplo dc departamento doiide se mantuvo la gran pro- 
plcdad a lo largo de la Rcvoluuón es la Dordognc. De los 12 prin- 
cipalcs comribuyentes, 11 eran anliguos nobles convertidos cn labra¬ 
dore*, es deciT en prupielarios cxplotadores. gravados cntic 2.235 y 
5.201 francos, y uno de ellos afirmando ser «gran pfopietariow 
antes de 1789. Lncabeza la lišta André Alain dc Fayolle, paje de la 
Grande Écurie del rey cn 1779, lucgo capitán de cabullería: se inan- 
tuvo relirado cn su castiilo dc Tocane dnraňte toda la Revolución; 
miembro correspondente dc la Sociedad de Agricullura de Hans, 
alcaldc de su municipio v consejero generál en 1805, se consagró 
esencialmentc al cultivo de sus tierras. Louis de tfardon, pajc cn las 
Petites Écurics cn 1754. mariscal de campo en 1788. se retiró cn 
marzo dc 1789, cnn nna pension por jubilación de 6.000 lifcras, a su 
castiilo de Segnnzae, donde murió en 1810- Citemos tambičn a 
Loni3 ďArlot, antiguo capitán de granaderos y caballero de San 
Luis, en su castiilo de Meynardie (municipio dc Saint-Privat). 

Eslos giatides piopietarios antiguos nobles aprovecharou con 
irecuencia los acontecimientos revolucionářův* para aumenUu su 
patriinomo terrateniente. Asi. cn Etire-et.-Loir, un Noailles, parte 
de cuyas fincas provenían del duque de Agen, emigrado; un Marllé de 
Maine-ct-Loire, gravado con más de 10.000 liancos, aumentó su 
Fortuna en una quinta parte después de 1789; un Maupeou, nieto de 
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llcr, y un duque de La Chapelle, en el Lot, adquiricron bienes 
iles. l.a adhesión a la República por parte dc la noblezay de 
ctnigrados que regiesaron se llevó a cabo sobrc el firmě funda- 
de la propieciad rerrateniente. Al mismo tiempo se revalorizó 
profcsiůn agiícola. Hubo numerosos cjemplns de grandes neun¬ 
es de la anstocracia convertídos en apasinnados agrónomos: un 
'La Rochefoucauld en Liancourt, en Oise, un Rohan-Chabot en 
Loira Inřerior, basta cj prop ; o 1 iifayette se dedicó en la Champagnc 
la eria de ganado meríno. Rasgo sedal importante que se accntuó 
de la Restauración a la Monarquia de julio, tal como observa Stcn- 
dhal cn las W.mmrts ďurt íouriste el 19 de abril dc 1837: «Ahora. la 
QOblczn vive en cl carupo, sólo consume dos tcrcios dc sus benefícios 
y tnejera las tierras ... Adejnás de las granjas, carla propietario liene 
una reserva de 150 arpents (42-51 áreas, aprox.] a la quc saca pidvc- 
cho; niudios compran todo lo quc está en venta a su ahededor». 

Dada l_a iuiportancia numcrica de los propielanos ex nobles y la 
excensióu ďe sus fincas, conřirmndn de nuevo por las listas elcctora- 
lcs de la monarquía ccnsuaL la gran propiedad tenateniente conscr- 
varía mucho tiempo su cnrácrer urislocjálico. 


La ?jan propiedad bur^uesa 

1 a gran propiedad burguesa se a firmo al mismo tiempo, desaiio- 
llándose sin česat. .Vlediante la adquisición de rierras. d mundo de 
los negocios consolidaba los bcncficios comerciales e jjidustriales; 
aumentó su influencia politica y sc hizo un lugar def initivo entre los 
notables. No obstantc, la burgiMsfa terraUfflienlc del Antiguo Régi- 
men se mantuvo. aun atando no aumenlú su patiimonto. Surgida las 
más dc las veces del comercio, a lo largo del sigio xvui habia con- 
solidado sus posiciories desarrolluudo sus actividades profcsioualcs, 
dando mtiestras cnn frcLuenciade un verdadero dínamisinoeconnmi 
co. Los ncontedmieulos i evolucionarios fadlitaron su íisentamienio. 
La posiciňn sociál de esia burguesía terrateniente mejoró a veces me- 
diante la udquisiwióu de bienes nacionalcs y las más de las veccs 
capeó las pei ipedas revolucionáři as medřante hercncias quc transmi- 
tian capítales teiratenientes, mediante alianzas malrimouiales y gra- 
cras a una integración mas o menos cnmprotuelida en las cstructu- 
ras del nuevo régimen. Con la estabilidad recobt ada del Imperio, 
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esta evolución cuajó; el burgués que vivía de las rentas terratenien- 
ics había entrado en la gran familia de los notabies ruralcs. 

En los estados sigulentes a los de 1804, cntrc los contribuycnrcs 
mas gravados con cl impucsto tcrritorial. 114 crfin rent i stas de nri- 
gen burgués, 130 hombres de negocim o mamifactureros y sólo 17 
eran labradorem. 1 os principále? compradores de bienes nacionales 
eran de origen burgués y eran mayoría en 34 depaclameiuos: 64 pec- 
lenecían a las profesiones liberales, 48 a los negoeios o a la manu- 
factura, 24 eran rentistas y sólo 10 eran labradore*. Cntrc los finan¬ 
ci eros compiadores de bienes nacionalcs se contaban Lecoulteux. 
Ouvrajd y Récamicr cn cl Sena. y Cabarrús hijo en la Gironda. En 
el departamento del Nořte y en el del Sommc, los mayorcs compra- 
dores encabezaban la lišta dc los 12 más gravados; sc tratabn de do* 
Hombrcs de ncgodos del Sommc y dc 3 antiguos mercřidereš del 
Nořte convcrtidos cn provccdorcs de vívews del ajércho. 

No obstánu* es necesario tener en cuema los distintos matice* 
regionales. Sí en algunos deparramentos la nucva. burguesia, enn- 
quceidu por la especuiación y el beneliciu comeieial o indusirial, 
había inveilido en la ticna, en ctros la antigua burguesía de los 
ncgocios se caracterizaba. desde antes de 1789. por su solido asen- 
tamiento terratementc. En el departamento dc la Gironda, a exccp- 
ción del caso de Cabarrús hijo que compró una abadia (55 hcctá- 
teas) en c! distrito de Lesparre, gravada con 4.829 francos, las 
grandes fortunas tcrratcnicntcs apenas cvolucionnron desde el Anri- 
guo Rógimcn. Los compradorcs dc bienes nadonnles se sirnaban en 
niveles de fortuna clarnmenre inferiores a lo< del último de los 12 
más gravados, los cnales eran todos miembros ilc la antigua burgue- 
sía y de la antigua uristoerada. A la nubleza tle loga perlenecian 
4 anliguos oíidaks del ejércilo reál y un amiguo capkán de řraga- 
La, gravados con suma* que ibau aproximadamente de los 4.000 a 
los 6.000 francos. De la antigua burguesia de los negocios destaca- 
ban Mareilhac, que durante la Revolución fue alcaldc de Burdeos 
por un breve periodo, gravado con 4.572 francos y, espccialmcntc, 
Francois Boiuiafé, cabeza de lišta con 10.255 francos. Tras su llcga- 
da a Burdcos cn J740 sc cnrlqucdó gracias a la cspccnlación dnran- 
tc la guerra dc los Sictc Afios y cn 1791 posela ima fortuna evalua- 
da cn 15 milloncs dc francos: varias fincas, veimitrés inmuebles en 
la ciudari, dos bar cos y una cartera entre 5 y 6 millones. 

Fn ot.ros departamentos, la ven ta de los bienes naeiuuales cou- 
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tjlevó una transmisión de la gran propiedad que benelició esencial- 
tanto a los especnladores enriquecidu* con los abastecimien- 
tos militares, por ejemplo en el Nořte, como a los industriales de 
[ los sectores (ra dici u Dales, el del pa/io y el metalurgico, por ejemplo 
en las Ardenas. Sin embargo, liay que subrayar que los industrialcs 
del algodón, que era el sector de vanguardia, no tardaron cn inver- 
tir en propiedades. Muestra de ello son la3 adquisiciones de los 
Richard-Lenoir y los Ternaux cn cl Eurc, la Mandl a y el Orné. 

En el departamento del Nořte encabezaban la lišta de los más 
gravados 3 hombrcs dc ncgocios enriquecidns aprovísionaudo a los 
ejerdtos: Vanlerherghe, vendedor de granos, Paulée, vendedor de 
vlnos, y Delanrmy, tratanre de bueyes. Su lóiluna teirateniente, 
compnesta esencialmenle de bienes nacionales coiuprados durante 
el teresr periodo de ven las. lenía una manifiesta supcríoridad sobre 
la de los grandes pi opieiai ios del Antiguo Régimen: corao el gcnc- 
tal ďHaiville, Coinct de Gré ^entista antes y despučs dc 1789, o 
Deloiest de Cardeville. antiguo abogado generál del Parlamcnto de 
Flandes. Paulée compró 600 hectárcas utiliznndo de intermediario a 
su antiguo sodo, Claro, tendero dc ultramnrinos en Douai. Duran¬ 
te raucho ticmpo había sido proveedor de los ejéTdtos del Nořte y 
de Sambrc-ct-Mcusc; y sin dudá fue el alma de la compaňía de 
espcculariores, que síempre permaneciú en el anonimato, represen- 
tadn por un tal Delfosse, proveedor de cainas del cjército. que a su 
vez efectuó imporiantes adquisiciones: llcgó a ser el octavo en la 
listu de los más gravados. Las adquisiciones de Vanlerberghe son 
muy conccidas por habei cedido mucbas de ellas a su mujcr, quicn al 
asuinir la responsabilidad de las misraas evitaba las rcivindicociones 
de la administración. Según los cálculos dc Gcorgcs Tcífehvre, la 
disminución de la propiedad nobiliaria fue un hccbo generál’>ado en 
ese dcpar.amento, siendo espcdalmcmc nornble en la pane más meri 
dional, donde cn los cuatro puehlos estudiados lus Jiobles peidieion 
sietc octavas partes de sus bienes. Pero en el Flandes valóu y en el 
G3trcvcnt por nnn pane, v en los bosques del sui'oests por otra, la 
nobleza, que en 1789 era prepondeianie, conseivó un rango honora- 
ble y seguía poseyeudo La cuarta parte de las tierras. Salvo en algunas 
excepdoiks, el icsto pasó a la burguesia, esencialmenle a la nucva 
[• burguesía, predominante dada la extensión de sus posesiones. 

En eí departamento de las Ardenas, de los 12 más gravados por 
ř la contiibución tcrritorial, 5 eran manufac.tiircros o maestros herre- 



32 : 


326 LA FRANCIA DE NAPOLEON 

rub; Jean Abraham Poupart de Neuflize, fabricantc dc pnfio en 
Sedan; ťournival, fabricante de medias cn Rctbel; y los maestnw 
heneros H-ben, Poulain y Raux; aňadamos 3 rer.risras y 2 líibrridu 
re s; del to tah solo 2 cran antignos nobles, pero éslos pagaban casi 
una terccra pane dcl impuesto correspondíeme a los 12 principales 
contribuycntcs. Aunqne en esre deparLameiiio algunas fortunas 
TcrratcnienreR procedlan del Amiguo Régimen, comc la dc Semon- 
ville en Grandpré y la de Guulet eu Olizy. gran pane dc los bienes 
nacionales, que proccdían de las numerosas abadías dc la región, 
lueron a par ar a manos de 6 propietarios. Dichcs blcncs dabnn lngar 
al 78 por 100 de La contribución tcrritorial dc Baudclot, homhre de 
leyes y lentista dc Mcziěres, al 76 por 100 cn el caso de Hiberu 
maestro herrero de Sígny-lc-Grand, al 75 por 100 en el de Raux. 
tarabién maestro herrero dc Bois-des-Dnmes, al 73 por 100 de bour- 
nival, al 56 por 100 dc la contribución de Pimpart y, linalmente, al 
49 por 100 dc la mismn de Coulem, antiguo Grand Maítre des eaux 
ct fordl-9 de Merz, instalado en Belval eu calidad de remista. Dn este 
departementu de las Ardenas, los 3 mayores propietarios se integra- 
ron en cl regimen imperiál. Goulet, antiguo notario dc Olizy, fuc 
eonsejero generál. Poupart, antiguo seňor de Ncuflizc cntrc 1^69 y 
1789, aloalde de Sedan desdc 17% y consejcro generál, obtnvn ur, 
mayorazgo para su «lierra y baronia dc Ncuflizc» en 1809; Huguet 
de Semonville, antiguo conscjcro dcl Parlamcnro de Paris, fue seua- 
dor tras haber sido embajador en Holandu bujo el Coiisulado, y 
terminó siendo par dc Francia bajo la Restauracím i. fcntre ellos 
tres, GoulCT, Ponpnrr y .SemoTiville, pagaban el 42 por 100 dc la 
contribución rerritorial de los 12 más gravados del departamento. 

La historia de Claudc Jean-Bapii&ie Monnet de Lorbeau (1752- 
1803), gran propieiaiio del depailameuto de Dcux-Sévres, que Jac- 
ques Perret cueula en un sugeiente ai tículo {Revue ďhistoire mo¬ 
deme el coniemporaine. 1979), es representativa dc esta burguesía 
lenatetiiente. 

bl příměr mícmbro de la familia quc dejó hnětla en la historia 
fue Louis Monnet, pequerio propictario medin viticultnr medio jar- 
dinero de la parroquia dc Saint-André, en Niort, quieu el 10 de 
agosto dc 1662 repartió sus bienes encre sus lualru bijos. Su hijo 
mayor, Laurcnt, crn nmirre sargeiier en NiurL. Thomas (1665-1722), 
hijo dc Laurent, se casó con la hija de uu mercader de paňos de 
Fressines. una pequena parroquia de la llanura de Niort, donde 
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hechó raíces: califkado dc sargetier en 1704, cn 1707 yn cra mním 
sorgeher y en 1709 «mercader». Esta a3ccnsión sociál vino acompa 
nada del acccso a la propiedad: unas quincc hccrárens repartidas er 
treinta pequeňas fíncas dc rcgadío, viftedos y prados. Thomas Mom 
net ya ob:uvo rentas de la rierra. Su hijo mayor, Jean-Baptisté 
(1692-1752), d o nn pašo más, pa.sando del euniercio a los negocios 
Cunndo en 1747 torná en arrerulamieulo el ducado de La Meillera' 
ye entró en el mundo de Ivsjermiers y receveurs de scňoríos (recau' 
dadores de impueslos), categoría inteimedia bencficiaria del alza dc 
la reula lenaiejiicntc que se produjo cn el siglo xviít. La etapa 
decisiva la llevaría a cabo cl hijo de Jean-Baptisté. 

Claudc-Jean-Baptiste Monnet aumcntó considcrnblemente su 
fortuna y su poder mediantc třes actividades* la geslión avída y 
rigurosa del ducado dc La McillcTayc, los negocios con el gauudu. 
el grano, la madera y cn mcuor medida el vino, v el comerciu úd 
dinero. A finalcs del Antiguo Régimen. Monnet era un bombre dc 
negocios dc alcance nncional. Había reunidu su íortuna explotando . 
nl m.dvimo las rentas de ]a lieria en el inarco de la economía tradi- 
cional a la que supu eombinar una ainplia actividad comercial y 
esiableciú relauioues con el mundo de los negocios viuculado con la 
más alta noblcza (en 1778, cl ducado de La Meillcrayc fuc vendido 
al conde de Artois). Monnet llegó a ser nn gran propietario terrate- 
mente. Hacia 1760. su capilal cn blcncs raíccs ‘ od a via era disereto: 
dos o třes granjas, algunas alqucrias y ticrra? dispersadas, :odo ello ; 
valorado en unas 19 000 libras cn sn conrraro mutrimoiiial, más la 
dotc dc su mujcT, una nlqneria valorada en 8.000 libras. En 1789, ■ 
Monnet poscía doce granjas, diez alqueríus, uu uiolino, cuatro ca- 
sas y el casrillo de Bougouin, lo cual eoiistituía uua propiedad 
valorada en más de 400.000 libras en 1^93, coherente y agrupada, 
puesto que las třes cuarlas patleš de la tieira estaban situadas en un 
radiu de 5 kilometros alrededor dcl castillo. Paralelamcntc había 
saiišlecho su ambición dc prestigio sociál: en los aíios sesentn se 
llaniaba Monuet dc Lorbeau, nombre dc una pcqucfía alqnerťa; 
hacia 1770, seňor dc la Renaudiěrc, una gran alquería de la parro¬ 
quia dc Thorigny; por fin, cn 1778, pasa a ser el seňor de Buugouiu, 
el castillo donde había fijado su residencia. 

La Rcvohición llegó de improviso. Monnet de Lorbeau, niieui- 
bro dc la logia de Niort Llrtimitó t era adklo a las ideas nuevas 
En 1787 fue elegido representante del Tsicei Estado de Saint- 
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Maixenl en la Asamblea piovmcial del Poitou. On 1789 presidió la 
redaccióii del Ctífiier de Doiéances de Chavagné, su parroquia. En 
éste se redamaba la abolición de los derechos de feudo alodial por 
considcrarlos «injustos y arbitrario3», asi como la igiiaidad de acce- 
so a los empleos militarcs y a los cargos eclestósricos. I.a venta de 
los bienes nacionalcs proporcionó a Monnet la opnrtunidad de re- 
forzar su prcpondcrancia rerraieniente: adquiríó Lterras y edificios 
por un valor superior a 110.000 libras. Aunque dejó de sei seňor, 
fue alcalde de Chavagné. Sin embargo, los benefidos de Monnet- 
Lorbean sufríeron duros golpes; con la abolición de los dercchos 
feudales perdió las impoitantes fuentes de ingrcsos que ie propor- 
eiojiaban sus senoríos, varios milc$ dc libras anuales, asi como la 
fructífera gestión de las ticrras del conde de Artois. 

Burgués del Ocherna y niieve, Monnct considcraba jnsto «nrrnn- 
car el tronco del régimen fcudal». Pero cn tamo que propietario 
le inquietaron los atentados contra la propiedad. En una carta a 
su híjo fcchada cn abrií de 1792, en la que hacía referenda a la 
abolición sin indemmzndón de los dercchos de laudemio, piotesta- 
hn en nomhre de «los grandes prindpios de respeto a las prcpieda- 
des estahlecidas por leyes Sdgradas», viendo «geiminar y desarro- 
llarse en el espirilu del pueblo sin piopiedadcs y poco ilustrado 
los prindpios íunestos de la ley agraria». Dstos temores $c concrc- 
Caron en 1793. Atacado varias veccs y amenazado dc inccndio. cl 
castillo de Bougouin se salvo gracias a la intcrvcnción de to guar- 
dia nacionál. LI 4 de germinal del ano II (24 de mam de 1794), 
Monnet se deshizo dc todos sus bienes y los repartió entre sus 
siete hijos, justificándosc por «s\\ avan7ada edad, sus dolendas 
y cl bicncstar dc sus hijos*. De hecho, tal como reconudó cuairo 
afios después, lo hizo para preservar el palrimonio familiar -<en 
tiempos de desorden y agitación donde quienes reuníau uua peque- 
ňa fortuna eran objeto de ieprobación». No obstán te, cn 1793, en 
las gueiras de la Veudée, Monuet-Lobeau y su familia se compro- 
uieLieroii seriainente con la causa de los bleus: prácticamcntc toda 
la burguesía del Poitou, al sentirse amenazada, luchaba cn cl catn- 
po republicano. 

Luego llegó la estabilización termidoriana. Demasiado mayur. 
Monnet, que habia sido micmbro del direcrnrio del depaTtamenlo 
de Deux-Sěvrcs cn 1792 y purgado en 1793, no reaparedó en la 
escena política. Habia conseguido capear la Revolución díl perjui- 


l : l. MUNDO Lít i.Oi NOT A3 LES 


I.OOS, conservaudo su fortuna terrateníente e incluso consolidándo- 
la. Murió en 1803. Sin dudá, elrégimen napoleónico habria satisfc- 
cho sus deseos y habna sido un «notable» pcrfecto. 

De sus třes hijos, voluuiaiios en 1792-1793, Benjamin, que llegó 
a cnronel, fue caplurado > íusilado por los vendeanos en septicm- 
bre de 1793 y Philippe murió en 1794. Claude, más afortunado, 
capitón del batalión Le Vengvtir, comandante de una columna mó- 
vil, participó en la campaňa de Suiza de 1798, en la de Italia de 1799, 
en to que fue ascendido a generál de biigada en el mismo campo de 
batalla: la ctosiea carrera. En 1801, el generál Monnet fue nombra- 
do comandante de Flessinga y de la isla de Walcheren. Comenda- 
dor de la Lcgión dc Honor en 1804 > barón del impei io en 1809, 
šupo aprovcchar su posición para aumeniur su fortuna, lo cual era 
una práctica corricntc cn los poíses ocupados. El marco de Holan- 
da, de Flessinga cn particulnr, se presraha a ello: lat aclividades de 
Monnet giraban alrcdcdor de un cnmercio de comrabando lolcrado. 
Habiendo heredado dc su padrc el cnsiillo de Bnugouin y sus pio¬ 
piedadcs (dos g ran i as y třes alqucríns), llegó a poseer un huiel en 
la calle Chauchat de Paris y cl castillo de Rmilemnnt, cerca de 
Mculan, con su finca de 112 hcctárcas, que fldqulrló en 1806 por 
200.000 fiancos. Este briliante óxito fue hecho ařlicos en 1809: iras 
cl desembarco mglés en la isla dc Walcheren, el generál Monnet 
capituló el 16 de agosto, autes de que sc produjcra el íirnqne contra 
Flessinga. Una comisión investigadora reunida cn noviembre de 
1809 le decla-ó culpable de traición y de concusión: perdió todos 
sus lilulos y le secuestraron los bienes. Fuc prisionero dc los ingle- 
sei hasla 1814. A su legreso, aunque la Rcstauración Ic rcstftblecló 
los lilulos, eslaba empenado hasta la camisa, sólo cobraba media 
paga y iuvo que veudei el castillo y la finca de Boulemont. Sc rctiró 
a Bougouin, doude murió en 1819 dejando deudas que sólo cn to 
región de Níorl ascendiau a más de 100.000 libras. 

Sn bijo Ědouard (1797-1865) se replegó en las tierras familiares 
del castillo de Bougouin. La venla del hoiei de la calle Chauchat le 
pcrmitió liqnidar las deudas de su padre; esto terminó con el epíso- 
dio parisicnse de los Monnet. Seňur de Bougouin, alcalde de Cha- 
vagne, casado con la hija de un propieíurio de 1a región de Loudun 
que aportó cn dote una finca valorada en 100.000 libras, Édouard 
Monnet dc Lorbcau tuvo to apacihle existencia de un notable rural 
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dísfruiando de un capiral rerrmemenie entre 250.000y 300.000 fran¬ 
cos. Siempre se consideró a sí mi srno proplétáno. 

Tenemos irtro ejemplo en el Alio Marné: Francois Michel, maes¬ 
tro hsrrero con un titulu eompiado. al inorir en 1785 dejó un 
seňor i o y lienerías valorados en 436.000 libras, a lo que había Que 
anadír el bailazgo de las fraguas de Écot-la-Combe. La Revolución 
proporcionó a sus hcrcderos. los hermanos Michel, buenas oportu- 
nidades para enriquecerse. En agosto de 1793 compraron una gran- 
ja dc 190 hcctárcas dcpcndicnrc dc la abadía dc La Crčte y cl 25 dc 
ventoso dcl ano III (15 dc marzo dc 1795), la projiia nhndía y 
algnnns dependencias. Los hermanos Michel realizaron su mejor 
operación en el aňo IV: el 26 de mesidor (14 de julio de 1796) 
udquieren por 167.762 libras, pagadab en mandaios len i tonak*. las 
benerías, liomos, mulinos, oas as y 250 becláreas dc tierra confisca- 
das a un emigrado. Las adquisiciones se sucedierou; cl aňo LX, 830 
kectáreas de bosque deí antiguo seúorío dc Clcfniont, el aňo XII, 
una granja dc 115 hectáreas y 150 hectáreas de bosque; en 1810, las 
hcrrerías de Morteau y dc La Crčte, cl casiillo de Marciiles, dos 
granjas y 227 hcctárcas dc bosque por 325.000 francos; cn 1812 una 
c.asa y 50 hcctárcas dcl bosque dc Écot. En 1828, nticstros dos 
mdustrialcs adquiricron cl casrillo > las frnguas de Mnwot junto a 
1.685 hectáreas de bosque por 2.200.000 francos y en 1838 el úlli 
mo cle los hermanos Michel eompró 630 hectáreas más de bosque 
eu el niuaicipio de Clialvraines. Las adquisiciones de estos persona- 
jes iu> se limiLaion al Alto Mamě: en treiuta ailos también reu me¬ 
tou pacien cemente 1.435 bectareas de bosques en el departamento 
de los Vosgos. Fagando cada uno de ellos más dc 12.000 francos de 
contribución directa, los hermanos Michel figuraoan entre los cinco 
principales contribuyentes del departamento. Valorados a la baja, 
los derechos de sucesión superaron los třes milloncs dc francos, 
repartidos cn trcinta y cuatro cantoncs. «Los propictarios son gene- 
rfllmcntc hombres dc buenas costumbres — escrihió el prefectn del 
Alro Marné en 1805—. Arjuellos con las mayores forrunas son los 
muestros herreros y los propielaríos de fábricas. Geiieralmeuie yí- 
ven eu el campo, donde se ucupan casi exdusivametUe de sus réta- 
cicmes comerciales y del cultivo de sus fíncas.* 

La persistencla de la gran propiedad teirateniente fue un fenó- 
meno fundamental en la Francia del siglo xix. Ello subraya el ca- 



ráclei inaeabado de la revolución agraria. Esta gran propiedad se 
explotaba esencialmentc por aparceros y pequeňos ariendatarics, 
constituycndo una renta tcrraieniente iradicionai, con frecuencia 
agravada en las zonas más i neuhas del oeste y del suroeste por la 
supervjvcncia dcl diezmo, o por el Uiemio burgués, llamado neodiez- 
mo. Esta gran propiedad ^retiógiada» fue la quc frenó la penetra 
ción del capíralísmo y dc los medtos de producción en el campu, 
por más quc auiplios sectores dcl campesinado estuvieran arraiga- 
dos a las iradiciones comunitarias. Sin oingnnn dudá, en el proceso 
tle Uauáicióu del feudalismo al capitalismo, la gran propiedad tam¬ 
bién intervino en la capitalizncíón de las rcnlas terratcnientes, 
aunque durante bastar.tc ticmpo siguió traláiulose de una íracción 
autonoma de )a nucva clnse dominantě. Lo cual cxplica tanto ct 
papel que la renta terrmenicnle luvo como forma particular dc 
transfercncia dcl producto sociál y de la plusvalía, como la perte- 
ncncia dc In mayoría de lus grandes propictarios a la antigua nrísto- 
cracia feudal y ahora al mundo de los notables. 


BANgUEROS Y HOMBRES PE NEGOCIOS 

La banca apenas sc difcrenclaha de los giandes negocios. Es 
significativo el ejemplo dc Paris, ilustrado por la tesis de L. Dergc- 
ron, Bcnguiers, négociants rt munufuciuneis parisiens du Directoi- 
re a "Empire (1975) «Fn Paris, el olicio dc banqucro a principios 
del siglo xix no presentaba uiuguua novedad respecto dcl mismo 
ba jo cl Antiguo Régimeu. bn paiticular, este antigt/o régimen se 
prolongó en lo relalivo a la poca claridad dc la frontera. entre 
hombres de negocios y banqueros ... Es imposible afirmaT que un 
hanquero se dedicara exclusivamente al comcrcío del dinero.» Según 
las circunstancias, el banquero privilcgiflba tal o cual aaividad: la 
épcca napoleónica, fértil cn pcHpecias. permilía taies cambios. 
En uua carta del Danco Boucherot a Bourcard, de Nantes, fechada 
el 17 d: junio de 1806, cs decir, en plena guerra, se lec: ^Sólo nos 
ocupamos ocasionulmente de la mercaneía y casi nunca por nuestra 
cuenta». Pero este mismn banco el 14 de febrero de 1809 escribíft o 
Briansiaux de Lilie: «Nos ocupamos especialmentc dc la rama de 
las mcrcancías». Se .iaiaba de aprovechar la posibilidad d 2 con se 
guir cuanriosos benelicios que ofrecían la espcculación con el algo 
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děn y el sistema de liccncias. Es lo quc L. Rergeron Hama «ei it y 
venir del dinero a ía mercancía». 

Los eslableeiinientos bancarios parisicnscs invírtieron en los nc- 
gocios: eii uoviembre de 1800, Enfantin Frcrcs exiendió sus act&vi- 
dades de ia comisión de dinero a la comisión dc mercancias. Lras 
una ampliaciún de capital; en abril dc 1801, Jcan-Bnpiisre Doměř 
gue er Cie creú una firma que se dedicó a «la bnnca interior, 
recepción y venla pot menta de amigos de mercancias y arfkmlcis 
de consumo quc nos enviatán y sobre los cuales nos darón rodas ta 
facilidades y adelantos»; en mayo de 1802 sc creó Thorcl cl Cie, 
<<casa dc bnnca, cambio y cobianza*. 

Las firmas comerciales pansienses invjrtieron en la banca: cn 
marzo dc 1801, Nicota Goix el Cie lunda una «casa de comcrcio. 
banca y comisión de mercancias^; cn octubrc de J 801 , Francois 
Laguepierrc cn Paris y Van Muesuael en Burdeos forman una so- 
cicdad de comcrcio, <«parn comisiones, banca y especulaciones»; cn 
julio de 1802, Jcan-Bnptiste Leclere, couiisionista espccializado cn 
vinos y aguardicnic, cxiicnde <ui aetividad a la banca giacias a una 
comandita. 

Estos ejeraplos nos Wcvan a pensar que las excepcionales condi- 
ciones de la época, los trast ornos revolucionář ios y los azares dc la 
guena no sicmpre fueron dcsfavorables para el mundo dc los nego- 
cios. Apiovisicnamiento dc los cjcrcitos, especulacióu eu el comer- 
cio coloJiial y adquisición de bicncs nadonales: los bauqueros, hom- 
fcres de uegocíos y manufacleros, parisicnscs en particular, OlOiga- 
ron una gian imporlancia a las invcrsiones inmobilianas. signo 
exlemo de notabilidad primero, base del crédito hipotecariu despuěs, 
algo escncial en una época en la que el crčdito bíincario modemo 
apenas estaba itaciendo. Aprovechando los cxccpcionales recuisos 
dc) Itigar, los ingresos de una antigua noblcza con sólidos bienes 
raices o de una numerosa burguesia rentista, asi como los capitales 
quc afluían desde las provincias o el extranjero. ia banca parisiense, 
formada por unas sesenla lir mas, libře de la tentación dc inverfir y 
cspccular en f nndus del Ebtado (recordemos la negativa dc emprés- 
tito a Napoleón) y sensible a los riesgos de las operacioncs comer¬ 
ciales, sc oricntó finolmente hada las inveisior.es productivas c in- 
dustrialest asi sc inidó una couversióu que continuaría una vc7 
alcanzada la paz. 


La banca y los negocics 

La teoiganización del sisiema bancario ya se reveló necesaria cn 
k época del Dircctorin. En efecto, los sucesns revolucionanos ha- 
bian perturbado gravemeute el si sterna de crčdito y el mercado 
linanciero: la revuelta de Santo Domingo produjo un dcsctiuijibno 
en la balanza de pagos; el asignado, la especulación a la bajíi del 
franco; cl Terror, el éxodo de los rnpiwles. iermidor hahia devueL 
to pane de la coniianza, pero era preciso reconstriur los mercados 
fmancieros ai:ves de relanzar la cconomia. Drspués de 1797, La 
dcflación encareció el crčdito y produjo cl deseenso de los precios, 
frenando de nucvo la rccuperación económica. Circukba poco di¬ 
nem eu .uetálico, dehidft sobre todo a la acumulauůn de nquezas. 
En el aňo IX. baio el Consulado, liabia cn cireulaoón mas o menos 
uu milión en lugar de Los dos y medio de 1789, El crcdito se 
oiaiuenia caro, siendo el iiueiés habiuial tle al menos el 10 por 100 . 
La infraesirtictnra bancaria seguia sic.ndo insuliaente, a pesar de la 
creación dc n.ievas lir mas como la Caja de cuentas corrientes de 
Perrégaia y Récaimer en 1796, la Caja de deseuento del come.cio 
cn 1797 v algunos otros banco? en los departamenros, como cl ac 
Ruán F.íias Himas practicaban sobre lodo cl deseuento en benefí- 
cio de sus accionistas. Del Direciotro al ConsuLado, k gian banca 
pari siense, formada origlnalmwUe por una vemtena de firmas, sc 
fue reoonsuuyendo poco apoeo. Fero. sicmpre prudentes, los ban- 
queros se mantenían fleles a las concepciones Iradiciouales: cl smě¬ 
rná bancario pcrmaneció umy parecido a como Bia bajo el Antiguo 
Regunen. El 6 dc frimario del ano Vlil (27 de noviembrc de 1799), 
el Estado consnlar creo una Caja dc amorLuacion, cuyo direciur 
fuc Mollicn, pnra resolvcr los problemas de vrědito. El 24 de plu- 
vioso del nfio Vlil (13 de febrero de 1800), se constituyó el Buuco 
de Francin mediante una transformiidúii de La Caja de deseuento. 
Sólo tmo de los 43 regentes y censores nombrados bajo el Cousula- 
do y el Imperie cra dc origen arislocrático: Ixcoulteux de Cantdcu; 
6 perleusíc»ati a la gran burguesía; la mayoría, 21, u la ^burguesia 
rica o antigua», 9 a la ctsimpte burgues’:a»; sólo 6 pioveman dc 
esiamentos modestos. Veinlisiete regente? y censores habran sído 
banqueros o rccaudadores. sólo uno había stdu notario y los dcmfts 
eian industríal« (6 de ellos del sector textil), unuadores, coímstoms- 
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tas, proveedores del ejérdlo y hombrcs de negucios. La fortuna fuc 
el critcrio fundamental de selección: los regeines y censores tcnían 
que inspirar confianza a los 200 accionislas principáte. Aunque al 
metl os 10 regentes quebraron cntre 1800 y 1814, los demás en cam- 
Viio dcjaion importamcs fortunas al morir; 12 de cllos cntrc 1 y 

3 millones, 3 enirc 3 y 5 millones, y Delesscit más dc 10 millones. 
Líos bienes raiccs solian consliluir el grueso dc cstas fortnnas. Mu 
clios de estos rcgcnt.es y censores eran parientcs cntre si y la tenden- 
cia a la endognmia se reloizó en la generación siguiente. Asi se ciéó 
una autenlica casta de banqueros, clcmcnto esendal de la ťiancia 
burguesa y capilaiista del siglo xix. 

La consolidacion del crédito piíblico produju un alza del 5 por 100 
cn el curso medio dc la renta, que pasó dc um de 30 francos en 1800 
a más de 56 francos en 1803, mientras que el nivel medio del interds 
hajó. Tras la erisis de 1805, ln banca bajo las tasas de deseuento ai 

4 por 100. La erisis dc 1810-1811 puso a prueba dicna solide?. El 
inieiés subió al 6 y al 7 por 100. el deseuento al 5 por 100, mienrras 
que la renta, dc 83 francos en 1808, cayó a 45 cn mamo de 1814. 
Ba jo la Restauracidn, a pesar de la erisis dc 1817. Francia viviú 
un periodo dc convaleseencia financiera: cn 1820 . el descuenlo bajó 
al 4 por 100, miciilias que la renta alcanzaba los 80 liancos. Se 
estaban abriendo nuevas perspcctivas para el mundo de los ncgccios. 

No obstání s, además del Panen de Paris existian olros tancos: 
1n gran banca, rcpresentada por los numbres óc liottinger. Mallct, 
Perrégaux y Récamicr, y mas adelante por Lafitle. Esta gran banca 
parisiense era en parte de origeu extranjero. Todos los esmdios 
dedicados a la formnción del estamento bancario parktense del 
siglo xvui han submyadu lo poco parisiensc que era al principál, 
euánto debia a diversas euiigraciones, espcdalmeme a la de los 
protestantes franceses loizados por la pcrsecución a relugiarsc en 
Suiza. Al finál del Antiguo Régimcn, había nuiueiosas firmas sui- 
zas instuladas en Paris como Dclcsscrr de Oinebra, Hottingcr dc 
Zurich o Perrégaux de NeuchátcL 1,0=? aconieemiientos rcvoluciona- 
rios perturbaron esta přimetá organbaciún. Pero los banqueros que 
sobrevivjeron al Terror, como Oelesserl, Mallct y Perrčgaux, vicron 
reforzada su posición: la colonia suiza peimanedó casi intacto. Sin 
embargo, siguiendo cl conseju de L. Bergeron, hay que pre^rar 
alenctón a otro aspeero: el establecimiento cn Paris de muchos 
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hombrcs de negouos provinentes dc las regione* más diversas de 
Francia, gscnrialmertfe del Midi langiisdorianu > provcnzal, dc Lyon, 
del DelfinaJo, de Lorena y dc Alsacia. Una paradoja salta n la 
vista: las burguesías portuarias enriqueeidas a lo largo del siglo xviii* 
íraeia*.. al comercio con las dus lndias estaban rcpresentadas en 
meum medida. Sin dudn, esta aLiacción por ia Capital de las elites 
nnancieras provindnles se explica por el continuo riesarrollo de la 
e 5 peculación cn Paris. Aunquť para explicar csifl colonizaeion ban- 
caria dc la capkal habria que precisar las condiciones y coyunturas 
locales. Un último rasgo; la constitución del přimel núcleo dc la 
banca india en Paris, lo cual reforzó el caráťter iutemacional del 
sccror de los grandes negocios. 

No había uada nuevo en las aponaciones provincialcs c interna 
cionakb a las elites económica* de la capkal. La originalidnd de esle 
periodo reside en la gran conceinración del capítal comertial y 
financiere en Paris, que después de la Revolución sc convierLe en el 
ceiuro de negocios donde afluye la información, sc cntablan relacio- 
nes y se sientan las has es de la especulacidn. L. Bergeron conduye 
dióendo que se trala de «un capitalismo que reanuda su ascensión 
a la sombra del poder, tras la disolución de la vicja alianza entre las 
fioanzas y la monarquía». 

Al principio, los banqueros, dciposjrandc su proverbial pruden- 
cia. <e esindaioii en las conccpciones trudicionales: sigulcron slendo 
ante todo negociantes y armadores, especializados en cl comercio 
textil y de productos coloníales. Holiingei tenia una sncursiil y 
vařios baicos cn Nantcs. PÍ hloqueo, más cficaz cn 1807, estimulo 
las iniciaúvas, en particular para la importación dc algodón piovi- 
nente dc Próximo Oriente. Paris iccibia el grueso de los aprovisio- 
namientos y hada de inleimediaria para las dudades manufacture- 
ras como Ruán o Game, asi como para los mercadoá contincntalcs 
como Basilen o Eslrasburgo. El desarrollo de los iiegocios c_onllevó 
la crcación de nuevos estableciraicntos. Pn julio de 1810 se produjo 
uňa erisis financiera en"Londrcs, que en oloňo repereutió cn las 
plazas de Europa del Nořte, dc Renania y luego de Francia Los 
negocios se internímpieron, cayó la eotización de las matcrias pri¬ 
mas v varias firmas, como Ridermmin o bould. decrctaron suspen- 
sión de pagos. En el inviernn de 1813-1814 se hundió ln Bolsa. que 
no se recuperaria hasta el restaMeciuiiento de la pa?. La reaouda- 
cióu de los negocios, los beuelieios in siru y ias aportaciones de 
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capkal extranjero consolidamn la estubilización. IJna veinrena de 
fitmas cunsliLuia entuiices la gran banca parisiense. 

til piiiiwr lugai, ésla se ueupaba de las operaciones Je rutina: 
anticipos sobre íuercancias (cotni&ion: 0,5 poi 100; inlerés; 5 por 
100), cobro de letias de cambio, inversiones eu acciones y en bonos 
dcl Tcsoro. Y paralel amente se estaban afirmando třes funciones 
cscncialcs: la comcrctal, perteneciente al pasado, la bancaria, pcrtc- 
ttccicntc al prcscntc, y la financiera, que apuntaba hada cl futuro. 

La función eomercifll siguió como cn cl siglo xviii. A partir 
de 1704, Amberes volvió a ser eí mercado del rahoco y del azúcar, 
mienlras que el bloqueo hacía dt? Paris el mercado del algndón y de 
los produaob voluniales. Sin embargo, se modificaron los métodos, 
predominaiido la comig/Uidán. El expedidui (cwirignaUor), lan pron- 
to como enviaba las mercancias, estaba auux jzado a extemlei y utili- 
zar letras de cambio. De este modo uecupeiaba su Capital, míentías 
que antes tenía que esperar que la mcrcancía fuese recibida y vendida. 
El consiwatario era el antiguo comerciantc importador, a la ve/ 
hombrc dc ncgocios y banquero (cobraba las Jctras de cambio). En 
Paris, esta práctica cra usual dcsdc finalcs dcl siglo xvm, y los hom- 
hres de negocicw y bnnqucros, como la firma Worma dc Romillv, 
teníun relaciones comerciales con F.l Hnvre. Riión y Ambere*. 

La fuQción bancaria se dcsarrolló al mismo tiempo. El ubasreci- 
mienlo cle las íábneas de Normandía, del Nořte, de Aisacia y de 
Lyon se tinanciaba mediánu: crédilos abiertus en Paris, d gran 
centro de los pagos nacionales e internactonales. «La let* a cle cain- 
bio de Rothschild es la única moneda del Nořte.» El poder de la 
gran bauca da rauestras de la confianza que las provincias y el 
extranjero depositabsn en las firmas parisienses. Paris comenzó a 
atracr a una fracdón ímportante de los capitales disponibles de 
Francia y dcl extranjero. Los dcpósitos adquiricron importancia: 
las ganancias de la nristoeraem y dc In burgncsía, asi como la 
tesoreria de los industriales y comercianres, lo cual consrifuía una 
masa de dinem que los banqueros empezaron a utilizar parn sus 
propias operaciones Imarideras. 

La ťuitción financiera se desarrolló sobre tudo bajo la Restaura- 
ción. Cotisistió esencialiueute eu ia ccncesión de einptésliios al go- 
bierno francés, como los de 1817 y 1818, y a gobieinos extraujeros. 
El Imperie, a excepción de algunos empréstitos municipales, no 
había recurrido al crédito. 
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Al finál del Imperio, la gran banca parisiense había pasado a 
francesa por la naturalización de sus miembros, debida a Ja 
ímuJación de capitales gaiiados in silu. Pero la red bancaria 
rfraiieesa seguía siendo cxueniadamente debil, sobre todo si se Ja 
^omparaba con ia organización del crédito que había salvado a 
loglaterra de Ia bancarrota tan esperada en medios franceses hada 
1810. A dccir verdad, Francia ignoraba el crédito y desconfiaba del 
billctc de banco, empezando por Napoleon, cl cual ironizaba sobre 
las idcas huccas dc los ceonomístas. F1 Rančo de Francia, que 
derentaba el privilegio de la emisión, npenas la ejerció más allá de 
los límires de su rádio de accion. la región parisiense. En las provin¬ 
cias no existía nada comparable a los eourtíry-banka % baocos rurales 
de emisión que estaban cji plenu desarrollo al olto lado del canal dc 
la Maucha. En Fiaucia, al iguorarsc casi poi completo las ventajas 
de la moneda fiduciana, la circulación de dinero se llevaba a cabo 
csencialmente en espedes metálicas. práctica molesta, costosa y a 
veces peligrosa. 

La insuficiencia de la circulación de dinero sc confirmó con cl 
aumento del volumen dc la producción y dc los interemnbios, n 
causa lambién dcl alza dc los precios y dc las gannneias. Sin emhar- 
go, (a circulación del numerarin aumentó, asi como los fondns en 
metálico del Rančo de Franciu, en partieulur grucia.^ al saqueo tle 
los paises conquistados: cl oro y la plata que cjiiraron cn Francia 
culíc 1799 y 1814 se valora en 755 utilloncs. La ancmia monetaria, 
denunciada i n líni tas vcces poi los cconomistas y prefectos de enton- 
ces, provocó con fiecuencia alzas temporales de los tipos dc interés. 
En 1814. eu Lyon, hubo tal escascz dc numerario que fue necesario 
dar cursc řorzoso a los reales de a ocho espaholes, muy abundantes 
por aquel entonces. Las consccuencias para la producción industrial 
fueron considerablcs, aňadiendose verdaderas erisis dc crédito a las 
erisis dc producción causadas por una comrncción de los mercados. 
Seguu un informe de 1806 sobre el Sena Inferior, la escasez de 
numerario puso a industriales y comerciantes en situaciones impre- 
vistas: fallo líc lundos, el labricame deja ile irabajai, y el coiliei- 
ciautc <e ve privado de mercancias cuya venta creta asegurada. Al 
escaseai ei dinero, ei consumidor reduce a su vez el consumo. Por 
lo tauto, imposible liquidar los efectos de los íabricantes cuyo valor 
representa realmente una mercancia, pero cuyo pago sólo puede 
efectuarse prcvia venta de estas mismas mercancias. Asi pues, la 
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indusrria francesa se v i o liiuitada, para su dcsarrollo, a sus propios 
recursns de tesoreiia, excepto una minoría de indusiriales que po- 
dian reuunii a las řacilidades de dcscucmo del Rančo de Francia o 
a las ayudas del Oslado. Pcrsistió la aiitoFmanriacion, la cual fue 
posible gracias al alto dívcI del henefidu en una coyuntura econó- 
mica favorablc. 

Contrastando con la debilidad de la red bancaria nacionál, hay 
que subravar la imporranda de La gran banca parisiense cn la direc- 
don cconómica del pais. La Revolución y el Imperie accntuaron la 
preponderanria de la plaza de Paris en el espacio ceonómico fran- 
cés. Debido a la pai álisis de las plazas marítimas, los capitates de 
los puenos acudieron a Paris, mientras quc las firmas parisien&cs 
Je comeicio y banca controlaban, a través de sus sucuibales, pane 
de la actividad marítima quc subsistía, > mi sólo el intercambio, 
aino también cl armamento dc bnqnes y los seguros. Farís se habia 
convertido en el mercado nacionál tamo de iuaterias primas como 
dc bienes de consumo y productos nianuraeiurados; Paris, al ser cl 
příměr comisionistn de la economía ťrancesa, redujo Lyon u Orleans 
a la función cle disíribui dořeš regionales. Paraleiamentc, y siempre 
gracias n SU poder buncariu, Paris tomó las riendas dc la mayoria 
dc los grandes negocios industriales. Tomemos como ejemplo el 
caso de la Compaflía de las Mina* dc Anzin. cuya mayoria de 
nedones pasó en 1795 dc manos dc los grandes capiialislas dcl 
noiie a un consorcio bancario parisiense. untes de pasai a ser, 
veinte aftos despučs, feudo personál de los Perier. Paialelamentc, 
gracias a la afluencia dc capitfíles y a la renovaeióti del sector de los 
negocios, la supremaría bancaria parisiense eciipsó a las demás 
grandes plazas curopcas, como Ginebra > Géuova, venidas a menos 
debido a los trastomos sufridus por el gran comcrcio internacionál, 
y como Amsterdam. Frankfurt y Hamburgo. que vieron rcducida 
su fundón de imermediarius entre Inglatcrra y la Europa Continen¬ 
tal. Hacla el finál del imperie, los rasgos caractcrísticos de la gran 
banca parisiense etan su función a escala nacionál de regulaciún de 
los intercambios, de distribución del irabajo, elección de las inver¬ 
si oues, y concentración y evolución dc los negocios hada la banca. 

A 1c largo de este periodo, cl au menta del consumo popular y el 
de la producción industrial acelerarnn el riluio dc los mtercambios 
tanto interiores como cxteríores. 
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I in embargo, el comercio al por menor, salvo en algunas gran- 
iudades como Paris y Lyon. apenas evnluciunó, conservando 
úsinas caiacterísticas quc bajo el Amiguo Régimen: escasos 
&os ťinancieros, aspccto modesto de las liendas, práctica dcl 
eo, siendo raros los csiablecimiemus eon precios fijos, salvo en 
, sobre todo cn los nlrededores del ťalais-Roval. Este comer- 
radicional al por menor eulró en competencia cen la ventil 
dantc, quc después de la Revolución, al verse favorecida por la 
;ad conseguida mediante la supresión dc los gremios, se exten- 
ronsiderablemeine lanto en cl campo como en la dud ad. Lu 
las plazas públicas, los muellcs y los pitemcs esLaban atesta- 
ror los arliculos de los buhoneros. Un juex de paz csciibió: «Cs 
un cooieido considcrable cuyo domidlio está en cualquier parte, 
aunque a fin de cuentas no ticnc domidlíow. L>e alu las protestas 
iin fin del comcrcio sedentario, que exigia medidas contra una 
actividad que no pagaba impuestos ui alquilercs, salvo un minimo 
der echo de patente. Fl gobierno no se decidió a actuar basta la 
Restauración. cscnclalmente poi motivos politicos, obligando a los 
buhoneros a tener una carlilia profesionál. 

El comercio al por mayor siguió caraetcrizándnse por la lotal 
auscncia de especialización. Con frecucncia, un rnismo hombre de 
negocios Lomemaba con productos textiles y ultramaiinos. A vcces 
cnmpletaba sus actnidades ejcrcicodo de comidouista, asi como de 
intermediaiio, practicando cl dcpóslro y la cousiguación. Lo cual 
pódia conducirle a practicar d comercio del dinero o, cn los pucr- 
tos, préstamos «ala grucsa». Los negocios y la banca solian ír de la 
mano. Las grandes ferias mantenían su lunción iradicional. Aunque 
se hailaban cn una relativa decadencia si se las compaxa con las del 
siglo precedente, durante la época napoleónica conocicron un autén- 
tico vjgor. La administración imperiál se ocupó dc reorganizar su 
cclcbración y asegurar su control. En efecto, su importancia para la 
rcgulación de la producción seguía siendo considerable: los manu- 
facrureros organizaban sus planeš dc producción en fuución de las 
ventas y de las pievisiones de las grandes ferias. 

Eiilxe las ferias regionalcs, la de Caen y la de Guibray destaca- 
ban en el comercio dc ganado y textil (h.lados de algodón destina- 
dos a abastecer a las fábricas de la Baja Normandía, tejidos de 
t todo tipe). Si las ferias de Lyon se reeiuprendieron tardíamenre y 
i nunca recuperaron su anriguo esplendor, las de Beaucairc eonocie- 
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ron una gran prosperidad: cada 2 8 de jidio acudían gentcs do todo 
ei Midi francés, dc Espana y de Italia. 

Para el eomercio francés, las grandes ferias iiilernadonales cons- 
tituian centros de negocio indispensables, espedalmcale la de Frank¬ 
furt y más aún la de I.eipzig. Lyon exportaba gran parte de sus 
sederías, en panicular bacia Rusia, por mediación de las llnnas 
coraerciales estableLÍdas en esns ciudadcs, Jas cuales se responsabili- 
zaban de lodas Jas cuestiones relacionndas con cl crédito y asuniían 
todos los riesgos. Los Schweilzer, los Gontard y los Berná, comisio- 
nisras dc Frankfurt, pasaban una pane del afin en Lyon. Expedían 
sederíns hacia Alemania, Polonia, Rusia y Jos principnrios rumanos, 
llegando basta la misma Constantinopla. Las riudodes hanseáticas. 
Břemen, Liibeck y sobrc todo llamburgo. fuitciouaban covnn plazas 
íinancieras de compcnsadón. Los rusos, en parlicuiar. pugaban a 
Jos exporíadores de Lyon con órdenes de pago libí atlas en esa* 
plazas. Los víneulos entre el comcrcio francés y las plazas akmanas 
cran tales que, como afirmó Sismondi, entonccs secietaiio de la 
Cámara de eomercio de Ginebra, en \m informe fechado cl 10 de no- 
viembre de 1806, «las conseeuenrias de las pérdidas que experimen- 
ta la ciudad más alejada de Alemania se sienten dc un extremo dc 
Francia al otro»: vision proléiiva de los acontedmicntos que ten- 
dTÍan Ingar durante la ensis de 1810. Tarubién Napoleon hacia 
seguir de cerca la cvolución dc las ferias alemaiias, sobre fndo la dc 
biaukrurt y la de Lcipzig, tanto más cuanto que las mercancías 
inglesas iutroducidns dc contrabando en cl contineme se dislribuían 
poi Emopa a truvés de esas ferias. 

Hac:a el línal del Imperío, las grandes íerias internaciouaks 
suscitaban crítkas: coste elevndo del transporte dc mercancías que a 
menudo quedaban sin vendcr, haja de los precios provocada por la 
aflueneia artificial de lueruandas y que '•epcrcutía durante todo un 
aflo sobre la coyuntura cconóiuica. Los fahricames suizos de Basi- 
lea y Aarau ya habian renunciado a freeuentar las ferias dc Frank¬ 
furt, a pesar dc su proximidad; recibiaii los pedidos y los expedían 
directamente dcsdc sus almacencs. Práctica esla más acorde con los 
prugresos de la producción y con la extreiua nimiiidad de Iíi móda 
y de los gustos de la clicntcla. 

Dada la incertidumbrc y la poca claridad de las estadisiicas, que 
proporciotian datos numéricos rclativos a los valores y no a las 
cantidades, es difkil cvaluar el comcrcio cxterioi francés en la épo- 
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ca napoleónica. No obstante, es cierto que conoció una prosperidad 
reál: las importaciones ascendieron de 313 millones (promedio 1798- 
1800) a 329 (promedio 1610-1812), las exportaciones de275 a 374 mi- 
lloncs, cs dccir, un a umem o del 37 por 100. Siempre se mantuvo 
por encima dc los valorcs alcanzados cn 1789, lo cnal subraya la 
importancia del gran eomercio colonial a finnles del Anfiguo Régí- 
men y las irremediables conívecuencias de la ruina del mismo. F.n 
cuanlu a su esljuclura, el grueso de las importaciones lo constituían 
las mateiias primas cuva impoitaucia se doblů de 1798-1800 a 
1818-1820. hneabezaban las exportaciones los pioductos manulac- 
turados, esenc:almente textiles, cuyo máximo se alcanzó en 1810. 
Importación de matcr.as primas, cxportación de productos manu- 
facturados: se tiataba ya de la estructuracomerrial característica de 
los paíscs industrializados. Efectivamente, Francia vivió en el perio¬ 
do napolcónico la prlmcra fasc dc su indusirialización. 

I os drctlitos comcrcinlcs imcmacionalcs habian sufrido impor- 
tantes camhins de^de lo Revolncirtn l as exportaciones hncia las 
colonias, que estaban en el primer lugar antes de 1789, ocupaban el 
sexlo cn 1820. El coraerciu con el Levanle estaba en decadeneiu. 
Alemania. salvu lus paecius hanseáiicos, era el principál clieme del 
Impcrio, seguida de cerca por kalia v Holanda, hspaňa seguía la 
lišta, pero sus compras experimentaban un rcnoccso, aiientias que 
las dc Estados Unídos aumentaban, Los cambios en la estructura 
y la orient ación del eomercio exterior francés reflcjaban las vicisitu* 
des dc la politica exterior: el peso del factor político durante la 
época nopolcdnicA apenas permite disccrnir cuáícs cran las corricn- 
tes comerciales naturele*. 


La ruina dni gran comcrcio marííimo 

Al finál del Antiguo Régimen. ei gran eomercio luarítimo cons- 
tituia el seeror más dinámico de la economia francesa. Asiuiismo, 
fue cl más afectado por la revueita de ias islas. Santo Domingo en 
particular, que conllevó la destrucción de la economia dc plantación, 
y lucgo por la guerra y el bloqueo que completaron la ruina del 
negocio colonial y dc las actividadcs dc trans formaci on rclacionadas 
con el mismo. Los buqiies franccscs fucron climinados del Atlánti- 
co y del índico cn benefido dc las flotas brítánícas. lnglatcrra sc 
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atribuyo definiUvamente el lideiazgo del tráfico coíonial, privilegio 
que Francia le había disputado momemáneamente antes de 1789. 
Los puertos franceses, sobre todo los del Atlánuco, perdieron su 
función de puertos francos y sc rcdujcron a las actividades mera- 
menteregionalcs. En Saint-\lalo, la gucrra, ln cmigración velterror 
liquidaron casi por complcto a la oligarquía comercia! ennoblecida 
por la monarquffl. T.a Compaflfa de las Indias se disolvió en Lurienl 
en 1791. F,n l.a Rnchelle, !a disminudón del volumen de uilercam- 
bios cim Ultramar se ínició con la péidida de Canadá. Buideos y 
Nanles nunoa. reeuperarían su antigua prospeiidad. 

AI mismo ticmpo decayeron ias actividades vinculadas al tráfico 
de productos coloniaies y al comercio marítimo, espccialmente las 
refinerias de azúcar y la construcdón naval, míentras quc los capi- 
tales coroerciales se invertían en biencs raíccs, como porcjcmplo los 
grandes fincas viticolas del Bordclais. Naturalmcutc, csia recesiňn 
económica afcctó a las zonas intcriorcs, cuya ncrivWiad estaha diri- 
gida tradicionalmcntc o Ifi cxportación. Es lo que sucedió con la 
prodticción rextil del neste, desde Bretaňu hasla el Maine y Nut¬ 
ní andía. 

Insisicendo sobre esLus aspeclos y sobre el desplazainiento entre 
1792 y 1815 del eje de aelivklad y de piosperidad desde el frčme 
atlántico liacia cl nořte y el este de Francia, F. Crouzet ha hablado 
de «desindustrialízación» > «pastoralización». Atribuvc a este fcnó- 
meno cl origcn del subdesarrollo económico del Surocstc: durantc 
la Revolución v el Imperio, los puertos atlánticos franccses dejnron 
dc 3cr los grandes puertos fraaccw internacionále*? y niviernn que 
contcntarsc con cjcrccr funciones de alennee reginnal. IJn buen 
nťimcro de industrias locallzadas detrás de la fachada marílima 
y que rr.ibnjahan esenciální ente para Ultramar Uunbién se vkron 
afectadas, mientras que el bloqueo lavorecía el desarrcllo de las 
iodustrias cuiilirientales; auuque el bloqueo no fue el origen de la in- 
dustria del algodón, si que impulsó su piogrcso. particularmente 
en Francia y en Sajonia. 

Estas opřnioncs pareccn cxcesivas y sin dudá conviene matizar- 
las. Los bloqueos inglés y francés comcnzaron bajo cl Dircctorio 
y se reforzaron bajo el Imperio. No obstaníc, su cfcctividad fne 
dcsigual, piicsto quc hay quc distingnir entre el enso de los puertos 
del Atlántico y dc la Mane ha, de Bavona n Duntrerqne, y el de los 
del mař del Nořte y del Ráltico. Amberes, Amsterdam y .sobre todo 
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! Emden. Hamburgu y Stettin siempre tuvicroo tma gran actividad 
' fracias a los liáficos inglés y americano. En cl flanco de la penin- 
lula Ibéiica, Lisboa conservó un papcJ muy importunte en el aprc- 
vfaionamiento de algodón brasilcňo para las industrías europeas. 

La incidencia del bloqueo y de la guerra uo lue exdusivamente 
negativa para Francia: la ampliaríún del inetcado Continental _ con- 
ilevó una nucva orientación del cqinetcio exterior. El bloqueo no 
ftíř sólo un armn contra la peueUación de las mercartcías inglcsas 
en cTcontinente. Tarabién constituyó un factor de expansión de la 
Industria y del comercio tiancés hacia mercados rcservados, como 
Itali a, tras d děcreto del 28 de diciembrc dc 1807, en lo relativu a 
la pToduccióu textil, y Holanda tras sn anexinn al Imperio. Sin 
dudá, es ilusorio oponer dircctamcnte el declivc de la economía 
mariiima al desarrollo dc la industrialización Continental. Por 
supuesto, la Europa oapolcónica conoció tal desarrollo, pero este 
últmio siguió estando vinculadn, al menos en paite, con cl comer¬ 
cio marítimo, pucs óstc ascguraba el aprovisionamiento de gran parte 
dc las materias primas. Las indusliias del algodón y dc las relas 
estampadas (las francesas de Paris, Alsacia y el Nořte, las suizfis de 
Basilca y Neuch&tel, las alemanas de la Rcnania, la región de Baden 
y Snjonia) debieruu su crecimicnto, al menos hastn IR06-1808, al 
mantenimietilo dc los arrtbos de algodon brasileftn y americano. El 
desplazaimento de capitalcs y de personns, hanqueros y liumbies de 
uegocios, půdo favorccer la industrialización coiilitiental. Sin em¬ 
bargo, basta cl finál del Imperio, los hombres de negoaos dc los 
puertos permanecicron fieles a sus actividades tradicionales. Estos 
hombres de ncgocios se dedicaríun a sectores refugio cuyos grandes 
beneficios no aparccen en las csladisticas portuarías Sin dudá, no 
hay quc snbcsrimnr la fragmeiiíación de los circuitos comcrcinle^ 
tradicionales ni la imporlancia que adquirieron los cnclavcs neutra- 
Ics dc F.stados Unidos, Hamburgo y Copcnhaguc. Pero el control 
efeerivn de las opeiaciones comerciales siguió estando en manos de 
las sucursales de funias francesas en Baltimore o Hamburgo. Bur- 
deos y Marsella nunca dejaron dc ser importantes plazas de cambio. 

Tanibiěn es convcoientc matizar los puntos de vista ti*adicional- 
mente accptados sobre la ruina del gran coiueicio marítimo en 3o 
referente a la cronologín y a las modalídades de mutación. La 
auténtica erisis fuc rclativamente lardia. No se produjo hasta 1807, 
cuando las medidas del hloqueo, reforzadas tanto en el lado inglés 
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como en el írancés, impidicron los intercarabios emopeos que basta 
entonccs se habían mantcnídn gracias a la navegación neutrál, acc- 
lerando una cvoLuáón en lo sucesivo itreversible. Cl ejemplo dc 
Burdeos csturiindo por P. Bulel resulta bastante esclarcccdor: la 
crisis del comercio marítiino piodujo una seríe dc mutaoones eco 
nómicas que deteriuiiiaion el porvcnir del pucrto dcspnés de 1815. 

A! finál del Anliguo Kégimen, la actividad cconómica de Bur- 
deos se basaba en la importación y la rccxportíícidn de los produc- 
ios colouiales y cn la exportación dc vino. El tráíicu coJonial habia 
iiupulsado el dcsarrollo dc las rcfinerías de azúcar, de la construc- 
ción naval y de actividadcs complementarias. Toda su área de Ln- 
fluencia compartía su progreso. I.a Revolución y la guerra tcrmina- 
ron por dcatruir cstfi red de prosperidad. Las dificultades cmpcza- 
ron a haccrsc notár a pariir de 1790, con la revuelta dc Samo 
Domingo, acenmándose eri 1793 con la guerra marítima Sin embar¬ 
go. se mnnfuvo el tráfico neudal: más de 200 barcos cntraron en el 
puerto emre 1795 y 179b. El comercio amerieano posibiliiaba rela- 
ciíines indireaas con las islas: en 1797, la llegnda de 49 buques 
americanos cargados dc café y algodón permitíó que se nnulluvieran 
las actividades de pucrto franco coloninl. T a verdadeia cusis de la 
econoiuía bordelesa se produjo en 1798, euandu el liacaso de las 
esperanzas de paz marítima, In amenaza de ruptura entre Francia y 
Estados Unidos v cl rccrudecimienlo de la guerra en curso bloquca- 
ron la actividad de los hombres de negocios y sobrc todo cl tráfico 
dc buques ncutrales. A parlir del verano dc 1798, el prerio dc las 
primas cle los seguros y de los prcductos colonialcs sufrieron un 
alza notíible. La actividad comerciai pronto sc vio parnlizada, las 
refinerias de azúcar cesaron su actividad casi por cnmpleto. Esta 
primera crisis del comercio bordelés, que por otra parte no habia 
afectado al tráfico de vino, tuvo poca duración. En 1800. 150 bu¬ 
ques prusianos y 147 daneses cntraron en el puerto. Eu 1801 reapa- 
recíeion los buques americanos. F1 mismo ano, sólo en el puerto dc 
Hamburgo se recibió a 57 buques procedentes de Burdeos. La paz 
marítima alcanzada inviró al restablecimiento de la economia colo- 
nial tradicional. 

La rccuperación se con firmo en 1802: Burdeos armó 208 buques 
con desrino a las cokmias, más de un tercio dc los mismos por 
encargo de firmas de la región dc Paris, casi tantos como a finales 
del Antiguo Régimen, y recibió a 104 barcos americanos o del nořte 


Europa cargados dc productos coloniales. Las refincrías de azú 
• y la coastrucción naval se beueficiaton a su vez dc esta recupe- 
*:ión. Sin embargo, a partir del verano de 1803, la reanudaeión de 
, guerra supuso mievas amenazas: los ingleses capturaron 63 de los 
35 barcos bordeleses que se hailaban en cl mar Pero Burdeos fue 
íucho menos ca-Migado por el bloquco que F.l Havre, gracias al em- 
d, una vez más. de pabellones ncutrales, deslaeaudo los daneses, 
prusianos y sobre todo los americanos: en 18U5 entraron cn 
i Burdeos 201 buques americanos, 1o cual suponia el 23 por 100 del 
tfófico exliaujero. De estc modo, contando con el aprovisionůmien- 
to„de productos colonialcs fncilítadu por los buques ncutrales, Bur¬ 
deos couservó sus rclaciones ccm los puertos franccscs de la Munclia 
y con los del mar del Nořte. Asi. la exportación dc vinos, principai- 
mente hacia Holanda y los pueitos hanseáticos, no sólo se uiaiituvo 
sino que crcció, pasando de 21 millones dc francos en 1803 a casi 
30 millones cn 1805. Eslcs ailos de seraiprosperidad ptolongaron 
entre 1803 y 1807 io*. notables progresos alcanzados entre 1802 
y 1803. 

Lns decisioues del Conscio británico de nuviembre de 1807 y cl dc- 
creTo de Milán del 17 de dicicmbre produjeion una profunda ruptn- 
ra del tráfico: cerraron cl continente eiíropeo al iráfico con neutra- 
les, i ment tas la ruptura angloamericana conllcvóel hundimlenlo del 
cometcio amerícano. En 1808, cas. lodos los puertos curopeos eran 
ínaccesibles: el tráfico extranjeio uo llcgó ni al 2 por 100 de las 
entiadas, cuando cn 1R07 consiituía el 43 por 100; el fráfico ameri- 
cano. de 121 entradas en 1807. bajó a 6. Sólo permanecieion abter- 
tos al cabotaje los pueitos de la Charcnte y de la costa sur de 
Bretaňa. Una vez más, la crisis repereutió en las actividades anejas: 
la construcción naval (900 traba.iadores en 1789, 40 en 1811) y las 
rcfinerías (en 1790, 30 refmerias ocupaban a 450 trabajadores; cn 
1811,9 de ellas daban trabajo a ÍO persouaž). No obstantc, Burdeos 
parece tuás favorccido que Marsella e incluso que Nantcs, donde 
estas actividadcs siguicron sieudt) muy reducidas tras la rcíinudación 
de la guerra mantima. F.n 1808, las exportaciones dc vino bujarou 
hasia unos insignifiaintes 400.000 francos. Aunquc la erisiá borde¬ 
lesa se atenuó cn 1809 y 1810, empeoró con ln crisis generál de 
1811: las firmas de Burdeos sufrieron las con?ecueudas de las quíe- 
bras parisienses y aleiuanas. Según un informe de la Cámara de 
Comereio del 23 de noviembre de 1811, 10.000 peisouas recibían 
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uyudas oficiales. «I.-a mavnría se había dedicado a la exportación 
de vínu y a los trabajos relaeionados con el armamento de btx)ucs.» 
Sin embargo, en los aňus siguiemes, el comertio bordelés .se rectipc- 
ró gradas a la utilizadóu de iisencias de navegá^ióu iuglesas, y más 
adelante francesas, distribuidas con bastame arbitrariedad. A par lír 
de noviembrc de 1811 , el gobierno inglés revisó su política en un 
scntido más liberál, mientras que eí gobierno franccs. el 13 de ensrc 
dc 1812, conecdió un nucvo roodelo de licencias que ofrccía mayo- 
res facilidndcs. Se reaiuidó cl comcrcio anglofranccs, caracierizadc 
por una gran importación de producicvs colonialcs cn 1812 y por una 
gran exportación de vinos en 1813. R1 tráfico americano experimen¬ 
tů una briliante recuperaeión en 1812 y un declive relativ o en 1813. 

El sislema de licencias liabía devuello delta prosperidad, pero 
no restituyó la antigua función de Buideos de redistribución de los 
productcs coloniales a todo el nořte de Luiopa. El coujunlo de la 
economía marítima francesa estaba resentido. Los paises neutrál es 
habían aprovechado la guerra marítima para descubin la rula dnoc¬ 
ta dc los mercados colonialcs. El crecimiento de Hamburgo tradujo 
csra mutfición: a partír dc 1801 , las imporiacioncs colonialcs presen- 
tabfin nrqucos comparablcs a los dc las importacioncs bordelesas dc 
finales del Anrlguo Régimen. Hamburgo seguía siendo la puerta 
principál para la entradu del comercio inglés en Riiropat dcsdc 
1801, mas de uu krčin de lus buques que enlraban en su puerto 
eran inglcscs (544 de los 1.609). Auiique paia iesuunr la mutación 
de la economía marítima no basta con coiiftultar las esladisticas 
portuarias: hay que descubrir el scntido reál de las acii vkladeš de 
los hombres dc negocios relacionados con cl trafice marítnno. 

Efectivamente, algunas activjdadcs sc asentaron; por ejempJo. 
los armamentos cn corso o a la gruesa de beneficios azarosos. 
aimquc nunca ncgligiblcs, que ya sc daban cn cl sigio xvm en 
periodos cle guerra marítima. Pero, fueran cualcs fucrcn los resulta- 
dos, sólo podlá tratarse de arbítrios a corto pla/o. Antano pučilo 
de redistribueiím de pruduetos coloniales, cuando los neufralcs des- 
cubieiL la rula dicecta, bieu del mercado iriglés, bien de los merca- 
dos ibeiicos, Burdeos pasa a 5er un pueno de impurtaciÓD de pro¬ 
ductos colonialcs despaebados en barcos neutrales y centru regional 
dc redistríbución. AJ itiismo tiempo se modifica la ftsonomía Je las 
importaciones cotoniaíes cn función de las necesidades nacionales. 
En primer lugar, el algodón importado dc Lisboa, puerto franco 
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algodón brasileňo de Pernambuco, que llegaba pur lierra hasta 
is, Ruán y Amiens. Asimtsmo, sc desarrollaiuri las iinpcrtacio- 
de tabaco nortcamericano dc Carolina y de Marylaud. el 60 por 
del cual, hasta cl estableeimiento del monopolio en 1810, abas- 
ia a 17 fábrícas donde trabajabaii 300 obreros. Gradas a las 
Mtacioncs dc vina y al comercio de los neutrales. sc mantuvie- 
4 las tradicionoles re i ad unes vomsrdales con cl nořte dc F.uropa. 
El restableeimiento de la paz en 1815 consagró cl dcsplazamiento de 
las corriemes de inlercambio y la rcducción dci comercio maríliuio 
bordelés al áiiibňo nacionál. 

Por oira parte, el gran uegocio bordelés šupo encontrar otros 
caminos y desarrollar actividadcs que no aparecen e:i los gráficos 
aduaneros. Más que dc rcducción de las iniwiativas bordelesas, ha- 
bria que liablar de polos dc atrncción. 

El principál polo dc atracción era Paris, «ci gran teatro dc los 
recursos”, en palabras de un comeiciame marscllcs, atractivo que 
estaba cn función de l.i impnrUuicia del mercado dc capiialcs. F.ntre 
1797 y 1300, nlgunos hombres dc negocios bordclcscs, perdidns las 
esperanzas de una recupeiación comcrcial que liabían hecho nacer 
las negociacinnes de paz dc 1797, sc instalaron en Paris. Asi se 
esTnfclecieroii relacioncs comcrcialcs muy csirechas entre la capital y 
Burdeos, como por ejemplo las dc Monneron. Louis Vlouneron sc 
habia instalado cn Paris cn 1795. Augustin permaneció en Paris, 
niientras que sus dos hermanos, Jonvier y Piene, se establccieron en 
lle-de-ťrance. El socio dc los Monneron en Marsella era Philippc 
Couvc de Murvillc, vincnlado tainbién a iLe-dc-France, donde tcnífl 
su seče principál dirigida por su her mano Antoine. 

Otros polos de atracción para los negocios bordclcscs eran si 
nořte dc Europa y aún más la costa atláutica dc Estados Unidos, de 
Boston a Charlesům. Un lal Joseph Taiilasson, hombre de nugucios 
dc Burdeos, eslaba eu Hamburgo dcsdc cl tne. 5 ? de enero de 1797, 
«donde lieue giandes intereses comcrcialcs»>. Ya anks de la Revolu- 
ción, varias llrmas comerciales franccsos relacioiiadas con las Anti- 
Uas babian delegado cn dicha citidad a uno de.sus asociados. En 
1790. un comerciante protestante originario de Lot-et-Garonnc creó 
una firma que rcunía intereses coluníales > americanos: se trataba 
de Éticrme Dutilh. asociavdo con su hennano Jacques en Cap Franyms 
y con Robert Wachsmiith cn Fiiadelfia. Dcsde 1793, Picrrc Chnn- 
gcur. una dc las firma*? más irnportantes de Burdeos, posela una red 
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nortcamericana dirigida poj les hijos Jel armador; en 1808. el her- 
mana del comerciante jiidío bordelés Daniel r opés-Dias era su re¬ 
presentante en Nueva York Bajo el Imperie, macho* comerewil* 
beraelescs teruan representante*, fueran paiienles o socios, en Bal- 
tmiure y en Filadelfia. La txplicación de este giro americano en lo« 
negouios hay quc buseaila en el papcl de parada de posrns quc ten.a 
la cosia atlan lica americana para el rráfico colomal tamo dc las 
Antillas comn dc i Ic-de-France. 

Este giit> hada nuevos polos de airncción comeicial se inregró 
cn Ja reorganizaci ón generál del gran comercio marítimo. Confirvna- 
p a cl lugar devuelto a Rurdeos y a los Uemás puertos franceses 1 n 
Revolución y el Imperie acclcraron el dedive dc la řachada atlánti- 
ca y del buroeste aquitano cn beneficia Ue los puertos del nia. del 
Norre y de las region* renanas. En 1814. Burdens abrió csponla- 
neamentc sus puertas a los soldados del duque de Angulcraa, acla- 
marido la cajda del «tiianb». 

til comereio dc Names, de El Htivrc, dc Ruin > de Marsclla <u- 
fneron las mismas vicisitudes que el de Rurdcos, pero en major grade. 

En Nanles, el armamento no perdió sns derechos: armamento 
en mercaucias o en corso. Pero los negocios, privados de urribos 
regulares de protlučen* colonialcs (eu IS11-1812 sólo 2 buques pro- 
vememes de Esiailos Unidos frčme a los 32 dc Burdcos) se orient* 
nacia cl trafice de prodiictos regionales, en pnrticular de telas y 
cueros cn dirección a las řonas del interior y hasta a ltalia, mientras 
que algunos hombres de negocios desplazaban a Parts el cent.o de 
sm actlvidades, creando lirmas dc comeicio y comisión. Semin el 
prelecto, el 19 de julio de 1810, «cl poco volumen de nsgocio que 
se ve en este moment o no puede mis que dar una idea tnuv imper- 
fecta del movimicnto comeicial que sntaňo hubo aquí». l a investi- 
saciou de 1810 revcla, no obslame, la importancia de las relacioncs 
con Nueva Inglaterra. estando vel Nořte* situadc cn seguudo lugar 
Predommaba la comision (5 fkmas). con frccuencia relauitmada 
con e armameulo de bnques (6 firmas,) y a vece* con ia banca (una 
firma) o con ia especutaeión (una firma). Entre los quince hombres 
ae negocios -mas dls(inguidos» que seňala el prefecto sólo dos eiau 
labricantcs: Coum tréres, hilados y tejidos de algodón, y Chatellier 
treras, panoš y sederías. 

En El Havre, del que dependtan todas las zuna* del interior en 
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el siglo xviíi, dLisoibieiido dliurro y capilal, el arma.mentcunarit.iino 
se orientó liacia tieira Jiíme, iuvirtiendo eu bien.es raices parte de 
los capitales mmoviiizados. Los 5 lionibies tle iiegocios ineiiciuua.- 
dos por el prefecto en 1810 se dedicaban al commerce de plače, es 
decir, a la comisión. La firma más importante era Begouen, la cual 
csicmpre ha sido lidcr cn El Havre», cuyas relaciones con las colo- 
nias ya estaban muv extendidas «antcs»; sólo se menciona a dos 
fírmas que efcciuaran «a]giinos armamentos cn virtud dc licencias» 
No obsíanr.e, R1 Havre pasó a ser el primer puerto fltlántico a partir 
de la Resuuiraeión, beneficiándnse tamo de stí siruacidn geográfica 
. como de las inieialivas de los baniiuemři parisienses. alsacianos y 
suizos. Tal lue el tas© de Holliuger, banquero parisiense director 
de una gran firma de importación de algodón en raina y e.\por1a- 
ción de cotonada, con una sucursaí en bl Havre. Y también el de 
Oppermann, banquero suizo mstalado en Farís hacia ei finál del 
Imperio, cuyo asociado Mandrot abrió una firma ccmercial en Pa¬ 
ris cn 1815. 

En Ruán, cntrc los 41 hombres dc negocios distinguidí>s» 
de In eneuesta dc 1810. sólo sc contaban 2 armadores, uno en 
merennefa^ (<«ha ohrenido dos liccncin$»), cl otro cn corso <«cn tres 
aňos ha uumentado mucho su fonuna»). Rnán se consolidahn esen- 
cialtiieiue cum© plaza comercial > manufactureru.. La comisión la 
practicaban 25 hombres de negocios. 3 de los cual es* eslaban espe 
cializados en algodon eu rama, 4 en algodón UiJado, uno en azúca- 
re$ y uno cn aňil. Tcnian relaciones particularmeme intensas con 
Espaňa v Portugal, asi como con Suiza. Třes armadores aunaban el 
armamento y la comisión (dos expidieron «alguno$ buques», un 
tcrccro «dos buques con licencias»). Anadamos a este cuadro í J ma- 
nufacmrcros y 3 banqueros. 

Marsclla, como Burdcos, orientó su comcrcio hacia las zottas 
interiores y renovó, en particulnr con In jnbonerin, sus actividadcs 
iiianuraclurenLs. Tras un nuevo impulso del comercio rradieional cn 
1801-1803 cou las escaias de Levante > de Berberia, del océano 
lndico y las AiuiUas, el poco éxilo de las primeras expedidones y la 
precariedad de los reintegios modeiaron el iiiLeiés del comercio y le 
indtaron a la prudcncia. En 1807, Marseila todavia twseía 330 
fong-ccntrriers, pero en 1811 sólo 9. Su producción manufaetmera 
habia bajado dc los 50 millones de 1789 a 12, y la población había 
disminuido dc 120.000 habitantes a 90.000. En una carta del 7 de 
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ngo&io de 1810, cl p.efeclo sólo mcncionaba a 16 hombres dewgj> 
cios» de los cuale' 13 se dedtcaban a aciivitfades (esdcu. 

armamento y comeroio) vinculados esencialmentc cor, Uwt,*-' 
como con Espaf.a s ltaiia; .Aio uno, antenormente 
Martinica, luanteuía rdaciones con las Anti las. Los h *™Jf. ' . 
(libert, umafto propictano.de v.viendas cn las Indtas 
habían leoaentado su* acbvidades hada el «mienon». AMP«* 
rand <100.^00 fiancos de uigresos anuales), cspcciahzado ei. 
mereto con Espaňa e ltaiia, mcneior.adc, por «1> 
espečulaciones», habia solocMO a sus tmmn» on la *««»«“ 
.us sucursales de MontpcUia, Perpiňán y Pa*. « 
mismo inforute de 1810 , menebnů entre los hnmbtes de M= 

« mí i S disunguidos" a (los banuueros, uno de os cuales er noW 
fabricame de ]abón > de sosa artifid.nl («te gustan tes 
cmpie5as») y un manutacturcro. . . . _ p 

Uno de los más importantes bomb tes de negodos dd lu=ar 
Jean-Louis Rethford, antiguo taberneto pteardo, ded.cado a com 
cio dc grnno y Latina cn Paris bajo d Dtrcc.onu .nstd do c, 
Vlarsella en 1802. finalmente ennquec.do gracu» al comerao 
třigo y harma. Thibaudeau, přetecte dc las Boias del Rodano t>ai 
Napulecm, s«óala qoe 

conocla los tt.ed.os > 1» lujates de ptoduccion to «" e ^° u 
piadas. cl nrle de la compra y de la ve,tu, de bajar, nontener u 
clevar los precios; „na aciplia correspondencta to lenta '"fonMdo 
permancmemente del estado dc los me.cados y dc sus var ace « ... 
Es.aba muy il.st.mido en la adM* V la panadca, cnJa ‘ ■ 

la atnalgama de las a!s:i-t.» calidades de t.tgo, su reodtm,™ 
haiina y dc las harinas C.l par. 

Tras la cttlda dd lmperio, Bchford se dědici « '» ^portacido de 
trigo de Odessa, para dejnr a su muerte, cn '^O unajorlu 
valorada en cas, 1.6 milione, de ftancos, e* drnr. m “ 

qne el pton.edio dc las hereučias dc los grande hombres ^ neg 
dos ,na, selic.es dc la época. Dc mcntnl.dad «^.ct^ , 
liabía realizado inversiones mmobilinnab. a part.r dc 
una quinta cn Saitue-Margucritc, un h6lel en Marsalla y un^ 
cerca dc Beaucaire. El ir.vcntario poster,or a su muerte nun^tona 
una bodaga de 2.93a botdlas, con una preferencta mam.icsta por 
íos vino^ de Burdcos. 
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generál Je acurreos, ealeulado bobre el precio de dieciocho trayectos 
enlre Paris y uLras ciudades de piovineias, traduio una baja de mas 
del 50 por 100 entie 1800 y 1820. Los piogresos cn las vías fluviales 
iueron meiios impoitantes. Se abrieron canales, como el del Ourcq, 
pero aun asi en 1B14 Francia contaba con apena3 1.200 kilómciros 
de canales. La construcción dc una vcrdadcra rod de vías navegables 
sería incumbcncia dc la Restauración. De hecho, annque la movili- 
dad comercial aumcntó durante la épnea napoleónica, sólo supeni 
ligera mente los estándares habitiiales del siglo precedente. 

Lyon y Estrasburgo. las dus plazab priucípales del comercio 
contineotal, se aseguiaron el monopolio del comercio con Alemania 
e kalia; si Burdeos y Marnila decayeion, estas dos ciudades echa- 
ton de inenos al Imperio. 

Estrasburgo vivjó entonces una belle ěpoque. Mientras quc cn 
la Alta Alsacia la industria textil rcnovaba su producción y sus 
métodos, las fábricas de Dicirieh, cn la región dc Nicderbronn, se 
rccupcraban rápidamente y la mamifacrnra de arma^ y herraniien- 
tas dc Klingenthal mantuvo su prosperidad. 1^ producción agricola 
se desarrolló al mismn tiempo, sstimulada por d pjelecto Lezay- 
Marnésia, fomentadu por las soeiedades Ue agneulluia, aguijonca- 
da per las uecesidades de una población ciecientc y por la perspec- 
tiva de precios lemuneradcies. Aunque el comercio de tránsico se 
mantuvo en un nivel relativamente bajo debido a la compctcucia 
del margen derecho del Rin. salvo para el algodón que Ilegaba por 
la via del Danubio, Estrasburgo no dejó dc ser «la puerta dc Fran- 
cia» hacia la Europa Continental, exportando la producción agrico- 
la e industrial dc Alsacia, asi como los prodiictos del interlnr, espe- 
cialmcntc accitcs. vineš y agnardientes. La importnción se cnmpo- 
nia dc algodón, tabaco, café y aztlcnr, proviniemes prineipalmenie 
de Holanda. A los intercambios legales había que aiiadn uu aelivo 
contrubando, fuente de imporlameb beueťicios, que pracíicaban iii- 
cluso los eomeicianles nrás Iiouorables: tal era el caso de Humann 
o de k»* lieimanos Saglio, especializados en el comercio de produc- 
los coloniales. cuyo volumen de negocio fue valorado por la eneues- 
ta de 1810 en 2 millones, precisando que «su fortuna data dc 1795 
y principalmente de 180?», por lo que «su rápida fortuna cs cl 
resultado de cinco o seis aňos dc cspcculación con productos ccv- 
loniales». Entre los 11 hombres dc ncgocios «más distinguídos» 
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mencionados por el prefecto cn una carta del 25 de ocruhre de 1810 
que insiste sebre «cl gran volumen dc negocios» que caracterizaba. 
al Estrasburgo dc cntonccs, se conrahan los siguientes: Leroux, que 
«cn cinco o scis aňos hň renlizado grandes operaciones con pi uduc- 
tos colonmles», třes flrmas de antiguu renombiv especializadas sn 
la banerj y la comísión, 3 fabricauies (manulactureios de tinte de 
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rubín, de pano, de labaeo, este último empleando a más dc 600 
ohreros), y fmalmente 2 comerciantes, uno dc scdcrías, cl oiro de 
abacá. 

hsuasfcurgo terna una consídcrablc proyecciAn hacia Suiza, Ho- 
landa y Alemania, y, desdc csta última, hacia les paLses del Báluco. 
bn coniparación con cl Antigua Régimen, sc había produsido una 
invcrsión de las corricntcs comerciales, prevaleciendo ahova la 
corriente sur-nortc. Se llevarnn a cabo graiulcs obras de inFraestruc- 
tura viaria, que rambién obcdeaan a impeuativos estratégicos Sc 
ctnprcndió la constmcción dej catial que uniría el Ródano y cl Rin 
Fl ncarreo y el bareajc (uanspoite en barcas) conocicron unft grnn 
aerividad. El periodo 1789-1805 sc habia caractcrizado por un reuo- 
cesn sil que teguiria un estancamiento; 1 2 . ciudad perdió sns privile 
gios del Auliguo Régimen y parte dc las adminisrrnciones reules; 
siifiió una fuerte emigración, o.uc sc vio eompensadu con !a ilegada 
de los judíos a partir de 1791 (más de 1.500 en 1798), cuyo numero 
aumcnló todavía más bajo cl Impéria. Econúinkauicnte atractiva y 
próspera de .806 a 1815, milirnrmente Eslrasbuigo fue una impor- 
tanteciudad-cscala, para cnnverlirse en 1813-1814 enemdad-refugio. 
En 1805-1806, la recuperaciúu económica, conlratando irtciuido, 
impulsó el desarrollo demogiáťico. Dada la expansión del mcrcado 
del Kahajo, numerusa mar.o dc obra afluía hacia Estrasburgo: ró%- 
nicoics del Buju Rin, donde el exccso de pobiadón rural ern mani- 
lieslo, eleineutos íemenmos, sofcreiodo soltcrns, y exrrar.jerob, prin- 
cipalmeir.e varones. La erisis dc 1810-1812 puso fin a !a uuiiigca- 
cióu. frenando dc nuevo cl dcsarrollo demngráfico. Esiiasbuigc* 
debió glorificar al emperador, quíen sin embargo aperias se ocupó 
de los asuntos dc Alsacia durame esos aftos de prospětidad, contri- 
buyendo asi a la leyenda napoleúuica. 

Dcsdc 1807, tras la paz de Tilsit, basta las diřicuhades dc 1810, 
Lyon conoció una aalémica piosperidad. On IS09, cl viajero ham- 
hnrgués Philippe-André Nemnich adtniró la vitalidad dc la ciudad. 
«Después de Farís, cs la ciudad mas activa dc lo Francia actual > la 
meuos desgtaciada, en este aspecio, del con řineme europeo.» Lyon 
rcdistribuía los productos proccdcntes de la řeria de Beaueauc y de 
Italia. El deereto de Milán dc 1S05 habia creado un depósito ťranco 
de productos colonialcs: cafš, azúcar, cacao y algodón previnen- 
tés de Marsclla o cle los puertos uLlanlicos, y algodón llegado de Italia 
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pur via lerreslie. Napuleón no sólo olorgó privjlegios a la tabrique, 
sino que le abrtó la dičinela de la Coile. A paitir de 1806 exigió en 
las cerefiioiiiaa ala sedá, el ba lén y el ieiciopelo», impuso a las mu- 
jeres «los vestidos lubo con cola en telas de Lyuím, v a los hombres 
«e! traje de sedá bordada de Lyonu. Después de Tilsit, los lejidos 
más lujnsos, prohibidiis por la ley suntuaria de CaLalina 11 en 1793, 
se riirigieron a la Rusia de Alejandro. *:<Una serie de victorias ha 
rcabieno en el norre —segťin una deliheración municipal de mayo 
dc 1808— los cnnales de nuesrra indiisiria.» Se restahlecieron las 
rclacioncs con Estados LJnidos. Tura re, Saint-Fiienne y Saint-Cha- 
mond estaban asodado^ en la prodncción y participaban de esta 
prosperidad. En cuanto a la banen. čsta mantenía imporranres ne- 
gocios con lialia, su coto privado, con Alemania y con Holanda. 
En 1808 sc crcó nna sucursal del Banco dc Franda para dcsarrollar 
d crédito y reduciT el precio del dinero. En cfccto, cl crčdito vivifl- 
có a la Fabrique El comcrcio dc la seda sc practicaba a largas 
dislancias y tenía que soportar numerosas manipulacioncs. El co- 
merciante de cruda. al cntregar su mercancía al consignatario, exi- 
gia adelantos: cl ncgociantc en sedá debía disponcr de importantes 
fondos de opcraciones. Los casi 300 negociantcs y fabricantes, para 
asegurar las transaccioncs entre hiladores, torcedores v tciedores, 
neccsitaban estabdidad monctaria, un aprovisionamiento regular de 
(iiatcrias primas y mejcados ampíios y seguros. El negociantc cn 
seda eia el elemento motoj de este conjunto de actividadcs quc 
coiiipunian la tubnque, cuyo elemento reguladoi eran las ferias de 
Bcaucaiie y de Leipzig. 

La eucuesla de 1810 inenciona a 43 hombres de negocios de Lyon 
uentre lob máb dislinguidos por su IcHuiia, su taienlo y su honra- 
dez». Segun el preťecio, «lodos los negociantcs gozan de una repu- 
lación intacla v de jíi gran crédito. Salvo en los casos de esianca- 
micnto acdderiuiL, conio el que se eApeiuneiila eu este moniento 
íesrnmos en el otoňo de 1810, la alonia ha akanzado a las Ires 
plazas, Beaucnire para las crudas. Leipzig para los lejidos, Lyon 
parri los bordados], se puede decir que todos estos establedmienios 
en generál son florecientesw. El prefecfo proponia una L’lasificación 
por scciores profesionálem y una hipótesis media sobre lo.s benefi 
cios. Para negocianres, «el renombre, el cual constituye la única 
noción quc sc puede rener sohre la fortuna de las firmas comercia- 
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les, otorga a eada una de cllas un Capital cn valor comercial euue 
200.000 y 1.200.000 francos*. En cuanto a los rnanufaciureros, «la 
producción anual vaiía siguiendo el curso del eonsumo generál y 
también segiin 1a prďeiencia de la demanda por tal o ciial aTtíailu. 
En tčrmino medio, d producto bruto dc cada una dc estns manu 
faciuras pucde valorurse enlre 100.000 y 600.000 francos. Se puede 
valorar cl producto nelo eiílie 10.000 y 50.000 řrancos*- No es 
nuestio propósito critícar aquí t»ie sistema dc valoración; scfialcmos 
sólo quc si cs posihle establevei una jeuarquía dc las empresas segrtn 
su volumen dc ncgocio, ^sobre qué bases y mediante quc proccdi- 
mientos sc valoraron el Capital y los beneficios de las fortuna*? 

En cabeza, dada in importanda anual dc sus ncgocios (dc 2 a 
8 millones dc «valoradón siipuesta*). hallaban 7 banqueros quc 
mantcnían relaciones comerciales escudalmente con cl Midi franečs, 
con Espaňa y con Italia. l es segulan 5 comisiomstas cuyo montante 
anual dc ncgocio sc valoraba entre SOO.OOO francos y 1 milión, y 
cuyas relaciones comerciales abnreaban desde d Midi, Italia y Espa- 
ila hasla Holanda, Alemania y Rusia. Luegu venian 5 negociantes 
en sedá cuya cifra anual dc ncgocio oscilaba de 500.000 francos a 
1 milión, manlcniendo relaciones con el Midi > el Fiaraontc. El 
sec Lor textil tambiín estaba rcprcsenrndc por un couicrciantc dc 
lanas y 4 pafleros al por mayor cuyo volumen de iiegocios estaba 
valoTado entre 500.000 y 1.400.000 francos, rnameniendu relaciones 
con las regioues del interior; 2 dc ellos ctambiéu son provec- 
dores de las nopas ťraucesas». Venían a conrinuación 2 niauulactu- 
reros de algodon (eutrc 400.000 y 600 000 francos anuules), 5 cotucr- 
ciantes de ruanes, 3 de muselinas y Unos (promedio anual auře 
300.000 y 500.000 francos), quc trabajaban sobre rodo para las 
zotuiiq del interior. También sc inencionaban 7 ahaceros al por ma- 
yor ctiyos negacios, culte 400.000 francos y 1 milión, ce realizab.ui 
cscncialmeme con el imeiior. En un nivel inferior, 6 cnmercianies 
dc hierro y 2 agentes de transporte. 

La sederta de Lyon apreciaba los grandes mcrcados qne 1e pro 
porcionaban las conquislas napcleónicas, pero tambión snfria las 
consccucncias de la inestabdidad financiera, las reprcsalias adnane- 
ras de los países competidores y el bloquec ocasionado por una 
guerra íntcrmínable. La Revolucion había trastornado las estnicru- 
ras económicas y sociales, sin qus el Imperio aportara ninguna 
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innovación. En su mentalidad y comportamiento, los sederos y los 
banqueros scguían ficlcs a las conccpciones t řadicí ona! es. La Fabri- 
que lionesa ccmscrvaba sus třes clcmcntos fimdamcntalcs: ncgocian- 
tes, titejedores domiciliadns y prnpierarios de te1ar» (los llamados 
canuís) y los « obrem* sin domicilio que trabajan por cnenta ajenan. 
La producdón eslaba dispersadu en tallercs minúsculos que no pro- 
gresaban hacia la eoncenu ación. 

tu 1810, Lyon exportaba casi třes cuaitas partes de su pjodue- 
ción dc scderías. Rusia y Europa del nořte constituian su priuier 
mercado, Alemania cl segundo. Nucva York absorbía una cuarta 
parte de las exportaciones, con tcndcncia al alza. Pero se habían 
perdido Espaňa y Levanto. La coyuntura cambió hada 1811. El 
mereado alemán sc restringió debido a la compctcncia dc la sedería 
renann. Fn orofto, nn ucase prohibió la importación dc mcrcancías 
de lujo. Sin dudá, el cor.trahnndo siguió activo en Tdprig, pero 
Rusia ^e fue cerrando poco u poct). Primero financiera y comercial, 
la eribis reptrculio en la producción: la rriitad de los tdares. o sea 
6.500, se iniuovilizaiou aules de acabai cl ano; eu la priinavera de 
JS11 sólo 3.500 seguían funcionaudo. El sistema dc liccncias y dc 
pedidos gubcrnamentalcs supuso una cierta rccuperación. bn 1812 
hizo estragos una erisis dc subsistencias; la erisis se generalizó en 
1814. 

En cl Journal de Lyon del 5 dc enero dc 1814 sc pódia leer: 
«Algunas desgracias pnrticnlnres esrán afcctando al comcrcio dc 
esta plaza. Un pequeňo número de firmas respetahlet pnr su probi- 
dad, imporlanlcs por su fortuna, han suspendido .sus pugos». La 
caídu dd Impériu conUevó la supresión de las barrems aduuneTtis; 
se giavaion las crudas Ud Piamuule y de Lumbardia; reaparedó la 
competencia extranjera cn los tcjidos ligeros, con mejores precios, 
sobre todo cn las cotonadas. Los tiempos difíciles que vivió la 
Vabrique se prolongaron. El brevc periodo dc prosperidad imperiál 
apenas fue tenido en cuenta por ía memoria colcctiva de Lyon. 


Fahwicawiks y manui-acii.kukikí 

La burguesía inaiiuíaclurcra apcuas se diferenciaba del xnundo 
de los negocios. Ll capitalismo comercial todavia dominaba grandes 
>ectores de la producción y en consecueucia el comeiciante-ťabt tean- 
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te prevalecía sobre el industrial de tipo moderno. La industria <to- 
davia se la Uamaba fábrica o manufacturá) no era a menudo más 
Que un auexo del negocio: los comerciantes-iabricantes dominaban 
al ai tesaoado leduciéndolo mediante la tarif a la caiidad de asalari- 
daďos Que Irabajaban a domicilio. La ťabrique lionesa sieuió sieu- 
du el modelu vlásku de esla estiuetura, de la que también dependia 
la induslria rural. 

Sin embargo, el cupkalismu induslrial se afirmó, earaeieri/ado 
pur la voucenlradón de los eapílales y de la mano de obra, y por la 
i adopción de nusvas técnicas de producciún busadas en el maquínis- 
i mn; el trabajo concenrrado y ecnlrolado sustiiuía asi a la pruduc- 
j eirtn dispersadfl. 

1 • I -as nnevas condiciones de la proclucción induslrial favortxieron 
la entráda de la Francia napokóniea en la era induslrial, mieubas 
que el secior ngricola esfíiba relativamenre estancado, a pesar del 
numento de su prodli cm en frnnčm estahle* y de que el comercio 
marítimo sc rcdujcra. Sin dudn, se rrarP anre mdo de una recupera- 
ción. dcspués dc que los trastornos revolucionarios huhieran tupues- 
to para muchos scctorcs un rctroccso tcenolúgico y nnn ruptura del 
crccímicnio. Sicndo un obstáculo a corto plazo, la Rcvolución fran- 
cesa constituyó un csiímulo a largo plazo. 

Las reforma* de la Rcvolución —libertad dc producdón y dc 
trabajo, unificación del raercado nacionál— cxcitaron. cn cfccto. cl 
espiritu de empresa y el gusto por el bcneficio : una vez rccupcrada 
la estabilidad monetaria. Al mismo tiempo aumentaba la demanda 
dc una socicdad rural liberada de la deduccidn feudal y menos 
doblegada por la presión fiscal. Sin dudá, el progreso se midió más 
por las cantidades producidas que por las innovaciones téenicas. 
Aunque no por ello Francia dejó dc entrar, a su manera, en la era 
industrial. Los aiios 1800-1810 fueron decisivos desde esc punto dc 
vista. La consolidación sociál y el afianzamiento del orden politico 
l av oreciei on las imciativas que sc babíau afinnado dui aute los últi- 
uios aiios del Diieclorio. Las decisioncs aduaneras de 1803 y más 
adelaiile el loriaieumieulo del bloqueo hacia un riguroso proteccio- 
nismo favorederun si nu un veidadeio arranque industrial, sí el 
progresu de la producciún. Pere este přiměř impulsu irupezu con la 
erisis de 1811 desencadenada por la derroia y más adelaule, eu 
1817. con el cambio rotal de la coyuntura. Por otra parte, la expan 
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lión de 1800-1810 sólo afcctó a algunos scctores de producciún y a 
algunas regiones privilegiadas, de la Alta Normnndía a Alsacia. La 
tcoKKomía industrial se caractcrizaba por importům es desequiUbiios 
entre scctores y regiones, dcseqnilibrins que, por olia parte, diver- 
liřicaron las soluciones aportadas al probJema de la inversión y de 
la innovación tčcnica. 

En cuanm a la inversión, dado que ia inflación del periodo 
revolucionářů) y sus cuusecucncias habian trastornado por comple- 
to la organizdcióit tradicional del crédito, toda rcftciivacirtn indus¬ 
trial exigia la reccnsuucción de los mcrcados finaneieros. Duranle 
muclw tiempo uo se ba atribuido a la banen ninguna funcióu mo- 
triz cn la fase iniciál dc la indusmaíización, el arranque. Sin embar¬ 
go, zhasla qué punto, cn virtud dc sus estructuras v sus posibilida- 
des, půdo facilitar cl proccso de industrializauión, orieutando hacia 
actividades nucvas o rcní)vadas los capilales indispensables? Contra- 
riamcntc a sus nntecesores, M. Lévy-Lcboyer estima que la banca 
cumplió con sn misión: disponia de estiucturas adaptadas y dc 
medios snficientcs para asegurar djchaindustrializacíón. Hacia PRO, 
el desfase iiidu&iiial eutrc Francia c Inglatcrra cra relativiímenti* 
pequeflu. Éitc au ment ó con la Rcvolueión. Pero ^se puede hablar 
de wcaláslrofe uacional»? Desde un punto dc vista esirkiunieine 
económico, los acontcrimicntos revolucionarios dificullarun indiscu- 
tiblementc cl abastecimicnto dc materias primas, perlurbaron los 
problcmas dc mano dc obrn, modificarun el sislema de crédito y el 
mcrcado financicro. Ft retraso francés, al priudpio dc la época 
napolcónica, sc ndvenía en ludub los campos; en cl textil, algodo- 
ncro y dc ln lana, an el metalúrgico y en el de los transporte*, sobrc 
todo flnviales. M. Lévy-Leboycr lo atribuye csencialmcntc al insufi- 
ciente desurrullu bancario: no existia ninguna socicdad dc inversión 
para muvilizai el aliorio y financiar las obras piiblicfts; el mercadn 
de capitales y el del crédito estaban dcsorganizados. La industriali- 
zación exigía capitales públicos o privados. faeilitados pur el ahou o 
y el crédito; parece ser que cn un principio dichos capitales pi ovi- 
meron dei extranjero. Al llegar la estabilidad y tras la reconstruc- 
ción de la gran banca pnrisiense, lu veiiilena de firmas que la for- 
mabar. anadicron a su funcíún cumereial tradicional una nueva 
función propiamente banearia. Los ciédkos abiertos en Paris permi- 
ticron financiar el abasledmienlo de las fátricas de Normandía, del 
Nořte y de Alsada. Conveitida en un importamc ccntro de 1o« 
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pagos nacionále* e jntcmacionales, Paris atrajo a los capitales dis- 
pombles, Jos ingresos de la aristocracia terrateniente y de la burgue- 
sia, La tesorería de los comereiantes y de los indusíriales. Asi se 
linanció csta piimeia lase de mdustriaJización. 

En cuanto al progrese técnico, fue extrcmadamente desigual 
oegún Jos secloi es de producción. La máquina dc vapor seguia sien- 
du poco ťrecuente: a priucipíos de la Reslauración. en Francia no 
habia. ruáb de dncuenla; en la mdusliia textil, prevalecía la rueda 
hidráulica. La peuelración lecnologica aťectó esencialmente al hjia- 
cln del algodón y de la lana, al eslampado dc indianas y a la 
indusuia quimica. 

Rn cuanro a los precios indiislriaies, de 1 7 78-1802 a 1817-1820 
experimeniamTi un alza moderada. Los elevados precios agrícolas y 
la ampliación del mercado aimpesino conliibuyerou al desauollo 
de la producción. Si el bloqueo dificultó las exporlaciones, pur ulia 
parte proregió al mercado francés de las importauoues biliáiiicas. 
F1 aumenio de la producción quedaba rcflejado en el aumeuLc de 
las catuidodes vendiría? en la feria de Beaucairc, donde se conslaió 
un alza dc los precios mcinlúrgicos y textilem: alza que de todos 
niodos no sc pódia comparar ni remotameme con la de los precios 
agrícolas. Dc hccho, cn cl scctor industrial, la prrvsperidad imperiál 
sc terminó mucho antes del hundimiemo del régimen Todnvía nn 
se habia restablccído dc la erisis dc 1810-1812 cuando los produems 
ingleses irrumpieron en las retaguardias cncmigas 

Cl esfuerzo estadistico Uevado a cabo por cl Consniado y cl 
lmperio permite medir los progresos dc la producción industrial 
desde la Revolución hasta la Rcstauración: la Esradisiieu liamadn 
de los prefectos o del ano X y la eneuesta industrial dc 1812, quc 
deben compararsc con las cifras de Tolozan relativas a 1788. La 
fortuna industrial de Francia se habna doblado de 1788 a 1812, 
valorándose la producción manufacturera en 37 Francos por habi- 
taňte en 1788 y en 63 en 1812, es decir, un aumento de más del 70 
poi HX) (a pesai del aumento de la pobladón). Lt rasgo esencial de 
la eslruduia iiidusiiial sigue siendo la preponderancia del sector 
lexiil por el numero dc establecimientos y de trabajadorcs, estando 
el algudón pui delanle de los panoš, el benzo y las sederías. La 
industria químka se alnmaba, micnltas que la metalurgia seguia 
siendo un scctor secundario. 
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Lín sectores tradiáonales de producción 

Las iridustrias uadicionales lexliles, la lanera en particular, y las 
metalůrgicas se resintieron del trastorno rcvolucionarin y de la 
guerra. En nn infonne de brumaric del ano IV (novíembre de 1795), 
al cnumerar las causas del estancamiento dc la industria del tiierro, 
el Con sej o de las jniuas menciona «la abundancia o la mala admi- 
nistración dc las fábricas nacionalizadas debido a la emigración o la 
condena de sus propietarios». F.n esos liejupos del principio del 
Diiectorio, la siderurgia íiguraba en muchas regiones como índus- 
tria damniíicada: las opcrnciones militates habían causado desper- 
fectos muy graves cn las fruguas dc los Pirineos Orient ale?, de 
Mosela y dc las Ardenns. En cuasUo a la industria lanera, su apro 
visionamiento de lanas exlraujeras desapareció debido a la guerra 
maritima, mieniras quc la producción franccsa dc lanns hrutas dis- 
minuyó en la medida en que las requisidones Tnilirnres meruiaban el 
ganado ovino; de maueia que en cl ano lil la producción de Cela 
habia disuiinuido a la mitad. No obslame, las uecesidades dc paao 
del ejércilo inantuvieron la actividnd de un bueu numero de centros 
laueios, generando cambios cunlimtivos eu la producción que no sc 
pueden subcstimar. En Rcims, según un testimonio de 1817, «cn 
medio del caos quc trajo la Revolución suijitron manufacturas más 
considerablcs que las que exislian cn liempos dc los gremios. Espi- 
ritus más libres ampliarou sus miras y sus actividades». Asi pueb. 
no sc pucde efectuar un balance puramentc negarivo del periodo 
rcvoliicíonarin. Si bien hubo deceleración , no se produju uua imp- 
turn, sino ei pašo piogresivo hacia nucvas sstnicturas que respon- 
dían u la nueva realidad económica y sociál. 

La Revolución babía cambiado por complelo las estructuras dc 
la propiedad. los factorcs dc producción y los mercacos tradiciona- 
les de la metalurgia. En respuestu a una circular del 30 dc mesidor 
del ano IV (18 dc jiilic de 1796), el ad mini strad oř dc las fábricas de 
WcndeL por aquel entonces embargadas, tras evocar los málo? tiem 
pos quc corrlan, eseribiú; «Como maximo podrán recnperar el nivel 
quc habían alcanzado antes de la Revoluciónn. A pesar de la solici- 
tud del Direclorio, la metalurgia franccsa, somerida por la econo- 
mín de guerra a obligaciones excesivas, no pudn recuperar el nivel 
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de i 789, amique no sc pueda disimular su rerraso, en esa feclia, 
respecto de la metalurgia inglesa: la pianem coíada con carbón de 
coque tuvo fugar en I.e Crcusot en 1785, mientras quc Abraham 
Derby había realizado en 1709 la primeia iusiún del minerál con 
esre procedimiento. La recuperación. preparada desde el Dirccrorio, 
lue ohra del régímen napuleónico. 

Sin embargo, las técnica* dguieron siendo las tradieiunales, ^ni¬ 
vo excepción dc algunos eslablerimientos como Lc Creusoi, y el 
tamaňu medio dc 1*3 empresas más bien pequeflo. El procedimienlo 
más exlendido para la fundición del liierm siguió siendo la fragua a 
la catalaua, con carhóo dc maděra. La producción ílcgó al maximo 
y luego disimnuyó, incluso dcspués de 1811. La abrumadora supe- 
nondad mglesa se mnnruvo: sólo gracias a la pmhíbición půdo 
salvarse de la quiebra la metalurgia francesa. Recuperadn la paz, 
las importaciones inglesas se rriplicaron de 1815 a 1818. La mcralur- 
gia francesa no empezó a recuperarsc hasta después de 1820 . 

Permanccía mmovilizada en siis implamaciones liadidonales, 
cn particnlar cn los altos bosques del contorno dc la cuenca pari 
siense, desde Champagnc hasta Bcrry. Mo obstantc, třes sCvCures 
emeigíaci de esta mcdíocridad. Le Creusot. poseřa cuatro altos hor- 
nos de carbón de coquc ? los únicos de Francia. F.n Alsacia sc de- 
sarrollaba uua metalu rgia der i vada dc la mecanización dc la indus- 
Tria textil; no taliaban ohreros ni capitalcs. bi distrho dc Montbé- 
Jiard-Defřort ya era el primero dc Francia cn rclojeria y maquinaria 
ligera La región parisiense poscía una industria mecanica quc ba¬ 
bi an dcsarroJladó desde cl síglo precedente los obrero* del meraí y 
los fabricantes dc maquinaria inglescs. Paris próducia quincalla 
lina, instrumente* dc precisión y maquinaria para la industria tex¬ 
til; lomemns como ejemplo las lirmas inglcsas Collicr y Cockcrill, 
estableddas en !a Capital duianLe cl Impcrio. También producía 
bjenes de equipo pnra las minas de bulla, las fundiciones y Jas 
chapisíerias; lomemns como ejemplo ia llrrna Perier cstablecida en 
Chaillot desde el Am.ígno Rcgimen. La presenci* de capitalcs había 
favorecido esta implanración parisíensc, cuyo carácrer artificial, ma 
tcrias primas miporladus y salarios elevados, explica su rňpida caí- 
da despucs de 1815. LI establecimiento de Chaillot ceno sus pnertas 
provisionaJmente en 1819 y definitivamente en 1829. 

En el índice de los precios de la metaliirgia destaca a lo largo de 
esle periodo un alza del 28 por 100. con trn aumento dei pjtrdo del 
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hierro muy superior al del acero; el mínimo cíclico del hierro y 
del acero sc sitúa en 1806 y el máximo en 1809. Los aňos dc erisis 
industrial apenas incidieron cn cl prccio dc los metale*, lo cnal 
prueba v.na vez más, si nim fuera necesario, la poca importancia de 
la metalu rgia en la vida económica de la Francia imperiál. 

F.ntre los jefes de empresa. los maeslros herreros íucrou quiunes 
inayor provecho sacarou de los aconiccimienios revolucionarios. 
Propielaríos a la vez de la mina > de la fundición, generalniente 
pcitenecian a antiguas řamilias a menudo ennoblecidas, como los 
Dietrich y los Wendcl. con sólidas fortunas, diferenciándosc asi dc 
los manufaclureros del sector textil, capitancs dc industria con un 
esp-ritu más emprendedor. Algunos sc distingutan por sil ailtura 
cientifica y sus conocimicnto3 tccnicos, como T.ecour, al frenre de 
una fundición cn Toulouse, o Rnmbourg, propieťario de las fundi 
cioncs dc Tron^ois, en Allier, especializado en urtíllería. Emre las 
fortuna* más sólidas, destacan lil de Wendcl, maestro tierrero de 
l.orena, que poseta, a pesur de las couťiscaciones njvolucionarias, 
un capiíal de 800.000 iraucos, y la de Raux, piopictario de una 
1'ragua eu las Ardenas, cou 1.500.000 francos. Una vez estabilizada 
la Revolución, la sídeiurgia, especialmcnte la del Ccntro, experimen- 
tó un briliante desarrollo y una rápida asccnsión. Este fcnómcno sc 
půdo aprcciar cn cl Cher, el Allier, la Ničvrc y la Cótc-ďOr. Jean 
Maitrc (1752-1826), primero labriego, Incgo comcrciame en mnde- 
ras. terminó como maestro herero en l ignerolles (COte-ďOr). Clau- 
dc Caroillor.-Dostillí^res y Jean Anbenot, de 1794 a 1B14, tomaroii 
el con trní de una docena de establecimientos alrededor de Vierzon y 
en la Niěvre. Sietidt' un rico propieiaiio, Caroillou-Deslilliětes ad- 
quirió haj o el Impériu el caslillu y la Linea de Cháteauneuf-sui -Chei, 
valurado eu easi 1,5 millones de ťraucos en 1815. Aubertot compró 
poi 1 milión la Iragua de Bigny que antes había tenido en bailazgo; 
al morir su socio, quedó como único propietario ds Vierzon, quc lc 
dcbió su arranque industrial. 

La industria textil dominaba, no obstánte, roda la aerividad 
industrial per cl nvímero de empresas. !a imporancia de sus efecti 
vos y las cifras de su prodncción, con el algndón dando eien vuellas 
a los tejidns rradicinnalefi, el abacá, el linu, la lana > la sedá. Las 
erisis indusiriíiles eran siempre crisii del seclor textil, cleietminadas 
eseneialmenle por las crihis agiicolas y el descenso del poder adqui- 
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sítivo del campesinado. Jnsignifícantes en l*i metalurgia, los progre- 
sos tccnícos fueron import aule* cil d textil. Las exportacioncs, que 
dísminiiycron bajo la Revolucion, se recuperaron con )a paz dc 
Amiem dc 1802. La crisis financiera dc 1805 trajo aparejadas varías 
quiebra*. v la insnfidcncia de las reservas nioneiarias de las empTe- 
sas prudujo la crisis dc 1807. La politica gubeniamenlal de présla 
mos y d reluerzo del bloquco, quc reservaba ei mercado europeo 
para la producdón francesa, posibilitaron la reactivación. Pero la 
agravación de las medídas <ie blnqtieo contribuyó a la escasez de las 
materias primas, lana y algotlón, cnyos precios subieron. La crisis 
dc 1811-1812, muclio más grave, ocasionó quicbras y desempleo. 

Para apreciar la evolución de los precios lexiiles, habria quc 
fener cn cucnta la incuestionable disminudón de la calidnd dc los 
tejiflos a causa, principalmente, de la supresión del coiurol regla- 
mentario y dc la inspección de las raaiiufacluras; la líbertad econó- 
mica instauradn por la Rcvolución. realmeme caónca al prindpio, 
coinpunú un rerroceso cn los primeros tiempos. Aňadamos los cam- 
bios de los gustos y de las modas: la jcrguilla v la sarga del Amiguo 
Régimeu fueron dejadas de lado cn bcncficio de relas más finas y 
íigeras. Los precios de las fihras revtiles y dc los productos manu- 
facturados aumsntaron. La única excepción, scgiin A. Chabert. fue 
la baja del prccic del paňo, iniejilias que el de la* materias primas 
y los salarios subían y los meicados iuleriores se desnrrollabnn. Sin 
dudo. hay quc buscar la causa de esla aiturnalia en el carácrer 
estrictamente langucdociano de las fuentes uhlizadus por este auror, 
esenuialmunte los estados dc la feria de Beaucaire. Pero, ipuetle 
cotilerirse valor nacionál a estas fuentes? Causas regionales, eseti- 
cialmenle el der re de los mercados dc Levantc y luego los acoiileci- 
mientos de Espaiia, ufectamn a la manufactura de paňo languedo- 
ciana. En generál, las series estadriticaa utilizadas sou dcmasiado 
cortas. Sálo se puede subrayar la dificnítnd dc obscrvación de los 
precios industriales durame el periodo napni eónico. 


La manufactura del abacá y del linu evolucionó poco; localiza- 
da en las zonas de cultivo, ořrecía productos populares a precios 
bajos. En ef oesre, dcsdc hacía much o tiempo estaba iinplantada en 
los alrededores de Alcngon, Laval y Lisieux. En el nořte, ya estaba 
eji deelive al finál del Jmperio, debide a la competencia del algodóu. 
El hilado estaba disperse por los campos; se caractenzaba por uu 


cscaso progrese tčcnico (sólo habia ucho liiladoras mecánicas en 
Lilie) y por utilizar mano de obra barata. El precio del lienzo acusó 
una baja del 26 por 1(H) duranle este periodo, siendo especialmcntc 
acusadas las bajas dclicas de 1807, 1812 y 1816. Si por su volumen 
de ven:as la lenceria constituyó basta 1S20 cl přiměř nnicnlo de !a 
feria de Beaucaire, el mercado de las tclas dc lino y abacá se fue 
resli ingiendo en bencficio de los articulos dc nlgndón. La guerra de 
Espaňa contribuyo al relroccso a partií de 1808, sobie lodo de la 
lencería blanca, exportada trndicionnlmente hada la peuínsula, 
mientras que la dccadcncia de la marina supuso el deelive de la 
fabricación dc tclas gruesas para velamen en Bretaňa. 

El ejemplo de la familia Cohiu ilusira el pašo de la industría 
rural dc Ins telas de lino y abacá a la gran industria mecanizada y 
conccmrnda por mediaciúu del capitalismo comercial. El Bajo Mai- 
ne constituía la zuna del lino y de las telas finas: sus productos, 
concentrados eu Laval, daban lugar a un comcrcio que llegaba 
hasla Sui auiérica. La zóna del abacá y dc las lelas corrienles era 
más amplia, comprendiendo el Alto Maine, Perche y coiďiiteh de 
Notmandía. con centros más dispersndos (l.e Matis, Alengou); des- 
de Nantes. las tclas más baratas se esportabun a las colonias, donde 
servian para vestir a los c&clovos. Las elapas de la fabricación 
estabao intiraamente mezcladas con los tiabajos del campo, de los 
quc cran nna csrecie de complemenlo. Pero esos millares de tcjc- 
dořeš perdidos basta en los casei ios más apartados. faltos dc to<lo 
avaoce récnico, vendían al contado la pieza recién salida del telar, 
para asi proeurar>e el hilo necesario para la fabricación de una 
nueva pieza. De alíi la importancia del comcrciautc-fabricante. En 
1786, René Cohiu, iiijo de un mercader dc tclas de Thorigné, se 
hada ponei una marca en una cuarta pane de las piezas del nego- 
dado de La Fené-Bcrnard. En 1780, sus bijos ya se dedican al 
comercio de tclas, uno cn BcJlčme, otro en Nanles y el Lercero con 
su padre. Siendo va propictario terratenienle, René Cohin adquirió 
bicnes nacionalcs. La Rcvolución fue una épuca de actividad comer- 
dal intensa y fnictifern para la faiuilia Cohiu, Mientras los Cohin 
dc Bcllcmc adquirfan ticrtas para lerminar viviendo en castiUos 
bajo la \1onarquia lIc julio, Annand Cohin se aseguraba cl control 
dc varias fábrkas de lúlado y tejido de lino, dc abacá y de ynre, 
manteniendo el control de la fabricadón dc tclas en la Sarthe, 
Orné, Calvados y Somme. De ahí, surgió cn 1846 el Comptoir dc 
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i nndustrie linicm, cun un Capital de 20 millones, cuyos 12.700 husi- 
f Llos domiruibau eu 1854 el hilado mecáoico dcl abacá v del lino. 

La mamifactufa-éel - pa iro- sc jfcuLros 

tradicionales: Elbcuf, Louvier* y Sedan; prusperó en Keiins y se 
nťantuvo cn las ?crms periféricas: eu Beny aliededor ds Cháteau- 
roux y en el Oelfinado alreUedoj de Vienne, La manufactura dc 
pnfto languedociana de Cafcties, Mazamet, Bédaricux y Lodbve pa- 
rece habei sulrido fmalmentc una decadcncia mcnor de lo que has 
la liace poco se pensaba: el cierre dc los mcrcfldrxs mediterrúneos la 
iocitó a llcvar a cabo un csfucrzo de mndernizauióu duigido al 
mercado intcrior. L. Bcrgeron ha mendiMiado e&te esfusizo «que 
cuaudo mcnos re‘rasd la desinduslrialización del Midi». 

En efecm, la industrie laiieia. paiticularmcnte .el..hiladPr .iC. 
renovó en pane niediaaV Ta"mecamzacípn, sobrc todo dcspuís 
de 1804-1805. basta el punto de experiment ar cicrta iendencia a la 
concentiación. En 1810, en Sedan, habia un prnmedio de 100 Ira- 
bajadores por empresa. En Louvicrs, algunas fábricas empleaban , 
entre 100 y 300 personns. Ternaux, en Bazancourt (Oise), daba 
trafcajo a más dc 1.000 nhreros. Teinaux lievó a cabo una concen- i 
irarídn a la vez horizontál (manufactuias en Bazancourt, Louvicrs, . 
Reims y Sedan) y veiůcal; en Louviers controlaba las diversas faseq f 
del prucťMJ dcl paňo. La industria ruraJ mantuvo cl volumen de su S 
pioducción; Tcrnaux empleaba cn Sedan a 1.200 obreTos fuera de " 
su manufactura. ( 

Elgobierno fomcntó In mecan i zad ó.n v .Financi ó la firma Dou- n , 
glas dc Paris qne snmmTstraba máquinas de hilar y cardar; pronto 
entró en competencia con Ternaux, quien comenzó fabricando ma- - 
quinaria para su piopio complejo manufacturero, y más nún, a f 
partir de 1808, con la firma Cockcrill. Desde 1811, y sobrc todo en * 
1812-1813, un esfucrzo de mecanización afectó al conjunto de las £ 
regione* tradicionalmentc laneras, inclnldflfl los departement o* me-Jj 

Euv -napa uiucsua la situarión cl? la inrinrfrá lancra (bpués de velme aftoř de 
.'Oyinlura icvuhiuouaiia. es decir. dc reConvcis-.6n rřhlig&da de los ir.ercadoř;. La 
it.4lus1.ia textil habia prácticíimrntc dcxaparctido en 29 iegione$, en '.a& c : ue a Unes 
dcl Au ivuo Rés-mca se hallaba en ange. Fn ci Lan&uedoc y en genera; en el Midi, a 
r*»ar Jd csfuei/c ic adaptación técnica y dc la produccíán de ps.no militar, en.rú 
dcíliiillva.nents en dccaccn'»a las rcgkmcí laneres del nořte ds Francia patan 
aiiuia a utupar su lugar, con cl Marrca Iři cabcza. 
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ridioiiales, Ariége y Audc en particular. Sin dud a, no se trataha 
íodavía de u:i equipamiento masive, aunquc no por ello el esfuerzo 
de niecauización dej6 de ser notable: cn pocos aftns, Ternaux renu- 
vó dos veces la maquinaria de su manufaktura de Luuviere. 

Cn cuanto a los precios, A. Chabcn. calculú a) jndice del de la 
Jana a partir de Jos precios de las lanas Jel Berry, las mejores de 
Francia, de C.hnmpagne, del Dellinado y de Frovenza, asi como 
<lc Segnvia, las mejores de EspaAa y Europa. Las lanas no sufricron 
las consecuencias de la guena marítima ni del bloquco, salvo las^de 
Scgovía, cuyos precios alcanzaron su nivel maximo duraňte la gnerra 
de Espaňa. Como consecuencia de una mayor demanda, v partie u 
larmente de las dificultades en el apro visi ona miemo de algodón, los 
precios subieron de 1798-1802 a 1807-1810 más del 100 poi 100, 
pero sólo el 33 por 100 hasta 1817-1820. En cuaino a los panoš, 
otro de los grandcs artículos de la fería de Beaucaire, los estados de 
la feria distinguían nos categorias: los panoš llainados de Francia 
(Elbcuf, Reims, Sedan) v los panoš languedocianos (Carcasona, 
Castres, Rédarieux, jcrguilla de Saint-Affnque, sargas del Gčvau- 
dan). Mi en tras les precios de la lana subicron cl 33 por 100, los de 
Ins paftos bujarou el 30 por 100 en el mismo periodo. Esra bnja, n 
primem vista patadójica, ^traduciría el principio dc la fnhricación 
en série cuando no en masa?; o sendllamcntc, ^el cnrácter fraccio- 
uado de las fucntes? 

La sayalería conscituřa un oaso particular: se traiaba de una 
pequerta manufacuira de lujo qiie ilustruba la calidad francesa. 
Utilizaba lanas largas y finas, y de ahi las dilicukades de aprovisio- 
namiento y los csfuerzos de la lidmi ni&tración para aclimatar a los 
merinos de Fspafla en el Midi y el Centro de Francia en 1799 y 
dcspués de 1808. La mano de obra era ruraU la técnica primitiva. 
F.n declive en Flurides y en Ficardía. la savalería se mantuvo en 
Reims, en el corazón de una región ganadera, principál merendo dc* 
las lanas Irancesas. Una mano de obra medio rural medio urbana 
lejia Icanelas, finas y iigeras, para la clicntela acomodada. Paris 
lanzaba la móda. Reims la fabricabn A partir de 1802, asociado 
con Jobert-Lucas, fabricanie de Reims, Ternaux hada tejer en di- 
cha plaza chalcs dc cachemirn. 

AI haccr im balance de la industria lanera en 1810 a partir de los 
estados rctrospecíivos suminisuados poi los prefectos en respuesta 
a una circnlar de Montalivel fediada el 30 de sepiiembre de 1811, 


se advierte la continuidad dcsdc cl Antiguo Régimen: la Revulución, 
aunque por una parte tuvo cfcetos cnyunturales negalivos, por olra 
aceleró las transformaciones estnicturales gradus a los impulsos 
positivos del liberalisme v ds la rcactivacióu lecuológíea. 

El rasgo ecencial sobic el que liay que liacer h.ncapíé es la 
cnncentración. En přiměř Jugar, concentración geografie a: las fábri- 
cas de tejídos Jesapaiocieiou de 29 departamentos. El Languedoc, 
y el Midi en generál, a pesar de un esfuerzo dc rcnovación téc- 
nica y cle la producción de panoš militares ccdicron definitiva mente 
antc la preemincncia de los departamentos laneros del Nořte, entre 
los que destacaba el Marnc. Los departamentos de estrádura arcai- 
ca y no mecanízada (Hcrault, Aveyron) se enfrenlabau a los de 
estructura moderna cn los que la mecanización Irajo apaicjada una 
disminución dc los efeerivos (Marné, Somnie). El volumen de la 
producción con firma esta tcndencia a la concentración; en 1810, los 
deparramentos del Mánie y de las Ardenas produdan más piezas 
que Ins siete deparlaineulos del Languedoc, mientras disminuía la 
producción de Handes-Ficardía y todavía más la del ccntro-ocstc 
Eslu sefialó el lín de las exportacioncs de pafios hada Levanto por 
el pučilo dc Maiselia que se hallaba cn pleno marasme. 

Paraiclamcntc, la industria lancra experimentaba una profunda 
mutación acentuada por la muliiplicación de la maquiiutria de liilai 
de Douglas y sobrc todo de Cockerill, la labriučtción de nuevos 
tejidos v cl trasvase de telares y obreros de la manulactura laueia a 
la dc tclas de algcxlón n de hi!o. Si el númeio de telaies disminuyó 
de 1790 a 1810, ello se debió al piogieso těcnico, en particular a la 
difusión del lelar de Despiau, ^que dispensa al obrero de impulsar 
la lanzadera con la mano». En 1807-1803, la industria lancra seguía 
sieiulc la pnmera industiia francesa por el numero dc obreros ocu- 
pados (cl 27,3 poi 100 de la población activa industria)), aunqne 
tuvo que ccder el přiměř puesto al algodón por el valor de la 
producción (el 16,7 por 100 del valor total contra el 21,3 por 100). 

La sedería pcrmaneci,ó. centrada. en .Lyon, donde la habrique 
mamenía su tradicionai prepandcrancJM^ Jiciando la móda y afir- 
mando la primada del gusto francés. Dcspuerďěr"Ánuguo Régimen 
empezó a declinar en Paris y en l ours. mientias persistía en Nimes 
y se desarrcllaba en Samt-btieune. No se aprecian progresos tccni- 
cos imporlanies, aunquc entre 1800 y 1617 jacquard puso a punto 

Y: 
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un nuevo telar que tuvo una difusión muy lenta, conrándose 724 de 
ellos en 1809 y 1.200 cn 1819. El tejidn y el apresto consiiluíau las 
operacioncs más importanres, evigiendo mas del 47 por 100 dd 
prccio de lns cinras, y algo más para lus lejklos. La imporlancia de 
ln mnno de obra explica la difusión dd tcjido en los campos. Hacia 
1810, Lyon comenzú a notár la coiupetencia de Samt-Éticnne y de 
las ciudades reiumas. fcn efecto, las plazas cominentalcs aprovecha- 
run las iunovaciones técnicas y el buen prccio de la mano dc obra 
para progresar enormemente durantc las gucrras imperiálem, expor- 
taudo hacia Europa centrál y Lcvantc. Zurich se espectalizó en las 
sederías a buen precio, prcscindicndo de las modas; Basilea, en 
las cintas; Crefeld y Elbcrfcld, en la Prusia renana, en los lejidos 
sccundarios cxportados hacia Tnglaterra desde los pueitos holande- 
scs. Saint-Élienne se habia desarroilado giacias a la móda de las 
cintas ant.es de la Revolución; a parlir de 1790 su tejido se habia 
estabilizado en los campos >• eu la ciudad con el 60 por 100 de 
mano de obra fenienina. De hecho, Saint-Étienne y Lyon formaban 
dos grupos coinplemcutarios. Saint-Étienne poseia 15.000 tclarcs cn 
1790 y sólo 13.000 en 1811. 

Sin embargo, la Fabrique lionesa mantcnía su primnclíi con cier- 
ta dificultad. Dspecializada en la producción de relas (el 80 por 100 
dc los telares), sufria cscascz dc obreros especializadixs. La crisis de 
1787 y cl sitio dc 1793 habían provncado un aulémiuo éxodo de los 
canuts. Los aconcecimienros revolueionarios habían privado a toda 
una genernción de cualquier Lípu de lormación técnica. por otra 
parte, supusieron un retroceso del lujo, la móda del algodón. el 
gusto «antipatriólÍL;o» por la*. sederías mglesas. A pesar de la pro- 
tección imperiál y del tas to de la corte. cl řrágil equilibrio dc csta 
induslria pronto se vio roto por las crisis de 1806 y 1811; la gnerra 
fue cenando los mercados cxteriores, empczando por cl espaflol. 
La oscilación de los precios dc la soda prcscntn derta semejanza 
con la de los de la lana: un alza dc más del 43 por 100 de 1798 1803 
a 1817-1820, según los cstados dc ln fena de Beaucaire. En cuarilo a 
las sederías. cl «gros de Tours» (sedá pura) y el «ieiciopelo de 
Rnán» (sedá y algodón), los precios más altos se alcaozaron en 
1804-1805 y los mas bajos coinddcil con las crisis de 1806-J807 y 
de 1810-1811. Las varíaciones ciclicas de la sedá fueron superiores a 
las de olros productus mamifacturados. 

La crisis casí permanente que experimentaba la Fabrique lionesa 
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l desde cl siglo xvjií, salvo durante el corto periodo dc prosperidad 
i imperiál, culminó finalmentc con las insurrecciones de noviembrc 
de 1831 v de abril de 1834. Sólo půdo resolvetse, durante el <=iglt> xix, 
r' mediante cl čxodo dc los tclarcs hacia el campu, nuenlras Lyon se 
[ reservaba las sederías de mayor calidad. 

Un mícíot de vunguurdiu; la induslria atgudoftera 



Entre los sectores de vanguardia debemr* mcncionar antc todo 
a uno que estaba mtimarncnte relacionado con el sccior textil y 
cspecialmente con la industria algodonera. Se trata de la industria 
química, que tamo por su producción, orieiUada hada el hlanqueo. 
cl apresto y cl tintc, como por su dbtribucióu gcográfica, aparece 
cn cstrcchfl rclación con las manuffteturas algodoneias. En la época 
napoleónica, sacó provechn del progrese cientiťico que se liabía 
desarrollado desde antes de la Revolución en lo relativo a la tabi i- 
L*aciúii de ácidu dorliidricu y sulfúrico y de sosa artificial. Se carac- 
leiizaba, segúu Lcsliuioaio de Chaplal, po;- una estrecha rclación 
entre cicncia y tčcuica. Dicho autor publicó cn 1807 la Chimie 
appliquée aux arts y cl Alt de la temture du rotor? en rouge (Chap- 
tal introdujo cn Francia cl tintc del algodón con roje [rouge] dc 
Andrinópolisi, y en 1806 el Art du leimurier cd du degraiwiur. l,os 
ccntros cn expansión cran la región parisien<e. dunde Chaptal habia 
trasladado su fábrica cn 1799, y la región maisdlesa, doude el 
empleo de ln sosa nrriflcial fabrienda a partii dc la sal mariua 
permitió renovar > desarrollar la industria jibonera. 

La indusuia algodoucra constiíuía cl motor del crccímienťo, 
ešpecialinente el hílado, que expei iineiiLÓ uoa gran prosperidad cn 
los centr os donde se habia desarrollado el Ifjido: todas las fábricas 
qucrían ser autónomas. y se trataba de evita* los gastos y la lcntimd 
dd transporte. 

Parccc ser que las primeras inversionej fueron muy enstnsas: 
Obcrkampf sc gastó 1,5 milloncs dc francos para abrir la fábrica de 
hilados de Chantemerle, en Fssonncs. Hay que toner en cuenla las 
ventajosas condiciones de venra y alqniler los edificios pioceden- 
tes de confíscaciones y convertidos en hien 5S nacionales, pues esle 
fue un factor favorable para la constitucirti del Capital tnduslrial. 
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Pero aunque en un primer momenlo la instaladón dc una fábrica 
absorbiera los capitales, en mi breve plazo la mecanización acelera- 
Pa su rctación y cntirribuia a su crecimiento. Las primeras inversio- 
nes las asegnrarnn a veces, como en Inglaterra, bien negouantes 
quc disponfan de capitales para comprar pareníes y niaquinaria, 
bien los fabrícaules de maquinaria quc prnducíun \os priiiieros tela- 
res. Asi sucedió en Norraandia hasta 1S10, mando eí proceso sc 
vio iiiLen uinpído a consecucncia de los ekvados costos de instala- 
dón y a los reducidos márgcres de bene lid o; se mantuvo la prccini- 
nencia de los comercíantcs. A veces, el iiiaiiufacturero, grao propie- 
tario terratenicntc, eonseguía crěditos hipotecario3. tal como hízo 
en 1806 Ilenri Sykcs, hilador de algodónde Saint-Rémy-sur-Avre, en 
Eure-et-Loir. Las más de las veces, el gran ncgocio, en particulai 
el de las iclas. finandó la inversión en forma de asociadunes en 
comandita o de depósilos a inedio piazo, como hizo .lacques Louis 
PourraJěs para linanciar una decena dc empresas. Tal lue el caso 
de Mulhouse. En Alsacia, los comcrrianres fabricantes. como los 
Koechlin o los Oberkampf. vcnían practicando el empréstito desdc 
hada tiempo. La creación dcl primer seaoi industrial se llcvó a 
uabo con la avuda de capitales prncedenles de Basilca, de Ncuchíhel 
o de Estrasburgo. Grarins a la cuusolidación, Mulhousc se convir 
tió en el mcrcado local de capiiales. La scgunda etapa, ln indusliia- 
lizadón dc los vnlles de los Vosgos, y en la propia Alsacia el segun- 
do cstadio técnico, se realizaron gracias las firma* de Mulhouse, 
quc soporró en lo sucesivo el peso de la inversión. El crédilo local 
consiguio reeuiplazar a la comandita y, en cierla medida, a los 
présramos exlrajijeros. 

Enlre los factores de desarrollo de la induslna algodonera, dcl 
Antiguo Régimen a la Restauración, sin dudá se cuenta el progreso 
lécmcu, pero también la popularidad de lat. indianas. 

Hasta 1790, la indiistrin algudunera había progresado paralela 
inentí a los dos lados del canal de la Mane ha; Ruán pódia, en 
cierta medida, compararse a Manchester. Cn el campo de la meea- 
nizadón, los ingleses Uevaban ventaja técnica y financiera; pero con 
el espionaje ecnnómieo, la corrupción y cl contrabando, los I rance- 
ses consiguieruii superar su retraso. La jenny, puesla a punto para 
ln hilattira por Haigreaves en 1763-1767, fne introducida en Francia 
a partir de 177J por Hocker hijo; la mufc-jenny, puesta a punto por 
Crompton en 1779 para la hilatura mecánica, en 1788. La Revolu¬ 



ci6n marcó una rupfura. De 1788 a 1791, la mecanización trac 
consigo disturbios obreros en Normandi a, Champagne, Lilie y Saint- 
Étiennc. í a instauradnn de la Libestad económica tuvo como primem 
consecuencia la destniccióu de los cuadros administrativo* de la ins 
pección de manuíactui as. La mflacicn v la disolución de las socieda- 
des de acciones en 1793, arruinaron complctamente a los indusLriales 
textiles. Hubo una recuperación dcspuós de 1793. De 1804 a I80S, 
el numero de husos se duplice cn Francia y en Belgica, sobrepasan- 
do el milión. Pero esto no suponía más quc la quinta parte de la 
capacidad británica; pero, especialmenle, había un gran desfasc 
técnico: Ruán llcvaba veinte aříos de retraso respecto a Manchester. 
Desdc 1800, sin embargo, la hilatura del algodón constituyó cl 
sector puma de la mecanización, con la adopción gcncralizoda de la 
rnufc-jrnny En 1800, Richard-Lenoír se instaló cn Paris; en 1801, 
en DcviUe-lěs-RoueJU Rawle renovó sus instalaciones; en 1803, la 
modernización alcanzó la región de Lilie; a partir de 1805, la Alta 
Alsacia conoció su segundo boom industrial; en 1806. La región de 
Ruán disponía de una treintena dc hilnniras muderuas. La mecani- 
zación dc la hilatura trajo a su vez el desarrollo de la construcción 
mecánica: asi, cn la región parisiense > eu Alsacia, cn 1810 Nicolas 
Koechlin ínlció la construcción de lelaies. El sector del tejido, 
micntras tamo, en el que sólo cabe mencionar la introducción de 
la tonzndern volante, escapó a Ja modernización: el aumento de la 
prnducción se debio a la mdustiia rural. 

De 1803 a 1807, Francia importó una media de 10.500 tcnela- 
da> dc algodón biuto, pero Inglaterra 25.000 de 1799 a 1808, 40.000 
en 1810 (alrededor de 5.500 toneladas dc media anual para Fraucia 
de 1788 a 1802, pero 9.000 para Inglmerra). En 1809, Francia al¬ 
canzó las 13.500 toneladas, quc dcscendieron a uuas 8.000 de media 
para los anos 1811-1813. Sin dudfl, la guerra aťectó a las empresas, 
frenó el abastccimicnto dc marerias primas y dispersó a los trabaja- 
dorcs: pero seguramente ocurriria lo misnio en Inglaterra. La admi- 
nistTación napoleónica, por olro lado, reemprendió las prácricas 
administrativas del Antiguo Régimeu, con la protcccicm y tomento 
de la indiLstria. Lo que pai ece que consolidó la suprcmnda británi¬ 
ca fue el empleo cle ia máquma de vapor cn la hilatura de! algodón. 
En 1790, d procedimiento fue puesto cn práci ica para accionai las 
tnuto; en 1792, Inglaterra contaba cou 40 hilaturus de vapor, 110 
en 1800, 205 en 1815. El rendimiento de este prooedimieiKO sra de 
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4 a 5 veces superior al del utilizado en el coiitineute. En Francia y 
Béigica, cl motor hidrriulicn před o mino sienipre, y de lejos, sobre la 
máquina dc vapor, costosa y mal adaptada; se eneuentran sólo 6 cn 
1806. F.n Normandía, los ríos de curso rápido que bajaban dci pais 
de Caux habían marcado Las řábricas; y lo mismo ocnrría en la 
vertienle alsaeiana de Jos Vosgos. 

La popularidad de las indianas eontribuyó por su pane ai relau- 
zamiento tecnológico. Las cotonadas habfan sido en sus inicios. en 
Europa Occidental, un objeto dc liijo: su cnnsumidón comenzó con 
la indiana, estampada a la plnncha, un cosioso aiúculo de móda. 
La localización dc la indiana no se debió ni a la disposición de las 
fuente3 dc energía ni de la mano de obra. Los calicós se importa- 
ron dc las Indlas Orientales, los lienzos de lino ťrancescs apenas 
alcanzfiban el 20 per 100 del consumo nacionál en 1815. La maquí- 
naria era escasa, los obieros poco numerosos, alrcdcdor dc 2.*00 
en 1800. Los ialleies más reputados se encontraban cn Paris, Lyon. 
Ruán y Mompčllier, los clicntes representaban tamhién un factur de 
localización para la Capital y para Vcrsalles. Debemos indicai aún 
la importancia de los suizos cn cl desarrollo de la industria de 
indianas; Obcrkampř, dc origen nlemán pero suizo de aciopción, se 
estableeió en Jouy cn 1760. Fn Troyes. de 1766 a 1828, sc cuentan 
6 indiancrías y 177 obreros, de eulre los cuaies 74 eran franccscs 
(34 rcclutndos en el mismo lugai) y 74 extranjeros (37 suizos). En 
dcsarrollo hasta la Revolución, la industria de indianas prosperó 
hnjn el ImpcTio: el gusto poi el lujo crece. y el mcrcado Continental 
se amplía. En 1806, Francia cuenta con 166 indianerías, de las 
cuaies 12 esiaban en Faris, 22 en Mulhousc y 46 en Ruán. De 1785 
a 1806, Mulhouse se desarrolló en un 100 por 100, Ruán en uu 115 
y Paris en un J60 por ICO: los ccntros consumi dořeš se estaban 
conviitiendo en productorcs. La introducción de la estampación 
por cilindro de Obcrkampf esrimuló la demaiida de lienzos finos y 
por tanto dc hilo cn gran cantidad, mienuas que el bloquco impidió 
la entrada dc hilados ingleses, más baiatos. La expansión dc la 
industria dc indianas tuvc lugar, sin embargo, a partir dc 1809 
debido a las ditlcultades eu el abastecimiento de tejidos. 

De este modo, bajo el imperio. el algodón culrainó ln conquista 
de los seaoieíi manufactureros. en detrimento dc los rejidos tradi- 
donales, sobrs todo del lino y la sedá. El aumento de ln deraunda, 
lo gravoso de Los čercchos de importación y la especulación conln- 
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buyeron ai nlza del algodón en rama. Las importaeioues consistian 
Ciencialmente en algodón de Georgia, dc l .evante y de Pernambu¬ 
co, más que de Esiados Unidos. Los dos grande:, mercados de 
redistribucióu eran Paris y Ruán. F.l cido más significativo es cl 
de 1798-1803 a 1808-1813, carflcterizado por una fuerte alza: 127 
poi 100 para el algodón de Levanle, el 134 por 100 para el de 
Pernambuco. En 1808 se produjerou los precios más altos para el 
algodón de Levantc; en IRU), para los de Pernambuco. Rl hundi- 
miento dc la domínación napoleónica y el fm del bloqueu cuinpor- 
toron una bajn notable: el movimiento dc larga duraeiún 1798-1803 
a 1817-1820 se raamlestó por una baja del 20 por 100 para el 
algodón de Levanle y por una del 36 por 100 para el de Pernambuco. 

Fn Normandi#, el hilado se rcnovó a la par que el tejido, apro- 
vechantlo la íuerza motriz dc las corrientes de a&ua que descendían 
por sub val les hacia el ejc del Sena. Ruán devino el primer ccntro 
francés del hilado. Tambión se produjo una renovación cn Aisncia, 
donde Mulhouse estaba en posesióti del 8 por 100 dc la capneidad 
nacionál baio cl Imperio tel 29 por 100 en 1840). SL la llanura leoia 
una íunción minera. la vertiente aíectada dc fallns de los Vosgos, 
por sus ríos de curso rápido y sus saltos dc agua. captó la industria; 
cn 1806 sc contaban 6.00U husillos y cn 1810 Nicolus Koeelilin tenía 
9.600 ntislllos en su manufactura dc Masevaux. Al incorporarse 
tardíamente al hilado, Alsacia dispmn de entrada de un materiál 
técnicumenle avanzado. 5i las medas y las tuibinas hidráulicas de 
10 CV eran numerosas en Mulhouse en 1812, las máquinas dc vapnr 
dcsanollaban una potcncifi de 210 CV en 1827. Los salarios eran 
rdativamentc baios parn una pesada semana laboral dc 84 horas 
(15 más que en Inglarerra). Próspero en Alsacia y Normandía, el 
hilado del algodón retrocedió en Amíens y cn Troyes. El de Beau- 
jolais sobrevivió desplazándose hada el Saona y el 1 <oira. 

A partir de 1802 be liabía reanudado cl tejido del algodón en los 
vicjos centrns algodoueros: Ruán, la región de CauA, los campos de 
Troves, Alsacia y Picaidia con sus artícnlos finos y ťlandes con sus 
telaš mixlas. Con frecuencia, sc trntaba de una industria artesanal 
en regiones densamente pobladns. En e&le sector la renovación se 
Uevú a cabo en dos ctapas. Pn Normandía, de 1796 a 1804 se 
eAtenció el tejido rural, tras la mccanización del hilado segón los 
métodos heredados del siglo xvm, persistiendo el motor hidráulico. 
Í5e mantuvo la división del tTabajo industrial: los hiladores y maes- 
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tros tejedores en la campiňa, los esrampadores eu Ruan. En Alsa- 
cia, la industrialización sc dcsarrolló después de 18(J6; ésia fue obra 
de hombrcs cnriquccidos con la especulación dm aute la Rcvolución 
y quc dc biienns a primerus crearon grande; estatlecimieiitos quc 
Integra ban las técnicus mas uiodcrnas. Fero lichos establccimicn:o$ 
se revelarun con Jiecuencia frágiles cuando en 1814 tuvieron que 
compelír con los ingleses. 

La geogiaíía dd tejido en la época napolcónicn se résumé final- 
mente en dos grandes zonas. 

El oeste, de Cholei a Ambcrcs, se beneficiaba de una mano de 
obra abundante con salarios bajos. I .os eampesinos -.ejedores eran 
muy numerosos dc la Vendée a Bretaňa, de Picardia a ťlandcs: del 
trabajo del iino y de la lana pasarun al hilado del algodón con 
torno y lucgo n su Tejido. Los carapesinos tejedores cran numerosos 
cn Brctaflfl, rierra de suelc ingialo, en Ficardía, donde se afirmaba 
la gran propiedad, y en Handes, caracterizado por la propiedad 
parcelaiia. En 1810, cn esta extensa zóna habia 50.000 rdares. l.as 
regiones annot icanas y sus alrededores tejian tradidonalmente telas 
de line; Cliolet pasó de los paňuclos dc Iino a los paftudos de 
algodón, con 2.500 tclares en 1810. En cl Rocage normaiuk), los 
campesínos (1.750 telares cn 1810) tejfnn aruculos populares. eutís 
y driles. En Normandía, los comerciantes-labiicaiUes de Kuán fue- 
ron los primeros cn hacer tejer el algodon en la campiAa; mientras 
el Iino resistió al snr del Sena, el algodón piedomino cn la región dc 
Caux, quc conoció una gran pruspeiidad de L800 a JBIO: casi 20.000 
Telares, dos tercie s de los cuales sc concentraban alrcdcdor de Yve- 
rnt, pro dudán ailiculos populares. En cl nořte, la producción local 
de linc> y una autigua tradición dc exportación mannivieron la pře 
ponderancia de la lencería, que ocupaba a 8 dc cada 10 telareb. 
aLcan/ando su apogeo bajo el Imperie. Pero cn Rouhaly, el trabior- 
no revolucionario tuvo un cřccto dccísivo: el centru lanero tradicio- 
nal se transformó cn ccntro algorionero. De 1.200 piezas cn 1789, la 
producción de algodón pasó a 78.400 en 1801; en esta lecha, de los 
'300 establccimkntos del Ingar, 280 tejian algodón. kras una prime- 
ra erisis dc 3 uper producción en 1806, el esplendor algodonero sc 
msmtuvo gracius u las medidas proteccionistas de 1806 basta la 
erisis de 1811. La zóna Paris-Saint-Quenlin era csencialmcntc algo- 
donera: la móda > una abundante mano de obra urbana habtan 
orientado la producción, desds finales del Antiguo Rcgimen. haciu 
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tejidos finos, tulcs y muselinas. Saiul-Quentin, que gozó dc una 
gran prospcridod de 1800 u 1810, lenia un prestigio comparablc al 
dc Ruán, cl primero por sut> productos finos, el segundo por 
tejidos más corrieules. 

El ušle ojiiocíó un desarrollo algodonero mós tardío. Bil el 
siglo xvin, 1'aiarc y el Beaujolais estaban cspecializados cn las telas 
finas; en 1789 se contaban 70 fabricantes y 600 telares, 2.000 eu 
1800 y 5.000 en 1810. Los salarios, fll ser moderados, solo represen- 
taban el 55 por 100 del coste de las muselinas, ťrente al 75 por 100 
de Saint-Quentin. La dcgrndacinn de lus géncios y el cierre de los 
mercados cxtcriorcs pnralizaron las ťábiicas después de 1S15. Los 
Vosgos, alrcdcdor de Sainle-Marie, estaban especializados cn la 
fabricación de telas senullas y sólidas. En Ahacia, cl tejido se 
habia implantado en Mulhouse hacia 1792; la móda de las indianus 
rrajn la fortuna a la ciudad, que conoció una gran prosperidad 
durante la época del bloqueo; sus indianas eran famosus pot la 
riqueta de Jos motivos y del colorido. En ln competencia esle-oestc, 
AEacia půdo más que Normandía, la cual sc vlo gi adualmente 
desposeida de las producciones mis rentubles, aqudlas que incorpo- 
ran una raejor hcchura nl pmducto acabado. bvohición decisiva 
que se repitió con los hilados. y en la que los capitales tuvieron un 
papcl cscncial. Alsacia šupo aliunar o pedir préstamos para inver- 
tir, suplantnndo récnicamenle a los demás centros, mientras que 
Norm/india, falla de ^apitales, siguió con las producciones popula 
res, lo cual Frenó !.u piogreso. 

El tejido, quc Uaía aparejado el hilado, media el impulsu de la 
imiusLria algodouera. Espccializada cn productos de culklad, Alsa- 
ria se mecanizó en seguida; Normandin mantuvo un nivel medio de 
mecanización; con una mccaniznción lenta, el Beaujolais se vio 
confinado cn la producción ordinnria. De 1800 a 1820, no obstante, 
Paris fue la Capital dc la industria algodonera gracias a la abundan- 
cia dc capitalcs v a la calídad de la mano de obra, factores quc 
pcrmiticron manrener los progresos técnicos. Después de 1820, csia 
actividad parisíense se ilispersó. 

De hec ho, dos lipos de empresario caractcrizaban a la industria 
algodonera: el lipo noímando y el tipo alsaciano. 

El mauuiacturero normande no sc csfor?ar»a demasiado para 
raejorar su maqumana y aumentar su rendimientn; de espirilu ju- 
tal. su aspiración cra retirarsc al caropo. De ahi, la Kiarcada divj- 


378 


l.A Í RÁNCI A Dli NAIMH.lií>N 


sión de las tarcas eutre ťiunas indepeailienles. fcn 1835, en Ruáji 
había 30U fabitcantes de hilados y 400 de tejidos. 

El manufaclurero alsaciano era un auténrico industria! a lo lar¬ 
go de toda su vida. La expansión de los negocios le permitía rein- 
vcrtir los beneficios conseguidos con las indianas: de ahí, la crea- 
ción dc tallcrcs dc tcjido c hilado: asi es eomo sc produjo la inlc- 
gración. Casi todas las grandes fábricas de indianas tenfan su 
propia fábrica de hilados. Alsacia era representariva del sistemn 
francés de iutegración: integnición a contrapelo. del acabado al 
semiacabado, de la eslampadún al hilado. Lo cual íue posiblc gra- 
cias al precio de la mano de obra: la indiaiia mullipbcaba poi cnieo 
el precio de la mano de obra, la inusciina poi oclio. Anadamos la 
f.unción de los capitales; gracias al ahorro y al préstamo, Alsacia se 
oriente hacia los articulos de lujo, superando a olros centTos. De 
este modo, el empresario de Muihouse patentizaba una superioridad 
manifiesta sobre el manufacturero de Ruán. 

AL intentar cvaUiar los rcsultados dc la industria algodonera cn 
su conjunto en la ópoca napolcónica, no podemos sino sorprender- 
nos de la escasez de exportaciones en cnmparación con Inglaterra. 
Muihouse expoTtaba la milad de su produeción hacia Iialia. Alema 
nia y Rusiu; Paris expedía sus uitículos de móda. Pero se habiaii 
perdido los mercados de Ultramar. La inlei ioridad de las cxpoita- 
ciones ťjancesas se debía también a la insuficiente pioducción de 
tejidos semíacabados y al gusto de la clientcla cxtranjera, que pre- 
fería un buen precio a un producto refinado. Francia llcvaba casi 
medio ssiglo de retraso respecto de Inglaterra cn lo relativo a la 
mecanizadón. En Inglaterra sc había cfcctuado dc arriba a abajo, 
del hilado al tcjido; cn Francia, cn cambio, dc abajo a arriba, del 
tcjido al hilado. La industria algodonera, cotno la industria textil 
en generál, se hnhía especializadn en la produeción de articulos de 
móda que exigía la flexibiliilad del lejido, la rápida ejecuriún de los 
pedidos y la interruprión del trabajo cuando se terminaba la tejti- 
porada. El aparaLo de pioducción tenia que ser llexible, la división 
del trabajo muy acusada, la concentración teducida; la pequeňa 
empresa se adaptaba mejoi a las fluctuaciones del mercado. Pero 
esta estructura tenía sus inconvenientes: la dismínución de las inver- 
siones, el retrasc en la formadón de una mano de obra especializada. 

A pesar de todas estas dificultades, la base industrial dd scctor 
algodonero estaba comtituida. Sc caractcrizaba por cl tamaňo gcnc- 
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raliiieiile modesto de las enipresas, aunque no obstante existiera 
cierta tendencia a la concentración. En Jouy, la firma Obcrkampf 
mantuvo un sfectivo estable de alrededor de un millar dc 1780 a 
1806 ; cuando en iunio de 1806 cl cmperador visito la región, rraba- 
jaban 1.021 personas cn Jouy y 306 cn Rssonnes; luego, hajo el 
cfccto dc la erisis, los efectivos disminuyeron: en 1813 se conUibaii 
672 trabajadores y en 1815 sólo 435. Micntras se iniciaba la concen- 
traeión horizontál del hilado con Richard-Lenoii (39 inanuiaeturas 
y 15.001) obreros en 1812), la concemiación vemcal se aíiímaba cn 
Mulhou.se, donde Dulíuss-Mieg controlaba las distiutas fases de la 
labrieacióu. 


<nLos manufactureros mas disiin%uicfos» 

El deereto dc Saint-Cioud del 7 de juni o de 1810 instituyú en el 
Ministcrlo del Intcrior un Con^ejo de las Fábricas y Manulacturas 
formado por 60 miembros nombrados por el tmpeiadoi. Esta iiisti- 
tución puso en marcha una amplia encuesla diiigiéndosc a los pre- 
fecios, cuya documemación se cunserva en las caipetas f 12 93GB, 
937 y 938 de los Archivos Naciouales, y cuyos resultados fueron 
cuiisiynados poi Montalivet en un Tabieau des manufactitriers les 
plus disiingués par feur fortuně, leur talent cu ieur honnéteté y cna- 
dro cuyo interés no e$ preciso demostrar. 

On su Exposé de fa situation de /’Empire dc 1809, el tninistrn 
del Interior ya había hccho hincapié en la importancia de estos 
modernos capitancs dc la industria para ln socieďad y para el Esta- 
do. «M. Richard, M. Temaux, M. Oherkampf, M. de Nsullize y 
tantos otros han mamenido sus establedmiealos privados con un 
grado de nctividad. una organización y uuus medios de perfecciona- 
mienio que los bacen dignos de mención; bonran a la nación v 
conlnbuyen a su prosperidad.>> EL Estado, en co.ntrapscliia^^fi- 
ampldó a los iiitereses de los induslrialcs, a quiencs protegia con su^ 
poder: el interés nacionál se idenliřicaba con el de una clase sociál. 
Estos industrialss habian pasado a formar parte dc los notablcs X.. 
tenían un papel politice cada vez más import a nte, llegando a for- 
nmř parte del Cuerpo legislativo, cijnió lo ntestiguan Inš casos si- 
guicntcs: Dupré, fabricame de pnňos de Carcasnna, .Toubert Bon 
nairc, fabricantc de telas de Angers, Lacoste, sedero de Nimes, o 
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Marquette, maestro herreco del Aito Mamě. Olro aspeclu de las 
vinculos cada vez más estrechos entre los intereses econóuiicos y las 
del Estadc fue la progresiva imbricación de Jas empresas del capita- 
lismo bancario y dc los mecanismos íinancieros del Estado. Ouvrard 
prefiguró buj o cl Impcrio cl papcl que tcndría Rothschild bajo la 
Resfauración. «Se trnta de un gobicrno que mc Uamó cn tiempos 
pclígroso.s tiivo que escrihir— v que mc sacrificó cd tiempos dc 
bunanza.» 

Estos hombres del capilalisuio man uťac turem tenían disthrtos 
orígenes. A vent uterus de la nueva suciedad, airianles del riesgo, 
estc nuevo tipo de industriales dio un gran impulsu a la producLión. 
El deseo de beneficios y la voluntad de poder cons.ituydon un 
factor esencial de la primcra fase dc la industrialización; ambición 
dcsmcsurada y sed de beneřicios aceleraron cl ritmo del desarrollo. 
Algunos cmprcsaiios modernos řueron Liévin-Bauwens, hijodc cur- 
tidor, Miroti dc Orleans, hijo dc un anesano del cuero, que en 1804 
pasó a la fabricación de mama* dc lana, Thirouin dc Louvicrs, hijo 
de un joyero, Fontenay de I.ouviers, hijo de nn comcrciantc, y 
TetnauA, de la misnia ciudad > también hijo de un comercianre, 
que se vio anuinado por la Revoluciún y que en 1810 terna casi 
12.000 empleados. Algunos proveniau de las proíesiones liberales 
como Duzot, antiguo eonsejero del bailazgo de Lvreux, labikanle 
de culí, o J. D. Sav, economista, fabneante de hilados en Oucliy- 
Jcs-Moincs (Pa$-de-Calais). Otros pertenccían a vicjas familras de 
fabricantcs como los Joubcrt-Bonnaire de Angers, los Dupré dc Car- 
casonn o los Poupart dc Ncnflizc dc Sedan. Los habia incluso 
arisfócraras, sin dudá ihistrndos y liberales, como La Rochefoucauld, 
propietario de una frthrica de hilados dc algodón. El primer Consc- 
jo de Jas Manu fue tu ras estaha compuesto por los íefes dc cmprcsa 
más iluslres, predominando los manufacnireros del sector textil: del 
paňo, lernauA y Pouparl de Neuťlize; del algodón, Richard-l^noir, 
Schlumbergei, La Roclieloucauld-LianeourL, Piud y Savenne (Sena 
Infcrior); de la sedá, Jubié (Grenoble). 

El caso de Richard-Lenoir (1765-1839) ílustia esta nueva menta- 
lid ad del empresario capitalista. Nacido en Épinay-sur-Odon (Cal- 
vados), Francois Richard empezó como mozo de almacén en Ruán. 
Hi?.o fortuna cspcculando con bombasícs íngleses, telas mixtas de 
bilo y de algodón; ha sta que sc dccidíó a fabricarlos: pasó 
de intermediario a prodiicror consigniendo dos fucntcs dc ingrc30s. 
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Ese fue, scgún escrihió en sus Memoires, el origen dc todas sus 
célebrcs crupresns. En 1797, Richard sc asoció con cl negociante 
Lenoir. Amhos socios insLalaron su fábrica primero en el hotel 
ThorLgny, en el Murais, y luego en cl convenio del Bon-Secours, en 
la callc Charonne. La etnpresa fuc un éxito tremendo e insialaron 
micvas manufucluiafi en piovincias, cn Normnndia v en Picardía 
cspoctalmeme. Tras la muertc de su sodo cn 1806. Richard adoptó 
cl nomhre de Ricliard-Lenoir. La ambición desmesurada y la sed de 
dinem ocasionaion un prodigioso ritmo de credraienlo. «lenía 
39 estaMedinientos y sucursales activos en marzo de 1808. V conti- 
ruaba compiando sin parar nucvas propiedades en Chantillyw, dice 
en sus meinorias. El 24 de octubrc de 1810, el prelecto del Orné 
eseribió lo siguientc sob re cl: 

Richard Francois, residente en Paris, con domicílio politice cn 
Sées. Tipo de comercio: algodones, hilados. ealieós, bombasíes y 
piquó*. Mantiens relacioncs couieiciales con [talia, Espaňa. Suiza y 
Lodi* los paises aJiados del Impcrio. El momamtí anual aprozimado 
de su firmo cs de 10.000.000 de Irancos. Su fortuna cn Capital es de 
6.000.0*30 de franč os tanio cn hicnes raices como en su comercio, 
con unos ingresos anuales de 50.000 ťiaucos cn inmucblcs y 600.000 
frmicos producto dc suj mnnu*'acturas y de su womeicio. Su fortuna 
no cs nnrigua. daia del aňo IV \\iWfo la ha conscgnido mediante su 
indu&nia y las manufactura* qnc ha fundado. Edad. 46 aňos; casa- 
do, un hijo. Muy aelivo y uabajador, está muy Ihwtrndn en los 
asunlos de su comercio y cn este setít Ido da mueshas d? taletUO 
irasccrclrnics, su visión akanza e. más allá ... Tamo su comercio 
couio sus manufacturas aumcniaji día irub díu en proporciones in- 
calctilahks. 

Al predsar el nivel de las fortunas, sc constnia un amplio aba- 
nico F.n el hilada del abacá y el tejido dc lienzos, louberl-Boimaire: 
de Angers coímiluía uua excepción con unn fortuna de 1 uiiilón de 
froncos. En la i^dería, las fortunas lionesas nn sobrepasaban el; 
cuartn de milión; un ťarnv, 180.000 francos, un Falun, 200.000, uri 
Dumas, 240.000. En Ardéche, cl mannfaetmero Bouchei amasó 
una fortuna de 400.000 francos cspeculando eun las sedas. En el 
Gard, Lacoste alcanzaba los 200.000 francos, y Louis Maigre, fabrí- 
came de sederías, los 600.000. El capitalismu industrial aparece más 
puderusoen la industria del paňo: un Fabreguelle, uianufaclurero de 
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Loděvc, 150.000 francos; Ponsardiu, de Resms, 300.000; Lcroi, fa- 
brícantc dc Rischwiller (Bajo Riri), 500.000; Ditsch, fabriconre de 
pano de Estrashurgu. 700.000 francos. Tcrnaux demmaba la situa 
cicSn: su fortuna esiaba valorada en 2 milloncs. 

El secloi aleodcmero. el mas din arnice y más concemrado, pre- 
senlaba las mayores fortuna*. La dc un Richard hijo en Cholct 
pódia parecer modesta: 300.000 francos. Algo má& consistentc, la 
de Dupont el joven cn Favcrgcs (Ment Blánu): 800.000 francos. En 
Alsacia. los índnstrinles del algodón poseian las principales fořtu- 
nas: Kocchlín, cuyn empresa de estampados había sido fundada 
en 1800 , con 400.000 francos; Blech, de Mulhouse, con 600.000; 
Dolfnss-Mieg, cnya munufaUura databa de 1799, con I milldn; 
Hartmnnn, fabricanle de estampados de Munsrcr desde 1783, con 
1,5 millones de fiancos; tambicn con 1,5 milloncs de francos We¬ 
ber, fabrkanie de siamesas, telas mixtas dc sedá y algodón desde 
1797 e iuventor dc nuevos procedimicntos para teňir cl algodón; 
Roman, manufacturcro de csiarapuclos de Wesserling (Alto Kin), 
cuya fábrica había sido fundada en 1775, coniaba con un capital de 
1 milión de francos. En la región del Nořte. Destombcs, dc Tour- 
coing, fabricantc dc hilndos de luna y algodón, poscía una fomina 
dc 300.000 francos; Defrenncs. dc Roubaix. de 450.000; Banois, 
hilador de lino y algodón, cuyo rádio dc accion abarcabn kalia y 
Espafta, de 1 milión; y Jully, hilador dc algodón dc Saint-Quentin, 
de 2 milloncs. En Norntandía. Galais, fundador de una hilandsiia 
hidráulica cn cl Hůře en 1803, poscía una fortuna valorada cn 
120.000 liancos; la de los Sévcnnc dc RuAn lo eslaba cn 600.WX); 
Funtemllat, hilador de Le Vast (Manchn), yerno dc Manoury, unc 
de los negociantcs más rícos dc Ruíin. tenía uua lortuna dc 1,5 
millones de francos, lo mismo que los hernianos Piuel. hiladores dc 
Deville (Sena Infcrior). Finnlmente, Richard-Lenoir. 

La corrcspondencin comercial dc la manufactura de estampados 
de Obcrkampf en .Touy en Josas pennite predsar la potcncia finan¬ 
ciera dc la firma y su evulucióu entre 1 7 60 y 1815. Abicrta en 1760 
con un Capital iniciál dc 6.000 Libras. Oberkampf aseendió el cupi¬ 
tal. con sólo La aportación de su talento, a 50.000 libras en 1762, a 
760.000 en 1770 y en 1789 la empresa poscía un Capital conlable de 
mas dc 9 milloncs de libras. Baio cl lraperío, alcanzó los 15 milio¬ 
nem de francos entre 1808 y 1812, dc los que más dc 10 milloncs 
etan fondos propios ? a sabcc, unos 4.850.000 francos cn bienes 


PI VI UNIX) Ufc 1,05 NOTABI.ES 


383 

inmuebles y casi 5,5 millones en valores. Obcrkampf ilustró el caso 
ejemplar de una firma capitalista familiar y de una manuLaclura 
innnvadora, auiique no mecanizada, orientadn hacia ia pioduccióu 
masivu de articulos de calidad scgún lr. rradición del artesauado 
pariMensc de lujo, ásegurando šu éxito medianle la autofmanciación. 
Por todo čilo encarnó la transición de la manufactura del siglo xvi i 
a la fábrica del siglo XIX. 

Al terminar csic bosquejo del mando de la manufactura y dc 
los negocios se plantea la cuestión de saber si realmcntc se produj} 
crecimicnto indusirial. No lodas las opmiones coincidcn. Para E. Ll- 
brousse, hahrfa. habido «crecmiiento durantc la guerra»; el bloque:) 
habría «entorpecido. retiasado pero no detenido este crecimicntov. 
Para M. Lévy-Uboycr, entre 1790 y 1815 se habría producido um 
«desaceleracion iuasiva» dc la industrialiTOción franccba. 

Ha> que hacer hincapič cn la diflcnltad que supone compar^r 
las cifras sobrc cl fina! del Anriguo Régimen, sumimstradas por 
lolozan. intendentc del comercio en el ContrČIe Qénéra /, y ks 
facilitadas sobrc cl Imperin por Chaptal cn su Dans Hriduste 
franwse, basado principalnicule cn la Statistique llamadfl de 1 03 
prefcctos y cn la eneuestu induslrial de 1812. Descartcmos deenm- 
da las nfirmacinnes poiémicas, como la dc P. Chatinu que denui- 
ciabn «la aghación dc los hombrccillos que dc la Rastilla al jardm 
de las Tullerias, y Iucqo de Valný a Austcrlitz, Railén y Mo6CÚ> se 
esfuerzau en apartai a Francia y a la Europa cominental, con éxito. 
de la crcsla dc la ola de la cvoiuciónv,. Para F. Crouzct, que fa 
háb lado de «desindustrialización>. y de «<pabioralización*>, rcfirién- 
dose sobce todo al Surocstc, dnrante el periodo napolconico apen^s 
habr i a habido más que recuperación; cu 1800, la producción indi^- 
trial habría csrado al 60 por 100 dc su nivel de 1769; cn 1810 jc 
cncontraría un 50 por 100 por debajo del ní vel de La dccada anr> 
rior; cl progreso se habría paralizado con la erisis de 1810-1811. 
J. Marczewski esiima el nivel anual de crecimicnto indusrrial alrecb- 
dor del 3 por 100 para los aňos 1796-1812. Para E. Labrousse, que 
háce hinoapié en el impulso de la producción, el dosarrollo indus- 
trial habría sido del orden de un cuarto en 1803 1810 respecto de 
1781-1790. La ausencia dc una verdaderu revolución tečno logica v 
el carácter modesto del índice anual de crecimiento no permtten, 
sm dudá, hablar dc un verdadero arrauque industrial. Pero al con- 
sidcrar el coniunto del periodo 1789-1815 se diluye el esplcndor ie 
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los aůos 1800-1810 y la prosperidad que ést« supuso. Sin dudá, 
estuvo repartida de forma desiguai. Los grandes centros portuarios 
decayeron, mientras que las zonas urbanas de Paris, Lyon y Estras- 
burgo aprovechaban la nueva orientación dcl comcrdo hacia los 
mcrcados intcrior y Continental. Mientras cl Nořte, dc Normandi?) a 
Alsaeia, desarrollnbn su producción manufncnirera, el Midi tenía 
díficultades de adaprnción; pero. obligado a vol verse hacia el mer- 
cado interior. fue incitado a reaccionar contru la crísis que lo aso 
laba. 

De hecho, liabria que comtdeiai el conjnmo de la Europa na- 
pokónica dada la competencia que suscitó la industrialización simul- 
tánea de distintas zonas. La anexión a Francia privilegió cl progre¬ 
se industrial de Bélgica y del margen izquierdo dcl Rin. protegidos 
por la Icgislación aduanera imperiál. Pero esto no implica que la 
politica napolcónica supusicra una intcrrupción dcl dcsarrollo indus- 
trial cn los estados vasallos o satelites. Si las industria* dc F.Jberfeld. 
en el gran duendo de Rerg, sufrieron el cierre del měřen do france*, 
por ntra parte las minus del Ruhr hullaron una salida fáuil hacia 
Holanda y Akmauia del norle. El gran ducatí o dc Badcii desarrolló 
una inipojlame industria mecánica dc Itilados dě aigodon. Baviči a, 
beiieliciáiidose de la aportación de capitales renanos y dc su situa- 
ción en el eje de tránsito este-oeste, también desarrolló htlados 
mecánicos de algodón. Sajonia multiplicó dc forma espectacular 
sus empresas algodoneras y su producción cntrc ISO" y 1814 Por 
otra parte, cl bloqucc v la prohibidón estaban lcjos dc ser complc- 
tamente cficaccs: las corricntcs dc contrabando sc dcsorrollnron 
cspccial mentě cn 1809 y 1810, traíicnndo no sólo con produeros 
coloninles y algodón, srno tamhién con productos manufaeturados 
ingleses. Este fraude muliiplicó las empresas de Iránsko y aiuplió 
las pusibilidadeb del mercadu coiisumidor geiieraudo una piospen- 
dad reál; Jo cuaJ půdo suponet un ťactor importante de indus- 
trialización. 

Sin dudá, volviendo a Francia, se conoccn los peligros de una 
industrialización al abrigo del proteccionismo aduanero. En 1810, 
cuando se creó el Consejo de las Fábricas y Manufacturas, Napo¬ 
leon tuvo que cnfrcntarsc a las cxigcncias dc los industrialcs del 
algodón, quicncs buscaban salidas más allft del Rin y de los Alpes y 
que se quejaban del encarecimiento de las matena* primas provoca- 
do por una fiscalidad imperiál que los decretos de 1810 harian 
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excesiva. Aunque esto no quiera decir que cn esas fechas la infraes 
tructura de la industria algodonera no estuviern ya estableeida. Ni 
U guerra ni el bloqueo habían podido frenar. especialmenlc en el 
sector algodonero, un notable espíritu de empresa, un esfueizo reál 
de inversión y de equipamiento. El periodu uapoleóuico merece ser 
considerndn como la ppmera lase tle la revolución industrial. 

IJna óltima pregunla, relaeionada con la cuestión del crecimien- 
to: icomu evoliiciunaron los beneficios capitalistas? 

De bueu piincipio, tropezamos con problemas dc fucntes. Es 
más dilícil cstablecer los ingresos que los precios, a causa de la 
díspeisión de las fucntcs de documentación; asimismo, el carácter 
privado de los archivos comerdalcs c industriales > la ausencia de 
una documentación adccuada impiden calculai los beneíicios de las 
empresas cicmplarcs. Sin embargo, no podemos dudar de que se 
produjo un alza considernble, superior indusu a la de los ingiesos 
terratcnicnics. T a indusrria algodonera parece eci b que mayores 
bcneficios ohtuvo. Segúo uu hilador de la Somme, en 1816 los 
manufactureros del algodón liabrían estado «acostumbrados desdc 
háce más de quiuce afios a bcneficios dcl 15 al 50 por 100. En dicz 
aňos ganau el doble o cl triple (dcl Capital invertidoF y aún asi 
muclios dc ellos no estáo contentos». A falta dc valoraciones přeci- 
sas, algunos cjcmplos ilustran la importancia de los henefícios algo 
doneros. En Jouy T OberVampf produdn 64 000 piezas de telas es- 
tampadas en un aik>, consiguiendo un beneficiu de BOO.OOO lratlCOS. 
Darbet, al frente dc una empresn de estampados de 200 obteros en 
Devillc-lčs-Roiien, pasó de tener uoa fortuna valorada en 200.000 
francos cn 1780 n 800.000 francos en 1810. Desmarets, lulador de 
Canteleu (Sena Inferior), puseía 40.000 hancos cuandp raurió su 
padře; en 1810, su fortuna alcanzaba cl milión. 

Pero aunque parece veiosimil que el beneficio industrial domi- 
naba sobte el comercial, especialmcnte en el sector textil, las fortu- 
nas de los grandes negocios cran superiores a las dc la industria. F,n 
el Seua Infcrior, en 1810, siete manufacturcros posdan fortunas de 
más de 500.000 francos, y uno dc ellos superabn el milión. Sea 
como fuere, el alza dcl bcncficio manufacnirern superó incontesla- 
blemcntc la dc la renta lerratenieme y más aún la de los saJarios. 
Dcsdc 1814, la pérdida de los mercados cuiilinentaks, la competen- 
cia inglesa y la caída de los precios invirlieron la tendencía, A pesar 
de todo. la ápoca napoleónica fue una aulénúca edad de oro para cl 
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heneficio capirnlisia, como lo cvidcncian las consecuenctas sociales 
y políticas. Fl desarrollo cconómico y ia prosperidad generál demues- 
tran el éxito pnlítico dcl rcgimcn, al mcnos hasta 1811-1812. 


«Al.CUNA5 MOLES DE GRANITŮM 

LI leslablerimienlo de la jerarqiiía meinl en función dc la pro- 
piedad, rasgo esencial de la evulución a partir de la estabilización 
teumidoriana. se aecnluó bajo el Ccmsulado. F.n esre aspccto, la 
primavera de 1802 fue un moiiLeuLo decisivo. OarnoT, en su discur- 
so contra el establecitulenu) dd bnperio, d 3 de mayo de 1804, dice: 

Hcmos visto cómo se succdía toda una seiie de instiiuciOM* 
evidciiieineDíe monárquicas; pero en cada una de ellas se Hr proni- 
rfl do rratiquil.zai a los espíritus mquie*.os respecto dei descino de las 
liberlades, abegurándolcs que estas msiitucinnes no rcnínn otra fina- 
lidad más que asegurar la maxima proteccióu de Jas tnismas. 

R1 18 de germinal dcl ano X (8 dc abril de 1802), se adoptó la ley de 
culrns: «T.a soeiedad no pucdc cxistir sin la dcsigualdad dc las 
fortunns y In desigualdad dc las fomma3 no pucde cxistir sin la 
religión» (de Bonaparte a Rocdcrcr). El 6 dc floreaí (26 dc abril), 
un senadocnnsulto decidió amnistiar a los cmigrados y les devolvió 
aquellos bienes que no habían sido cnajcnados. El 11 de florcal 
(I de mayo), ya se habfn decidido la ercación dc los liceos y se 
había instítuido la I.egión de Honor (19 dc mayo). £1 30 dc florcal 
(20 de mayo), se restableció la esclflvitud en las colonias quc la 
Coiivenuióji había abolido el 16 de pluviosodel afio 11 (4dc febrero 
cle 1794). 

bslas grandes leyes dd ano X dicen mucho de las concepciones 
sociales que maduiaban en el espíritu de Bonaparte. «Todo está 
destruido, abora se Lrala de reconstruir». declaró en el Consejo dc 
Lstado. «Hay ují gobiernu, podereš, pero £,qué es el resro de la 
nadón? Granos de aréna... Esturnos dispersexs, sán sistema, sin reu- 
nión, sin contacto.» Palabras que no dejan de ser una crítica de la 
sociedad individualisla surgida de la Revolurión y que háce más 
explícita la siguiente declaración: «Hay que prever el porvenir, hay 
que colocar eu el suelo de Francia algunas moles de granit o ... para 
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dai una dirección al espiritu público*. Se trataba de crear cuerpos 
sociales, cuerpos Lntermcdíos o agrupaciones coiporalivas, vincula- 
dos al poder por interes y prestigio, y que aseguiaian al poder la 
obedicncia dc las masas populares. Evidcnteinente, esto no pódia 
haecrsc restaurando el Anliguo Rěgimen, En septiembre dc 1802, 
Bonaparte constata que «no puedo rehacer una nobleza quc ya no 
existe». Asi pues, lus pilares del sistema sciían la nucva biirguesía y 
la aristočíaeia rudiée. 

La adtninistración del Estado rcforzó esta e?micrum censilaria; 
tuerpps_de oficiales. de fundonarios,' álta administración, niagislra- 
tura, todos dependiendo dircctamcnte del maure . Las Ásambleas 
tormabaň ňno de estos cuerpos; los colegios ekcloraks y la Legión 
de Honor eran otros tantos. T-os cargos mbiisteriales se agruparon 
en corporacioncs: camaras de proeuradores judiciales en el ano VIII, 
de notarios > dc tasadores de subastas en cl ano IX. Se rcstablede- 
ron las cámarns de comerdo, las de manufactura y las compařiias 
dc agemes de cambio. Todas estas instituciones respondian no sólo 
n una necesidad lécuica* sino también a un propósiio meditado! In 
jerarquía sociál sólo pódia basarse en la propiednd. F.n cnantu ul 
iulenfo, al quc la Revolución habia dado via libře y los Ideólugos 
considcraban beneřicioso para la dirccdón de! Estado, Bonaparte 
mostró cicrta desconfianza y a menndo lo confinó en lo meramente 
técnico. 

La cvolución sc acenriió bajo cl imperio. La guerra mulliplicó 
el numero dc oficiales, mientias la lunción publica crecia mediante 
la extensión de las atribuciones dd Estado: de este modo, sc ccnstl- 
tuía un aierpo sociál dedicado a mautener cl regimen, cuya coho 
sión se retorzaba eun los vínculos de parentesco o dc igualdad 
sociál. Eiiiretauto, los tiotables ocupaban puestos cn las institucirv 
nes públicas, en las admimstraciones y asamblcas locales o naciona 
les. AI mismo tiempo, Bonaparte fomentaba cott dinero y honores 
la emuiación y el apego hada su pcrsona. F.n 1805, la Legión de 
Honor, quc se había crcado para «agrupar a los parlisanos de la 
Rcvolución». se transformó en una simplc condecotación. En el 
rcino de Italia. Napoleón creó la orden de la Corona de hierro; cn 
1611 aparcció la de la Reunión. Sc diblribuyeron mnumerables gra- 
tificacioncs y pensiones, donadoucs de tienas y de rentas, y aunquc 
los mílifares .se llevmou la uiejor parte, tampoco se olvidó a los 
civiles. A pesar de Lodo se liabía mantenido la igualdad civil, cuc?- 
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tíón que para los franceses estaba por enciiua de todc: estas dislin- 
cioncs no comportaban privilegios y no eran hereditarias. Hero se 
dio un pašo más con la creación de la nobleza imperiál en 1808; el 
titul o pasó a ser hereditario, con la condición dc crcar un mayoraz- 
go eu beueficío del heredero, y con frecuencia el empcrador contri- 
buyó en ía creación del inismo. ^Habría ido más lejos Napoleón? 
Alguncs mdicios lo peimiten suponer. tu uua nula del 14 de junio 
de 1810 utiliza una palabra hasta entonces prohibida: prtvilegio. Sin 
dudá, soňaba con una sociedad corporativa: las constituciones de 
los esiados vasallos implicabau un sufragio censitario corporativo y 
un repaiLc de escaftns entre los grandes propictarios, los hombres 
de negoeios y los piofesionules libeiales. Aunque esto debería haber 
ido en contra de la evolución. El propio Napoleón nunca dejó de 
despreciar a los antiguos nobles, iucluso raltiés. «Les lie abierlo uiis 
antccámaras y se han precipitado cn ellas». 


De lu Leyión dc Honor a la nobleza de Imperio 

La creación de la Legión de Honor, asi eurao ia de lu nobleza 
de Imperio, dcsbarató uno de los principios escnciales cle la Revolu- 
ción, la suprcsión de todo tipo de distincioncs cntrc los ciudadanos 
por perieneccr a distintas órdcncs, incluso cuando. comc en la 
orden de San Luis, recompensarnn accioncs militarcs sin tcncr cn 
eueula el nacimiento. 

La Legíón-de Houur se iosLituyú mediunte lu ley. de! 29 de 
floreal del ano X (19 de mayo de 1802). «Es un klidu. para la 
organización dc la nación», declaró Bonaparte al Consejo de tsta- 
do: la Legión de llonor tenía que ser un cuerpo intermedio eotie-el 
ppdcr y la opiniop. En un informe del 15 de mayo, Rocdercr pre- 
sentó la l.egión de Honor antc cl Cuerpo legislativo como «una 
iusliluriún auxiliar para tndas nuestras leyes republicanas [quc dc- 
berá) servir para consolidar la Revoludón». 

Borra las dis řinči ono* nobiliarias que daban preferencia a la glo¬ 
ria hcrcdada sobre la gloria adquinda, y a los liijos Ue los yraudeá 
hombres sobre los grandes hombres. Fs nnn instinición pnlítica quc 
incluve en la sociedad unos ínteimedianos eruarcauos de traducír 
eou fidelidad y bene volenu a las acciones del poder para la opinión 
piíblica, y medianre los cuales dicha opinión pucda acccdcr al poder. 
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La l^gión de Honor encomienda a sus miembros lu prulección de 
cnuestrus leyes conservadoras dc igualdad, libertad y propiedadw. 
Tras una áspera díscustón por cl Consejo de Estado, el Cuerpo 
legislativo termine adoptándola con una volaeión de 166 votos a 
favor y 110 en contra. 

La Lcgión dc Honor estaba constiluida por quince eohortes de 
250 hombres cada una, ekgidos por el propio Bonaparte entre los 
notablcs civile* y mililares. Autěntica milicia del regimen, aunque al 
pruicipio nn fuera una eondecoración nacionál (entonces no impli- 
caba ningůn signu de distmción), la Legión dc Honor parecíó resu- 
citor las dis Linci oues del Antiguo Rógimen y desperló una gran 
oposiciún. De ahí, el juramento impuesto a los iegionarios: «consa- 
grurse a servir a la República, a sus leyes y a sus propiedades [es 
tlerir, bienes nacionalesl, combatir toda tenlalíva de restablccer el 
rógimen feudal y sus atrib\iros». Aun asi, la Legión de llonor 
consútuyó el primcr atentndo contra los principios igualitarios dc la 

Revolución. 

No obstána, revistió uu caráctcr claramcnte militar, tanto por 
su organización como poi su composición. En la ceremonia del 
campo de Boulogne del 16 dc agosto de 1804, Napoleón nombrú u 
una docena de civiles entre 2.000 Iegionarios; en 1814, los eiviles 
eran cusi 1.500 de los más de 20.000 legionarios. En estc cscaso 
5 poi 100 íiguraban los minísiros, los Oonsejeros de Estado, los 
direclores de las grandes adminisuaciones, los pieíectos, 90 senado- 
res y 80 miembros del Cuerpo legislativo, 150 alcaJdes, un centenar 
de miembros del Institut o, 3 caiiknales, 70 arzobispos y obispos, 
unos cuarenta saccrdotes, unos cuantos miembros de la universidad 
y algún representanre de las proťesioues hberales o del mundo de 
los negorios. 


El flvance hacia la organización de la nación según una estruc- 
turti orgánica y un pian jerárquico, conforme a las inlenciones de 
Napoleon, se lue concretandc con la cvolnción hacia el Imperio. 

La Corte, cuyo primer cónsul pretendia converlir en un instru- 
mento de integración de la aristocracia raliiée, be otganizó primero 
en la Malmaison y lucgo en las Tnllerías, sieado Duroc gobernador 
del palacio. En noviembre de 1802, Joseíma recibió un rango ofi- 
ciai y cuatro damas de honor provineiUes de la antigua nobleza. La 
etiqueta tomó aires de Amiguo Régiinen. £1 15 de agosto dc 1802 se 
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instiluyó la fiesta de Saint-Napoléon; cn 1803, sc acuňaron mone- 
das con la efigie del přiměř cónsul. Entretanto, Los emigrados qne 
habían vuelto se adhcrían al rcgimcn. El conde de Ségur entró a 
formar parto dcl Consejo cle FsTado, el duque cle Luynes fue seiia- 
dor. Bonaparre casó a much os de sus cumpaíkrus de armas con 
híjn^ de la nobleza: .lunet, Lannes, Savary... 

l.a prodíimadón del luiperio precipitó las cosas. El 14 de mayo 
de 1804, se nombrarcm 18 matiscales, de los que sólo 4 eran de 
ujigeu popular: Augereau, hijo de criados. casado en segundas 
nupcias con una aristócrata lorena; Murat, hi.io do un hostclcro, 
casado con una Bonaparte; Ney. también hijo dc un hostclero, ca¬ 
sado con la hija de un abastcccdor; Lcřcfcvrc, hijo de un hajo 
funcionario, y marido dc Madame Sorts-Gčnf . Třes mariscales ha 
bían heredado o adqnindo la nobleza awes de 1789: Davout (u 
d : Avout) dc una familia de hidnlgiielos de la Borgoňa; Bertina, 
hijo dc un ingeniero gertgrařo ennoblecido en 1763; Kdlerinanu, 
ennobieddo en 1788 con el gradu de mariscal de eampo. Los demás 
mariscales prnvenían de la burguesia, y muchos de ellos eran hijos 
de hombres de leyes, como Beinadotlc, Bessiéres o Brune; Masséna 
descendia de una lamilia de comerciames. Las promodones postc- 
riures de manscales, siete entre 1807 y 1813, confirmaron esta ten- 
dencia: por un noblc, Mannont, třes mariscalcs pcrtcnccicntes n la 
bucguesía, como Oudinot, hi.io dc un gran propictario, y Snchef, 
hijo dc un sedero. 

El senadoconsidto orgánico del 28 de flnreal del ano XII (18 de 
mayo dc 1804) previd «una organización tlel palacio imperiál con- 
formc a la dignidad del trono y a la grandeza de la naciónw. Se 
nombró a cínco grnndes dignatarius del liuperio que gozaban de los 
mismos honores que los «priiLcipei liauceses» de la familia imperiál 
y cuyo rango era direclaiutnle mferior al de éstos. asi como a 
10 grandes oíidales etviles de la corona. De este modo. en la cima 
de la jerarquia aparecía el núcleo dc una nueva aristocracia. con 
Uiveisos orígenes sociales, pero esencialmente burguesa jAcaso cl 
autor de Qu'est-ce que le Tiers Étal? no había rccibído a partir de 
1800 una dotación excepcional por los scrvicios prestados a la na- 
ción? En 1808 fue nombrado conde. F.l deereto del 24 tle mesidur 
del ano XII (13 dc julio dc 1804) reguló las precedencias y la etique- 
ta. «Esto imponc, sc necesira este tipo de ciwas»> declarú Napoleon. 
Dc las familias de In antigua nobleza, las priineras en adherirse a la 
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RcpOblica fueron algunas de las finanzas, como los Launston, o de 
tóga. como los de Rémusat. seguidas por algunas viejas familias 
como los Chevreuse, los Montmorency, lus Rohan o los Ségur. 
Después de la bodá austríaca, la Cocie pasó a ser una autentica 
insliwción de Antiguo Rógimen. En 1812 contaba con L6 cácuderos 
y 85 chambelancs. En 1811 se icslablecieron las precedenci as, dife- 
jeuciadas por cl sillón, el escabei. el trajc, la reverenda y los privi- 
legios de las personas preseuladas. El gran maestro de certímunias 
era el conde de Ségur; las damas de la emperatrizy los chauibelaues 
provcnían princi pal iuente de la antigua nobleza. 

Pero aunque Napoleon quiso contar con el apuyo de la antigua 
aristocracia, no llegó a reconoccr los límios y privilegios abolidos 
para sianpie. Desdc el establccimiemo del linpeiio. sin dudá acaridó 
la idea de instituir una nueva nobleza. Cumido invitó a su coronación 
a los lepiesemantes dc los colegios clectoiales, ordenó que sc los 
eligiera entie las vieias familias que gozaban dc la considcración pú 
blica. El día de la ccrcmonía manilesto su desprecio por Ins clases 
populares: «E1 verdadero pueblo de Francia son los presidente* de 
cantón y los prcsiden ř es de los colegios elcctoralcs, es el ejérciU) 

Poco a poco se ccricietó el bcsquejo. Las dos medidas siguien- 
tes son significativas. DcFmidas en enero de 1803, las senaduiías se 
cubricron en julio de 18i)4, tras la instaurnción dd Imperio, Algu- 
nos senaderes lecibieron, a instancias del tribunál de apelación, 
senaduriiib doladas dc fincas constituidas por bienes nacionalcs no 
enajenados con unas rentas cm re 20.000 v 25.000 francos (lo ctial 
doblaba su sueldo), y un palacio residencial. Tal fue cl caso del 
qumiico Berthollct. organizador de la comisión científica dc la ex- 
pedición a Egipto, titular de la senaduiia de Montpcllicr, que tbcí- 
bía 22.000 francos amiales y disírutaba del antiguo palacio cpi*- 
copal dc Narbona. T.íls senadurías eran vitalicias. T as sustitudo - 
nes rcstablecieron la herencia, el senadoconsulto del 24 de ago sto 
dc 1806. mentando contra la legislación rcvolucionaria oonsagrada 
por el Código civil, autorizó la crcación de grandes lincas no ena- 
jcnahles y heredilarias con sustituctón en heneficio del hijo mayor. 
Sin embargo, no se puede hablar de una nobleza vfeudal en algu- 
niiB aspectos» como hacc L. Rergertm, quien, al eseribir sobrc los 
doce feudos ducales crcados en Ualia el 30 de marzo dc 1806, 
piecisa por otra parte que «est«s ieudos no implicaban cJ ejercicio 
de nmguna clase dc soberanía». 
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La creación de la nobleza impéria! por los decretos del 1 de marzo 
de 1808 3istcmatízó estc conjunto dc mcdidas. Napoleon se lo babía 
cxplicado a Cambaccrčs cn una carta fcchada cl 12 dc abril dc 1807. 

El soberano otorga Litulos o peimite establecer mayoražgos a Los 
ciudadanos que se han distinguido por sus virtudex púbticax o que 
han piesiado servicios importantes. fcs cl umco jucz, y poi čilo, 
ninguna condición particular puede poner obsrácuios a su volunrad. 
En cuanto a los demás ciudadanos quc no reúnan estas calidadcs cn 
grado lan emineme, el soberano puede otorgarles el mismo favor; 
pero deberán distinguirse por su fortuna, puesto quc deben contarsc 
tu're ly& máš gravados; en fin, es předlo que hayau obleuido el 
sufragio dc SU3 conciudadanos, pucsro quc los micmhTos dc lot eolc- 
gios sou elegídos por las asambkas de cantón; linaluiente, tieneu 
que haher ocupado durarre cierto liempo un corgo relevante, yo que 
se les exige habei ejeicido sus ťuucioues durante mas de seis aňos ... 
Todavía se Daman duque, marqués, barón; han recuperado sus ar 
mas y libreas. lira řácil prever que, si no se reemplazaban estas 
viejas costumbres con nuevas institudones, tardarian poco cn rcnaccr. 

La nobleza organizada por el cmperadoi cn función de los ser- 
vicios al Estado se componía de los siguientes litulos. Eran duques 
los grandes dignatarios del Imperio; condcs, los ministros, los sena- 
dores, los consejeros de Estado vitalícios, los arzobispos y cl presi¬ 
dente del Cucrpo legislativo; barones, los prcsidcntcs dc los colcgios 
electorales de los deparrnmentos, los primem* presidente* del Tribu¬ 
nál Supremn y de Ins tribunále* de apelación, lexs obispos y los 
«ali:a]des de las Ireinla y siele dudades que lienen Uereclio a asisttr 
a uueslra coionación»; por lín. eian caballeios los miembros de la 
Legión de Honor. Además, «nos reservamos el dereclio dc otorgai 
los litulos que cousideremos convenicotc a los geuerales, prcfectos, 
oficiaJes civiles y militares, asi como a cualquier otro sujeto que se 
distinga por los servicios prestados al Estado» (artículo 13). 

Nobleza heredítaria a condición dc constituir un mayorazgo: 

Los primogtfiihus de los urnudes digiiaUniOb leudráu deiecho a! 
tílulo dc duque del imperio cnando su padrc haya ínsrmiído a su 
favoi un iiiayoiazgo que pioduzca 200.000 iiancos de renta. Este 
fítulo y «te mayorQ7go serůn transmisibles a su descendiente directo 
y legie i mo. uatural o adoptivo. ds varón a varóo, por orden dc 
primogenitura (artículo 2 ). 


Lo misme sucedía con los condes que alcanzaran los 30.000 irancos 
dc renta, los barones que llcgaran a los 15.000 y los caballeros con 
3.000 francos auuales. En el caso dc los arzobispos, el título de 
conde era transmisi ble al sobrino quc čstos eligieran. 

LI objeto dc la mxtitución de !u nobleza heredítaria ha sido no 
snlo rodear nues.ro Ir ono del esplendor correspondiente a su digni- 
dad. srno además nurrir cl espíritu de los sujetos con loables dcscoa 
dc emulación, perpeluando ilustres reeuerdox y conservando para los 
liempos futuros la imagen de las recompeusas que, bajo un gobierno 
jusro, sř reeiben por piestar servicios al Estado. 


Pero como la nobleza no implicaba ningrtn privilegio aute la 
ley, la igualdad dvíl pcrmancció intacta Para modenu la oposición, 
Napoleón somelia a su nobleza a las mismas ieyc& y a las mismas 
obligneiones, ťiscales en particular, quc a lns demiLs calegonas sociales. 

tii nobleza imperiál sc rcclutó en třes gnipps sodalcs; militares, 
fpneionarios y notables, pero dc forma muy desigual. De 180? a 
'1814, se cuntedicron 3.600 litulos mediante earlas patentes, dc los 
que 388 eran de conde y 1.090 dc barrtn. Los militares fueron el 
59 por 100 del efcctivo; los altos frmeionarios (uonsejeros dc Esta- 
do, preleclos* magistrados, obispo.s), el 22 por 100; los nota¬ 
bles (senadores, alcaldes, miembros de los colcgios electorales), el 
17 por 100; en cambio. sólo hubo un 1.5 poi 100 dc «talcntos» (y 
miembros de! lnsůtuto) y un 0,5 por 100 de comerciantcs e indus- 
trialcs. En lo concernientc al origen sodal, el 58 por 100 de los 
nobles del Imperio proveman de la burguesia, el 22,5 por 100 dc la 
nobleza del Antiguo Rcgimcn y el 19,5 pur 100 de las dases popu- 
lares, generalmcntc gracias a la carrem mililai. 

En cuanto a los mayorazgos, salvo cuando Napoleón ayudó a 
formatlos, fueron difidlcs dc constituir. Sólo aparecicron 200 cabc- 
zas de ťamilias nobles con título beredilario; 37 condes, 131 baro¬ 
nes y los duques y príncipes. l.os mayorazgos, cuya dotación cfcc- 
tuaba el emperader. sc constiniyeron en el áiubito de lo extraordi- 
uario: Napoleón sc aseguraba asi la ridelidad de una nobleza cuyos 
litulos dependían dc la existencia del Orán Imperio. Los mayoraz¬ 
gos conslituidos por los peticionarios debían estar formados por 
bienes mmuebles a los que .se aňadieron dos serícs de valorcs mobi- 
barios, las rentas sobrc el Fstadc y las acciones del Banco dc Fran- 
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da. En el caso de los mihtares, los mayorazgcs eran generálníente 
resulladu de dolaciones imperiále?, cuando no de bodas ventajosas 
Tal hizo el generál Dubreuil: constituyó en mayorazgo óos íincas 
pertenecientes a su csposa Adelaida de Fregosc, una cn Prcisse 
(Aude), con una renta de 10.000 franeos, y otra en las cercanfns de 
Bézáeis con una renta de 3,000 franeos Las más dc las veces, los 
nobles de Antiguo Régimen constituian sus mayorazgcs con propie- 
dades familiares. El condc dc Cossc-Brissac nos proporciona un 
buen eiemplo: su mayorazgo consraba de los castillos y el parque 
de Brissac (distrito dc .Snnmnr) ; con una renta de 40.000 Irancos. 
Los notablcs constituian a menndo los suyos con bierieb raíces de 
redente adquisición. Asi, Antheme, ulealde de Marselia, ajectó a 
Su mayorazgo una finca situada en el barrio de Saint-Joseph, una 
Cíisn, dos molinos de harina y piados, con una renta de 18.600 
franeos. l os mayoTazgos fundados sobce bienes inobiliarios fueron 
escasos. Tenemos el ejeuiplo de Louis Anriot. miembro del colegio 
electoral de Seine-el-Oise. que constituyó su mayorazgo gracias a 
las 167 accLoues del Banco de hrancia, es decir, un Capital originál 
de 167.000 hancos y una renta dc 8.351 franeos. Dc hccho, cl 
esialulo de los mayoiazgos descartaba la riqueza mobiliaria, salvo 
Jas accioncs del Banco de Francia v la renta publica: los bicncs 
raíces teníau más prcstigio. Por eso. los Pcrrcgaux transfirieron a 
su palacio dc la Chausséc-dAntin cl mayorazgo quc ha blan consfi- 
tuido previamentc sobre una renta del 5 por 100 Tu fortuna de la 
nobleza de lmperio se basaba cscndalmcntc en la rierra: bienes 
patrimoniales a vcccs hipotccados en el caso de la vieju nublezu, y 
en el de la nucva a menudo bienes nacionales y donacitmes im- 
perialcs. 

La antigua nobleza se manluvo reservada antela nueva institución. 
«Las familias nobles que no están vinculadas al gubiemo no disiniu- 
lan su mni humnr», según un ínforme del Miiiisierio de la Policía del 
16 de marzo de 1808. Algunos grandes uombres del Antiguo Kégimen, 
\lonresquiou, Montmoreney, Noailles, Tute»ne, formaion parte dc 
la nobleza imperiál, con lo cual subsistió el antagonismo. En una 
nota del 14 de juuio de 1810, Napoleon escribió: 

En cuanto a los antiguos nobles qnc quicran ingresar en la r.ueva 
institucíón, deben aute todu habei uHi&ej^adc su lortuna. Para cvi- 
tar todo despřecio, y a fin dc conoccr lo que queda de la antigua 
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casta nobiliaria, podrían dividirse en tres dases. La primera la far¬ 
mař ar. los que estár: sinulcados. La segunda, aquclln*? que no dlspo- 
nen de fartuna y llevan r.nmbres distinguidos, y que meiecen ser 
salva do r del olvido y la rnisaia. La tercera clasc la formarían los 
que Uay que descartar definitivum ente, como los emígiados que no 
han rccibido amnistia y lob que siguen vinculados a los princ.pios de 
la anliguá dinastía. 

Sería convenicnte introducir los matices que lesultan de la diversi- 
dad i egional. Asi, de los 24 nobles de lmperio del departamento de 
Vauduse (4 condes, 12 barones, 8 cabulleros), 14, o sea más de Ja 
niitad. pertenedan a la nobleza del Antiguo Régimen, dc los 12 mi- 
liLaies promovidos, 7 podían jactarse de Leiier origen noble. En la 
nobleza imperiál de Vaucluse rambién se eneuentran grandes nom- 
bres Uc la anslocracia provenzal y ilel bianco Condado: Fortier 
ďUrban, Gramont-Cadcrousse. Raousset-Boulbon. Sus mayoraz- 
yos, como cl del jefe dc cscundrón de eaiabiueTOS Gramont, estaban 
constituidos por bicncs pnírimonuiles. castillos y fincas. En este 
rnismo departamento, los hijos de piopictanos, dc fundonarlos 
pontificios y dc abogados onmpletabau la Ústa dc los nuevos cnno- 
blccidos. sólo dos tcnían origenes liumildes, y uno de elloa cra 
imlitar. 

No obstante, esta tencalivu ru> půdo convcncer a los irreducti- 
bles del Antiguo Rcgimen, ni a los lleles del Indivisible. La nobleza 
impenal fue una institución aborUda: ibaen contrade la evolución 
y no tuvo ninguna jnfluencia sobre la vida de la nación. La pane 
reservada a los clcmentos pupulaves fue minima: las más de las 
veces se trataba de militareá que habían hecho carrcra durante 
las guerras de la Rcvolucidn. Quieues no pcrtenecian a la antigua 
nobleza, a los cuadros superiores del ejército o de la administración 
tenian pocas cspcranzas de ser euuoblecidos. A pesar dc los csfuer- 
zos del maitre y de algunas alianzas, la antigua ari3tocradfl y la 
oueva nobleza pcrmímecíeron enlientadas; el abismo dc la Rcvohi- 
ción los mantendria separados mucho tiempo. «Otro orinal sobre la 
cabeza de estos nobles», refuiiťuílaba Pommereul, antiguo noble y 
baron del lmperio en 1810, en todos los nombramientos dc cham- 
belanes. 

La marca dc Napoleon súlo pódia jnseribirse cn la linea de la 
herencia revoluci on aria. es dech, la de 1789. Su acción sólo fue 
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efieaz cd la medida en que eonsolidó y aumentó la preponderanda 
de las calegurías burgaesas que sargiau de la Revulución: gcandes 
propietarios antiguos nobles o burgueses, banqueros, hombres cle 
negocios o manufactureros, oficiales superiores, miembros de las 
instituciones locales o dc la alta ad ministr ación: el mundo de los 
notables . 


J.a nntabUidad 

Nólable: la palabra, en su acepción sociál, era recieme y lenía 
unaamuolaeióu burguesa. Apareeíó comu lalen 1691 en el Diďivn- 
jiaire de buretiěre : «ios notables burgueses». Si la tncidopedia la 
ignora, el Díccionario de la Academia de 1762, asi como el de 
Trévoux de 1771, precisa; notables, «los principales y más conside- 
rables de una ciudad, dc una provincia». El scntido sociál dcl tér- 
mioo se concretó y se extendió hacia el finál del Antiguo Régimen. 
En fcbrcro dc 1787, Calcnnc convocó una Asamblca dc Notables. 
En el campo, entretanto, se estaba consolidando el grupo sociál de 
los notables, como por ejemplo en el fiiruro deporramento del Noř¬ 
te: a partir de 1789, la hitrguesía rural protesřaba anticipadameme 
coriUa un sufragio univcrsal que pondría el poder en manos de los 
pequeňos campesinos y jornaleros que iiiaiitema su.ielus polítka y 
económicamcnte; reclamaba el establecimiento de un ceuso que ex- 
cluyera al menos a los asistidos y a quienes no pagaban impuestos. 
El Cahier de Doléances dc Coutiches (Nořte) pidc que sólo sean 
elegibles «los más notables , instruidos y probos ciudadanos, que 
además tengan una fortuna suficientc para responder a su gestión»: 

1 hc aquí la meiio saniorque pars dc los textos antiguos. 

La institiicionalización dc los notables sc concrctó cn 1789, cn 
el deerein relarivo o la consrimción de los mnnicipios (14 de didem- 
bre): el artículo 31 estipuía que los notables, elegidos entre los 
ciudadanos aeíivos, formarán, con los miembros del cueípo mnni 
cipal, d consejo generál del uiunicipio. Peio no se faciíilaba iiuigu- 
ij na delinición precisa del notable. La palabra no aparece en los 
textos del periodo democrático de la Kevoludón; entonces es la 
expresión genie honesta ; con un matiz irónico. la que designa al 
mismo grupo sociál, el de quienes poscen la riqueza y se oponen a 
la igualdad. Ilubo que esperar al Consulado para que la realidad 


dcl notable, o coando menos La palabra, apareciera dc nuevo en los 
textos con.sritncionales. 

T .n Cnnstitucicn dei afio Vlil preseribió el establecimiento de 
list as de conftanza munici pales. departamentales y nacionál, sisfema 
piraniidal ideado poi Sieyes, que aniquilaba la soberanía popular. 
Establecidas el ano IX. estas listas no llcgaron n utilizarse. La Cons- 
Útución del ano X abandonó este sistema por el de los colegios 
electorales de distrito y dc deparratnento: desapareda la elección, 
pues sólo los colegios electorales preseniaban candidatos. Según el 
artículo 25, «para lograr la formacióii de los colegios electorales, en 
cada dcpartamento se elaborará. bajo las órdenes del Ministerio dc 
Hacienda, una Jista de fus seiscientos ciudadanos más gravados 
segrin el registro de las eontribucicnes rural, mobiliaria y suntunria, 
y según el registro de patentes». Es cvidente que el dincro eonstiluía 
el eriterío para eslablecer la nolabilidad. Aunquc cl primer cónsul 
se reseivó la posibilidad de aiiadir a los miembros de la Legión de 
Honor, sólo un nivel dc fortuna suficicntč, tradneido por los im¬ 
puestos, permitia inscríbirsc ca las listas. De los třes crilerios adnii- 
tidos tradicionalmentc para dcfinlr la elite, naciniiento, talcnto y 
fortuna, sólo permancció la fortuna, y más coucrelamcntc, dada la 
situación dcl momemo, la propiedad rural. 

El signo del nacimienio habia sido barrido jurídicamentc cn 
1789. Annque se mantciúa en la conciencia colectiva, el prestigio 
del nncimiento iba a menos: čqué era cl nacimiento, si no venía 
acompaňado de fortuna? Eo cuanto al talento, lo cxcluyeron las 
consiLlucioncs consulares: cl talcnto no cra nada si no e;taba vincu- 
ladu a la siqueza. Al reconocer la propiedad, de becho la propiedad 
ruial cuyo piestigio prcvalecia sobrc cl del Capital mobiliario, como 
eriterio csencial de pertenencia a la notobilidad, la suciedad napo- 
leónica sc condenó a no dejar más que un rineóii para el talento y 
cl mérito: socicdad bloquenda, se ha podido decir, con el enríqueci- 
raiento como único factor de movilidad sociál. .Asi, algunos que 
por su influenciti, su situación familiat o por tradición eran consi- 
derados notable 5 : por sus coulem por áueos podian no estar inseritos 
en el ciiadro deparlameuial de los 600 privilegiados por la fortuna. 
A través de la mutacíóu revolucionaria, en la dosificacíón de los 
elementos que, en el piano sociál, defintan al notable, la fortuna 
ahura prcvalecia sobre eJ nacimiento. El notable cormrituye un tipu 
sociál suigido de las trans formaci ones sociále s e idenlógicas conse- 
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cutivas a la RcvoLndón; se sitrtn históricamenle. Remará eu la $o- 
ciedad franccsa a lo largo de rodo el siglo xix, hasla la Uegada de 
esas «capas nucvas» que saludó Gam betla. 

Dc hccho, La noción de notabilidad nuuca sc dělinió claramen- 
ic, tal como lo atestiguan, mediante La plama de los prefectos, las 
fórmulas admintsrnmvas uiilizadas para designar a los notables: 
«las pcrsonas más desracadas del depaitameulo», «las personas raás 
ricfts y más dignns de fe», «los propielariob y los negociantes dist:n- 
guidos fnnto por sus cualidade* personales y su devoción por Su 
Majcstad y la cosa páblica iromc por la eonsideiacióu y la fortuna 
que dísfrman». Rstas fórmulas designaban sin ninguna ambigúedad 
a los individuns más favorecídos de la sociedad. Naturalmentc, 
tnmbién contaban la auloridad y la consideiación ligada al origen 
sociál, a la funcíón. a la noloiiedad, como lo demcstró la «encues- 
ta esradística y moral» eťeciuada eu 1809. Al solicitar la cruz dc la 
I-egión de Honor para el alcalde de Aubcnas (Arděche), quc cra 
abi>gado y consejero generál, el prcfeao dc Louis-Philippc cscribió 
al ministro del Interiur en 1842. defiinendo asi al notablc: «hombre 
imporlanle a la vez poi 5U fortuna y su posición sociál, distinguido 
por sus conocinneulos, y útil al gobierno y a la administración por 
el celo y lu dedicaciún de los que no dcja de dar pruebas». 

Fortuna, posición sociál, consideración: ;,acaso no dcpcndcn 
unas de otrasV Interrogado por el ministro del Interior sobrc d 
čoude de Reynaud, alcalde de Bagnols, quc solicitaba la prcsidcncia 
de la asamblea cantoual, el prefeclo del Gard respondió, cl 17 dc 
enero de 1806: «Ambicíona todo lo que pueda proporcionarlc con- 
sideración. Pero no tiene ninguna consistencia personál; sc dcscono- 
cen sus medios de subsistencia y algunas veccs hc temído quc cl 
pueslo que ocupa le facilite las cosas». En cambio, cn una cartn dd 
7 de vendimiario del ano XII (30 de septiembre dc 1803) sobre el 
alcalde de Font-Saint-Esprit. en cl misme dcpartamcnto del Gard, 
eseribe: 

l.c rucgo que observe, ciudadano ministro, que el ciudadano 
Renoyer es uno de los principales contribuyerues de la ciudad, quc 
goza dd más Rlrr» grado de esťma pública, que es uno de los mejoíct 
alcalde* dd depai lameiuo, que anteriormcnte fue magistrado cn 
Montpellier, quc cs parricnlarmcme conocido y estímado por e' «e- 
gundocónsul [Cambacérěs]. 
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Para ser notablc cn el Mňconnais había que disítutai de una 
renla anual dc 5.000 francos; en cambio, bastabau 3-000 IVancos para 
řigurar cn la líšta dc los 600 más gravados; en olios lugaces bastaban 
2.500, y algunas vcccs 1.600. Finalmenre, en la caiegoría de notables 
eniran los grandes propícrarios, a menudo antiguos nobles, los gran- 
des comerdantes y manufacturCTOS, hnmbres de leyes, nuiarios y 
procuradorcs, funcíonaríos v militares, rodos estos últímos a coudi- 
ción de quc su notabilidad esté cn función dc utiš pnsesinnes terraic- 
ruenles. Esta es una vision generál quc cnnviene matizar segúu los 
depanaraentos. como también es prcciso concretar el vocabulario: en 
e! análisis de una cpoca de tramlción, donde los dirigemes dc la 
uucva sociedad todavía no se han fiiado, cl vocabnlario sociál de los 
documentos csconde muchas trampas. Propietaric\ cs una palabra de 
uso generál; sin embargo, cn cl vocabulario sociál, represenra la ma- 
yor novedad suigida de la Revolución. Propíctario- rentista de la 
tiena ya sca burguěs o antiguo noblc, catcgoría sociál dominantě. Se 
trata ilcl bur%u& de algunos documentos: asi. cn cl ařio IX, cn el 
depurtamemo dd Vai/sc califica dc «burgueses» a 34 notables, 8 dc 
los cuales son amiguos nobles privados dc sus antiguos privilegios. 
Agricuhor parecc lener cl mismo sentado (la palabra apareció cn cl 
siglo wiii y Voltaire la utilizó niucho). Labrador, que aparece a me- 
ltudo en los documentob, designa sin dudá al propictario que explota 
su ticrra > que cnando menos tiene uua posición acomodada: «La 
ňgricultura —eserihe Condorceí— t sólo podlá pcifeccionarsc cuando 
los propictarios ricos, convertidos en labiadoies, se ocupen dc los 
progresos del arte por curiosirlad, por mlerés^. 

La mejor dcfinición concreta dd rauiido de los notables, iacaso 
no sera la dc Saiiu-Simon en su panfleto de 1819, al que Olinde 
Rodrígucz puso cn 1832 el t.ítulo de La Parabolu y con cl cual se 
hizo famoso? Notables: los «cincuenta primeros banqueros», los 
«doscientos primeros hombres de negocii>s», los uciiieuenla piimc- 
ros maestros herreros», los «cincu«Híl primeros fabricanleb de algo- 
dón», los ňcincuenta primeros armndores», las categorias producti- 
vas, las abejas de la nueva sociedad. Pero fambién eran notables el 
grupo «ocio$o»> de los «diez mil propictaríos tná^ ricos entre los que 
v i ven uobleiuente» (o burguesamentc) Dc esta Francia de los nota 
bles, los documentos nos proporcionan la lišta de los 600 már. 
gravados en cada departamento durante el Consulado y cl Imperio. 
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Se Irata de una documentación abundante > variada, con una 
finaiidad esencialmente política, pero que permite esbozar un retra- 
to sociál de la olígarquía departamental: listas del senadoconsulto 
orgánico del aúo XI, listas dc los 30 más gravados del deparramen- 
to, dc I 03 «scscnta propietarios más (listin guidrw por su fortuna y 
por sus virtudcs públícns y privadas», lišta de los 600 más gravados 
cntre los que se elegían los miembros de los colegios de disicilu y de 
los colegíos de departement o. «Ho> —declaró Lucien Bonaparte en 
el cclegio del deparlamenlo del Sena, el 3 de germinal del ano XI 
(24 de maiitfi de 1803>— el deiecho a degir se ha convertido, de 
loi ma giadual y mesurada, en patrimonio exclusivo de la clase más 
ilustrada e interesada en mantener el orden.» 

Estas listas clectorales, conservadas cn la sufcscric F1 C III de 
los Archivos Nacionalcs, son las quc utilizaron T Rergeron y 
G. Chaussiiumd-Nogarct para su estudio de los Cent milic rurtables 
du Premier Empire (19^9): de hecho, unos 70.000 eleetores de dis- 
triro y de departameruo cepartidos hacia 1810 en uu eentcnai de 
departamentos franeeses y anexados. E. Labrousse ya había adver- 
tklo la impojlancia v las Laguuas de esta documcntación en su 
iuíojme de 1955, «Voies nouvelles verš une histoirc de la bourgeoi- 
sie occideutale aux xvm c et xix e siěclesw. Datos biográficos: además 
de los nombres y apellidcs, el domicilio politico, la edad, la situn- 
ción familiar, el numero de hijos, con la mcnción. esencial, de 
ta profesión cn třes ctapas de la correra, anres de 1789, duranle la 
Rcvolución y cn cl apogeo del Imperwi. Aňadumos la cifra de los 
impuestos pngados en el departamento, y subre iodu la valoración 
(diřícll) de la renta o (todavía más difícil) de la fortuna. £kl intere- 
sado ha cumplido funciones publicas desde 1789? ^Ha adquirido 
bienes oacjoaales? i.Sus bienes han sído secuestrados o vendidos? 
i,Ha iecompradc una parte de los mismos? 

Asi, se puede nombrar, clasificar y jerarquizar a la nucva clasc 
dominantě. Sin poder, no obstante, disimular los dcfcctos de dicha 
documentación, a menudo incxacta sobrc las cualificaciones profe¬ 
sionále*, y además incomplera. Nnruralmente, no aparecen los rue- 
nores ni las mujeres, dada la naturaleza del dccumeuio; pero se 
puede recabar informadón sobre los heredercs más rieos del depai- 
tamento gracias a una circular de 1810 con nnras a la «estadística 
moral». Otra distorsióm el gran comercic y la gran industria esta- 
han puco gravados comparados con la tierra, los mdustriales y 
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oegociantes esrňn poco representados. mientras que el nolable bart- 
quern, nrmador o maestro herrero las más de las veces sea. al mismo 
tiempo prapietario rural y figuře eu la lišta más por su contribución 
terriiorial que por los impuestos solné patentes. 

Teniendo en cuenta estos eriores e incertidumbrcs, teniendo en 
cuenta tambiéu la imprecisión del vocabulario socioprofesiotial y 
las limitaciones del ordenader, y siempre según nuestros autores, dc 
los 66.735 noiables con profesión conocidacn 1810. casicl25por 100 
eran propictarios, y obtenian la mayor pane de sus recursos de la 
renta rural. Si a esta catcgoría aňadimos los propictarios explntado 
res (más del 8 por 100), se alcanza un tercio del total. Y más de la 
mirad si se tienen en cuenta los miembroij de las adniinisiiacioues 
locales, esencialmente muuidpales (más del 18 por 1ÍX», de los que 
más de la miiad provenian de la propiedad rural, y los demás, 
iclijados en sus (ienas, provenian del ejército, de los negocios o de 
las prcťesiones libei-ales. La propiedad rural, dada la infkiencia y la 
respetabíhdad que confcría, constituía, incluso más quc bajo cl 
Antiguo Rcgimen, cl critcrio esencíal dc notabilidad. Otro rasgo 
caractcristico que aparecc a travóa dc estos datos estadfsricos es la 
nucva importancia dc la función publica: casi el 16 por 100 de los 
notablca. micnlras los militares, a pesar de la importancia del ejér- 
cito en el sistema napoleónico, sólo eran un 2 por 100. Todavia 
faharía concretar cuántos Lk eslos miejiibros de la tun ción publica 
debían su nolabilidad a su preponderancia tenateniente. A continua- 
ción vendríaii las prolesiones libeiales (más del 14 por 100), los 
negocios y oficios (casi el II por 100) y por fin el clero (apenas más 
d|l 1 por 100). 

»<Se diría —concluyen L. Bcrgeron y G. Chaussinand-Nogarct—, 
quc la Francia del Antiguo Régimcn sc prolouga más nllň del alba 
del siglo xix.» (Precisemos: la Francia del Antiguo Réginien sin 
feudalismes ni privilcgios.) En efeero, de los 55.000 notables de 
1810 dc quicncs conocemos la actividad profesionál aiiLeríur a 1789, 
casi el 26 por 100, calíficadns de «propieLanus», ya vivían de la renta 
de la tierra, grupo ai que se puede auadii eJ de los propietarios 
expluludereš (más del 9 por 100) y los miembros de las administra- 
cioues loeales tnierioies (más del 18 por 100), sin dudá todos ellos 
propietarios tambiéu; o sea, más del 53 por 100 del total. El nota- 
ble del Antiguo Régimcn ya se defmía torno propietario. Las profe- 
siones liberales alcanzaban entonces el 14 por 100 del mucstreo: 
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csta categoría, fuera cual fuere sn papel durante la RevoJución : 
permaneció estable. fcl negocin digminuyó liaeraraeme emre 1789 
(casi cl 12 por 100) y 18Í0, iriientras quc la función publica aianen- 
laba (más dcl 1 3 por 100 en 1789). Del Antiguo Rcghnen al Imperio, 
algunos rasgos sc acentuaron; mayor preponderancia de la propie- 
dad lerralenienre (libře ahora de la deducción fen dal), cmergencia 
de ia iuutión páhlica ; cstancaraiento del lalento v de los actividades 
productivas. 

Sin embargo - contínúan micsrros autoies—. no se debeconcluir 
que se produjcra una interrupcióii o un bloqueo cn la evolución <ie 
la sociedad frttnuesa: sin dudá, se trató, más bien, de una pausa 
coyunrurai F.f arranque despues de 1830 pmeba que sólo sc irataba 
de un descanw, de un relajamicnro de la tensión sociál debida esen- 
cmlmente a las prucbas sufndas anccriurmeiue. 

Eil cuanlo n la fortuna de los uolabks, la fuentc utilizada sólo 
proporcioua una estiraactón ora en ingrcsoe, ořu en cupital. dc la 
riqueza tcnaleroeme, excLnycndo con frecuencia los beneficios co- 
merciales e induslriales, los honorarios o los sueldos públicos. Cier- 
tamente, en aquellus liempos la propiedad, edificada o no, const.1- 
fuía lo esenrial de las fortunas, salvo cn el caso dc los grandes 
negociantes y manufactureros. De mancra que los datos leuuidos 
por T.. Bcrgeron y G. Chaussinand-Nngnret tiaducen escncialmetite 
d reparto dc la riqueza terratenieule y la importancia de la propie¬ 
dad en las rentas dc las diversas categorías profesionaJcs de notables. 

Eu d úlřimo cscalafón de la noiabilidad, en contacto con la 
pequeňa burguesía rural o urbana, se eucuenlran los notables con 
una renta inferior a <00 francos; represenlau casi el ID por 100 de 
los aproximadauiente 44.000 individuos cuyas remah conocemos. 
Esta renta de 500 francos representaba el alquUer de un inmueble 
urbano de 5.000 a 10.000 Francos o la renla de un bien agrícola 
de 10.000 a 20.000 francos. A modo dc burguesía media, la masa de 
los notables, a saber el 75 por 100, disfrutaba una renta entre 500 > 
5.000 francos: cl 17 per 100 de 500 a 1.000 francos, el 27 por 100 
de 1.000 a 2.000, cl 30 por 100 de 2.000 a 5.000 francos. Airededor 
del 15 por 100 de I03 notables censados tenían rentas superiores 
a los 5.000 francos. La franja de I05 5.000 a los 20.000 francos 
agrupaba a mas de 6.000 propietarios bien esiablecidos quc gozaban 


de una gran influencia local. Las rentas entre 20.000 y 50.000 fran¬ 
cos correspondían al grupo de los grandes propietarios terratenien- 
tes, a menudo antiguos nobles, es ilecir, Us los grandes notables 
provincialcs. Sólo los grandes diguaiaiios civiies y militares tenian 
rentas superiores a los 50.000 francos. 

{Jnidad y di^emdad del mando de los notables 

La notabílidad también sc matizabo en función de lavloicš re- 
gionalčs; la riqueza natural dc algunos deparuimenlos, la estiuctura 
de la propiedad, la importancin relaiiva de la aiUigua propiedad 
arislocrática. Los depa nn ment os donde Ja fortuna de los notables 
alcanzaba nivclcs altos eran aqudlot en los que la inversión cn 
bicncs raíccs habia sido lievada a cabo por una elitě urbana bien 
fucra estn parlamentaria (Dijon, Grenoble, Toulouse), bien fucra 
ncgociante o maouťacluieia (Lyon, Burdeos, Ruán); y naturalmen- 
te los deparlamentos del área dc Paris. Las fortunns de los notables 
eran ináb mediocics en las zonas montaftosas (AI pes, Pirineos, Jura 
y Vusgos), asi como cn las regíoncs pobres y con poca concwili a- 
ción dc la propiedad del estc dc Frnncln, como Bretaň a. El Macizo 
Central sc situaba cn un punto intermedio. 

Ln el departamento del Ardéche, la lišta de los 600 más grava- 
dos estableeida cn el ano XI (1803) nitiicioua a 350 propietarios , o 
sea, cl 63 por 100 (en 1821, el 60 por 100 de los electorcs censitarios 
cran propietarios tcrraleiiientes, rentistas de la tierra). dc los que 
140 ya ln eran anies de la Revolución; entre estos últimos bfibía 86 
nobles, 17 hombres de le>es y 4 hombres de ncgocios... Los 12 más 
gravados por la contribución territorial cran 7 remisias (ames y 
despues de 1789), 2 negociantes, un fabricamc de papel, un lubru- 
dor t Bernardy ďAubenas, gran comprador de bienes uucionales, y 
un militai convertido en prcřccto, con contribuduues que ibau de 
los 795 a los 2.764 francos. A cnnrmuación venían 74 negociantes y 
maruifac‘.urero3, o sca, el 16 por 100 del lolal, de los que 42 va lo 
cran ames dc 1789: 24 comercianles o ťabricantes de sedá, entre 
los quc figiirnbnn 4 de los 30 conlribuyeutes más ncos dcl departa- 
mento, 18 comerciantes o Jabncantes de paiio y telas, 5 fabricautes 
l de papel de Aiinouay y 4 curtidores, 2 de ellos dc Annonny. Entre 
| los negociantes y manufactuieros había 6 antiguos nobles, de los 
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que 3 eran fabrice ntes de papel; Michel de Montgclfier, hombre de 
cienda mls que fahricame de papel, Anne-Jacques Barrhclcmy de 
Causou y Henri de Veyre-Soras cuyas familias habian cntrado en la 
tiobleza comprandu uii cargo de secretaria dcl rcy. También eran 
antiguos nobles 3 mauufacturcros del scclor textil; Francois Ruelle 
cťAubenas, ennoblecido en 1785 «por los servicios prestados a la 
industria tanto de ta lana como del otgodňn», Jacques Faget de 
Casreljau y René-Ladrcyt dc Ln Charriěre, neyociante de scda, al- 
calde dc Privas en cl Antiguo Régimen, dipulado ultra cntre 1815 y 
1825 (sil hijo fnc magistrado > luego preřecto). Las profesiones 
liberále* contaban con 77 miembios considerados notables. 66 de 
ellos noturios o abogados. De estos hombres de leyes, 3 babínn sido 
•fiscales anies de 1789 y 7 jueces y recaudadorcs dc seflnríos, corao 
Dumas, baile de Melctiioi de Vogiič, que fue su hombre de confiau- 
za cuando luvo que emigrar, y Viguier dc Jaujac, agente dd čoude 
dc Antraigues. Lstos notables de las profesiones iuridicas habian 
proporcionado a la Revolucttn cl grueso de <u personál administra¬ 
tivo y politico: 5 de ellos habian sido diputados por el Tercet Csta- 
do en los Estados Ccncralcs (de los 6 de las dos sencscalía s dcl 
Vivurais), 4 diputados cn la Asamblea legislativa (de los 7 del dcpar- 
lainento del Ardfcche), 5 de los 7 en la Convención, 5 de los 7 cn el 
Consejo de los Quiníentos. En 1790, 21 abogados o notfirios de 
1803 ya rormaban pmie de los 36 administradorcs dcl departamen- 
to, 10 de los 16 ccnsejeros del Consejo generál dcJ ano VITI. Con- 
tinuidad signilicaliva. Entre los 10 militarcs, 3 generales, uno de 
ellos antiguo noble y 2 ascendido3, uno de ellos el generál Rampon 
<I759-1842>, hijo de un pduquero, soldado en 1775. lugartementc 
cn 1792. generál de brigada cn 1796, senador en 1800, donatarío 
(senaduría de Ruán) en 1806, conde del Imperio en 1808, par de 
Francia bajo la Restauración. F.ntre los 53 ‘.uncionarios civilcs, la 
justicia estaba rcprcsemnda por 35 notables (15 jueces, 16 jucccs de 
paz, 4 eseribanos forenses) y las finanzas por 9; se trataba princi- 
palmente de antiguos hombres de leyes, 19 eran abogados o nota 
rios anies <le 1789, pero perlenecíaii a la nobleza. 

AI considerai los níveles de imposidón dc es ros notables del 
Aiděche, se constata una diferencia dc 150 a 3.521 (raucos; pero 
esta considerable diferencia de 1 a 23 no es homogénea; 457 nota- 
blcs (eJ 81 por 100 dd total) pagan menos de 500 Irancos en contri- 
buciones direcias, 63 (el 11 por 100) de 500 a 1.000, 26 (el 4 por 100) 
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I más dc 1.000 francos. A tílulo de comparación, en el dcpartaracnto 
dd Abo Garona el 45 por 100 de los notables pagaban más de 
1.000 francos y el 51,5 por 100, menos. El Ardčchc sesituaba, por 
la cifra cle las contribuciones directas, cntre los departamenlos más 
pobres, autes que la Lozěre, pero dcspnés del Alto Loira. Eutre los 
30 más gravados dd aňo XI sc cuentan 14 antiguos nobles, de los 
que 6 vivían cxclusivamcntc de las rentas de la tierra, 10 negocian- 
tes o fabricantcs, 5 propietarios y 3 hombres de leyes, uno de ellos 
i Boissy ď Anglas, nnrigun abogado del ťarlamento. La comparación 
b con la lišta de los 30 más gravados ds 1813 cvidencia cl fortalcci- 
| micnto de la categorřa reiiústa, en parte a causa dcl regreso de los 
I.' etnigrados como De Vogue; 16 rentistas de la ticrra, cn higar de Ioí 11 
de! ano XI, y 7 negociantes o fabricantcs cn itlgflr de 10; de ios 
10 principales contiibuyemcs. 6 son nobles del Anrigno Régimen. 
Para los notables del Arděche, la renta rural constiTuía su priudpal 
i, fuente de iugresos, y los negociantcs y mamifactureros invertian sus 
i beueficios cn bienes inmobiliarios. Tal era cl caso de Mathicu Věrny, 
fabricante de paňo dc Aubcnas gran comprador de bicncs naciona- 
Ics, que dcclaró una renta rural de 48.000 francos y una renta 
mobiliaria dc 15.000: era, por tanto, cl industrial más importantc 
del dcpartamenro. 

\ Pn el depanamenlo de Var, cn cl ano IX (1801). cn lfi «listn de 
los 550 principales conliibuyentes*, más de la mitad son calíflcodos 
de propieíanos (242), sin más. o de burgueses (34). Las profesicnes 
ccoiiómicas conUban con 109 comcrcifintes, fabricantes y sobrc 
todo negociúntes , es decir, jefes de empresas mixLab. A coiitinuación 
venia el grupo de las profesiones liberales: % personas, de las que 
81 pertcnccían a las profesiones jurídicas, íioLarios y abogados, y 
13 a la profesión módica. Habia 6 mililares y 49 civiles al servieto 
del Estado: prcfccto, subprefectos, magistrados y emplcados. Final- 
mentc ; 14 agrieuheres. De los 242 propietarios, 43 eran antiguos 
nobles, 96 antiguos burgutr&es, 47 surgidos del comcrdo, 14 dcl 
ménage de los campos (a saber, propietarios que cxplotabfin sus 
tierra*; obleni endo ten tas consídcrables). La movi lid ad sociál a tra- 
vés de la Revolución aparecc escasa: dc los 81 abogados y nularios, 
4 eran antiguos nobles, 70 pertcnccían a la burguesía, su medio 
normál; de los 109 comerciamcs y manufaemreros, 86 ya lo eran 
antes de 1789, y sólo 4 aprovccbarnn la muiadoil revoludonaiia 
para pasar del mundo dc Jas rentas rurales al de los negocios. De 
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los 49 lunu o nanos civíles, 5 eraa antiguos nobles y 32 amiguos 
birrgueses. Sin dudá, la renta mra! es Ja qne daba color a esle 
grupo de notables de Var. 

El color era difcrcntc en Isére, cuyo desarrollu econóroico 
fuc notable desdc cl frn del Antiguo Régimcn. parlieulanuente en 
los scctorcs mcialrirgico y textil. Uua gran burguesía de negodos. 
con una renta anual media de más de 20.000 francos, contrarresta- 
ba cl poder tradicional de la uobleza. bntre los 600 más sravados 
del oflo XI figuraba uu centenar de nobles, pero sólo unos pocos dc 
ellos participaban en la metalurga, la banca o los ncgocios desde 
antes de 1789. Los 12 más gravados por la contribución territarial, 
según la eneuesta dc 1804, eran todos antiguos nobles, ahora rentis- 
tas; 4 de ellos eran antiguos micmbros del Parlamento de Grenoble, 
y 2 eran antiguos constituycntcs, dipurndos de la nobleza en los 
Estados Generalcs* cl barón de Ohaléon, consejero del Parlamento, 
y el marqučs dc Langon. mariscal de campo. Pero ningún antiguo 
noblc figura entre los 32 comerciam.es y Jabricantes mendenades 
por cl prefecto en respuesla a la eneuesta preserita en julio de 1810 
en visras a la reurganizacióu del Conscjo del Coraercio, entrc los 
que se comaban 5 negociantes espedalizados en las iclas dc Voiron, 
4 que se dedican paralelamcnte al textil y a la banca. 3 n la guante- 
ria y 3 al hieiro y al accro. El más importantc cra Augustin Perier, 
fabricante dc indianas de Vizlllc y banquero en Grenoble, de quieu 
el prefecto estima un montantc a mini de negocios de 900.000 Írán- 
cos. Cinco notables tcnían una renta superior a los 30.000 fraucos; 
Augustin Pcricr y un fabricante de lelas de Voiron, dos grandes 
propictarios antiguos nobles y un notariu emiquecido por la espe- 
culación oon hienes nadonales. 

F.n el verino deparlaiueulo del Mont-Blanc tactualmentc Saboya 
y Alta Saboya), 492 propietarios y rentistas represenraban cn 181? 
más del 39 por 100 de los notables. Entrc ellos, 205 agriculfores. 
grandes propietarios cuya autoridad sociál sc babin consolidado 
mediante la compra de bienes nacionales y el ejercicio de cargos 
mumcipales. Para ctros, sobrc todo antiguos hombres de Ley es. 
aunque tambien comcrciantcs y militares. las inversiunes tei rateuien- 
tes habían coronado una carreru exitosi y uu em iquecimíento en el 
quc la nsura había tenido un papel nada despreciablc. Los 128 
antiguos nobles coDsLiluiaii más del 10 por 100 del total de notables. 
Pertenecíati a la categoría realista, aunque, al iguai que los rentistas 
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burgueses, obtenían la mayor parte de sus ingresos de la cxplotación 
de sus tierras. Minoritaria respecto de las caiegorías hurguesns, la 
antigua nobleza conservaba una situación prepunderaňte por la ex- 
tensión dc sus propiedades: aunque fuera ei dědino grupu de nota¬ 
bles. en 1813 pagaba más de una quinta parte <el 21,9 poi 100) del 
total de coniribucioncs tcrritoriales. Las mayores fincas eran todas 
suyas: 5 antiguos nobles figuraban entrc los 6 primeros contribuyen- 
tes y 20 de ellos entre los 30 más gravados. La categoría más 
numerosa debpuěs de la de los remisrns de todo tipo cra la de los 
hombres deleyes: 192 abogadus, proč u rad oř es, notarios, eseribanos 
forenses y porteros de estrados, es decir, el 15 por 100 del total. 
A contiauadón venía la función publica (magistrát ur a, adminisrra- 
ción prefectoral, etc.): 177 personas, mas del 14 por 100. Los mili- 
tarcs, sobrc todo antiguos oficiales píebeyos, coiisiiluíaii un grupo 
en desarrollo: 108 individuos en 1813 (más del 8 por 100) írente 
a una decena al principio del periodo, con recursos modcslos, la 
iniiad de la renta media dc los notables, pero cuyo prestigio sociál, 
a falia de riqueza. fundamentaba su notabilidad. Los comcrciantcs 
formaban uua calegoria reducida y hlen delimitada: más del 8 por 
100 en 1813, pagaiulo más del 10 por 100 de lns contribuciones; 
entrc ellos, una decena cle eiupresarios meralárgicos o textiles y 
algunos abastccedores con ťortuuas cunsiderubles. Finál mento, las 
profesiones libcralcs no jurídicas, las cuales ucupaban un Uigar 
modesto tanto cn efectivos como cn recursos. Asi se couťirmaba, 
dada la importancia del grupo de rentistas dc la tierra, el arcaísmo 
de las esrrucfiiras socialcs dc la Saboya del finál del Antiguo Régi- , 
men La aciividad bancflria siguió siendo exccpcíonal, estrechamen- 
Ce viaciiladii a los negocirxs, y las lnidativas industrialcs, cscasas. « 
hn el Kraneo Cuudado (departamentos del Doubs, del Jura y el i 
Alto Saoua), la coujposkaún de las listas de los más gravados, tanto * 
la dc los 30 como la de lob 60 eslablecidas en 1805 o 1806, contiene " 
matices no sólo cn función dc la esprciOcidad de cada departamen- [ 
to, sino también debido a la interprctación de la noción de notabi¬ 
lidad. Cjcrtamcnte, depeadia dc «la considetación que piuporcionan 
el nacitnicnto, la fortuna y las cualidades persouales»; peio la noto 
riedad ororgada al nacimicnto tanto pódia ser plebeya como nobi- 
liaria. El prefecto del Jura da prioridad en la lišta de los «sesenta 
piopielarioá más distinguidos por su fortuna y sus virtudes públicas 
y ptivadasn (7 de mayo de 1806) a los dignatarios del nuevo régi- 
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men, eucabezados por dos senadores. A ccntinuación presema un 
panorama bastaiLte compíeto de la bucna 3oeicdad jurasiana: anti- 
gua nobleza, burguesia terratenicnic, comcreianres y maestros herre- 
ros, gentes de proícsión liberál, funcionarios públicos, advenedizos 
dei nuevo régímcn. En cambio, el prefecto del Allo Saoua, imbuido 
de autcntica nobleza, compuso su lísia ptivdegiando a los antiguos 
nobles y dando mis importancia a la aiitigua bmguesía (erratenien- 
re y de tóga que al imiudo de los negocios y dd metal. Sean cualcs 
fueren estos maiices, en los třes departamentos del Franco Conrta- 
do la nolabilidad se cauacterizaba por la prepondcrancia dc la renta 
rund; la banca seguía enviscada con los negocios; la indusrria sólo 
eslaba representada por algunos maestros hcrrcros y por un fabti 
cante de papcl. Preponderancia dc la anrigua nohleza, espedabnen- 
te en el Alto Saona, donde 4 grandes propietarios antiguos nobles 
alcaozaban los 100.000 francos de renta. Imporlanda Laiubién de la 
antigua burguesia, rentista de la tierra y poseedora antes de 1789 dc 
los oficios de las finanzas y la justicia; suministró los pcqucftos v 
mediáno* notables que, desde el Antiguo Kégimen hasta la monar- 
quía censitaria, se impusieion a los sucesivos regiracncs. Sin dudá, 
sorprende el arcaismo de estas estructuras económicas y socialcs, 
iinpiesión que se acentúa por cl carácter limitado de lfl movilidad 
sociál, siendo el ejčrcito, en esta provincia fronteriza, el fuctor 
eseneval de ascensión. 

En el Bajo Rin, figuran 69 nombre^ en la lišta de las «peisona$ 
más destacadas del departamento* redactada en 1812. Donnnau los 
45 funcionarios; 12 militares de los que 3 están jubilados <1 senador 
y 2 alcaldcs) y 33 cíviles: 14 funcionarios dependientes del Ministc- 
rio del Tnteríor (3 subpreleaos, 3 consejeros de prefcctura. los 
alcaldes de Eslrasburgo, Hagueuau y Obernai. ctc.í, 7 del Ministc- 
rio de Justicia, 5 del de Hacienda y 5 dc la universidad imperiál. 
Les sigueu 17 banqueros, negoctantes y manufacturcros. Las profe- 
siones libetales están escasamente representadas por un nota rin. un 
cil uj ano y un farmacéutico, todo3 cil os dc Esuashiirgo. Čutorce 
psrsonas habiati alcanzado la noblcza impcrinl: un duque, el gene¬ 
rál Cíarke, ministro dc la Guerrn y duque de Fellre, 3 condes 
(1 senador y 2 gcnerales), 7 barones (1 prefecio y 6 generales) y 
3 caballcros. AI considerar las rentas de los 69 notables, se estable- 
cc un primer grupo de 19 persoitas con una renta superior o igual a 
10.000 francos. de ios que 2 alcan/an los 25.000 (un terrateniente y 


- 


un banqucro) : 3 los 20.000 (negociantes o banqueros), 3 más ios 
15.000; 2 los 12.000 y fmalmeiue 9 los 10.000. Un segundo grupo 
retině las 29 fortunas medias con una renta igual o superior a 5.000 
francos. Un úllimo grupo incluye a los 16 notables con una reuia 
mediu enlre 1.000 y 4.000 francos. 

En Patis, en 1811, encabczando la lišta de los noiables del 
departamento del Sena. encontramos a los más de 240 propietarios 
y íeutistas cuva fortuna consistffl esencíalmente en inmuebles urba- 
nos. Según la eneuesta de 1803. abrian la lišta de los más gravados 
por ia contribudón territnríal Lanehšre padre, abastecedor del cjór- 
cito, coraprador de bienes uacionales, y 3 banqueros, cntrc los que 
se contaban Récamier y Ouvrard, este último con una fortuna in- 
mobiUoria constiluida exclusivamente por bicncs nacionales. Les 
seguían 72 coroerciaiUes, 54 funcionarios, 22 notFirios, sólo 15 ban- 
qneros > lodavia menos medicos. El nivel de fortuna, de los notables 
parisieuses variaba según los barrios. La renta anual media era de 
40.000 francos en la Fontainc-dc-Grenelle, en el fuubourg Saint- 
CJermain. donde residian numcro.sns dignatarios del régimen, como 
Chaptal, Daru o Laccpčde. Rn el barriu del Koule, en tifaubour# 
Saint-Honoré, donde las rentas de los mas gravados iban de 12.000 
a 200.000 francos, el promedio se situaba en los 35.000. En el 
barrio de los Arcis, imporlaute centro comercial, bajaba a 15.000 
francos y a 12.000 en el de la Reunión, cn cl corazón de Paris, 
donde predominaban los hombres dc leyes, los parronos y los ren- 
ti?;tas, cuyas reuias se escalonaban dc 5.000 a 100.000 francos. La 
notabilidad janiás se otorgaba a las rentns de menos de 5.000 fran¬ 
cos. Aunque sólo sc puede otorgai un valor aproximado a todos 
cslos datos. El prcfecto, en una carta dirigida al ministro del Inte¬ 
nor. fechada cl 10 dc agosto de 1810, en respuesta a la eneuesta en 
vistas a la reorganización del Conseju del Comercio, reconoce que 
sc ha atenido «a la voz pública)>; al Lratarse de ncgociantes y manu- 
facturcros, no pódia exigirles uel secreto de sus negocios, lo cnal 
mc habrian podido denegai ». 

» * * 

De esle modo, se manifestaba, cn función de las estructuras y 
de las circunstancias, la diversidad del notable. Pódia ser notablc 
cualquier notario del Ardčchc, puesto que destacaba en el medio 
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rural, aunque sus paisancs tuvjeran recursos equivaleutes a los $u- 
yos. En cambio, con una fortuna igual, un fabricante de Nimes no 
gozaba de ninguna notoriedad particular y no figuraba entre los 
notahles. En un mismo dcpartamcnto, los notablcs sc diferenciaban 
por su riqueza y su posidón, con infhicncias tanto del Antiguo 
Régimen como adquiridas en el trnnscurso de ln Revolución. Las 
lisLas reúnen anliguos jacobinns y emigrados que han regresado, 
amalgaiuadOK en cl lercer parlido de los prudenles, en la dénaga de 
los «flemáíicos». Tal ei*a el objetivo de Napoleon: reconciliar a las 
elites antaňo antagonistas y aliora compiememauas, y, poi media- 
ción de la administración, convertirlas en una fueiza sociál única al 
servieto del régimen. Al consolidar su influcncia y su prestigio. 
Napolcón contribuyó a cstructurar defiuitivamente el grupo de los 
notnbles, tras una larga gcstacióu: pero cu lo succsivo, la riqueza 
hurgnesn, y en cierta medida el talcnto si la fortuna lo acompaňa- 
ba, prevaleceria sohre el nacimiento arisrocrático. 

Lqs.iiylables provienen, pues, de la fusión. en el jsgrjQ. tfeiin 
inismo gj upg poseedor del poder econúmico y ile la autoridad so¬ 
ciál, de Jas antiguas elites noble y buiguesa que habiaii sopqrlado la “ 
Revolución sin deuiasiados pioblemas y que a veces se liabiau adlie- 
rido a la misma, con las nuevas elites nacidas de la promocióu 
política, de la compra de bienes nacionalcs y del progreso económi- 
co. Napoleon dcscaba esta fusión y la administración la tavoreció. 
Pero no hny que ignorar los maticcs, scgiin sc considcrcn los diver-' 
sos critenos, In fornma, la profesión, cl estamento sociál. La nota- 
bilidad pódia basarse en cnterios anrignos, como el nacimiento, o 
uuevos, como la Fortuna y el talemo. V era necesario el comenso de 
la opiilión publica y cl padrinazgo Je la administración para ser un 
notable con todas las de la ley. Poj aíladídura. de un deparlamenio 
a otro, y a menudo eu un mismo depailamcnlo, los ciileiios y su 
relatividad variaban en función del raedio geográfico, de las tiadi- 
ciones históricas y de las estructuras cconómicas y sociales. Desde 
un punto dc vista de conjunto, los facteres más importantes cran la 
renta rural y la función publica: los propietarios y administradores 
(con frecnencin la misma persona) predominaban tanto numcrica* 
mente como por su fortuna v por el poder que ejeruan sobrc los 
nulables del mundo de los negocios v la manufactnra. Pero recor- 
demos que la noLabilidad se enraizó basta en los estamentos medios 
de la propiedad, dando a! réguneu una base aúii más ampiia. 
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Asi se estableció la sociedad de la Revolución. La asccnsión 
sucial Fue cada vez más difícil y la movilidad sociál itnpulsada por 
el laleino u las aclividades productivas se vio frenada por el peso de 
las posiciones adquiridas y Uansmilidas. La época napoleóniga fue, 
sin dudá, la del retorno al orden y a la eslaÍ3ifitiad basándose en la 
propiedad. Esta sociedad de notables excluyó al pueblo por no ser 
propictario e iocluso lo despredo: <*este populacho», «estas heces>> 
eran expresiones que utilizaba el propio emperador para referirse 
tanto n la? masas urbanas como al campcsinado. Dada la función 
sociál que les a sign ó en su sistema, Napolcón preparó cl reinado 
pulkico de lus notnhleji: una vez desnparecido su despotismů y su¬ 
pět ad u la lenlatiya de la Restauiación, permanecieron. los mismew 
fundameiitos de la Monarquía de julio, del reinado de lo burgués. 










Fechas 


La Francia 
napylcóúica 
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y Knrfjpa 


Cienclas, lei ras 
y artes 
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I. DtL CONSULADO AI. IMftKlO, 1799* 1804 


1799 

10 de novícmbre Bonaparte « nombrado cón- 
iul provisional (19 de bru- 
morio del aíio Vlil). 


24 de novietnbrc Creaeiůn de ia A dminisi ra¬ 
don de las Contribuciones 
Diieitas <3 dc frimario). 


27 dc noviembre Creacttn de la Caja de Amor- 
lizaůón (6 de frimario). 

24 dc riiciembre Aplicacíón de !a Constitución 
del aňo Vlil (3 dc nivosu). 


26 dc diciembie Creación del Couseio de E<- 
Lado (5 de nivoso dd ano 
Vlil). 


r* 

> 


T> 


7» 

> 

Z 

O 


7 


El atado comerctal cerrudo de 
Řehte. 

Šatem del idealismo (ruscen- 
dentaf de Scheliing. 



1 7 de febrero 

Reorgamtación dc la adml 

Recherches physintogíques sur 


nistración lwal <28 dc plu- 

ia vie el tu mort de Bichac. 


vioso dd aflo VIII). 

Et cali/a de Bagdad de Boiel- 
dieu. 

Volta inventa la pila elčcuica. 


28 dc febrero Plehiscito sobre la Cunstiiu- 
ción del aflo VIII (9de ven- 
toso del aflo Vlil). 

3 de marzo derte de la lisla de los emi- 

giados (12 de vcnrc*o dd 

aflo VILI). 


18 dc marzo Reorganización de los tribu¬ 
nále* (27 dc vemoso del 
ano VIII>. 


14-20 de mayo 
14 de junio 
30 de septiembre 

16 de diuembie 


Paso del Gran San Berná t do. 

Bacalla de Marengo. 

Tra lad o fiapco-arnericano de 
Morrcfomiiine. 

liga de los Neutrales snire 
Rusia y los estados csean- 
dinavos. 
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La Francia 
napoleóníca 


Napoleón. 
y Europa 


Cícnciaa, letras 
y firtex 


24 de diriembre 


Alenlado de la calle Saint- 
Nicaisc (3 de nivoso del 
aňc IX). 


25 de didembre 


Armistirio de Steyer con Aus- 


1801 

5 de enero 


9 de febrero 


28 de mar?o 


mayo-jumo 


16 de juliu 


6 de uctubre 




1802 

24 dc cncro 


25 de marzo 


1 de abril 


8 de abril 


26 dc abril 


1 de mayo 


19 de mayo 


Deportaririn <sin juido de los 
jacobinos (15 de nivoso del 
aĎo IX). 


Tratado de Lunévillc con 
Anstria. 


A taia de Chateaubriand. 

Dfi fa itoemtura dc madame de 

Stačí. 

La doncella de Orleans de Schi- 
ller. 

Anatomia generál apficada a la 
filosofie y a fa medicína de 
Bichat. 


Brnnhardco dc Copcnhaguc 
poi los iuglcses. 


Disolución de la Liga de los 
Neuoales. 


Firma del Cuncordaio (27 dc 
mesidor del ano IX). 


Bonaparte imponc una nueva 
Consritucibn a Holand*. 




en Suiza. 


Bonaparte, presidente de la 
República cbalpina que se 
convicrtc cn Reptiblica ita* 
liana. 


Tratado de Amiens con In- 
glalerra. 


E! gemo del eristianismo de 
Chateaubriand. 

La legislación primitiva de Bo 
nald. 

La novia de Mršina de Schiller. 
Rapports du physitjut ti du 
morai dc Vhomme dc Caba- 


Depuración y reorgaruzación 
del Ttibunadu (II de ger- 
minal del aňo X). 


Retrato dc Mme Récamier de 
Gérard. 

Fundación de la Edinburgh Re- 


Votación del Concordato y de 
los Anfculos Orgánicos (18 
de germmal del aňo X). 


Amaistía para los emigrodíví 
(fí dc floreal del aflo X). 


Crcadón de los institutos <11 de 
floreal del afto X). 


Creacidn dc la Lcgióc de 
Honor (29 de floreal del 
aQo X). 
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Fcchaa 


I.a Francia 

napoleóráca 


Napoleon 
y Hurnpa 


4^ 

00 


y artcs 


2 de agosio 

Bonaparte nombtado códsi;’ 
viialido por plebiscitc (14 de 
termidor del alto X). 



4 de agosto 

Constirución del aílo X (16 de 
termidor). 



septiembre 


Anexión del Piamorue. 


24 de diciembrc 

Creadón dc las Cámaraž dc 
Comercio (3 de nivoso dd 




aftoXl) 


El dercdio de propiedad de Sa- 

Ift 03 

19 de febreru 


<xActa de mediación» q«c or- 
gi41Ú22 la Confederaeióii Hd- 
vérlca. 

vrigny. 

Traiadv de economía polaica 

deJ.-B-Say. 

Construéción del Puente de las 

25 de febrero 


<. Reces o del liuperio* que 
reoiganiza Alcmania. 

Artes de Paris. 


r- 

> 


■z 

> 

-i! 


O 

z 



Formación del ejérdto de In 
glatera en cl campo dc Dou- 
logne. 


reiigiór 


Creadón de 1* Administra* 
cíón dc los dcrcchos reu- 
nidub. 


Detendón Jel Uuque dc tn* 

ghicn. 


21 de marzo 


Ejecudón del duqne de En- 
ghien. 


ťilosofía 

ffing. 

iiuúiermo Teti de Schillcr. 
Obermann de Senancour. 
Harmonie universefle dc Fou- 
rier. 

Los apestados 
Gros. ** 

Sinfortúr heroica de Beethoven. 







La Francia 

Napoleón 

Ciencias. letras 


Fttbas 

napoleónica 

y Loropa 

y artes 

Š 

21 de marzo 

Promulgacióo del Código ci- 




mayo 

vil (30 de yentoso del aflo 
XII). 

Napoleón intenta asegurar el 




dominio naval del pašo de 
Calais. 


r 


18 dc mayo 

Establedmkntu del Imperie 





mediante la Conatítuckhi 
del aíiu Xll (28 de tlo<eai). 



g 

2 de diciembre 

Coronaerón de Napoleón 



g 


ccmo emperador. 



> 

■c 





1 

i 

II. Bl PRIMER IMPEHIO, 1804*1815 


Z 

1905 



René dc Chateaubriand, 


26 de mayo 


Napoleón, rey de Italia. 

Mémoirt sur la décomposirion 




dc lapcnsée de Maíne de Bir an. 


4 dc junio 


Anotión de Génova. 

Consideraciones sobre la chrttl- 




zación de Schlcgd. 


26 dc agoíto 

Organización definitiva del 


La emperatnz Joseji na de 


recluUmienlo del ejército 


Prudhon. 



(consrriprion) 


Lidelio de Beethoven. 

Invención del teiar Jacquard. 

J 


septiembre 

Comienza la rrisis financieia. 


----T— 


25 de aeptiembre 


La Grande Armée eniza e! 
Rin. 



15 de octubre 


Capiluladón de Ulm. 



2i de octubre 


Ba talia de Trafalgar. 



13 dc noviembre 


Napoleón ccupa Viena. 



2 de diciembre 


Bataila de Austcrlirz. 


5 

> 

26 de diciembre 


Traiado de Presburgo con 
Austria. 


a 

o 

w 

o 

27 de diciembre 


Napoleón destroua a los Bor- 
bones de Nápoles. 


Z 

o 

§ 

i 

1806 

J de enero 

29 dc cneio 

30 de marzo 

Quiebia de la cnmpaftúi Ou- 
vrard. 

Prusi a ocupa Hannover tras 
ser evacuado por Napo¬ 
león. 

José, rey dc Nápoles. 

Fenomenotojtía del uspiritu de 
Hcgd. 

Recherehes sur Rofsunisation 
des corps vivants de La* 
marek. 

La Betle Zétic de Ingres. 

Construcción de la columna 
Vendóme de Paris. 

fe 




- - - — 

/ 




1'echas 


La Franda 
oapnlcónica 


Napoleon 
y Europa 


Cíenci3s. taras 
y artes 


]0 dc mayo CreacííSn de la universidad 

imperiál. 


5 de jimi o 
12 de julio 

1 de agosto 


Luis, rcy de Holand*. 

Formación dc la Confedera- 
cióu dd Rin. 

Napoleón notifíca el finál dd 
Sani o Imperie románe ger- 
niánicu. 


1 de octu bří 


Ultimátum pruslano a Napo- 
león. 


14 de octubre 

27 dc octubrc 
21 de noviembre 


27 de noviembre 


Ratallas de Jena y de Auer- 
stedt 

Napoleon coipa Berlín. 

Decreto dc Berlín donde se 
declara el «estado de blo- 
quco» dc las hlas hritáni- 
cas. 

Napoleon ocupa Varsovia. 




1807 

8 dc febrerc 
14 de junio 
25 dc junio 

4 dc julio 

7 de jubo 

22 de jubo 

9 dc agosto 

18 de agosto 

19 dc agosto 

11 de sepilemhre 


Incidente dd Mercure , Cha- 
Icaubfiand en la oposición. 


Desgracia de lailcyrand. 


Suptesión del Tribunado. 

Publicadón del Código de co- 
mercio. 




Baiolla dc Eylau 

Baialla de Friedland. 

Comienzan las ncgociadones 
dc Tilsit. 


Abanza franconusa. 

Cteaaón dd gran ducado de 
Var soda. 


Jerónimo. rey de Westfaba. 


Discumo a ta nackfn afemana 
de Fíchte. 

Mémoire sur tes pcrccptions 
fitneures de Mamě dc Biran. 

Cvrinm de madame de Stád. 

La batalla de Eylau dc Gros. 

ťstudios de Gay-Lussac subre 
la dilatación de los gases. 


13 de octubrc 


Decreto de Fonlainebleau 
pera reforzar cl bloqueo. 

Napoleón destrona a la dina>- 


13 de noviembre 
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Pícháš 


La Fracci* 
napokóruť* 


Napoleon 
y Kuropa 


Ciencias, len a& 
y wies 


23 de noviembre 


Decrcto de Milán para refor- 
zar cl blwjueo. 


30 dc noviembre 

Junol ocupa Lisboa. 


noviembre- 

Óidcncs del Consejo (briténi- 


diciembrc 

co) para someler el eomer- 



cio dc los Nemralcs al con- 

> 


trol inglés. 

-n 

73 

> 

17 de diciembrc 

Scgundo dccrcto de Milán. 

2 

> 



c 

rr 


EJ furteral de A taia de Girodet. ^ 

Sinfvniu pastorál de Beetho- g 

ven. 5 

C' 

2 


1808 

2 dc febrero Napoleon háce ocupar Roma. 

1 de marzo Creacidn dc la noblcza impe¬ 
riál. 


16-17 dc marzo Motin dc Aianjucz: rarios IV 

abdica en favor de su hijo 
Fcnsando Vil. 

v 

23 de marzo Murar entra en Madrid. 

24 de marzo Dcpuraddn dc la maglsrra- 

tuia. 



30 dc abril 
5 dc mayo 


Emboscada de Bayooa (Na- 

poieón y la familia reál es- 
pallola). 


2 dc mayo 


Hechos del Do? dc Mayo: le- 
vanlamienlu de Madrid. 


6 de junlo 


Josá, rcy de Espafla; Murat, 
rcy de Nápoles. 


9 de junio 


Frimcra conspiración dd ge¬ 
nerál Malci. 


22 de julio 
I de agosto 

30 de agosto 

17 de septicmbre Organizndón de la 
dad imperiál. 

27 dc septiembre- 
14 dc octubre 

5 de noviembre 

30 de noviembre 


Capiuilactón de Badén. 

Wellesley desernbarca en Poi- 
tagal. 

Junot capitula cn Cintra. 

univeisi- 

Entrevista de Erfnrt. 

Napoleon en Espaňa. 

3 a talia de Somosierra. 


Rcovupadón dc Madrid. 


tN 

U 


4 dc diciembrc 
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20 de febrero 


Torna de Zaragoza. 

9 de abril 


Levantamicnto de Andreas 
Hofer en et Tirol. 

10 dc abril 


Austria entra en gnerra. 

22 de abril 


Batalla de Eckmtlhl. 

12 de mayt> 


Napoleon ocupa Vlena. 

22 de mayo 


Batalla de Aspern y Essling. 

10 de junto 

Fic VII excomulga a Napo- 



Ieón. 


* de J ulio RataJJa <ie Wagram. 

30 dc juli0 Dtsembarco inglčs en Ho 

Ianda 


14 dc octubrc 


Tiatadu dc Schbnbrucn con 
Ausirln. 


15 dc diciemhrc Divorcio dc Napolcón. 



25 de dídembre Organización dc las Prorin- 

cias ilíricas. 


Cleocias, letraa 
y aries 

—-—-——--- — o 

Esencia dc fa liber tad kutnami 
de Sctadling. 

Lw aňmdúríes efec/ivas de 
Goethe. 

Lo* mártircs de Chateaubnand. 

Filosofia zoolog ivu dc La 
marek. 

El peregrinaje de san Isidor o > 

de Ooya. 2 

Fundación dc la Quarterly Ke- g 

v/ďw. Ů 



1810 

5 de febrero 


3 de nutrzu 


2 de abril 

29 dc abril 


9 de julio 
1 dc agosto 


Restablecimiento de la cen¬ 
zura. 

Restablecimicmo de las pri- 
siones dc Estado. 

Bodá de Napoleon y Maria 
l.utaa. 

Reorgamzaaón dc la admi- 
nislración judicial. Publi 
cación dd Código penál. 


Napoleon hacc destiuir d ma- 
nuscriio Alcmania de mada¬ 
me dc Štaci. 

Eaai sur le principe des constU 
tuiions poltiiquex de . 1 . de 
Maistre. 

Egmom dc Beethoven. 

Fhitippe dc Girard inventa una 
máquina para hilar el lino. 


Anexión de Holanda. 

Decreto de TrianOn para re- 
forzar el sistema aduanero 



31 de dídembre 


Alejandro I rompe el bloqueo 
Continental. 


1*11 

22 dc enero 


Ancxión al Impcrio de las 
cos tas alcmajias Jel mař del 


Rapporís du physique el du 
moraí de Maine de Biran. 
Hisloria moderna de Schlegel. 


M 

-i 









Napolcón Cteoclas. leiras 

y Furfipfi v V 

Fracaso d c Masséna ante To- 
ires-Vedras (Portugal). 

20 de morzn Nacimiento del řev de Roma- 

17 de junio Apertura del Concilio nacio¬ 

nál de Paris. 

15 de noviembre Refuerzo del monopolio dc la 
univcrsidad. 


La Francia 

Fechas napckónica 


5 de maizo 


1812 

23 de febrero Napolebn rompe el Concor- 
dalo. 

marzo Crisit. de subsí^teucias. molín 

de Cr cn. 

8 de mayo Restablccimiento del aiáximo 

de los granos. 


24-25 de junio 


Napolcón franquea el Nic* 
men. 


5-7 dc šeptl embre 


Botalln del Moscova. 




a 


z 



14 de septiembre 
J5-1B de sepbre. 
19 de octubie 
23 dc octu brc 


Torna de Moaol. 

Incendki de Moscú. 
Comienza la retirada de Rusia. 


Scgunda conspiración del ge¬ 
nerál Malci. 


26-28 de novbrc. 


Paso del Bcresina. 

1813 

25 de enero 

Concordafo de FontaincWcau. 

Tancredo de Rossini, 

17 de febrero 


Federico-GuilJamo El Hama a 
las ar mas a los prusianos. 

16 de marzo 


Prusia deelare la guena a Na- 
polcón. 

24 de marzo 

El papa se retraeta. 


2 de mayo 


Baralla de Lutzcn. 

20-21 de mayo 


BařaHa de Bautzen. 

20-23 dc mayo 

Pámco en la Bolsa de Paris. 














Fechas 


12 dc agosto 


8 de oelubre 


La Francia 
napoleÓDica 

Austria declara la guerra a 
Napoleon. 

WeHington invade cl Midi dc 
Francia. 


Napoleón ' Ciencias, let ras 

y F.uropa Y ar»c« 


16-19 dc octubrc 


Batalla de Leipzig. 


2-4 de noviembre 


Napoleón ve retira hasta cl 
Rin. 


16 de noviembre 
11 de diciembre 


29 dc diciembre 


Evaaiación de Amsterdam. 

Traradn de Yalengay: Napo- 
leóu devuelve el rrono de 
Fspafla a Fernando Vil. 

Suiza, invadida por los aus- 
triacos, dcnuiteia cl Acta de 

mediación. 


1814 

5 de enero 
10-14 de febreru 


18 de fcbrcro 


12 de febrero- 
19 de marzo 

21 de marzo 

30 dc marzo 


El Corsario dc Byrcm. 

Trakión de Murat. Cantos popufortts serbios dc 

Karadjitch. 

Napoleón háce rctTOcedcr h Rctrato de Mme. de Sénones 
BhicheraidvaDcddMaíuc. dc Ingres. 


bag en Montcrctn. 
Congreso dc Chatlllon 



los austrlacos tomán Lyon. 


Capiiulación de Parts. 


2 dc abril 


6 dc abril 


2 dc mayo 
30 dc mayo 
4 dc junio 
1 dc octubre 


El Scnado pcoclama la depo- 
síción de Napoleón. 

El Senado rcquiae la presen¬ 
ci* de Luis XVIII. Abdica- 
dón de Napoleon. 

Declaración de Saint-Ouen. 

Primer traudo dc Paris. 


Publícación dc la Carta. 

TaUcyrard logra que se admita 
a Francia en d futuro Con- 
greso dc Měna. 


& 
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1*15 

3 de enero 


1 de marzo 
20 de marzo 


Historia det derecha romano de 
Tcaladu de aiianza entre In- Savigny, 
glaicrra, Austria y Fran- Historia de fo literatura dc 
cw- Schiegel. 


Regreso dc la isla de Elba. 
Napoleón en Paris. 


1 de junio 

Ada adkional a las constítu- 
riones dei Impeiio. 


9 de junio 


Acta finál dd Congrebo de 
Viena. 

18 de junio 


Waterloo. 

22 de junio 

Segunda abdicación dc Napo* 
kón. 


3 dc julio 

v Capitulación dc Paris. 


8 de julio 

Luis XVin vueflvc a Paris. 


14-22 de agosto 

Elecdón dc la Chambre irt- 
trouvábte. El Tenor blanco. 


26 de sepliembrc 


La Santa Afiaaza. 

13 de octwbre 


Muiat, q«c había imcniado 
reconquisUr su rcino, es 
vapturado y fusllado. 

20 de novietnbrc 


Segundo Irarado de Park. 

7 de dicicmbre 

Ejecución del mariscal Ney. 




LA FkANCIA DE NAPOLEON 











ORTFNTACIÓN HIBLKXiKÁFICA 


435 


ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁFÍCA 


Sobre e! periodo en su conjunto, crms,Útese ía umyorta dc obra? men- 

“7“™/ a r _tad0 ,,Cuadro “* 1**0 genem l>, del libro Je Mfcen 
Soboul, La Revolunon francesu. Crílica, Barcelona, 1987, p. 4M. 


Okras ofnfrales 


f" tTC . !“ v bl ‘ l0, ia4 Generále* (acompaflad* de indicndonu b.bliográtí 
, csco *‘ daf 2' dastDÍ|ucmos u MsMrc generále du ,v .,«* ů no.i Jnurs 
uingida por E. Lavt_.se y A. Rambaud, t JX, Paris, 1897: U'e!>^scMuhle 

TJíTTr V Da^eUun,, t. VIT, 2.* parte: Napoleon und 

vfvM T“; SlUtIíar ' y Coth *' m5 ‘ "W*™. de O. Le 
iebvrr t. XIV dc la colecclrtn uPeuples cl civilisations*. Paris, 1936 (3 * ed 

T; "* A Sdb ° UL l9S5): C Haiba fi 1 ‘llo. Stnrw Univtr 

Turín' ,947- ťpt ° ,/C **» /*""» 

M Í ?'h , Nuev.r York, 

l V" Akai, Madrid, 1W5); Wíwair, 

^•wrofe *3 ctvílisaitons, din»da pór M. Cmuzet, t. V Le xvur Mrri, 
Revuluhon mieltectuelle, Nchnique a politique (1725-1813). de R. Mousnier y 

w ',t& r °!Z S M Wn 12 , Cf,l "7 ri,Cl6n de M ‘ Bouloi,a,u . p am. 1953; Zterom rf« 
/Obout dirigido pc, L. Febvre y F. Braudel: Les Bourgeois cnnquérams. de 
. Moraze Par,,, 1957; F. Markham, Napoleon and i/k AuuAcning ní 
^"Tl Lond ,7’ ' SS4; M - Gohrmg. Napoleon, von allen zun neuen Euro- 
pa, Goímga 1959 <l,ay trud. cast.: Napoleon. Bilbao, 106 S); The .'«» Cum 
bodxe Modem Hiitory, dirigida por sir Cl. Clark, t. IX; War and Pence m 
an Age. nf Upheaval. ,793 ,830. Cambridge, JWS; J. Go^ho., 
l Amenqrn u l épnque napoUoniam,. 1800-1X15, Parú. 1967, col. «Nmrvdle 
Clio», con importaiites bibliografů (hay t,ad. caH; Europa y Amén-a en iu 
ppocc mjpoleónuv, Lahor, Barcelona. 1976). 

De las hiř-iyrias de la Francia napo lední ca, scttalemos A. Thiers His- 
luire du Consulat e( de V Empire, Paris, J $45-1862, 20 vol?.; T\ Lanfrey. 


H&oire de Napoleon !<’. Paris. 1B65-1872, 5 vols. (termine en 1910, y es 
una eritica apasior.ada de la leyenda napoleonJca); el estudio de Taine, que 
conslituye la tcicera parte de los Origines de ía France eontemporaine, 
Paris, 1891-1894, 2 vols. (hay Irad. east.; Los onxenes de ía Francia con- 
lemporáma. Orbis, Barcelona.. 1986), quedó inacabado (retrato célebre no 
por su exactitud, muy dudosa. sino por su bríllantez; ra^gos generalcs del 
régimen); G Parisot, Le Consufoi cl 1'Empire . Paris, 1921, i. ili de la 
Histoire dv Ui France eontemporaine, dirigida por E. Lavissc, con impor- 
tantes bibliogrňfias; I Vlllat, La Rč volut ion ei 1'Empire. i. 11: Napoléon, 
Paris. 1936, piopoJtiona extensas indicacioncs biblingrrificas; la i7^/o/rp 
du Constdai ei de FEmpIre, de L. Madelin, se compleió con la publicación 
del torno XVI y último: Les Cent-Jours. Waierlnn, Paris, 1954. 

Fr.rre las obras más redcnies y ruenos extensas: A. Soboul, Le Direo 
loire el le Consulat, Paris, 1967, col. «Que qaís-je?*r, del mismo aulor, Le 
Premter Empire. Paris, 1973, col. «Que sais-|e?»; J. Tulard, Le Mythe de 
Napoleon. Paris, 1971; del mismo autor, L‘Ann Napoíéon, Lu lé^ende 
noirc de l Emptreur, Patís, 1963, col. «Archive**; L. Bergcron, r/FpLMde 
napoieomen. Aspects intérieurs. J7>0-1813, y J. Lovie y A. Pallud, LEpi- 
sode nupuiéomert. Aspects extérieurs . 1799-1815 , Paris, 1972, t. 4 y 5 de la 
Nouveile Hísrotre de. la France eontemporaine (dcsglose muy discutible); 
A. Laueille. L‘Ěre napotéomenne, Paris, 1974; J. Tulard, Napoleon ou le 
mythe du sauveur. Paris. 1977; del mismo autor, La Vk Quotidienne des 
Francois sous A 'apoléon, Paris, 1978, y Nouveile Htsiolrc de Paris. Le 
Consulat et 1’Err.pirc. 1800-1815 , Paris. 1970; J.-P. Berlaud, Le Premiér 
Empire, teRS de fa Révohition. Paris, 1973, aDossiers Clio»; aňádase A. Pa¬ 
llud, Dicnonnairc de FEmpe/eur, Paris, 1969. 


Las biografías de Napoleon son innumerables Citemos las mňainipor- 
tantes: A Fournicr, Napoleon L Einc Biographte, Viena y LeipziK, 
1886-16?9. 3 vuls.; J Holland Kose, The Life of Napoleon J, I.ondres, 
1901, 2 vols (2.“ ed. en un volumen, 1929). Eulie las más Tecien:cs: 
E. Driauli, Napoleon le Grand , Paris, 1930, 3 vols.; J. Rainville, Napoléon, 
Paris, 1931; F. Klrcheisen, Napoleon /, Stuttgart. 1927-1929, 2 vols.; 
E. Ta;te, Napoleon, trad. cast., Grijalbo, BBrcdor.a, 1972; J. M. Thomp¬ 
son, Napoleon. His Rise and Fall , Oxford. 1952; E. lersen. Xapoíéon, 
Paris. 1959. Se dudá en clasificar emre los lihros de historia el briliante y 
célebre ensayo psiwlógico del eseritor aleinan £. Ludwig, Napoleon (1924) 
(hay trad. cast.: Napoleon, Juventud, Barcelona, 1991). 


Sobre los origenes de la familia Bonaparte, enconlraino* inlormación 
útil en F. Pumpooi. Essai sur les notabfes ritraux en C.orse au xvih sičclc, 
Aix-cn-Provence, 1962. Sobre los convlenzos tlí Bonaparte; F. Masson y G. 
Biagi, Napoleon inconnu, Paris, 1895, 2 vols ; A. C.huquet, La Jcunessc dc 
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Nupoléon, Paris, 19í)2; F. Fitori, «Pa3caI Paoli, modele du jeune iíonapai- 
lc», Annaíes Ilistoritjties de la Révoluíion Fruncatse l/L/f./ř.F.] (1971), 
p, 1. Sobre su vida privada, dr. A. Cabaněs, Ar/ chevet de ťtmpereur , 
Parts, 1924; Arthur-Lcvy, Napoleon imi/ne , Paríá, 1893; F. Masson. Na¬ 
poleon ei fesfemmes, Paris, 1893; del mismo autor, Napoleon chez h/i. Lú 
J mirnée de FEmpereur, Paris, 1894, y Napoléon et su famille. Paris, 
1897-1913, 9 vols.; asimismo, A.'Decaux, Lactizia, mére de 1'F.mpereur, 
Paris, 1959. 

Para conocer a Napoleon, lo mejor cs leer la Corresponríence de Napo¬ 
leon /" publicada poi oiden de Napoleón [II, Paris, 1857-1S69, 28 vol* , 
y a uuminuación las Ocuvrcs de Napoleon a Sainte-Hélene, t. XXIX al 
XXXII (1869). Esta publicación está incompkia; posLeriurmente han apa 
recido L. LecesLre, Lettres médi tes de Napoleon, Prtís, 1897, 2 vol*.: L. dc 
Brotonnc, Utires médites de Napoléon I", Paris. 1898. v Demiěres lettrvs 
inédites de Napoleón. Paris, 1903; Napoléon, MamacrtisInédits 1786-1791, 
publicados a pnrtir dc los originales autógrafos por ť. Masson y G. Biagi, 
Paris, 1907; t. Picaid y A. Tueley, Currespondance inédlte de Napoleon /", 
vonservéc aux Archive* de la Guerre, Paris, 1912-1913,4 vols.; A Chuquet. 
Ordres et apostilles de Napoléon, Paris, 1911-1912, 4 vols.; Lettrez de 
Napoléon á Joséphlne et lettre.s de Joséphine a Napoléon, Paris, 1959; 
Lettres inédřtes de Napoléon l ,r a Muriť-Luuise écritus dc 18!0 á 1814, 
publicadjs por L. Madelin, Paris, 1935; Marie-Louise et Napoléon. Lettres 
Irtédrtes (1813-1814), reunidas y comentadas por C.-F. Palma ti trna, Paris. 
1955 (respuesla* a la* vartas de Napoleón publicados cn 1935 y rceriitadas 
en esre volumen); J. Tulard, «La corrcspoodance de Napoléon I« r », Jour¬ 
nal des savanu (enero-inarzq de 1966) (publicaciones recientcs > revisadas) 
Además: Archiv es Napoléon (depositados en los Archivos Nacionále* en 
1979). Ůiai sommaire, a cargo de Chanlal deTourtier Bonazzi, Paris, 1979 

Las memorias reřieren muchos de los rasgos e inUrnciones caracrerísfi- 
co6 de Napoleón; véaae J. Tulnrd, fíibliographie critique des Mémoires sur 
Ip. Consulat, Ginebra, 1971; Chaptal, Mes sou venirs sur Napoléon , Paris, 
1893; Roederer, Journal, Paris, 1909; Mémoires del condc de Méneval, 
Paris, 1894, 3 vols., > del baron lain, Paris, 1908. ambos secrelarios del 
cmpeiadoi ; MoOien, Mémoires, Paris, 1837, 4 vols. (reedirados en 1847 y 
1898 en 3 vols ); Gatídin, Mémoires, Paris. 1826, 2 vols. (nueva ed.. 1926); 
marqués de Noailles, Le Comie Molé> t. I, Paris, 1922, fragment™ dc las 
Mémoires ; Caulaineourt, Mémoires, Paris, 1933, 3 vols. Las Mémoires de 
madame de Kémusat, Paris. 1829-1830, 3 vols., son célebres. pero hoafiles 
y poco fiables; extractos en Mémoires de Mme. de Rémusat. 1802-1808, 
Paris, 1957, con un impoilame prefaoio crítico de Ch. Kunstler; véasc 
lambién Charles de Rémusat, Mémoires de ma vře, t. [: Enfance el jeitnes- 


■$e. la Rcstauralíun libérale (1797-1820), presentadas v comentadas pot 
*. .Cb.-H. Ponthas, Pan*, 1958. Consúliese lambién Boumenne, Bonaparte 
l imime, sxtraído de las Mémoires por B. Mdchlor-Bonnet, Paris. 1961, 


í 1. La Repurt irA roNSLLAR. 1799- L804 

Sobre U torna del poder: A, Vandal, UAvénement de Bonaparte, t. I: 
lu Geněse du Consula/. Brumaire, Paris, 1903; A. Meynier, Les Coups 
ďF.tat du Direcloire , t. Dl; Le 18 brumaire an VUT, Paris, 1928; C. Lan- 
glois, «Lc plébíscite dc Pan VIII, ou le coup ďÉtat du 18 pluviósc an 
VII1», A.H.R.F. (1972), pp. 43, 230 y 390. 


i. 1. La organizoción dc la dkiudura de Bonaparte , / 799-1802 

Rccnrdemos las hislorisis geuerales del periodo, asi como las biografías 
de Napoleón mencionadas con anterioridad. Sobre e) Consulado, véase 
además A. Aulard. Hisiúir* pohlxque de la Ré volut ion Francoise, Paris, 
1901; 5.* ed., 1921, 4 * pane; A. Vandal. L’Av*nement de Bonaparte. 
t. II. Paris, 1905; L. de Laniac de Laboiic, Pari* sous Napoléon l*\ t. I; 
Le Consula! prousoire et le Consulat á temps, Paris, 1905. 

Sobre la preparación de la Consliuición del aňc VIII, la tesis dc J. Bouř 
don. Lu Constitutior i * Van VUJ (Rodez, 1941), presema documentes 
nucvos y puntos de vista originales. Para el estudio dc la Constitución, 
véase lambién P. Poullet, Les Institutions franvoises de 1795 á 1815, Bru- 
sclas v Parts, 1967; M. Dcslandres, Histoire constimionnelle dc la France 
de 1789 á 1870, t. 1 . Paris, 1932; J. GodechoL Les Jnstitutions de la France 
sous (o Révolution et l‘Empire y Paris, 1951 (2.* cd., 1968); M. Duvergei, 
Consíitutions et dcet/ments politiques, Paris, 1957. 

Sobre la organiracidn del trabajo de Bonaparte, F Masson, Napoléon 
chez fui, > la* Mémoires del barón Fain citadas supra', reinilir*e lambién a 
los estudios dc J. Bourdon sobre la administración cmírat y la reforma 
judicial que se mencionan más adclanie. 

Sobre los colaboradores dc Bonaparte, P. Vmllea. LArchichanceher 
Camhacérěs , Paris, 1908; F. Papillard, Cambacértx, Paris, 1961; R. Mar- 
quant, «La fortuně dc Cambacérés)), Bulletin ďhisioire économiqtte et 
sociále de la Révvluíivn Jrancaise (1971), p. 169; Cumbacérés, Leliresdné- 
dues a Napoleon, Paris. 1973, 2 vols. (397 cartas que Cambacérés envió a 
Napoleón miemrafc esluvo fuera de la Capital); 1. Bourdon, «Le rGle de 
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Cambacérés sous le Consuiat et I'Empirc», Bulletin de la Sociéié ďHirtoire 
modeme (1928), p. 71; L. Madelin. Fouché. 1759-1820 ; Paris, 1900 (Jiay 
trad. cast.: Fouché, Cspasa-Calpe, Madtid, 1972} (las Mémoxres de Fouché 
se reediurou comentadas por el mismo autor cn 1945}; G. Lacour-Gayet, 
Tuílcyrand, Paris, 1930-1934, 3 vols., los t. 1 y II; E. Tarlé, Talky rund, 
Moscú, 1958; E. Dard, Napoléon cx TaUeyratui, Pan*, 1935 (hay trad. 
i;ast.; Napoleón y Talleyrand. Crijalbo, Barcelona, 1972}; baióu Emuuf, 
Maret, duc de fíassano. Paris, 1878. 

Sobre la organización y el linuáviisuniento de los podereš, Oh_ Diirand, 
L 'Exbrdce de la fonction légklalixe de f800 a 1814. y Le Régime de Vaclh 
vité gnuvernetttentale pendant les campagnes de Napoleon. Aix en Provence, 
1955 > 1957, 2 vols.; aňddase del mismo miror, «Conseils přivěs, comeils 
des ministře*, oonscils ďadministration de 1800 i 1814». Revue ďhisioirc 
modeme et contemporaine (1970), p. 814; I.-Y. Cnppolani, Les Élecitons 
cn France á ťépoque napoléon řen ne, Niza, 1972, 2 voli. 

Sobre el Consejo dc F*rado, la obra fundamentai es la dc Ch. Ducand, 
Étude i sur le Conseil ďÉtat nupoléonien, Paris. 1949; del mismo autor; 1* 
Fonctionnemcnt du Conseil ďF.tar napoléomen, Gap, 1954, Les Auditem* 
du Conseil ďÉtat de 1803 á 1814, Aix-en-Provence, 1958. La Fin du Can~ 
seil ďÉUti napoldonien, Aix-cn-Provence, 1950. Les Rapoorts entn> la loi 
et le réglement gouvernementai , de l'an IVU 1814 , Aiven-Provence, 1977: 
J. Bourdon, Napoleon au Conseil ďÉtat. Notes et proréf-verbat/r rnéctit* 
dc Jcan-CrUiUaume Locré, seerétaire yenéraí du Conseil ďÉtat , Paris. 1963; 
véanse tambiěn las Mémuira de Thibaudeau y de Mole, ciiadas supra. 

Sobre la obra administrativa, F. Pontcil, Napoléon et Fnrganisation 
uiuoritaire de ta France , Párii, 1956, col. A. Colin. Veasc A. Aulaid, 
I État de la rrance en Van Vlil et en Van IX, avec une liste des préfeis rt 
des sous-pré/els au dčbut du Consuiat, Paris, 189 7 ; del mismo autor, «La 
ccntralisation napoléonienne, les préťets». Études el legons, z. VII, Pari*, 
1913, p. 113. Las caracterlsticas generále* dc Ir adminhtración napoleónica 
quedaron muy claras en J. Bourdon, «L’administraci on womrnunale sous le 
Consulat», Revue des É/udes napolčonicnncs {R.F., V), t. V (1914), p. 289; 
del mismo autor, «l.’administration militaire sous Napoleon !«’ el ses rap- 
ports avcc 1'administtalion generále®, R.lLV., t. XI (1917), p. 17; dd mis¬ 
mo autor, «Les conditiona générales de nomination des lonctiomiaires au 
début du Consuiat*, Bulletin de lu Sodélé ďhisioirc moderně (1931), p. 31. 

E*isíen varias buenas monografías sobre la admi ni stradon prelecloral; 
1 Passy, Frochot, préfet de ta Seine. Paris, 1867; E. Dejean, Un préfet du 
Consuluí. Beugnoi, Paris, 1897, sobre la administración del Sena inferior; 
G. Saint-Yves y J. Foumicr. Le Departement des Bouches-du Rhónc de 
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Í ISOOŮ 13!0, Paris, 1B99; Cl. Chavagnon v G. Saint-Yves, Le Pas^U-Calais 
d, 1800 a 1810, Paris. 1W7. L Pingaud. Jean Debry, Paris, 1909, sobre la 
trdminisiracrón del Douhs; H. Parisot, 1’organisation dép 
« comnurnole par uo préfet de la Meurthe [Mat qui S |», Annales de l Est et 
■du Nord (1908), pp W9 y 578; P. V.ard, I/AdmmvtralM prefecwrak 
dans le. dépanemvr.l de la Cóte-ďOr sous le Consulnt et I Empire , Lilie, 
1914- L. Benacrts, Le Régime consulaire en Bretagne. Le déparremeru 
ďíUe-el- Vtiuine dur ani le ConsuM, Paris, 1914; R. Dnrnnd, L Admm^ra- 
tkm des Cótes-du-Kord sous le Consulai et VEmvtre, Paris, 1925, 2 vola., 

rinico estudio courpleto; F, I. Huillier, Recherebessur fMsaeenupoteomen- 

ne de Bmmrdre á l’lnvesion, bstrasbrirgn, 1944; J.-F. boule!, IrsPramers 
Prifcn dn Haules-Pyrřnáes. 1300-1814, Paris, 1965; M. RebouUlat. -•L cm- 
blissemcr.T de 1'admiilUtrabon préféetorale dans le departement de Sadně- 
et-Luire; les deax premiers p.eíels,, Kevur tfhlstoire modeme et conte^ 
pomine (1970). p. 860; J. Ttilard, Paris et sou admimsrratlon. 1800-liUO, 
Paris. 1976; A. Bardelier. Porrentruy, scus-prf/caure duHaiit-RMn- Ul 
arrnndlssemenl communat SOWt le Cvnsulat et 1'Empire, NeuUialel, 198 . 

La rwraanización dc la justicia está estudiada en J. Bourdon, La 
Rejonne judtelaire de Van Vlil, y les Prcml&res Nwmnaoonx Judlcmres, 
Rodez, 1941. 2 vols. Sobre la polida, L. Madelin, Fnuche, utada anterr 
niente; E. ďHauterive, Napoleon et ia police, Paris, 194 j. 

Sobre las finanzas, víase cl cxcelente libro de K S.onrm, >f Final '^ s 
du Consuiat, Paris. 1902; M. Manon, HLuairc f,m,naere děla France 
drpuir 18li. l. IV, Paris, 1925; G. Ramon, Wstoirr de h' Barvu *• * 
France, Pari,, 1929; R, Bigo. La Caisse ďcscomple et les ^ dě lu 
Banquc de France, Paris, 1927; del misma autor, les Ongines tle la finan¬ 
ce modeme. Paris, 1933; las Atémolres de Mollien y de Gaudrn, ya men-ru- 
nadas; R. Siramk.-.vica, lux Régenls el censeurs de la Banque de France 
nommés sous le Consuiat el rEmplre-, ,\rthur-Uvy „Ouvrard.., Rcvuede 
Par sc (1929). t. iv, PP . 500 y 699, y t. V, p. 116; M. Payard, LeDnancer 
Uuvrard. f7?Q 1846, Rdms, 1958. 

Sobre la opusic.ón monárqrHea, Ch.-L. Chassirr. les Paclflcvtions de 
FOuest. 1794-1800, t. 111, Paris, 1899; L Dubreuil. Hrstmre des msurrcc- 
tíons dc rouesl. 1. II. Paris, 1950; J. Godecho., La Comre-Révotulion 
Dočteme et actian. 1789-1804, Pari-’, E. Daudet, ^Police el les 
chouans sous le Consuiat a FEmp.re, Paris, 1895; E. d Hauterrve, . 
Con/re-Police royafisit en 1600, Paris, 1931. 

Sobre la oposidón -epublrcana P. Garfare. -.L-opposirior, rmlít^e 
SUT | e Cousuiatn, en Im Révolulion frangaise, t. Xll (188.), pp. 865, 98- 
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y J.096; del misme autor, «L’opposítmn lírtčrairc som le ConsulaU, en 
np. cit., t. XVI (1889), pp. 307 y 397; A. Gobert, L 3 Oppvsilion des assem 
biées pendunt k Coasulttt, Paris, 1925; A. Guillbis, le Salon de Madame 
Hefvétms. Cabanis et les Idéoiogues, Paris, 1894; dd mámu autor. La 
Marquise de Co rulu rve i, Parfe. 1897; P. Gautier, Madame de Staěl et Na- 
poiéon, Paris, J902; II. Guillemin, Mme de Staěl, Benjamin Consiunl et 
Napoleon, Paris, 1959; J. Gauluiier, On grand témoin de la Révoiution 
ct de i "Empire, Valney, Paris, 1959; Joanna Krtchin, Cn journa! aphiioso- 
phiQue»: La Décade. 1794-1807, Paiís, 1965, cl cap. III de la segunda parre. 

Sobre la diplomacia, vease H. voji Sybel, Gexehichtc der Rcvolutlon- 
zeii, Dufiseldorf. 1859-1879, 5 vols., llcga basta la paz de Luncville; 
A. Sorcl, LEuropt et la Révoiution francaise. Paiis. 1885-1904, 8 vols.; 
E, Bouiycois, Manuel de politique étrangěre, i. II, Paris, 1900; R. Guyot, 
l e Direewlre et la paix de FEurope, Paris, 1911; E. DiiauL, Napoleon el 
FEurope. 1. I: La Politique cxtdrieurc du Premiér Cnmul, Paris, 1910; 
H. Fugíer, la Révoiution fran^aise et l'Empire napo/eonien. Paris. 1954. 
t. IV de la Histoire des reíuiiors Inlemationalcs, dirigida por P. Rcnonvm 
(hay trad. cast.: Hlslúria de las retacicnes miernacionales , Akai, Madrid, 
1990). 

Sobre la campana de ltalia dc 1800, véasc cupitán de Cugnac, La 
Cu/npugrut de i 'armóc dc réserve en 1800, Paris, 1900-1901, 2 vols. . resumi- 
da por cl mismo autor cn La Campagne de Marengo, Paris. 1904. 

Sobic la campaři* de Alemania, los volúmenes puhlícados por la Sec- 
ciňn Hiatórica dd Estado Mayor bajo el litulo geueial dc La Cumpugw de 
1800 en AJlernugne; E. Picard, Le Passage du Rhin , Paris, 1907; P A ran, 
Du Rhin á Ulm , Paris. 1909; E. Picard. Ifohenhnden. Paris, 1909; A. 
Chuquet. Bonaparte et Moreuu . Paris, 1903. 

Sobre la prcscntación de los acoalcciinieiitus por Napoíedn, M. Rein- 
hard, «L'his;oriographie militaire offidcllc aom Napoleon I". Étude ďune 
origine méconnue de U legendě napoléonienne». Revue hisivrique, CXCV1 
(1946), p. 165. 

Sobre la paz de Amiens, M. Philippson. «La pai* ďAmkns*, Revue 
historique, LXXV (1901), p. 236. y LXXVI (1901), p. 48 

Sobre la erisis dd ailo IX, además dc las obras generales, véase J. 
Godechot, La Conrre-Révnlution, ya citada; se puede consultar ť. Mas sou, 
«Le$ complots jacobins au leudciuaiu dc Bmmaire», R.Ě.N ., XVIIÍ (1922), 
p. 5; E. ďHauterive, L "En té vemeni du sénateur Clément de Ris, Paris, 
1925; J. Lorédan, La Mac hrne infetnale de fa rue Saint-N/caisc . Paris, 
1924; G. Huc. On complot de police .touš le Consulat. La conspřradon de 


Ceracchi et d Aréna, Paris, 1909; J. Desliera, Les Déportations du Consu- 
lat et de FEmpire, Paris, 1885; R. Co bb ? «Note sur la répression du per- 
sonnel sans-eulotte de 1^95 á 1801 »>, A.h.R.E. U954), p. 23. 

Sobre cl Concordato, las obi as esendales son: Boulay dc la Meurrhe, 
DíKiunenis sur la négociat;on du Cnncordat ct sur ies uulres rupports de la 
France avec ie Saini-Siege, Paris, 1891-1905, 6 vols.. c Histoire de la négo- 
ciation du Concordat, Paris. 1920; se eneuentra un exteuso resumen en 
G. Pariset, Lc Consulat et 1'Empire, mencionado supra (eon abundante 
bibliograřía); A. Debidour, Histoire des rapporis de 1’Église et de EÉiat en 
France de 1789 a 1879, Paris. 1898; P. de La Gorce, Histoire zvligieme de 
h Révoiution frangalsc, t. V, Paris, 1923; abate G. Cen stáni, LÉglise dc 
France svus fe Consulat el FEmpire, Paris 1928; abaie J. Boussoulade. 
LTghsc de Paris du 9 thcrmiáor uu Concordat, Paris, 1950; A Laircillc. 
L'Église cuthoUque et la Révoiution francaise, i. II: LEre napoléomenne 
et la erise européennc. 18Cfrf8I5, Pans, 1950; J. Godei, «L'Églisc selon 
Napoleorvv, Revue ďhittoire modeme ct cvntemporuine, 1970, p. 837 

Sobre el protestantismo, Ch. Durand, Histoire du protestant isme 
fran^ais pendant iu Révoiution et FEmpirc, Paris, 1902; B. C. Poland, 
trench Protestantům and the French Révoiution. A Study in Church and 
State. Thought und Religion. 1085-1815, Princcton, 1957; la obra esencial 
es la dc T>. Robert, Les Égliws réformées de France. 1809-1850, Paris, 
1961 ; del misme autor, Texies et documenis relat{fs á Fhistoire des Églises 
reforměés en France. 1800-1830. Ginebia y Paris, 1962 


1.2. Bonaparte, cónsul viralirin, 1892-1804 

Sobre la liqukUción de la oposición, véanse las obras mencionajlas 
ameriormeruc refaidas a las oposiciones monárquico y republicana; afíáda- 
se E. Guillon, Les Compiois militairtb vous le Consutat et EEmpire, Paris, 
1894, y G. Augustin-rhierry, Conspirateurs et gens dc police: le compiol 
des libeUes, Paris, 1903. 

Sobre el establedmieuio dd Consulado vjtalicio, vcansc Iflanhrn^ gene- 
ralcs y especialmente las dc A Aulard, Histoire politique..., 4.* parte, 
cap. IV, y de A. Vandal. ťAwnemeni de Bonapctrte, t. II; aftádase P. 
Sa^inac, »«Le Consulat á vic», R.É.N., XXIV (1925), pp. 133 y 139. 

Sobre el Código dviL P. Sagnac, La Légtsktlion civile de la Révoiution 
jrar.^uise. La propriété et la Jamille. 1789-1804, Paris, 1899; M. Lcioy, 
L'Esprit de la legidation napolévnienne. Nancy, 1898; Le Code civil, f ivre 
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du ventcnalre, Paris, 1904; j. Ray, Essai sur festructum du Code civil 
franferis, Paris, 1926; del mismo autor, Index du Code civil, Paris, 1926; 
p ’ Hisiolre gěnérate du droit přivé fran^ais de 1789 á IÓJu' Paiis[ 

19^1; M. Garaud, Hisluire générale du droit přivě franguis (de 1789 á 
1804}, i. I: la Révolution et ré&aUté civile, Paris. 1953; r. II: La Révofu- 
non et la propriété fonciěre, Paris. 1959; t. lil- La Révolution frunpdseet 
hfamiiie , Paris, 1978 (manuscriro puesto al dia y conipletado por R. Siram- 
kievvicz); A.-J. Arnaud, Les Qrigines doctrlnales du Code civil fmapek, 
Paris, 1%9; dcl mismo autor, Fssai ďanalyse structurale du Code civil 
frunwis. La rěgle du jeu dam le puix bvurgeoise, Paris, 1973; René? Mař 
r inage-Bérengeu Buurjon ct le Code Cm/, Paris, 1971. 

Sobre (a aplicaciiki del Concordarn, Roulay de Ja Meurthe, Hisloire du 
rétabtissemem du culte de 1802 á 1805, Paris. 1925; Jeanínc Charon-Bordas. 
ínvcntalrr des arduves de Li légation de France du Cardinal Capnsra. 
1801-1808, Paris, 1975: del mismo autor, La Légation cn France du Cardi¬ 
nal Caprara. 1801-1808. Répvrtvire des demandes de réco ncdial ion avec 
l Egfise, Paris, 1979; A. Mathicz, «Lcs přetřes rcvolutionnaires dcvant le 
Cardinal Caprara», A.lLR.F. (1926>, p. 1; S. Delacrnix, La kécrganisadon 
de rCgiíse de France uprčs la Révnhaion (1801-1809), 1 .1; Les Nomlnations 
ďévčqucs cr la liquidation du posté, Paris. 1962; A. UttdHe, frapoiěon et 
te Samt-Siěge. 1801-1808. L‘amhmsade du Cardinal Ftexh á Rome , Paris. 
1935; C. Latreille, LGpposltion rehgteuseau Concordat, Par U, 1910, 2 vols. 

Mooografias: L. Lévy-Sehneider. L 'Application du Concordat par un 
prélat ďAnderr Régimc. Monseigneur Champion de Cicč, archrv&que d‘Aix 
ci d‘Arles. 1802-1810, Paris. 1921; P. Mouly, U Concordat tn Lozére-Ar 
déche, Meiide, 1942; canrtnigo \. Leílon, Étienne-Alexandre Bernier, évě- 
quc ďOrleans, et VapplicaUon du Concordat , Paris, 1938, 2 vph.. Jel 
mismo autoi, Montwur Emery : t. II: ťÉglise concordulaire ei Impériale . 
Paris. 1947; F. 1,'Huillicr, «La doclrine et la conduirc d*un évěque concor- 
dataire, ci-devant asserioenté, Saurine*, Revue historique, CLXXXV (1939), 
p. 286; G, Lacroix, Charles de La Tour d Auvergne. Quarante-neuf ons 
ďépiscopat coticordidulre, Arras, 1965; J. Godd. Hisioim religleuse du 
departement dc Flsére La reconstruction cvnajrdatairc dans le drocese de 
Grenoble. 1302-1809, Grenoble, 1968; C. Ungloii, Le Diocése de Vonná 
au xix* siecle. 1800-1830, Paris, 1974. 

Sobre la enseftanza, consťilrese la bibliogi alia v la exposidón dc G. Pa- 
risel. Le Consulat et t Empire, ya citadu; A. Aulard. Napoleon et le mono¬ 
pole universitním, Paris. 1911; L. dc Lanzac de Laboue. «U haute admi- 
nistration de 1’cnsrignement sous le Consulat et l’Fmpire». R.É.X., X 
(1916), p. 185; M. Gontard, LEnseignement pnmaim en France áe fa 
Révolution á la loiGt/izot. 1 789-1833, Paris, 1959. 
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[. Sobre la puliUca etonňmici Js Bonaparte, la cua! contribuyů a la 
[bmuni de la pa? de Amieiis, véansc: 

r Sobre la ailuactón ooonbmka. F. Crouzrt, «l.« con«wcc S c W ^ 
Bueb de la Rčvoluiion. Un inedit de sir Francis d Ivcrnms.., A.H.H.l. 
ftotó) np IS3 >' 336: Documunts sur l‘élat de 1'mdustne et du commerce 
/u départemen, de ia Scme (IT78-181D). pnbHaadua junto a un 
BWdio sobie las temativas de industrialifadón de Pat .s baio la Revolu.tói) 
por B. Gille, Paris, 1963. J. Merley, «ln si.uation économt- 
aue K politique do la Kaute-Loirc i la fin du Dirwtoire et lc redressement 
oonmlairei). Cahienďhntoirt P 393; 3. Vidalanc, «Ucmec«>no. 
niiuuc dans les départemenu méditcrríBěens sous 1 Empire*, Revue d us- 
Jre rr.ader ne et cortemporaim, 3 (1945); F. Roques, Aspects de te we 
étvnomume ni ( oise wiu te Ccnsulat et l Empire, Aix-en-Provenee, 1957, 
O Festy Lei Dělits rureux sow. te Révolution et le Conmtet. Etudě, d ha- 

S. o, ™™.». f *<««— 

au A’vili' aiěclc Cl au début du XlX* k Paris. 1901. 

Sobre la política eoonó.nica. F. Brae^ch. Finance et monnaies mvoíu- 
tionnoirrs íasc. 5; La livre tournois el iefronc de germinal, ^Paris, 1936. r. 
S" . tel „o* monéiaire de la France en r« X,, Révue ďtesto,, 
économiaue el sociál t 2 (1974); dcl mismo autor. «Pour uiie liiítcarc mené- 
Jrer^ranccdu xix- sitele: l« reformě de Pan Xl». **»* de 'Institut 
Nmolčw (1975), p 73; A. de Sa>nt-Léger. «Les mémoires stát sríques des 

P-cLn le ConsuUr « U 

l-í (1938 iyi9>; M. Reinhard. «La statistique Ue U pop^n sou le 
Consulat cr FEmpim. Le bureau de sialistiquo. Popuiailon{\m,9 ^ 
J -C Periot. L 'Áge ďor de iu staiistique régionale tronfaise. An 1*1804, 
Paris 1977’ E. Tarlé, «Napoléon l er et les mtcréls écoiioímqucs dw Ifl 
France,. XXVI (1926), p. 117: H. Holland Rose -Napoleon and 

the prihsh ctmunerce», Sapolconic Studies (Londres, 1904). 


Sobre la politica colonial. J. Saintoyam, La Cvtonisation fronpaise 
pendant la pěriodc nupoléotuenne, Paris, 1931; L V*ilann Lyon, LouLS ^ 
P in Frcnch Diplomaty. 1759 1804. Oklahoma, 1934; coionel Nemours H*- 
loire mditaire de h guerre ďindépcndance de Saini-Dommgue, Paris, 
19*»5 1928 2 vols.: F D. Chaiiier, Aper^u sur Information hLstonque de 
Iq natwn 'haXuenne. Purrto Principe, 1934; A ' ’ 

ture. Lu Révolution franguíse et le probléme coluntat, Pans, 

Subre el cstabledmiento del Imperio (1804), veanse las obras 0e A. 
Aulard A. Vandal y G. Pnriset citadas supra: aftadase G. Hanotaux, «Du 
CuíiTulat i l'F upíre: ,s,ue napolčnniennc de la Révolution*, ***** 
Dan Monda, seňt 7, t. XXVI (1923), p. 66; dcl mismo aulor, .‘Comment 
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se Til rEmpíre», ibid. . pp. 344, 573 y 774; además, G. Caudriliier. <«Le 
Complor. dc l'an XII», Revue hisrorique, LXXIY (1900), p 278, LXXV 
(1901), p. 257, y LXXVI (1902), p. 45; Boulay de la Meurlhe, Curmpvn- 
dance du duc ďEnghien ei dncumenxs tur mn enlěvement et .w morj, 
Paris, 1904-1913, 4 vols. 


2. El PaiMbK lvíPtKiu, IS04-1 814/181 5 

Véaiise lat obias generále* mencionadas para cl conjunto del periodo. 
«I.a Francia napolcónica, 1799-1815», asi como las memorias y biografías 
relationadas con el inismo. 


2.1. Laconquista imperiál, 1804-1809 

No cs nuesua intenrión ofrecer aquí una bibliografů que, incluso re- 
ducida, superaría d marco de esia obra. Pero ello no implica que sc deba 
iguorar la imbrkauón dc la pulilka exterioí de Napoledn y la cvolución 
inrerior dc la Francia napolcónica. Asi pues, se menciortarán los trabajos 
qus ilublrau esla accióu rťcíproca. 

Sobrc la pol Trica cxicHor dc Napolcón, las principales tesu son las de 
Thiers, A. Sorel, h. tíouigeois, b. DiiauJt y Aithui-Lévy; estan reunidas y 
discuddas por P. Mu ret. Para Thiers. Htstatre du Contulat et de V Empire 
<1845-1862), cl objetivo esendal del emperador hre vencer a Inglaterra, la 
cual respondió con la organización de las coaliciones; pero estas últimas 
también řueron rcsultado dc U ambicióct dc Napolcón. Para A. borel, 
L'Europe et la Révotuiion fran^aisc. t. VI al Vlil (1903 1904). Napoleún 
no hizo más que defender las frontem naturales, heredadas dc la Revolu- 
ciún, cuya conquista deienuinaba eualiciunes en cunsUuue renovación, y 
siendo cl comctido dc las anexiones la defensa anle posíbles agresiones 
ulteiiorcs; la misma lesis Ueliende J. Baiiiville. Napviévn (1931). Para 
E. Bourgcnis, Manuel de palitique érrangere, r. TI (1900), no hay qur du- 
dar de la voluntad oťensiva de Napoleon, y la explica incdiaiite el espejís- 
rao oriental. E. Driault, Napoléon et TEurope (1910-1927, 5 volit.), atribu- 
yc al emperador una ambición constru;tiva: el restablecimiento de la uni- 
dad europea. primero a imagen del imperio carolingio, luego a la del 
romano. Arthur-Lévy, Napoléon et fa Faix, Paris, 1902, sosnene que cl 
eniperador siempre deseó la paz. En ua notable artículo. -:<Une concepiion 
tiou velíc dc la politique étrangére de Napoleon l e: ». Revue ďhistoire mo¬ 
deme e( coritemporuine, XVIII (1903), pp. 177 y 353, P. Murd esLimaque 
ninguna dc estas tesis resume cl conjunto dc los hcchos, > que no sc pucdc 
asigtiai a la políika dc Napoleon un úr-ko objelivu que, una vez aleanza- 
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I ibiesc íatisfecho lu que sus contemporáneos y los pnmcros histona^ 
deiLOininaion «la Hmbición^> de Napoleon. Para P. Muret, sólo la 
iiabria podido valmar cl temperamento del emperador, llcvándole a 
fin a sus empresas de conquista. Uicho cnn, cada una de las tesis 
rnindas aporia uu elcmento cxplicativo. Las guerras napoleňmcas cons- 
a, sin dudá. cl .íltimo epísodio del cnfrcnmmiento auglolrancis por cl 
iio del mai y del mundo. Tampoco bay que dudar de la voluntad de 
las potendas de recuperar los territorios conquisiados por Francm. 
ndencia de Napoleon de organizar el cootinentc sc háce cvidente a 
de 1B06. Finalmente, no sc puedc ígnorar la hostilidad de tas poteiv 
le Autiguo Régimcn y el odio dc la aristocmda europea contra e! 
!cdi 70 y la Francia revolucionaria. El espejismo oncntal, cn cambio, 
e haber temdo un papel menos ímportantc. la cuestión la abordaron 
cvo, sin aportai puntos dc vista originaks. H.-C Deutsch, The Gene- 
• sis oj Napoleoni? Tmperialism, Cambridge, Mass., 193S, y A. bugier, cn c 
t IV de la HhHoint des reiarions iniernado/urles (1954), cl cual insisle cij 
«los odios nacionalesu y subraya cl carácter ,<profundamcntc» soc.al del 
confliao. Símcsis dc los dístintos punios dc vista sc enoientran cu o. 
Ufcbvre. Napoléon (1936). donde sc háce hincapié en el conflicto entre el 
1 Antiguo Rcginicn y la Rcvoluciór.. 


El ejercÁto dc Nupuleón 

I. Morvan, Le Soldát impérial. Pari., 1904-1907, 2 volí.; P, Canlal. 
Éludes sur 1’armtv révoluliunnaire, Paris, I90 7 , es impoilante. 

Sobr- el tcclutamitmi), la ob.a de C. Vallee. La Conscnpuox d,ms fc 
diparlemeM de !a Chore* re, Paris. 1936, a pesar de ™ titulu desenbe la 
evolución generál de U iuKitucibn, llcgando hasla 1807, del miamn autor. 
Lc Cumpte teriéra! de ta conseripíion de A. A. Hargcnviiherx, Paus, 1937. 
y Populatim cl conseription. 1798-1X14, Rod^. 193b. Consultcsc tambten 
P, Viřird, ottudes sur la conscňplion mihtairc napoléomcui.e^ Revue du 
Nord (1924), p. 287, y (1926), p. 273, esta úlLima dcdicad* cxclusivanietiLc 
a Ja región del Nořte: a título de compararidn con un depattamento bclga 

anexionado, R. Daiqucnne, La Conscríplivn dansledépartemer.tdeJemap- 

pes f1798-18] i). RUan démv&aphique et medteo soáuU Mons, 1970. 

Sobrc cl ascenso. P. Conard, «Nnpoléon et les vocations tnilitaires». 
Revue dc Paris, Ví (1902), p. 345. 

Sobie las perdidas de la guerra, A. Mcynicr, «T.evées et petles ďhom- 
tneš so..s le Consulal ct ťfcmpir^, t. XXX, 1930, p. 26; del mHmo autor. 
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Um erreur teloriquc: les morts de ta Grande Armée er des armees erme- 
mies > París - ,934 í J - Houdaillc, «Pertes dc 1'année de terre sous le Premier 
Empire ďapičb 1« registrem matricules», Population <1972), p 27; del mís- 
mw autor * « T probléme des pertes de guerro. A.It.R.F. (J970), p. 46; cř. 
Cicneviěve Couliny, .<Á propos des pertes de tterre... Remarqi.cs sur IVm- 
ploi de la statistiquc en démograpkítj Iiistorique», A. 11 . RE. (1970). p. 677 . 

Biogrctfíat 

G. Six, Dicnonnane biogruphiquc des géněraux ei umitvuxJrancais de 
fa Revoiuuon el Je PEmpire, 1792-1814, Paris. 1934-19*5, 2 vols.; dcJ 
misme autor, f.es Généraux Je lu Révoiutian er de 1'Empire, Paris, 1947; 
T Valynseeie, Les Muréchaux du Premier Empint. leur famille, teurdescen - 
Junce, Parts, 1957 Fntre las biograf, ciiaremos: S -J. Watson, By Cum- 
maad of the ťmperur, A Lije of Marechal Benhier . Londrcs. 195^ y 
desdc un angulo mis parncuiar. J. Courvoisier, Le Marechal Betthier el mi 
prlncipauté de Neuchúlel. 1806 1814 : Ncuchátd, 1959; marquesa de Bloc- 
qucyiUt, Le Mardchal Daxout, Paris, 1879-1880. 4 vols.: D. Rdchd, Da- 
vout el ran de la guerre, Lausana, 1975; generál Ch. Thomas. Le Maréeha! 
Laimes, Pan*, 1891; P. dc Saint-Marc, Le Murdchal Mormoni, duc de 
Rugusc. 17,4-1852 , Paris. 1957; generál H. Bonnal Lu Vie mititafre du 
marechal Nev, Paří*. 1910-1914, 3 vols., H. A ureas, Vn generál de Napo¬ 
leon, Miollis. Paris, 1961. 

Subre la morina y la guerra nurílima, E. Chevalier. Hisioire de lu 
mařme fronte som le Consular et PEmptre , Paris, 1886; E. Desbriire, 
Pro/eis et lemailvcs de deborvuemem uux tle* Rmanniquts, Paris. 
1900-1902, 5 vols.; del tni&uiu autor, La Campagne mantime de 1805. 
Trqfalgar, Paris, 1907; A. Tbomazi, Trofulgor, Paris, 1932; det mismo 
autor, Napoleon et ses marins, Paiis. 1950. 

Sobre la prcparación de la guerra, J. Bourdon, '.L’»dmimrtr«iiion rnUi- 
rmrc sous Napdéou I- et ses rapports avec radministrarion gcnčraW, 
*'*’*•■ XI <1917), p. 17; capitán Leuhartier, Les Services de Curnere a lu 
í,rame Armée, Paris, 1910, se cenrra en los aňos 1806 y 1807; coroncl 
Guigutís, L 'Organisatbn des Services de la Grande Armée, Paris. 1939- 
sohrc cl inřendcnte generál de la Grande Armée, Les Archivcs Dam aul 
Archives muionales. invemprio de S. ďHuart (Paris, 1962); G. Nigay, «Le 
comte Picrrc Daru. in ten dam général dc la Grande Armée. Documenis 
inedits», Cuhiersďhiswire. Vil (1962); coionei de Nanrci.il. Daru ou Pad- 
minisiration miliraire sous lu Révoluiirm er fEmpire, Paris, 1966. es una 
buena síntesis. 
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Sobre los servidos sanUarios. (' Triaire. D. Larrey et tes campagnes * 
la RévoiuJun et de (Empire, Paris. 1902. 

Sobce la diiecdón dc la guerra. York vod Warteaburs MpoléM ais 
yeldherr Berlín. 1885-1HBG, 2 vols (hav irad. tr. del comandame R.clieri, 

: Paris 1699. 2 vols.); tenienw-L-oronel Crouard, Muximes de guerre. dc 
Sapoiénn, Paris, 18W; coroncl Vachfc. Napoleon at campugne. Hans, 
1913; se recomicndHn espedalmcme los tves lihros del capnin y lncgo remence 
cnrnnel J. Co li... L’Éducatinn mililuint de Sapolton, Parib. 1900. .Les 
Tmnsformaticns rlc la guerre, Paris, 1912, > Napoleon Paris, 1914 
Bobre la fotmaetón milhar de Napoleóa, aňádasc F-.-G. Leoiard £ Armée 
ř( 3ří problemes au rc/rr- siec/e, Paris, 1958; Matu Liuotna. t Mrv 
de campugM Iranyaise pendant les guvres de la Révolutton. Lvoh.uon rie 
’ l organisation ct de la tocltoue, Hdsinki. 1956; de ona forma mis precca. 
R -Š Quimoy, The fíackground of Napokoníc Wurfure. Jlie Theory t 
MUitary Taciics in Eighteenth Ceniury France, Nueva York, 1957. 


La edtficación det Gran Imperie , 1804-!800 

Se consnlmrán lab obias gencralcs mencioruidas. cspecialmente las rda- 
rivas a la lonquista imperiál. 

Sobic la ensis ccomfmica de 1805, apartc dc los tiabujus de Uuvrard mem- 
cionados supra, los mis importames son; J. Bouvicr -A^opw Ue la cme 
díle dc 1805: les črto éconciuiijue, sous 1’Empire,), A.H.Ji J■. ÍX) ' 

. lítalo de ejemplo rcaional, M. 1 ar osle. Lu Crise dcommlque de 1805 daru 
le departement de la Mcurlhe (lesis complcmenuria presenlada en Ir Facultad 
de Leiras de La Umversidad de Paris, 1951, ejemplar mecanogranado). 

Sobre la campana dc 1805. P.-C. Aiocnbcr. y J. Coliu. La Campagrre 
de 1805 CTI Allanagne. Paiis, 1902-1908, 6 vols., llega hasta el 11 dc no- 
viembre; A. Slovák, La Hataille dAustertnz , -rad. h. de E. Leroy, rans, 
1912. 

Sobre la campaňa ác invierno de 1806-1807, comandante P. FoucarU 
Cumpagne de 1806 , Paris, 1B90; del mis.uo autor, fena, Par.s, 

1887; generál Bonnal, La Manocuvw ďléna, Paris, 1904; uomandantc 
P. Foucart, Campagnc du Pologne, 1806 , Park. 1882, 2 vols., remer, 
Les Manoeuvres ďEylau et de Fricdlund, Paris. ™l • 

Sobre la cuestión polaca, M- Handelsmam Napoleon et la Pobgne. 
1806 1807, Paiis, 1909; conde de OmanD, Mcrrk Walcwsku. cl epouse po- 
tonaise» de. Napoleon. Paiis, 1938. 
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fiňbre la cfimpafta de verano de 1807 y los tialados de TifclL* para la 
prepajacíón miliiar de la campařla véase la obra dcl cupitán Lechartier 
mcncionada supra ; la campaňa propiamente didia la estudia P. Grenier, 
lainbién mencionado supra. 

Sobre los tra^ados de Tilsil, la expoáiciím inás reciente es la de H. But- 
terfield, The Peacc Tactics oj Napoleon /. 18Q&-I8Ú8, Cambridge, 1929; 
véase también A, Vandal, Napoleon í er et Alexandr? I tr , Paris. 1891-1896, 
3 vols., i. 1. 

Sobre las cncstioncs de Portugal y Gspafla <18<J7-18U«>, es tundameiiud 
la obra dc A. Fugief, Napoléon ct TEspagnc, Paris. 193Í), 2 vols., pero 
rcrmina justo antes de la cntrevista de Bayona; la de Cli. de Crandmaison, 
L'Espugne el Napoléon, Parta, 1908-1931, 3 vols., quc aborda el conjunto 
dc la cuestión espaňola, tiene un valor nelalivo; P. Connard. Lo Consiitu 
lion de Bayonne, de una forma más generál, véase R. Ilerr, The Lighteer.th 
Century Revolution m Spuín, Priuceton, 1956 fhay trad. cast.: Espatka y la 
Rcvolución dfd xigfo xvm, Aguilar, Madrid. 1973>; P. Vilai, La Caialognt 
dans 1‘t'spagne moder ne. Rtxhervhes sur les jonde ments áeonnmiques des 
siructurer natinnaics, Paris. 1962, 3 vols. (hay trad. cast.: Catalufia en tu 
Espaflu moderna, Crítica. Barcelona. 1987-1988, 3 vols ). 

Subre la guerra de Espafla, la obra quc RdUfllmcnte se considera una 
autoridad es la dc C.-W .-C. Oman, History uf ihe Peninsuiar w ar, Oxford, 
1902 1930, 7 vols. El pumo dc vista frar.cěs queda reflejado, entre las 
obras más recientes, en la del eomandanle Grasset, La Ouerrc ďEspagne, 
r. 111, Paris, 1914-1932, ,3 vols.; dcl misrno autor, «Lll*lise et le soulěve- 
ment de Revue de Paris, lil <1923). p. 410. Falta un estudio 

sociál v cconómíco del estado de Gspaňa cn 1808 y de las coudicioue* en 
la* quc se preparó el levantamiento. La obra del comandantc Grassct es la 
líníca quc ha intentado ínvestisar estas últimas; las demás inantienen la 
leyenda de un levantarnienio puramente patrWtico y complctamente espon- 
táneo; sin embargo, véase P. Goujard, *<Une révolution agraire manquée: 
1’Espagne au xix s siěcle», A.H.R.F. (1980), p. 559. Sobre la cuestión de 
Bailén, véase teniente-coroucl Clete, La Cápitulation dc Bayícn , Paris, 
1903; M. Leproux, f.e Cénéral Dupaní. 1763-/840, Paris, 1934. 

Sobre la campana de Espaňa (novieuibie de 3 80í-enero de 1809>, cu- 
iiiáiiUaiilc Balagny, Campagnc dc Vcmpereur Napoleon en Fspagne, Paris, 
1902*1907, 5 vols. Aňádase Mémoires du muréchul Suull. Espagne et Por¬ 
tugal, texto ordenado y presenrado pnr L. y A. de Saint-Picrre, Paris, 
1955; J. Lucas-Dubrelon, Nupoiévn devant TEspagne. Cc qu’a vu Goya, 
Paris, 1946. 
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- Sobre los wmienzos de la alianza francorrusa y la entrevista de brfurt 
(1B0S). es lunda menta! la obra dc A. Vandal, Supoíéon I" er Alexandre 
ys citada; sobte el papcl de Talleyiand, véansc las obras de O. Lacctir- 
Gayet, h. Tarlč y E. Dard. citadas supra. 


La guerra de 1809 

Sobie el despcrtai de Akmama, U Romanlismv poliliQUe en Allemag- 
„e, (cti os seleecionados y presentados por J. Hroz, Pana. 1963; ddmismo 
aulo., Le Rommtlvne allemand el 1‘ĚUU. Résisumcv elcoUaborat,^^ 
fAllemagne napolecnienne. Paris. 1966. Sobre Prus.a, J. Vídal de la Dlan- 
elie, La Régenérauan de ta Prusse aprěs léna, Paris. 1910; E.-N. Andersuu. 
NaUonaUsm and Ihe Culiuml Crisis m Frussta. 1X01-1815, Nueva York, 
1939. 

Sobre Austňa. W.-C. Langsam, The nupoleonic wars and the Oerman 
Nalitrnulism Aur,na. Nueva York. 1930; A. Roben. Vldie navnnale 
aumrhUmnc el les guerres de Napolevn. Paris, 1933; sobre Hungria, 
K. Kecíkemcti, Témoignagei Irantais sur la Hemgne i I époque tle Nap 
Mon 1802 1809. Bruidas, 196ň; D. Kosiry, Napoléon el ta Hongne. 

Sobre la caa.paíla dc 1809. comandante Saski, Campagne de 1809 en 
AUemagne e, en AulrKhe. Paris, 1899-1902. 3 vols.; W. de Fédorovsea. 
1809. Campafpte d* Pologne depuis le commencemcnt jusqu a ! occupaiion 
i de Vorsovie , t. I; Documentset matérlaux frangws, Paris, 1911. 


i La bodá austnaca, 18/0 

A. Vandal, Napoléon V el Alexandre I". mentionada supra'. H. Wel- 
1 schinger. Le Divorxe de Napoléon, Paris. 1889; padrc Dudou, «Napoléon 
■ devant 1 ’officialití de Paris... Ětudes. XC1 (1902). p. 480. EI mformě del 
: divorcio fue .eabierto por L. Grégoiie, Le ad.voree* de Napoleon el de 
! nmperamce Inséphme, Paris, 1957, teals de detecho canonico; aanulacion 
! del matrimo.no se pronunciů de acuerdo con los cánones de la lgles.a, y no 
' por complacenria; los tmembros de la ofidalidad panacn*. d.ocesa.ia y 
tnetiopolitana, vínenlados a las tradic.ones dc lo IgLesia gaUcana, los aph 
caron, como en oiros easos dc anulación de matnmomns que tuvieron 

,UBÍ Věase también F. Masson, Napoléon el son.fils, Paris, 1922; E. Driault, 
t r. Rol de Rome. Paris, 1932; barón de Bourgoing, Mane-Lcwse, impéra 
! irire des Fnmpais. Paris, 1938; Letlre s inéddes de Napoleon I« a More- 
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Louise., écrites de 1810 á 1814 y Marie-Louise et Napolčon. Lettres inédues 
(1813-1814) , obra* ya citadas. 

2.2. Ef aistema Continental 

Segúti G. Lefebvre. la Francia imperiál, por grande quc hu bicse llega- 
do a ser, sólo eonstituía «el núcleo» de una Europa napoleóníca, de lo quc 
el emperadoí y sua contemporáneos Namáhán <«cl aistema Continental**: el 
bloqueo sólo era uno de sus aspcctos, asi como cl Gran Imperio, con su 
tendencia anexionista y asiiniladora, no era más que cl ccntro. «Si el pro¬ 
piv Napoleón —escrihió M. Dunand— no llegó a encontiai una palabra 
siiFicicntementc vaga v expiesiva a la vez para englobar r,u polirica generál 
y aclarar sus intencionex, tal vc? Ir Historia tenga dificultades paia liacerlo 
dada Ih complejidad, la movilidad y la incsíabilidad del pensamienro impc- 
rial.» No existe ningún esiudio sobre cl sistema Continental en conjumo; 
nos cnntcmarcmos, pues, con dar una siniple oriemación bibliogrdfica, 
desde cl punto de visu* de Francia. 

Sobre los piíncipeii vysallc*, F. Masson, Napoleon et safamilfe, men- 
cionado supra 1 , B. Nabonnc, Joseph Bonaparte, íe *oi phdosvphe, Paris. 
1949; del mismo autoi, Paulíne Bonaparte, Paris. 1948; F. Rocquain, Na¬ 
poleon 1" et le roi Louh, Paris, 1875; A Duboscq, Louis-tionapuríe en 
Moflande, Parts, 1911; Artliur-Lévy, Napoléon et Eugdne de Beauharnms, 
Pari6, 1926; M.-A. Fabre, Jérfime Bonaparte, roi de Westphalie, Paris 
[19521; T. Jimg, Lucun Bonaparte et se* mvmoires, Paris. 18R2-18R3, 3 
vols.; Lettres personncllcs des souverains a Pempereur Napoléon !•', publi¬ 
ca^ por cl principe Napoleón v J. Hanoteau. Paris. 1939; J. Valynseele. 
Les Princes et dues ilu Premier Empire non maréchaux, Paris, 1959. 

Sobre !a admmislraúón de un principado, A. Ingnld, Rénévent sous la 
dominatlon de Talleyrand, Paris, 1916; J. Courvoisier, Le Murúchul Ben- 
hier et sa principauté de Nauchatei. J806-18/4, Neuchátcl, 1959: en siete 
aflot, Berthier obtuvo un hcncficio de 850.000 francos. 

Los estados vosa!los 

Sobre Italia, E. Drfamlr, Napoleon et 1’ltalte, Paris. 1906; A. Fugier, 
Napoleon et l‘Italie s Paris, 1947; A. Pingaud. «La polilique imlienne de Na¬ 
poleon I")). Revue hbtortque, Cl IV (1927), p. 20; del mismo autor, «Le 
premiér royaume ďltalie», R.É.N., XX (1923), XXI (1923) y XXV (1925), 
ademát de Revue ďhistoire dipíomatique, XL (1926) al XLIV (1930), XLVI 
(1932), XLVII (1933), en total unas 400 páginas; la historia admjius*ratis'5 del 


no de Italia fuc renovada por M. RoWro, MHuno arpWenapaieonica. La 
* un Xato nuxtemo. 179A-I8I4, Mto. 1946-mT, 3 vok. 

Sobre la Toscana. P. Matmottan. Le Royaume ďEirurle, Paris. 
i núsiiiO autoi. Bonaparti- el la rěpuMiquc de Parb ' l8 ™ 

regnó J-E<ruria. 1*01-1807, Modena. 1937; E. Rudocanacchl 

ÍU Bacciccchi en Itálie, Paus, 1900. 

Sobre Roma. L. Maddla, Rome sous Napoléon, Paris, 1906, abate 
I. Moulard, Le Cnmte C. de Tournon, t. II. Paris, 1930. 

i Sobre NApnles, J. Rambaud, Naptes svus Joseph Bonaparte, Paris. 
!9.1 rvaleme, Můra, e 1‘llalia mend.onale, Turín. 1941; M Caldora, 
^ napoleoniea. 1806-181S, Nápoto. 1960; rjiUani, M^<orno 
tra rvurme e rtvoluiinm. Bari. 1962; R. Davlco. eDemoKiaphic 
mie Villes e, campagnes en Piémon. i Pepoqoe franca.se>>, <Je 

démottruohie Inslorique. 1968. p. 139; P Vúlam. «Le .oyaumc de Nap les 
pendani Poccupalion francaise 1*06-1B15», A.H.R F. (19721. p. 66, L li 
Ue ícobme rnapoléonie.me,,. A.H.R.F, 4 <19771 (ntocro espee.al); 

C rapra, L'eli nwiuzionarlo et napolecmca in Ital,a. T nn. 

197S. tentos y documemos; P. Villanl. Heliu nupoleomca, Nápoles. 1978. 

Sobre las Provincias ilir.as, abate P. Pisám. La Palma,ie de 1797 d 
lf ,r p • 11,93. M Plvec-SteUí, La Vir économitiut des /7-ovm«s illy- 

nennes. 18M-181J. Paris. 1931; O. Cassi, «Ui P op«Wlons^uli«nnes-.lly- 
rienne, pendant la domination napolfonlennex, R.t.N., XXXI (193 ). 
pp 193 2S7 y J35; Monika Senkowska-Oluck, Rtady napoleodskte w llirú. 
IS091813, V ar so via. 1980 (importaiite resumen en francés). 

Sobre Espafla, 1. Mercader Riba, La orstanizacnín arlmimstralhu 
cesa en Espaňa, Zaragora. 19S9; del mismo exmr, José Bonaparty reyůc 
Espaňa (1808-18131. His,ona exlenu del remuíto, Madrid, 197. M 
la Los Aíruncesados, Madrid. 1953; tenicmoooronel Orasset, Malaga, 
province frantaise, Paris, 1910. 

Sobre Cataluha. .demás dc la obra de F- Vilar 
P. Connaid, Napoleon et la Catalofine, Parta, 1909; J. Mer^ader Rilw, 
Barcelona duranie ta ocupación franew. Madnd, 1949. 

Sobre Hulanda, marqués de Caunicnt-La Force, LArchitrésoner T.e- 
bruti, ftouvemeur de la Hollande, Pana, 1907. 

Sobre Aknmnia, E. Dems. VAllemagne de 1789 a 1810: fin í/e r**- 
cienne AUemaxne, Paris, 1896; A. Rambaud, lA DormnaUon francii* en 
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Attemagne, t. II: LAlíemagne sous Napoleon I er , Paris, 1874 (4. a ed., 
1897), Ch. Schmidl, Le Grand-Duché dc Berg, Paris, 1905; G. Scrviěres, 
ťAUcmagne franc/iise sous Napoléon /" Paris, 1901, trata sobre las tiu- 
dades hanseáticas dur aute la anexión; R. Leroux, La Thěoríe <iu despotis¬ 
me édairé chcz K. Th . van Dalberg, Estrasburgo, 1932, J. E. ďArenberg. 
Les Princes du Senu Empire á Fépvque napoléomcnne, Lnvnina, 1951, 
valioafeimo por las listas nominativas y las indicaciones cstadístkas que 
cowicnc, espccialmcote las rcferidas a los nicdialidados; M. Dunand, Na- 
poléon el lAlhtmagne. Le Systéme Continental ei les débuts du royaumt de 
Baviěrr. T806-I8I0, Paris, 1942; Antoinette Joulia, *Les mslitlltions admi 
nisíratives des départenients han&éatiques*, Revue ďhistoire modeme et 
contemparaine (1970), p. 880; dd mismo autor, «Le pciáOJinel adminislra- 
iif dc 1’Ems supéiieur. 1810-1814», Bulletin ďhistoire écanamique et sociá¬ 
le de la Révotutkm franfatse (1977), p. 116. 

Sobre cl ducado de Varaovia, M. Handelsman. «Napoléon n la Poky¬ 
ne. Étude du régJme*, R.h\N. % V (1914), p. 162; A. Mansuy, Jěr6me Sa- 
polévn et la Potognc en 1812. Parts. 1930, con rtca bibliografía; H. Gria- 
wasscr, «Lc Codc Napoleon ct le graiid-ducbe dc V*rsovic». R.É.N., XII 
(1917), p. 129; T. Nlencel, (d/introduction du Codc Napoléon dam Le 
duché dc Varscvie*, Anna/es ďhistoire du drvit (Poznán), 1949, p. 141. en 
ťrancés; A. Skalkuwski. Corrcspondance du prince Ponlotowski avec la 
France, Poznán, 1921-1929, 5 vols., correspondencia en francés. Ailádansc 
los artícuios de W. Sobocínski, «Le duché de Varsovle et Ic Grand F.mpi- 
ie», D. GrochuLska, «Rcchcrdics sur (a strucťurc économique du duché dc 
Varsovicv, y M. Senkowska, «Lw majorats francais dans le duché de Var- 
sovie», A.H.R.F. (1964, mimero especial dedicado a Polonia en la época 
de la Revolución y el Irapeno); A. Zahorski. SPOR Napoleona w Francjl 
we Poteče, Varsovia, 1974. 


la economia Continental 

E. Tarlé, ^Napoleon I er et les mtéréts écouowiques de la France*, 
R.E.N., XXVI (1926), p. U7; del mismo autor, «L'unité économiqnc du 
cotlTinent europčen sous Napoleon I"» ? Revue hisioiique . CLXV1 (1931), 
p. 239; M. Blancliard, Les rvu les des Alpcs occidentates á Vépnque napo- 
féonienne, Grenoble, 1920; del mismo autor, cEnquěte administrativě sur 
le roulage en 1811*, Revue de géogruphie alpíne, Vlil (1920), p. 585: F. Ev- 
rard, «Le commerce des lalnes ďFspagne sous le Premier Empire*, Revue 
ďhistoire modeme . Xll (1937), p. 197; una vision generál de los proWemas 
en R. Dufraisse, «Régime dnuanier, blonw, systéme Continental: cssai de 
mise au pointa, Revue ďhistoire économique et sociále, 4 (1966); del mis 
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aut nr, ( ,La poliúque douaniére de Napoléor.», Revue de '/Institut Na- 
(L«4), F 1. 

Sobre el blonueo Continental, hay una buena sinteás en E -F Hwbher, 
^ntLuah-^ Oxford. 1922; E Tarlé, Kont.nentalnatebhkada, 
j 191 v Berlraiid de Jouvend. Napoleon et i éeonvme dtngée. 

Rruselas-Paris, 1942. A faU* de una de -.wm* 

[sobre d bloqueoctnilinental, S u evolucibn y sos consecnenua 

el Iinoerlo véanre los irabajoi mencionados míra sobre lo» aspectos 
Joneles de la economia nacionál. Sobre los efeccos del bioquco en los 
tados vasalloj, hay una vUión dc cnnjuntoen t^T 
(do supra; véase también sobre Alemama, a tnulo de ejenipUr, E. T, Hu ber. 
Étude,ur le blneus coitllntrtal. La miseenvtrtueur des dicrw de Irtaton 
„ de Fontainebleau dans le irand-duche de Bade.f.l, 1951, F. Pont«i. 
„La controhande sur le Rhm au temps du Premier F-mpnen ,• *£**** 
nu p ri yvv (1935) n- 257; bobre Suiza, B. de Céienville, Le BIocumoh- 
Lausaná, .906; sobre f 

Blocus Continental et Ic royaume ďItálie. Paris, 928; 

Mercadcr Riba. ..Espafla en e! bloqueo Continental». Esludtos de 
moderna. 11 (1952), V 133. Sobre la» potencias mdependíemes,^se anadW, 
R Ruppenthal, i-Denmark and ihc Continental System”. of M 

L”E> XV (,943). p. 7; y aotae todo. F. Crounct, L Étvnomie brt- 
tanniquc el le Mocits Continental. J806-ISI3, Paris, 1958, 2 vols. 

Sobre la civilizaci^ europea que se esbozó » * dtI ^ do 

uapolconico (unidad polltica, unidad administrativa, unidad xml ^med an^ 
,e la inlroducción del Códi 8 o civil), y cuyos pnncipios cnatmi^en bu«» 
medida de acuerdu con los dc 1789, véanse los irabajos mencionados supra 
relalivos a los estados vm>aUos- 

Sobre la AMU del francís, a Kruto de ejemplo regional, M. Denec- 
1tírc. Mistoire de ta langue franpaise dans les Bwtej ‘ **) 

areso del afrancesamienlo en las claset superiore! duranre lai epoea 

con el Íránce, como lengua de la administraci^, de la enseflanza 
secukitaria, de la prensa y del trsuro; degradación del namencc. cn los 
■nedtospopulares como consecuenc.a del deterioro de la ensertanvn primarra. 


2.3. I* Francia impéria! 

Vcanse las obros gencmles menciemadas al prlndpk> de esta tóbltogr^ 
fía napoleónica; para trabajos anterioret a 1920. veanse las brblrogralias de 
G. Pariset, Le Consulat et FEmpire, Paris, 1921. 
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Vjbíóh de conjunro en J. Duplquiei, «Problémes démographiques de 
k France napoJéonicime*, A.H.R.F (1970), p. 9, reeditado en U Revue 
ďhisloire modeme et cnntemporame (n." espeeial: «La France ft 1’époquc 
napolcnnicn*e», 1970, p. 339). Véase también M. Rcinhard, «BiIan démo- 
grapltique de PEurope. 1789-1 81 5», cn Comité mternalivnoí des Sciences 
htsiorirjues. XII* Congrěs inter/uuionai... Rapporto. 1. 0<w*ir 
/on du mondeen 1815], Viena, 1965, p. 541; dd mismo aulor, «U statisti 
que de la population sous íe Consulal et T Empire. Le hnrcau, de statisti- 
que», Population (1950). p. 103; Hommage a Marcel Reinhard: sur la 
population francaise au xvm* et au xix s sihle. Paris. 1973, 37 cstudios cn 
s\> mayoria reladvos a la época revolucionaria e imperiál; J.-N. Bíiaben. 
«La stalistique de population sous le Consulal et TEmpirei), A.H.R.F 
(1970), p. 30, reeditado en Revue ďhislfrire modeme et coniemporuina 
(1970), v. 359; G. VaJlée, Popu/ation et conscriptlon. 1798 1814, Rodcz, 
1938; J, Dupáquiet, La Population francaise aux rvrr et xviu* siěcles, Pa¬ 
ris, 1979. col. «Que sais-je?». 


Estudios concrelos: CorUributions d 1’htstotre démographique de la Révofu 
Hon franpaisc, hojo la dircccjón de M. Reinhard, 2. a serle, Paris, 1965 
«La population du dépariemem du Calvados sous la Révolution ti TEmpi- 
re/>. de J. C. Perrm, p. 115; aÉvoJution de Ll population de Nancy, de 
1788 á 1815», de P. Clérnendot, p. 181; «Rilan démographique de Toulou¬ 
se, de 1789 á 1815, de J. Coppolam, p. 221; «ÉvoIulion de la popularion 
deStroshourg, <le 1789 á 1$I5». de Y. Le Moigne; Con tribut ions á rhistoi- 
re démographique..., 3." série, París : 1970: J. Pulard, «Guerre et expan- 
sion démographique á Paris, sous le Consulai et PEmpircn, p. 253; del 
mismo autor, «L‘immigratlon provindale á Parts sous le Premiei Empire:?, 
Cahicrs ďhistoire < 1971), p. 425. 

Sobre el problému de las pérdldas dc la guerra. včase supra lelaciunado 
oon el reclutamiento dcl ejército. 


Sobre las migractones, G. Maueo, Les Migrattons ouvriěres en France 
au début du xix< stéde, Paris, 1932; A. tiain, «La Lorraine aJlemande, 
foyer ďčmigration au début du xi\‘ siécle», Le pays lorrain , XVU1 (1926), 
pp. 193 y 259; P. Leuilliot, «L’émigration alsacienne sous 1'Empire et au 
début de la Rcstaurationo, Revue histuriquc> CLXV (1930), p. 274; A. Cha- 
telain, «VaIeur et faiblesses ďunc sotrree dassique. L’euqueLe des préfecs 
sur les mígraiions périodíques (1807-1813). I/exemple du departement de 
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Semc-cT-Marnf), Bulletin ďhistoire économique et sociále de la Révolution 
fruniaise (1970), p. 141. 


Eeonomia 

Visiůii de conjunto en L. Beige.cn, «P.oblime S économique deln 
Wancr napoléonienně,. A H.R F. (1970). p. 62, .eed.Wdo cn la R^ue 
ďhistoire modeme... (1970). p. 469. . ^ m ; nilť . i a 

V čase también E. Labrousse, «Élémcnts ďun bilan 
croissaucc dans la guerro. en Comrt^ mternulicnal des saenc<* histon 
ques... mencionado sttpra, p. 473. 

Sobre las financ, M. Marion. Histoirt fi»anciě'< * 'a " ^ 
im , |v Paris, 1925; O. Ramon, Hlstoin d* «• tomqw * ««»“• 
Paris. 1929;'vizconde H de Grimonard. doma.ne e^raor- 

dmairoy, Revue des Questions historíqucs (L90«)> P- 

Sobre el moviiniento generál de la economia, F> ^ 

cAes enaer.r.ts el nouvelles tur U mouvemmt #"*"' **! . , 

ŮU yrysitete, Paris. 1931, cur.0 dnailografiado. A, Chabert, 

mou vemeni des prlx et des rtvmus en France de 1798 a ..^ - P ^ 
Paris. 1945; del m.nne autor. Essai sur Jt MgmmnU* ^ 

Vactivité ernnomique en France de I79S i 1»X>, Mns ' „ ' xxv , 
«Napoléou 1" er les imirérs íconomiques de la France,, R.ÉM. XXM 
(19261, p. 117. 

Sobre Id adminislración econAnrlca. J. ?elot Hlsloire de 
don des ponls-eLrhaussées. U99-1811. Paris. 1959. caps. IV, V « 
tCTcero parte; B. Oille, le Canaetl général des numufaOMres. mverda.re 
unalylSe des prncto-verbaux. WI0-1829. S. Chassagne <L 

qučte dite de Champagny sur la sltuation de 1’industrie r ‘" 1 ^‘^ u 6 
de 1'tmpire (1R05-1906),. Revue ďhistoire économique el souule (197b), 

p. 336. 

Sobic los problém es agrarios. R. Laurent. «La lutlcpoiir 
lišme ígraire dans la France du Premiér Empirem. ^ 

3 (1952), sobre la prcparoción dc uii código rural que Napo .. 

publicar; imporlancia de la cueatidn de los dercchos cokcUws, 
Massa-Gilk, Les Rtntes fonaěms sous le Consulat et l Empire , P^ris, 

Sobre los problemas indusUiales. ChapUU De ř ^ÍS£ 
Paris, 1819; E. Levasscur. Histoire des dasses otivnčrey el dc l inOustne 
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France depuis 1?89 jusqďa nos jjurs, Paris. 1862. 2 vols. (2/ cd., 1903); 
dd misme autor, Histoire du com merce en France , t. II, Paris. 1912; 
M. Lévy-Leboycr, Les Banques eurvpéennes ei 1'industriaHsaticn interna - 
tionah dans ta premiére moltié du xne siéelc, Paris. 1964; F. Crouzei, 
^Qudqucs probléme. , i de Fhistoiw de !‘indu$trialisation au xix c sičc)c», 
Revue ďhistoire économique et sociále (1975), p. 527; L. Bergerou, «Dou- 
glas, Teruaux, Cockerill: aux oňgines de la mceanisatíon de ('Industrie 
lainičre cn France», Revue historiquc, 501 (1972), p. 67; del mismo autor. 
-NégodaiUs et manufachiricrs fran^ais dans les premiére* décennies du 
xix c siécle: ďune approche lypologique á uiie analyse socioiogique», Revue 
Justorique, 529 (1979), p. 1.11. 

Sobre los asixetos regíonQles, včamc los siguientes trabajos, euyo al- 
cauce va más allá del periodo napoleónico: C. Julíian, Ilistoire de Bordeaux, 
Burdeos, 1895; K. Lévy, Hisiolre économlquc dc i 'industrie cvtonniere en 
Alsuce. Paris, 1912; Les Bouches-du-Rhone, encidopcdia publicada bajo la 
dirceción de P. Mtison, t. VIII; I/industrie (Marnila, 1926), t. IX: Le 
commerce (Marsella, 1922); P. Leon, La Ňaissance de ia grande industrie 
cn Dauphine. Fin xvii* siéde - 1869 . Paris, 1954, 2 vols., F. Dorntc. 
L ‘Industrie textile dans le Matné et ses débouchés interna/tonaux. 1650-1815 1 
Paris, 1955; P. Leuilliot, L‘Alóuveau début du xtx 9 siěcie. Essais ďhistoire 
potitique, éconvmique ct retigieuse. i815-1830. t. II: Les transformations 
économiques , Paris, 1959, expoue la siiuadón al finál dd Imperie 

Véansc espccialmeiite los trahajoi dediendos al periodo queno* i neu n i- 
be. Sobre Paris, L. dc Lanzac de Laboiie, Faris j ous Napoléon, T. VI; J* 
Monde des a/faires et du travaiJ , Paris, 1910; D. Pinkucy, «Paris. eapilale 
du eoton sous le Premiér Empire*. Annates, ES C. (1950), p 56; snhrc 
todi>, L. Bcrgeron, Banquiers, négrjciants et munufutluriers parisiens du 
Dinctoire ú VEmpirc, Paris-La Haya, 1978; del mi.imo autor, tíProřits « 
risques dans les afřaires parisiennes á 1’époque du Direotoire ct du Consu- 
lat». A.H.R.F. (1966), p. 159. 

Snbrc Lyon, S Charfcty, «La vle écononiíque á Lyon sous Napoleon*, 
en Vierieijuhísvhrift fúr Rnzktl und Wirischafisgeschlehle, t. IV. 1906, 
p. 365; P. Caycz, Métiers Jacquurd et hauts fourneaux aux origines de 
l r industrie tyonrmise, Paříš, 1980. 

Sobre Burdeos, P. Butel, «Crise ei mutation dc 1’actívité čconomique é 
Bordeaux sous le Consulat et FEmpirc*, A.H.R.F. (1970). p. 110, reedita- 
do en Revue ďhistoire modeme et contemporaine (1970), p. 540; del mis¬ 
me aulor, <«Le port de Bordeaux sous le régmie des lkeu&es. I80S-1$I5», 
Revue ďhistoire čconomique et sociaie (1972), p 128. 

Sobre Marsella, P. Masson,' «Le commerce de Marseille de 1 7 89 á 
1814«, Armalesde i 'Universitě ďAix-MarseMe : X (1916); del mis mrv autor, 
«MarsciIlc ct Napoléonx., en ibid. t XI (1918). 
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ÍT* Nor*. XII < 1 ^ 9 ^ al 2 e , Xl S Sait" 

sřquenccs écuaomiq u « du Aspecisde la vře économi- 

-“SSST-S: 

-‘ a sS^si , BJKSUrsar. 

sous le Premiér Empire^ . . ačnartemeut dc TAtsiKS á la 

(1960); a Duma,. ^Simacon 
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modeme... (1970), p. 639. Véase también A. SobcuL, wEsquisse ďun bilan 
sociál. Jalons pour un programme de recherche», en Comité International 
des science? hiyfuriquťs.,., mendonado supra. p. 517. 

Sobre cl mundo rural, R, Laurem, Les Vignerons de fu Cute-ďOr au 
Y7X* sipcie, Paris, 1958, 2 vol*.; P. Bois, Paysans áe 1'Ouesr. Des structures 
écortomiques et sociales aux options potitiques aepuis (‘époque révotuuon- 
nairc dans la Sanhe, Le Mans, 1960: G. Garnier, Paysans du BeaujniaP et 
du Lyonnais. Á8U0-/970, Grenoble, 1973; J. Merky, La Haute-Loire de (a 
fitt de lAnáen Régimc aux dóbuts de la Í7I C Répubtiquc. 1776 1836, Le 
Puy f 1974, 2 vols. 

Sobre cl mundo obrero, E. Lcvasseur, Hhtoirtdes elasses cuvričres..., 
mendonado suprui G. Vauthier, «Let ouvriers de Paris sous le Premiér 
&npÍTc», R F..N. , II (1913), p. 426; S. Chassagnc, A. Dcwcrpc c Y. Gan- 
íupeau, «Les ouviicrs de la manufaelure de loiles imprúnées ďObcikainpf 
á Jouy-en-Josas (1760-1815)», Le Mnuvement sací dl, 97 (I97fi); Rnymonde 
Monnier, Le Faubourg Saint-Antoine sous ta Révolution et i’Empire. Paris, 
1981. 

Sobre la neb leza, J. Tulard, Napoíéon ci la noblessc ďEmpire, Paris. 
1979; del mismo autor, «Les composantcs ďunc fortuně: le cas dc la 
noblessc d'Empire»>. Revue hislvrique, 513 (1975); Claude Brebt. La .V</- 
blesse en Franche-Comté de 1789 á 1808, Paris, 1972; M Bruguiřre, ^Fi¬ 
nance et noblessc: Tenise des financier* daus la uobksse d'Enipiie». 
A.H.R.F. (1970). p. 161, rccdiiado cn la Revue ďhistoire rmxierne et 
contemporain* (1970). p, 664, 

Sobre los notables, el e studio de conjunto dc L. Bergcron y G. Chaus- 
smand Ncgaret, «Lcs masses dc granit/). Cent milic notables du Premiér 
Empire, Paris, 1979; G. Chaussinand-Nogaret, L. Bergcron y R Forster, 
«Les notables du Grand Empire en 1810», Annaies, E.S.C., 5 (1971), 
p. Í.0S2; A.-M. Doursier, «Informatique et llistoire. Recherchrs sur ks 

nolables napulwniens», A.H.R.F. (1975), p. 289; J. Leonard, R. Darquen- 
nc y L. Bergcron, «Mčdccins ct notables sous lc Consulat ct PEmpircw, 
Annales, E.S.C., 5 (1977), p. 858. 

Fgtiidios por departamentos: P. Bouyoux, *Lcs six ccms plus imposčs 
iu departement de la Haute-Oaroune en 1'an X», Annales du Midi, 3 
(1958); M. Vovelle, «Les notables ďF.ure-et-Loir», Revue ďhístoire éenno- 
mique et sociále (1958); en la Revue ďhistoire moderně et contemporauie , 3 
(1970): «Les notables du Var sous le Consulat et 1’Empire*, de M. Agul- 
hon, p. 720; «Les notables de 1'Ain sous le Consulat et 1’fcmpiro*, de J.-M. 
Lévy, p. 726; «Les notables dans les Alpes du Nord sous le Premier Empi- 
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Sobre la justicia, G. Vaulhisr* «LV|)uiJrtion de la magistrature en 
R.ÉN., XV (1919), p. 218; J Bcmrdon, sénatus-consulie de 1807. L’épu 
radon de la magfeiralure en 1807-1808, et ses consěquences*, Revue ďhátcire 
modeme et contemporaine (1970), p. 829; M. Bouloiseau. Dčimquencc et 
nžpnaskm. Le tribunál correctionnei de Sice. 1800-1814, Paris, 1979. 

Sobre la policía, E. ďHauterive, La police secré/e du Premier Empire. 
Bulletin* quotldiens adressés par Fouché a Vempemur, Paris 1908-1922, 
3 vob., hasta 1907, nueva serie, t. IV: 1808-1809, dc I. Graadon, Paris, 
1963; G. Vauthier, «Les piisons U*ÉiaL eu 1812», Revue historique de la 
Kévofutton et de {‘Empire, IX (1916), p. S4: L. Dcrics, «] c régime des fiches 
sous le Premier Empire», Revue desÉtudes historiques, XC11 (1926), p. 153. 

Sobre los altos cargos administrativos, M. Todisco, Le ťersonnet de ta 
Čour des twmpies 1807-1830, Ginebra-París, 1969; R. Sziamkievkz, Les 
Régenh et les censeurs de la Banque de France r.ommés sous le Consulat et 
V Empire, Ciinehra-Paris, 1974; J. Tulard, *Les directcuis de minisiere sous 
le Consulal et PEmpircw, en Les Oirecteurs de minatěr* en France , Gine¬ 
bra-París, 1976. 


Li gcbierno de los espíritus 

Sobre la vida rcligiosa, včansc los irahajos sobre el Concordato y su 
aplicaciún, inencioiiados supra ; aůádasc J. Hergenrothec, Cardinal Maury, 
Wurzburg, 1978; Mgr. Rícnrd, t.e Cardinal Fesch, Paris, 1893; A. Mathiez. 
«Lc Cardinal Cambaceiis, archcvéquedc Rouen*, R.É.N. y IX (1916), p 25; 
CM. I.edré, Le Cardinal Cambacórčs. archcvéque de Ruuen. 1802-18J8, 
Paris, 1947; canónigo Mathicu, Monseigneur Louis Belmas, anrien évbjue 
consiítulionnel dc VAude, évéque de Cumbrui . 1757-1841, Paris, 1934, 
2vols.; fc. Liousset, L*Abbé de Pradt, grand aumónler de Vempereur, 
Paris, 1959; P. Genevray, L Administrativr el la via euiěsiastiques dans le 
grand diccěse de Toulouse (Ahěge, Haute-Goronne, arrondiwment de Cas- 
telsarrasin) pendant les der měr es a/inées de 1’ti/tpire et sous ia Reslaura- 
tion , Paiís, 1940; L. Dcrics, Les Congrégatlorts religieuses au temps de 
Napoleon /", Paris, 1929; O. de Giandraaisou, La Congrégation , Paris, 
1B89; C. de Beríicr dc Sauvígny, f.e Comte Fcrnand dc Bcrtier (1782-1864') 
el 1 'tí/iigme de lu CongrégaUon, Paris, 1949; sobre la oposidón monárqui- 
ca, A. t.strčí 11c, Le Catéchismc impéria!, Paris, 1935. 

Sobre las relariones con el papado, conde de Hau»onville, L F Égiise 
romaine et le Premier Empire, Paris, 1866-1869, 5 vols.; H. Wdschinger, 
Le Pape et 1‘empcrcur, Paris, 1905; abate Féret, Le Premier Empire et le 
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La vida intelectual 

F. Brunot, Hisroire de la fangue francaise, c. X, 2. 3 parte: Le retour á 
ťordre eí á ta disciplině, Paris. 1943; S. Moro via, U rramonto de// 1 lilu m i- 
nismo. Filosojm p politica ne/a societa francese. 1770-1810, Bari, 1968. 

Sobre los Idečlogos, Inanna Kitchin, La Décade (1794-1807). Unjournal 
aphilosophique ->, Paris, 1965; M. Rc^aldu. (Jn milieu mtcllecwef: La Décade 
philosophiquc, 1794-1807, Lilie-Paris, 1976, 6 vols ; dcl rmsrao autor, «L'oj> 
positinn dc gauche dans la presse sous le Premiér Empire», en Études de 
Presse, 1970-1971; E. Kennedy, A Phihsnphe in the Age of Revolution. 
Desiutt de Tracy and the Origms ot«Ideology*, Filadelfia. 1978. 

Sobre madame dc Štaci, P. Cautier, Madame de Stael et Nupoléon, 
Paris, 1902; P. S. Larg, Madame de Štaci, Paris, 1924; cnndc dc Hausson- 
ville. Madame de Stačí et 1'AUemagne, Paris, 1928; J. Gibeliu, L'Esthéti 
que de Scheiling et 1’Aélemagne de Mme de Stačí. Paris, 19^4; sobre Ben¬ 
jamin CortbUnc y madame de Stačí, R Hasselbrot, Nouveaux Documents 
.rnr Benjamin Consiant et Mme de Stati, Copcnhague. 1952, a propóaito 
de la publicaoión dc Beiyamin Constam, 1.'Esprit de conquéte et ďusurpo- 
lián (hay trad. cast.: Del espiritu de conquisíu, Tccnos. Madrid. 1988); 
H. Guillcmin, Mme de Stačí, Bcrtfamln Consiant et Napoleon, Paris, 1959. 

Sobre Chateaubriand, A. Cassagne, La Vit poiuique de R de Chateau- 
briand, Paris, 1911; Bčalrix ďAndlau, Chateaubriand ei «Les Martyrs». 
Naissance ďune épopěe, Paris, 1952. A dtuio de ejemplo regional, L. Tré- 
nard, HisSoire sociále de* idées. De 1'Encyclopédte au préromantisme . l. II: 
/.'Fclosion dtt mysticisme. 1794-1815, Paris, 1958. 

Sobre las cienaas, Histoue generále des Sciences, bajo la direecirin dc 
R. Talon, l. II, Paris, 1958 (hay trad. cast.: Histona generál de las ciencias, 
Destlno, Barcelona, 1971); J. Fayet, La Revolution francaise ei la science. 
1789-1815, Paris, 1960; P. Huard, Sciences, médecine, phormacie. de la 
Rčvolutian h fEmpire. 1789-1815, Paris, I97U. 

Sobre las artcs, F. Bcnoít, L ‘Art francais pendant la Revolution ct 
CEmpire, Paris, 1897; L. Haulecueur, {'Les origines de Part Empirem, 
R.É.N., IV (1914), p. 145; E. Rnnrgcois, Le Style Empire, ses origines et 
ses caractěres, Paris, 1930; R. Scluieidgr, «L ! art anacréomique et alcxan- 
diiu suus l’Empire», R.É.N., X (1916), p. 257; F. Bover, Le Monde des 
arts en Itálie et ta brance de ta Révoiuiiun ct de CEmplre . Études et 
recherches, Turín, 1969; L. Kautecocnr, Histoire de Earchiteciure ciassique 
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n France c. V; Révotution ct Empire. 1792-1815, Paris, \95Í\ ; P. 
nJ ' ,047* F fíenoil «L>avid et la revolution dans la 

ce imperiálem, R.Ě.N., III (1912), p- 56. 


2.4. La eaída de Napoieón, 1912-1815 

Remitirse a las obra, generále, menclonato al principio de «ta biblio- 
gcaíia napolcdnira. 


La campaňu de Rusia , 1812 

Sobre lod. la campafla, vían.e la. Mémoirp de Caulaineourt, Pari.. 

; tiZm,,, * * u+mm. 

SSSSHš 

1912: Documents relaňfs a 1'ade drobe , Paris. ] ^ 3, francaise en 

\ laLithuaniecn 1812, Fmis, \94Q. ? PeLei^burgo 

Pumu de vista ruso: Lu Ouerre mlionule de 1812, San PciersCurgo, 
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20 . v °\0w trod fr de Lízala,. Pan'., 1S03-1SII1, 8 vols., q»rc 

sssr* ,tt R t " ,í - *• * -* «“■ 

Sobre la retirada dc Prusů y Je AuSria. v*.;o„dč J. d'Lr*l La 

gg““ * /a **"»• París ' <*”■ iXWta * r.A M . Pař 


Las cuupaňas db 1813 

Sobce h primera campana, A.-E. Reboul, f mw „ e * ; m Us 
■ 77 1910 ,5,2 2 *»»*o »*»* d rnandato dc Eugé- 

pLk ř>' Jl; 77 J °""7 u '“ *» et 3' corp :«. /,?«, 

Paris, 1 902, generál R. TuurnAí, l.ulzat, Paris, 1931; onmandante P. Fcti 
can, Bautztn, Paris, 1893-1901, 2 vols. 

Para la campuňa de otoflo: sobre el papel de Beraadoiie, F.-D. Sco-t 

říTřde fnV* 8 Fa “ ň { 7 po,eon - Cambridge, Mas,.. 1935; sobre la 
Ctirada de los fwice.cc I. Leftbvr* dc Bíhaine, La Campagne dc France, 
t. I. Les Franvuissur le. Rhtn, Paris. 1913. 


La campaňo de francia 

, C ^ , j U " 1U ^ te cam P afla - I* obra clislea ca la dc H. Houssave, 
71' 7’ 7' Ufcbvr * dc Baainc Ln Campagne dc France, l. II. L 

Defense de ta llgnc du Rhm-, t. 111 y IV: fínvasion. Paris. 1933 y 1915 

l9W- S r ; ‘h 7 C 7‘ e dC Na P°‘* on ’ L *• Campagne de France', Paris! 
P «’ , n ,rT: ^ ?“»* eMraordJmriresdeNapoteun 1-en ISH, 
f,; 1 ,! 1 - Bo " BÍn ' « Le ’ ouvr, « s « ■* defense naiionale en 1814.,. 
R.í.N. (1916), p. 55; čapni,, J, Vidal de La Btache, VÉmcuatnn ae 

, 77 l "‘ v ' Jiwn du MM - 1914, 2 vol,.; comandame H. Weil 
J. Murat. rot de Naptes. Lu derr.lkre annét du rěgne. Parfs, 1909-1910. 

Nueva Yorl- ^941 ^ ^ ° f *** Wapo/conic K ' n S dom of Italy. I* 14, 

Sobre la abdicaciún y el llamamiento a Luis XVIII, II. Houssayc, 

,1 ‘"“ adn mpra - J - ™*y- La Ch '" e de .Napoleon, t. II: I.a Pre¬ 
miére Abdica/ton, Paris, 1939; Fahmy Scandar Nagnib, La France en 1814 
et le gouvemement provisolre ; aňádanse las obras rdaůvas a Tallcyrand 
mcncionadas supra. 
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Sobre la Primera Restauración. S>. Charléty, La Restauratlon f Paris, 
1921, L. IV de la Histoire de la France contemporaine dirigida por E. La- 
risse; J. Thiry, La Chuie de Napvléon. t. lil- La Premiére Rmaúratlon, 
barís. 1941; F. R.udc, «Le réveil du patriotisme révolutkmnaire dans la 
Sré»on Rhóne-Alpca en 1814», Cahiers ďkistoire <19Tl) r p. 433- 


El regrevt de fa isla de Elba y los den Dfas, JSI5 

rfíe ďElbe. Les CenfJours, t. I de las Mémoires dc Marchnnd, publi- 
cadab por I. Bourguignon, Pařil, 1952; P. Bertel, Napoleon et Pile ďťlbe , 
Paris, 1947; S. Charléty, menclonido supra ; J. Thiry, La Chutě de Napo 
'léon, i. IV: Le Vol de 1'aigli, Párii, 1942. 

Sobre los Cicn Días, la obra elálica es la de H. Houssaye, 1815. Paris, 
1895-1905, 3 vols.; S. Charléiy, menclonado supra ; I. Thiry, La Chutě de 
Napoleon, t. V: Les Cenl-Jours, I. VI; Waterloo, r. VIT: La teconde 
Abdkation, Paris, 1943 y 1945. 

Sobre la historii inierior, anAdase R. Le Oallo, Les Cenl-Jvurs, Paris, 
1924 i L. Radiguct, L ř Acte addtílonnei uux Consdtutions de 1’Empire, Cacn, 
1911; F. Blucbe, U Plébisclie des Cent-Jours . AvrlI-mai 1815 . Ginebra- 
París, 1974 A titulo de estudina reglonales, Ch. Alleaume, Les Cent-Jours 
don* le Var . Draguignao, 1938; P. Leuilliot, La Premifre Restauratiun et 
les Ceni-Jours en Aisace , Paris» 1959. 

Sobre la campafia de 1815, Couderc de Soim-Chamanl, Les Derměres 
Arměes de Napoléon, Paris, 1902; comandante J. Regnault, La Campagne 
de 1815. Mobilisutíon el conceníratton , Paris, 1935; coronel A. Grouaid, 
La Crtnque de ta campagne de 1815 , Paris, 1904, y La Cntique de la 
campagne de 1815. Répome ó M. Houssaye, Paris, 1907; E. Lenient, 
Lu Solution des énigmes de Waterloo, Paris, 1915-1918. 2 vols.; A. F. 

: Bccke, Naprrfcon and Waterloo, Londres, 1915 (2.“ cd., 193fi); .1. Holland 
Rose. «Wellinston dans la campagne de Waterloo*, R.É.N., Vlil <1915), 
p. 44. 

Sobre Santa Helena, Napoléon á burd du Bellerophon y Napoléon a 
hord du Nonhumberland, reeuerdos de oFtcialcs británicos traduddos poi 
H. Borjane, Paris, 1934 y 1936; F. Masson, Napoléon á Samle-ÍIélfne, 
Paris, 1912; del mismo autor, «L*énigmc de Saíntc-Hčléne*, Revue des 
[ Deux Mondes , 11 11917), p. 756; O Aubrj-, Samic-Hélene, Paris, 1935, 
\ 2 vols.; D. M. Brookes, St Heknu Slory , Londres, 1960. 
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l.\ ťKANClA DK NAPOLEON 


La leyenda napoleónlcu 

En primer lugar, las Oeuvres de Napoleon u SairUe-Hélěne, t. XXIX al 
XXXII (1868), que continúan la Carrespnndani'* de Napoleon J" pnblica- 
da pororden dc Napoleón lil, ya citada; čoude de Las Cases. Memoriál de 
Sainie-Héléne, Paris, 1823, 2 vols. (con numerosas reedicionca, las má? 
rccicnrcs de M. Dunan, Paris, 1951, 2 vols., y de A. Kugier. Paiís, 1961, 
2 vols.) (liav iraU. tasí.: Memoriál de Santa Elena , Iberia, Barcelona); 
véase condc E. de Las Cases, Las Cases, le memoricliste de Napoleon, 
Paris, 1959, basado eu doumienLos medituj. dc archivos familiares; Gour- 
gaud, Journal , Paris, 1R99; Cahiers de Sainte-Héfene (diario del generál 
Bertrand), con una pfesencaeióji y noias dc P. Fleuriot de Langle, 1. I: 
1816 1817, t. II: 1818-1810, L 111: 1821, Paris, 1951, 1959 y 1949, 3 vols.; 
G. Martmeau, La Vie Quctidienne á Sainte-Héléne du ívmps de Napoleon, 
Paris, 1966, capliulos dedicados a Hudson Lowc, a su Escado Mavor, a los 
comisarios ejcrranjeros y a los habitantes de la isla. segůn documemos 
originále* u puco coDoddos. 

P. Gormard, Les Origines de la fégende napotéonienne. L 'oeuvre Insto- 
rique de Napoleon u Suinte-Hélěne, Paris, 1906; J. Deschamps, Sur la 
tégende ruipoitonienne, Paris, 190); M Dcscottes, La Ugende de Napoleon 
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